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mu mueem* 



W A para dos anos que publiqué el tercer tomo. Suplemento 
á la obra inlitulada: Loa tbbs siglos db mbxico ditrantb bl 
ooBiBBNo BSPA^oi.9 cou el objeto de completar y llenar los de- 
seos del P, Jesuíta Andrés CavOf que escribió los dos prime- 
ros tomos en Roma , y he vivido impaciente porque no podía 
publicar el cuarto , hallándose comprometida mí reputación li- 
teraria con la Nación. Una absoluta falta de recursos me ht^ 
impedido Uenajr este deber y y creo haberlo logrado á expensas 
de grandes sacrifíciofl^ hasta echar mano del gasto de mis pre- 
eisos aumentos y de mi familia» invirtiéndolos en su ímpresí<^« 
No puedp lisonjéamele de que esta Obra haya salido com. 
pletai y á gusto de^ todos; pero si de que la he escrito con la 
pLO^ible exactitud, examinando muehes manuscritos, reeiificandp 
no pocos hechos referidos. e^ Jos cinco tomos de mi Cuadro 
Histórico, y. Campanas del general Call^, y haciendo extrae* 
los de las principales ooni^tan^ias que me han ministrado dot- 
eterOas ocherUu tomos en, folio (que tiintos he registrado , de la 
«íórrespondeno^a qu^ por la vía reservada de loa cuatro minia* 
teños de EipaJIa llevaron los. Vireyes^ desde el marqués de Croix» 
hasta el conde del Venadito), y que el supremo Gobierno sq 
Mrvíó mandar se 190 franqueasen dd acchíva general ; verdad 
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II. 

que 'acreditaré, al que dudare de ello, presentándole dichos 
apuntamientos. 

He descansado en estos datos, porque el gobierno de los 
Vireyes siempre habló la verdad á su Soberano, y se habría 
guardado muy bien de faltar á ella; no son sus relaciones co- 
mo el bello iñeú q«o ¿of {Presentan lügunas bmo^as sobre 
el estado de prosperidad de nuestra República. Aunque estoy 
satisfecho de la exactitud de mi Cuadro, (mal que le pese á D. 
Lorenzo Zavala, que lo tuvo á la vista para formar su his- 
toria de Caricaturas, y en que afecta escribir con la profundi- 
dad de Tácito) he tenido á la vista su Ensayo Histórico d$ la$ 
revoluciones de México, publicado en Pads y N. York, por si 
tenia algo que enmendar, y solo me ha servido pata ratifíear^ 
ine mas y mas en lo que habia escrito. También he're^stra- 
do la que publicó en Madrid, bajo los auspicios de Femando, 
D. Mariano Ihrrente, en la que ha reonido el autor hus ca- 
lificaciones de aprobacioü y elogios que le han dado los peno* 
distas de España y alguno de Francia, como si estos pudíeraa 
calificar la verdad de los hechos que cuenta siempre en loor 
dé su monarca, y ett ^oria de los que Hama cáttdñhs erfor-- 
teaiáos p Kzarros españoleSf conñindiendo las bátaHas ^enevales 
con los reencuentros insignificantes de pequeftas eocarttmuzas de 
guerrillas. He indicado algunas equivocaciones ¿pm. amlk>9 es- 
Ciítores han padecido , y habría detaüádólas toda^r fá no ^evi- 
tara el que se dijese que 16 hacia por un espíritu' de" iMltiofl 
eatistica y moMláz. Al haftláf ^ la Independencia, principiada 
en el pueblo de Doionei^ por él Cura Hidalgo, y coddiníiaAft l^« 
Hzmente por elfir. Itnrbide, fie «eguido ^ rtrarfbo áe«osexpédiM 
clone» que me lia indicado 2>. Mariano. Torrente , pevqoe 4o 
he encontrado exacto , sdo en euuvító a! orden 4é los sucesoa^ 
y no mas. 

Este Esericor se hdlaba «b Liorna ft la llegada idei £hr» 
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Itwrbíde» con quien procuró llevar una íntima amistad» puea le 
proporcioo6 habitación y moabléay j valiéa do a o do esta ocasioa 
procuró también det cubrir todas sus poridadea y eecreloa* Dá por 
aupueato en au obra, que este general trataba de entablar nego- 
ciaciones en Liorna coa el gobierno Español , estando odiado 
por el de Tosiama, que no veía con gusto au pen^anencia en 
aquella ciudad, y sin empacho confiesa que ¿ sote fía (son sus 
palabras) contrajo en aquella época con Iturbide relaciones, es- 
perando que este servicio pudiera ser grato á au Magostad el 
Rey Fernando. Creí (añade) que aquel era el ánieo medio de 
rescatar á la Nueva Bspaña de su exteiMinio» y de salvar los 
intereses de la monarquía Española*^ Esto es io mismo que 
confesarse espión del gebíemo de Fernando en Li<mia, y para 
aclaramos mas este concepto vergonzoso» añade con desfiusluu 
Céí en una nota (1): ^Sepan en el entrsIantOy que no solo h# 
tenido relaciones íntimas am Rurhide » sino también con Riv^ 
Agüero, con el que fué su ministro en la Guerra, con el que 
lo iué de Estado , de S. Martin , y con otros varios gefes de 
ta insurrección de América, á quienes he tratado en Liorna y 
en París; pero sepan asimismo, que el noble embaja^r, bajo 
cuya dirección seguia yo estas políticas comunicaciones, tiene 
bien informado a) gobiemo de S« M. dé la pureza de mu fi^ 
nesy y de lo interesante de mis servicios, y que existen además 
otras pruebas hien pontwas para acreditar que he sido siempre 
mi fíel vasallo de S. M. , y un huen español** Permítame el 
8r. Torrente le diga: que un buen egpanol jamás hace traición 
á la amistad y confianza: que un hten españoí Jamás obra con 
perfidia: que un huen español jamás invectiva contra su Rey, 
como lo hacia el 9r. Torrente sni intermisión, pintando á Fer- 
nando como el monstruo mas horrendo de la ot^cie humanai 

(1) Tmn, S. págs. 365 jr 66. 
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'paia sacarle Cómo con un emético al 6r« Itarbíde sus seorcH' 
tos. Un buen españólf ai se vé en el caso ée trabajar por lo« 
Intereses de mi Rey , lo hace con decoro ; y si prefiriendo el 
amor patrio á la amistad prívacbi toma la carrera de espión, 
siempre oculta cuanto puede al mundo civilizado la relación 
de tan baja é indecente conducta. En los momentos en* que el 
kombre se llama al inexorable tribunal de su propia concíen** 
cia, se avergüenza de sí mismo, ae corre, y quisiera que cier^ 
tos hechos (aun de pura fragilidad humana) no hubieran pasa* 
do en la serie de los tiempos. £1 Sr, Torrente no sedo no se 
ruboriza de haberse manejado con esa doble perfidia, sino qu^Q 
además ccdma de epitétos» sarcasmos é insultos al Sr. Iturbi- 
de; es decir, á un hombre que ni por la amistad que le dis-r 
pensó , ni por las confianzas que de él pudo haber tenido , ni 
por la liberalidad con que lo trató, ni por sus maneras decenées 
y caballerosas lo merecía. Cuándo el conde del Yonadito leyó 
^erta proclama de una corporación brillante de México, en que 
se le trataba con dureza, pidiéndole su aprobación para impri* 
mirla, tachó con su mano ciertas expresiones, y asentaron las 
Ugrimas á sus ojos como las que vertió el Rey D. Alfonso el 
sabio cuando de l^s coluaá)ró 4 su hijo D. Sancho^ que pre^ 
tendia arrancar de sus si«sies la corona de Castilla ; así obra 

un buen etpañol^ un caballero 

Bien persuadidos estamos de que al Sr. Iturbide so le 
ofrecieron tropas, condecoraciooes, y muxUios de toda especie 
para que viniera á México é hacer efectivo el plan de Iguala, 
para que se colocase un Infante en el trono de México, y que 
cuando España por sí sda no se los hpbiera podido fí*aw]^ear 
otra potencia se los habría ministrado en abundancia; pero el Sf« 
Iturbide (*) desechó semejantes propuestas, y no hizo traición 

(*) Ponemos por testigo de esta verdad (d mismo Torrente^ jtie 
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Vi 

4 ftu Patria; tUYO^dd^Udader de otra especie, <loe janás a|ffo* 
baré, y por las que compadeceré aa suerte; pero estoy segiíro 
de que no iocuiarió en este crimen ^ su comisión se ha reser- 
vado ó uno que otro soónstiuo de estos días» que por veu- 
gar^ de los que hau. ccuitenido sus demasías, quisieran v^mol 
entregados 6 una dominación extrangera, por cantar su triunfo 
solnre los escombros de su patria. 

Al referir ciertos hechos en esta historia, habria queri- 
do guardar una actitud estoica, 6 sea impasible; pero seíneiui* 
te frialdad no es dada á un hombre que escribe k> que ha vis; 
toí» que se ha hallado en no pocas escenas dolorosas, y téaido 
una qo pequeña parto en ellas. Esta caima únicamente se ha 
reservado á los Evangelistas sagrados, porque dirijia sus plu* 
mas el Espíritu Santo , que es e^iritu de dulcedumbre y de 
paz; sin embargo, al referir uuo de ellos la conducta de Judas^ 
que desaprobó que la Magdalena ungiese los pies del Salvador, 
sintiendo la pérdida de aquel bálsamo precioso, que vendido 
valdría trescientos denarios, le llama, y clasifica dicioido, que 
era ladrón ratero^ quia erat fur, et latro* 

De la nota de acalorado me ha disculpado ya el Sr. D* 
Pahlo Mendivil en su Resumen ButóricOf impreso en Léndres 
en 1828, diciendo: ,,£{ Lie. Bustamante, escribiendo en forma 
* de cartas, dotado de una imaginación vivaz, de un decir a4uen# 
te^ y de un modo de sentir delicado y enérgico: habiendo sida 
además testigo de lo que refiere por haberlo presenciado, é 



desde París escribió id Sr. Iturhide gtis se hallaba en Londres^ 
ofreciéndole á nombre del Duque de S. Carlos, embajador de Es^ 
jpaha cerca de S. M B,y cuanto necesitase para hac^ una expedid- 
don á Métinco con ü tUido de Vvrey: proponcian que desechó el Stm 
Iturbide. Hizosela, porque creía que irritado contra los Mexicanos 
por lo que le habia pasado, la aceptaría: esto es muyfácü de pra^ 
bar [si gusta D. Mariano Torrente], con algunas otras cosiUas 
que deberían an^ergonaunio. 
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^ hdMTlo oído de lo* qo» como él tni0nio torieron gran pan 
lo en la Mvoluoion i no podía meiioa de eacribir con aquoU* 
faena y eiudtaoiotiy que eatof moy lejos de m^robar, porque 
adettido de oer eéte un tfecto dé generoeoa aenfimientos , pue^ 
éo aaégurarse ( por man qiie esta proposición ae presento coa 
itíetfO aire de paradoja) que ea mas frecuente halkirse la ver^ 
dad en los historiadores, movidos por un ardiente amor á su 
Patria , que en los qtíe se precian de ser enteramente desapa- 
sionados , y que lo son en efecto. Cierto es que deben leerse 
los primeros Con precaución y criterio; pero también lo es qué 
poseen una eminente prenda > que no se encuentra en los b6^ 
gundos, cual es el calor de los alectos, mas interesante y pro* 
¥e¿h(no cuando está tenaplado por la buena í% y veracidad» 
que la impasible indiferencia, aun cuando esté ilustrada por la 
orítica y guiada por la exactitud. >^ Cuéntase de un ciudadano 
de Athenas, que habiendo recurrido á Demósthenes para que 
acusase á un hombre que le había dado una cruel bofetada/ái 
atiabar de relaCronarle el hecho le dijo: Me parece una fábula lo 
que me decís.. • ¡Viven los Dioses, respondió indignado, que es 
cierto lo que os refiero! Basta , dijo Demésthenet? , ahora sí lo 
Creo: dudaba de vuestra verdad, porqué un suceso de esta natu- 
raleza nó puede contarse con calma. Yo no he podido tenerla al 
ver á mi patria despedazada, los patíbulos poblados de víctimas, 
las cárceles reenchtdas dé presos miserables, y los campos sem- 
iMrados de cadáveres. 

Creo, sin embargo, haber escrito con la posible impar- 
cialidad, y ann elogiado al mérito y virtudes hasta de los que 
me han perseguido^ como el Conde del Venadito: confes^ula. la 
periota tntüiiMr d« CáHcja^ los ooboeiiiiíéatos legales de Ba»»- 
11er, y alabado la pureza de manos de Venegas. He confesado 
nuestros muchos desaciertpsti y referido mmlroe trianfes y mul^ 
tiplicadas derrotas, sin avergonzarme de que mis conciudada-t^ 
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nos fíieten vencidos eo eentea^nw de eitctiénÉn|0, púacr ni eMl 
BiiiitareB fiNrmados, ni tenia» gefeoí que los eondojfeaen á It Yie« 
torta. Mi objeto ba sido ímÉniir. ^ )a fosterídad* y ao engañai* 
la, presenlarie Iflcciones ai^unici y d^gengadoü, para evitnr ÍW 
taras deagraeif|#; mis lectoras djfáa si lo be deseiQp^iado« 

<}fm^ todas las ocnrreacia^ de la Nueva Eapafia ei^ Ifi 
época de los tres últimos vineyes, han 0Í4o lelativas i la in» 
suBreccieit y é la fueorra civil , eata ha sido la úníoa mafterifi 
de que m^ he debido ocupar; enpeco sin ofntir los pooon su<* 
ceeos polHicoá que entoáoee ocuirieroB (*)• 

Al tratar de la ezpedicioii del geneiial Mimé bü peeaen» 
tftdo la redaceion que de| Cuadro biso eo estfi parta el 8r,> 
Meadivil,; porgue sin duda Gé Jo asas poM^O' q^e en okap det 
eoo^peadio pocfaia esenbirae, al misiMo iúevipo que lo mas ^xac» 
tej porque m ha reunido ^atinente á fiiaa paiáe é^ lo que ofrí 
•ríbíó un o^cjai expedicioaario , testigo pseaoueiid de loa he?^ 
ehoa^ ^aa lo K^ue aparece de las cqcuáanciaa de bt iaoaa.ile 
guerra del vireinitío, y oartaa nsonradas que él gieneial Liían 
escribió al Conde del Venadíto; de modo, que puede decirse 
que es un juicio rigoroso, formado con audiencia de ambas par- 
tes contiMifiíK^. D. Marumo Torrante solo tuyo i la vista las 
relaciones fabulosas de las gazetas de México, en que se con- 
taba al público lo que agradaba decir á los vireyes, aunque en 
lo resert€ido hablaban de otro modo al ministerio de la guerra* 
¡Cuántas veces el Yirey mismo formaba los artículos de la ga« 
zeta, y alguna vez se vio fundir hasta tres veces una redao» 
cion, como la que puso de la sorpresa que el Sn Morolos dio 
á D. Francisco Pariz , y que yo vi componer en la imprenta 
de dicha gazeta! 

Confieso que algunas veces he tenido mucha pena tú 

(*) EHa Hittaria comiensM en la pág. %tS, tam. 9» 
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referir hechos que Immn m&y poco h<Hior á cierta» peraonaír 
con quienes he llevada amistad» p«es quisiera que en todo hu« 
hieran obrado con deCoro y pradeiftciá; lo qaé me ha obligado 
4 confesar que hasta ci$rto putUo es exacta la opinión de uo 
filósofo célebre de nuestros timnpos, que dice:* Que un hi«toria« 
dor no debe tener á la vez patria, amigos, ni rdaci<»es en la 
sociedad; sino que debe ser un ente independiente y puro, pa- 
ra hallar la verdad sin acepción de personas , oféncbse quien 
sé ofendiere. No por lo dicho se crea que Vivo engreído de 
haber escrito cumplidamente la Historia de nuestra revolución, 
sino unas tmmoriaSf que deberán servir para que la forme una 
pluma maestra, y en otra época en que sufocadas laa voces de 
las pasiones y parti^kM, pueda hablarse con absoluta imparcia» 
Hdad; mas esto demanda «1 transcurso de algunos años, y aque«r 
Hm calma qste hoy no puede haber, cuando la Nación se vé 
combatida de agitaciones» de facciones parricidas, y cuando una 
<»ininal masonería, sobreponiéndose á las leyes que la proseri*- 
beá, ke*lia copstituido arbitra de ibiis destinos. 



^^*^ %.Mmr¿(L i^^ccdíd'ífhmhée 
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A L.A HISTORIA DB liOS TRES SIGLOS 

DE MÉXICO, 

DVRANTE El. GOBIERNO E8PAÑ0I.. 



jLS7(S) IOS &e&s« 



Continua la historia del Virey D. Francisco Xavier 
Venegas, 



JJ6R0 DIEZ Y SEIS, 

II ttñfía de los sucesos que nos hemos propuesto seguir» 
nos conduce naturalmente al punto de Zacatecas» que llamaba, 
en aqueUos dias la atención del gobierno español, prometién- 
dose triunfar de la revolución, si lograba destruir las fuerzas qu« 
allí mandaba D. Ignacio Rayón. Para llegar á esta ciudad, ne- 
cesitó e«te caudillo vencer grandes dificultades: su ejército es- 
taba muy acobardado con (a prisión de Hidalgo y Allende: en' 
su seno se propagaban muchas noticias subversivas, que obli- 
garon á reunir una junta de guerra, en la que por mayoría de 
votos se acordó recibir el indulto que se les ofrecía, só pena 
de ser fusilados si se resistían á ello. Yióse entonces Rayón 
casi enmedio de un motin militar, y comprometido de este mo- 
do ofíreció ejecutar lo acordado; pero dándole largas al nego- 
cio, se prometía eludir esta medida vergonzosa, pues si en lo 
pronto sobrevenía algún suceso favorable, la tropa, mas fiel que 
la oficialidad, mudaría de opinión. Penetró sus intenciones D. 
Luciano Ponce , que hacis de cuartel maestre, y se propasó á 
reconvenirle porque no ejecutaba lo acordado. Rayón le repren- 
dio suavemente su cobardía; creyólo convencido con sus razov 
nes, y en este concepto se abstuvo de separarlo de su empleo; 
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2. 
pero PéQce, abusando de nu confianza, en la jorncida inmedia- 
ta cometió la vileza de pasarse al enemigo con doscientos hom- 
bres que mandaba de descubierta. Rayón habia obtenido un 
triunfo muy señalado en ^esta retirada en Piñones, sobre el co- 
mandante español Ochoa, y esto lo alentaba á marchar á Za- 
catecas, prometiéndose descansar allí, y engrosar y vestir su 
división; esperanza qué no le salió fallida, pues su segundo D. 
José Antonio Torres sorprendió de noche el campo del Grillo, 
donde tenía reunida toda su fuerza D. Juan Zambrano, y donde 
tomó mas de quinientas barras de plata, pQr lo, que al dia si- 
guiente ocupó á' Zacatecas. En ésta' ciudad se condujo Rayón 
con una generosidad hasta entonces desconocida , pues reunió 
á todas la^ corporaciones de la ciudad, y manifestó los deseos 
que tenia de instalar una junta de gobierao representante de la 
Nación Mexicana, y ofreció además, mantener á los empleados 
en sus puestos , y conservar sus propiedades ; soló exigió por 
condición que los españoles ne mandasen las armas. Agradó 
generalmente este plan,' y entonces despachó una comisión al 
general Calleja, compuesta de tres españoles y de su hermano 
D. José María .Rayón. Entre los enviados iba un Padre Go- 
tor, franciscano, que antes habia sido capellán de Calleja, por 
euya circunstancia se creía que tuviera algún ascendiente so- 
bre su corazón. Respondió este gefe por una esquelita que le 
parecía bien el plan, pero que por entoíicee ee pusiese* á dia-r 
posicioa de Veoegas* En lo pariicular dijo á Hayon.q^ia se qué- 
dase con la» barnis que había tomado cu el catiipo del GriUo*. 
Sin embargo de esto mandó arre^ftar íil hermano de Rayón, que, 
iecrety mente fué puesto en libertad por el Coude de casa Rui,, 
qu^ sin duda se acordó de los favores que debía á. este envia* 
do cuando fué preso y maltratado en A cámbaro por el torero. 
Luna i En estas circünstancLaa Rayón t^e veía ameRi^^ado de uki« 
mim de hambre en Zacatecas, porque inipedia la introducción 
de víveres el comanáante Brúigas, situado cu Ojo caliente con 
doscientos hombres; pero el campo quedó despejado- y libr-e la 
cpmunicíicion, porque el oficial Soto Mayüj, enviado por Ra- 
yón, lo deaulojó del puntoi, precediendo una acción , bien reñida 
en que murió el comandai^te enemigo, y su fueraja fué disper- 
sada^ Restablecida por esto la abaiidancia, quedó Zacatecas en 
tanta paz , que Rayón se dedicó á explotar ta rica mina de 
Quebrad i Ua que estaba en frutos ^ y con sus prodMCtps pudo 
acuxiar moneda, fundir caüoaes, príjveer á los soldados do todo 
equipo, y ponerse en estado de una regular defensa. 

2. No ignoraba Calleja estas disposiciones cuyas consa- 
cuencias temió, y poniéndole espuelas al deseo de ocupar proa- 
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tímente á Zacatecas , se salía de 8. Luis Potosí » donde dejó 
uua buena guarnición á las órdenes de D« Diego García Con. 
de. La fuerza que mandaba Calleja, era sin duda la mejor de 
su ejército; ya sea por su número; ya, por su calidad, 4 la que 
no podía oponer Ja suya Rayón: en tal conflicto, trató de elu- 
dir el golpe que le amenazaba, y dispuso que su segundo D. 
Víctor Rosales afectara mantenerse en la ciudad para resistir 
al ejército realista, y teniéndolo á sus inmediaciones se escal- 
pase por el camino de la Villa de Xerez. Esta convinacion ha- 
bria surtido todo su efecto si Calleja, no menos sagaz que Ka- 
yon, iM> hubiera prevenido que la fuerza que mandaba el cura 
Alvarez le saliera á cortar aquella retirada. Sabida por Rosa- 
les esta medida, no tuvo mas arbitrio que indultarse, entregar 
las armas que mandaba, y una parte del cargamento de plata« 
Rayón procuró entretener los movimientos de Calleja, no solo 
con su salida de Zacatecas, sino por medio del siguiente ofi- 
cio. 

3. „El 16 d^l pasado marzo, momentos antes de partir los 
señores Hidalgo y Allende para tierradentro , celebraron junta 
general con objeto de determinar gefes y comandantes de la 
división, y parte del ejército operante destinado en tierrafuera, 
en la que fuimos electos ios que subscribimos con uniformidad 
de votos. 

4. „Entre las resoluciones qiae hemos tomado, como con- 
ducentes al folíz éxito de la justa cansa que defondemos, y en 
obsequio de ki justicia, natural equidad, y conon utilidad de la 
patria, ha sido la primera manifestar seBcilkoneote el oli^eto de 
nuestra solicitud, causas que la pi^movieron, y utilidades por-» 
que todo habitante de América debe exhalar hasta e\ úkimo 
aliento antes que desistir de tan gloriosa empresa. 

5. „Por práctica experiencia conocemos, que no solo los 
pueblos y personas indiferentes, sino muchos que militan en 
nuestras banderas americanas, careciendo de estos esenciiües 
conocimientos, se hallan embarazados para explicar el sistema 
adoptado, y razones porque debe sostenerse. En cuya virtud, 
deberá V. S. estar en la inteligencia, que la empresa queda 
circunscripta bajo estas sencillas proposiciones. 

6. „Que siendo notorio, y habiéndose publicado por dispo-- 
sicion. del gobierno la prisión que traidoramente se ejecutó en 
las personas de nuestros reyes y su dinastía, no tuvo embara- 
zo la península de España, á pesar de los consejos, gobiernos, 
intendencias y demás legítimas autoridades establecidas, de ins- * 
talar una juiüa central gubernativa, ni tampoco lo tuvieron las 
provincias de ella para celebrar las particulares que á cadi^ 
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paso nos reñeren los papeles piíblicos, á cuyo ejemplo, y con 
noticia cierta de que la España toda, y por partes, se ha ido 
vilmente entregando al dominio de Bonaparte con proscripción 
de los derechos de la corona, y prostitución de la santa reli- 
gión ; la piadosa América intenta erigir un congreso ó junta 
nacional, bajo cuyos auspicios, conservando nuestra legislación 
eclesiástica y cristiana disciplina, permanezcan ilesos los dere- 
chos del muy amado Sr. D. Fernando VIL, se suspenda el sa- 
quéo y desolación, que baje el pretexto de consolidaeionf dotuu 
tivoSy préstamos patrióticos y otros emblemas, se estaban veri-* 
ñoando en todo el reino; y lo liberte, por último, de la entre- 
ga que, según alguna fundada opinión, estaba ya tratada, y 4 
verificar por algunos europeos miserablemente fascinados de 1^ 
astuta sagacidad Bonapartina (1). 

7. „La notoria utilidad de este congreso nos escusa espo^ 
nerla: su trascendencia á todo habitante de esta América, es- 
pecialmente al europeo como de mayores facultades, á nadie se 

-oculta: el que se resista á su ejecución no depende de otra co- 
sa ciertamente sino de la antigua posesión en que el europeo 
se hallaba de obtener teda clase de empleos, de la que es muy 
sensible desprenderse con los mayores sacrificios. El fermento 
es universal: la nación está comprometida: los estragos han sí- 
do muchos, y se preparan muchos mas: los gobiernos en tales 
circunstancias deben indispensablemente temar el partido mas 
obvio y acomodado á la tranquilíclad del reino: nuestras propo- 
siciones nos parecen las mas sensatas, justas y convenientes» 
Tenemos noticia de haber llegado al Saltillo papeles del go- 
bierno; pero ignoramos su contenido, porque fué un misterio 
que se reveló á pocos. Sospechamos que franquearán alguna 
puerta á la pacificación del continente, y hemos suspendido to. 
do procedimiento sobre las personas de los europeos, habiendo 
dejado en el Saltillo los que existian, incluso el Sr. Cordero, 
y remitiendo á V. S* los que se encontraron en esta ciudad, 
para que en su compañía estén á cubierto de los insultos de la 
tropa, entretanto se acuerda lo conveniente, 

8. „Quisieramos , á la verdad, sin que se entienda que lo 
hacemos por pusilanimidad, que V. S. tuviera la bondad de es- ' 



(1) El oidor Batallera que levarUaba d tnanípulo en d acuerdo 
de oidores^ y cuya voz era oída aun por d mrey como la de un ora» 
ctdo, decia voz en cueUo: Que si arruinada la España por los fran- 
ceses sobrevivíala su devastación una muía manchega, ó un zapa* 
tero de viejo, esté y no otro debia gobernar las Amérícas...» Epu 
^áma gracioso! 
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poner con franqueza lo que hay en el particular, en la inteli- 
g^icia de que nos hallamos á la cabeza del primer cuerpo de 
las tropas americanas y victoriosas, y de que garantimos la 
conducta de las demás sobre la observancia de nuestras reso- 
luciones en la consolidación de un gobierno permanente, justo 
y equitativo. 

Dios éic. Cuartel general en Zacatecas, abril 22 de 181 !• 
-^Lic. Ignacio Rayón. — José Marta Lkeaga.^^ 

9. Rayón creyó oportunos estos momentos para retirarse 
hacia Pátzcuaro, y aunque emprendió su marcha con rapidez, 
con la misma fué seguido por tres mil hombres , al mando del 
coronel Emparan, que lo alcanzó el 3 de Mayo (1811) en e) 
rancho del Maguey. La acción que se dio fué momentánea, é 
irresistible el ataque en una llanura con fuerzas desiguales: la 
defensa de Rayón consistió en una descarga de artillería para 
entretener al enemigo , á fin de dar lugar á que su gente se 
pusiese en cobro. No fué tan sensible esta desgracia para Ra* 
yon, como la pérdida de los caudales que marchaban por de-^ 
lante de su división, pues fueron robados indignamente por los 
mismos oficiales que los escoltaban, quedando solo treinta mil 
pesos de aquella gran masa de riqueza, con los que emprendió 
continuar la revolución, levantando partidas en la provincia de 
Micheacán* Emparan solo confesó que babia tomado dos mil 
trescientos veinte y dos pesos, siete reales, tres granos; esto sin 
duda entrarla en la caja militar, lo dem4s fué presa de su 
4ropa« 

10, El país de Michoacán estaba totalmente insurrecciona* 
do; pero también habia diseminadas en él no pocas fuerzas del 
gobierno con quien era preciso medírselas. Este había manda- 
do sobre el Valle de Toluca al teniente coronel español de ar. 
tittería D. Juan Sánchez, militar honrado, que por lo mismo de 
serlo, á par que humano, no mereció su aprobación: Venegas 
buscaba hombres terribles, sanguinarios é inexorables, que sem. 
brasen por dó quier la desolación y la muerte, y por este prin- 
cipio confirió el mando al capitán D, Juan Bautista Torre, ca.* 
pitan del regimiento de milicias provinciales de tres Villas, es • 
pañol viejo de cuatro zuelas, enemigo terrible de la indepen- 
dencia, y con sus puntas de fanático. Esta fiera comenzó su cor- 
rería asaltando el pueblo de Cocalomacanj habitado de indios 
miserables é inermes, y reduciendo á cenizas parte del de Xó- 
cotitlár: díjose que para desthiir insurgentes confeccionó unos 
barriles de aguardiente que mandó vender á unos indios : que 
en sus correrias ó batidas incendió varias trojes llenas de se- 
millas, que ardieron inútilmente por varios dias. Marchó des* 
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pues para Zitácuáro á atacar á D. Benedicto López, y allí co«> 
meazó la fortuna á tratarlo con la dureza que merecía, pueá 
habiendo dado su segundo, Mora y el capitán Piñeira, un ata* 
que, murió en él el primero, y el otro se retiró con gran pér- 
dida. Al siguiente día , como lo guiase la fatalidad , Torre se 
encontró en dicho punto de S« Miguel, donde le cargó rabiosa 
la indiada de López, y al entrar en el pueblo de Tuxpan fué 
muerto á palos , y además cubierto de piedras. Todavía que- 
daban átiles trescientos hombres de esta fuerza, los cuales fue. 
ron heclioa prisioneros en la Villa do Zitácuáro. Tal suerte cu- 
po á un hombro que fusiiló centén a rea de insurgentes; pero sin 
largar e] rosario de la mano düi'ante las ejecuciones, ni inter- 
rumpir la cuenta de sus diezcs , creyendo hacer con esto el 
mas grato sacrificio expiatario aute los ojos de aquel Dios qué 
abomina al hombre san plumario. 

11. Esto feroz Monta ñez tuvo por compañero en sus cruel- 
dades y fanatismo á su paisano D. Joaquín del Castillo y Bus- 
tama n Le, como después veremos, el que sin duda le excedió en 
crueldad, 

12, Para reparar este düscalabro el coronel Emparan , que 
desobedeciendo las órdenes que Calleja le había dado en Za- 
catecas, so había acercado a loa inmediaciones de Valladolid, 
recibió erden del Vi rey de reunir su fuerza con la del tenien- 
te cqtoumI o. José Castro que se hallaba en Tultenango, para 
que atacase á D. Benedicto López, el cual había también reu- 
nido la síuya á Ü. Ignacio Rayón» Emparan tomó medidas mi* 
litares de precaución y prudencia para dar el ¿olp6 sobre se- 
guro; pero Venegaa láa c alineó de cobardía, pues estaba pre- 
venido contra él altamente por Talleja* En fin, en los días 21 
y 22 de mayo (1811) atacó á Zitácuuro, y fué derrotado com- 
pletamente en los Términos que otra vez he referido (1), y fué 
además mal herido en la cabeza, y i?e vio á punto de morir 
en Toluca, Sin embargo de esto , el Virey toando recibir una 
información sobre el modo con que se habia dado este ataque 
tan desastroso para las trojias del Rey, comisionando al efeótó 
al conde de Alcaráz. H izólo este de Un modo favorable á Em- 
paran, demostrando que la fragosidad del terreno de Zitácuá- 
ro , la mucha lluvia , y medidas militares de defensa tomadas 
por Rayou, era imposible dejasen de dar aquel resultado. A pe¿ 
sar de esto, todavía Venegae e??eribló á Calleja que el mal éxi- 
to de esta acción era un problema* Emparan curó por* entoñ- 



(1) Carta núm, IB. tom. I, del Cuadro Histórico de'latétxh- 
luchn. 
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tétl éé \A fmk^i la qiKi dN)>uft8 inÁsóaj^i^ f kéaéé&nMft m 
^osicioii peAgro&ii én el séftM» láilit&i' «atré ddn mMm pédi» 
msoii f ú^ñitíhisé su i^ÉiréiMis, hubo áé t^tiríove M mvfiñk 
C<m hi'tít>pá qué^ Itévé ^\ títúá9 dé Alegre á l^tuo^ y Ift^de 
allí estaba áfc la d^itotteáa en ZitáirutfiVr Mayrhó D^ ioafaiá 
dét Cantillo V Bifgtáiiiftftté i Um itmttHkmi^^B de ViDladolid, 
por las que hacían continuas excursión^» los iOMiq^cteite^ j eijn 
mé tnisrAa división did fétí aédonee dé Ámiiéké y JS^müdoi ine. 
^orsibíleé me^s po# Itf gféfifb amettcMa «mietffa en^il <ioniÍWte^ 
•nalifo pói^ la cílieldad cotí qué Métáitaante tMÍtd á los {oMohi. 
iieiros, pues^ñ fiútAeté de tiíescsic^Mos los hiM AsMat^ Bl día 
4ue ejecútala oiKas «ttfOéidadeB» OoMOljifálMÍ sftbimnwntaUnsaie 
pátíL áfiláealr la ti<á do IMoé, qu^ »Ot>dtiiá iwiy Onojadoi {Q«é 
ofiás podían ftt^i^ Ms antiguos Melkftncifir qúo ofi«cili»«B loi 
ár^^fle fRififótZo^Mt todos so* ^rísiOMróS dé goeníaí Ek OMf^ 
éfhó de hMai^ qde én ééta ttetksé i&c^meúéú Btiátatniftle é én 
soldado^ Mmáéo Méidn&'Oellóaypótiítíé én «lafeatíoo so le pr#t 
¿énhy ufV fró^b^ dibiétidOlO ^tf^ éft«:4llí l^éháMW^ f lo MMt 
Beefio pi^fiñc^rd; pero ^uo ^éTé^éitdO éffé IMIO OOt «I qoé ifibi 
Olantaba éa natural compasión, le ñábíá ^tfido'kliáodiáfífittñífo It 
iíd^.i.. fiáta ek lá áceidtí Idábld ^' A900diOH^ba> im^tigif 
fohdf^ én é\ i/ñiétíió nkífdb ^lüé* iu t>diéafiO'tii Tonfer dé^ostl 
tákÉk'éir¿ü cm itióbé'h>tcQ\máAitíStm t rt iiK i iM í , do lo» íqé^ 
&j^ti^ ptfédé'eifoéptufíyse'.ft'O. U&úsk Ma,ÚáBÚB ÁgtAHe^f 
úúB\úé ¿tro, áühqüé mKij^ tkrbí M ^-^ ^ - '-• ' 'í i- -; < ^ .b 

^19.- BI'tHw^ dé liá)hDi^ ieé^ltfedif)w*dii^tif tlkMo dé vida 
iy ircvbluddtr; ^ éáfábél f^Ai' é4»$kr por el^^lfÁt^ doT RorHí é 
Obcidépté, dOüdé efátí déri^¿^éhÍMl'tf^Oe«vtéMét)te t^s idlM»^^ 
No eá >!i«á&ífe dé8<!fttbiV lO^d^lMe^ii qtiese tóAlftifttt por toe 
áéxí ^rtési B!setr(inadoil n^üctfos' okbédHM qo«» sé' toeMlbttii iféi 

S% ^ é)l6^ l^ie(y^íéi$, 'ft íM i^Heoérs »^ KMMttñ é0tidé0it«d0^'tifli^ 

Sün 'pfoüdnciar sabían ésta |iáiab^, sá^Jdeábsto^ tUétíLbéil f^l^biía 
\Ah itiipunéniéñte' bii pueblbé t>or dbildé fasttbati Htív^ím é ^ m 
María santísima de Guadalupe ;'£ ^íé¿» háb^ Ooiifbteéé »ét 
^trotm ; a^ ééküó étl las éffioéiáé t>dstéHo^ (y OüanHo diá^ue 
jr¿ é]^¿álfan;1a% ctfiSLÜ éh bMéi^)^ Éé llá tiééhb ^i« tittitt^'^ÜMréú 
ekñdo la fíberiad dé lá' Pmia, Ul fedéü^tíéím^ f étrOé fftOlOi iéb 
reos con que se ha f^itrá^irMdérieMil^ B«tidlN4f 0Of 

tófo, éírtoiífeá» Ja NM6n AWítegíadá l'ifeiaMi^lMaííy'SÍBÍíés- 
^k'an^a do i^méd^o; pero eñ esté ^dbiüéto apandó «ttdériill 
bienlrefcboi^ éH Upétm^tL'm Di Igttaeky RttyM, ' ^ilO tíWtéPidtf 
ÍDstkUtr una jiinfo éfóbéraik 'q^é (iüsiésé i»Mifad 6 Y«¿(lo'lflaIi 
como lo verificó en ánes de Julio de 1811, contando para ello 

TOM. IV, 2 
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0. 
Mfim el V6to M geiUBial Mofelof» qaé desde" esUi épdca cobifii- 
b6 á brülar ea el teato de le giiérra y rumbo d^ Bur. Para 
dár.ttBa idea del eatado en que eateoeet ae hallaba este oau-r 
4íUq» orden que halMa f aeato entre aquellos feroces, é indomar 
hkdB costeftoty y fueczas q^e tenia en la costa de Acapulco:, 
.ttánscribiré una exposiciioB suya» que original tengo á la vista, 
ndingida al general Rayón* 

14* tfin efieio de IS de julio me dice V« E. que dea^ 
saber el estado en que me faaUo , para realizar la idea de que 
lormeaios una junta, á la que se sujeten todps los coroisioa»** 
dos y. gefes de nuestro partido , para . embarasutu ios trastorno^ 
qne U conducta de muchos de ellos originan á la Nación , y 
la anarquía ^e se d^a v^ y será irreparal^le entre nos(>tro(| 
«ñisñiles^ y aguarda, exponga mi dictamen mandándole un hom^ 
bre db subresalientes luces, para instalfir dicha junta, de tras 6 
i(in<^ sugetos en quienes se deposite .nuestra confían^, dicten 
io: conveniente á miestra causa, y que recqjfn tanto comisio* 
fumh9í y generales que por si propios se han nombrado,, cp^ e) 
objeto^ de no entrar jamas en acción, hostilizar loa pue|)lpf., y 
m&nteíierse del robo indistin)?unente« Y respondiendo 4 tod^tpor 
guríes, £ge9:qtte tengqr cuatro batallones sobre las armafí uuq 
guardi^de km puertos de la Costa; otro en el Veladero (alias) 
^rftisite :ils. jybtrisW» eosíeniendo el ^itio ds Acapulco, j do^ 
acfinlotiadits 1^ kis poeUps ile .Chgpancii^ y ,Tú(tla^ WW* 
fiando provisión de pólvora para seguir la miarcha. ConiS^os^ 
elisio «M^gorea for escondes á m satsffacpifui^f pufs^ aaiique 
^1^ i oQas'. dirisionjes . creadas ppr mis ' comisionados , ^ estas j^ 
kmboleen A la anarquía 4e tanto gei^eral como de día en diaí 
set van deicubriendo. Cuenta» tambwn con ios naturales ae cinv 
OM^ntik pueblos, que hacen algunos miles; pues aupque no esr 
tan :di«QÍplinfKlos» sirven, de m^GhQ en un ejército entapdo mh^ 
lierdinadpSi. A est^ loe be retirade 4 la agHcidtura para el 
sMitet^tp de.todpff,! y á .aquellos solare las arpias, con.laa cor7 
iea(«Q»di«otea 4 mi numero; y cuemtQ también con man de cin-^ 
♦U^nta^^tóíMíee dev^riop ^bres,. f 

^'%6i » wTengP he<|h% m acpnííjrada en;lae> Amilpas, Puebla, y 
Oewea,: y los.. pueblos. jprontos al grito qiue se jes dé, conclu^-^ 
das qae aean su% ^si^airdas, por lo qi;^e nq dudo de los progre* 
fos que; ea(# promj^tp en dichas, provincias^ 
. j6. H^9 cv^enio á S^rgñ^r la iijM^ta, parece que estibamos en¡ 
im. misáis /penfamientor y mucbo^ dias há qne la he deseado^ 
jMora.ieYitav tapias mfles, por Iff (^e, nada he^os progresado,^ 
y per eUee be padecido l^ambr^ >y desnudec^, bastea llqgar 4 



Digitized by 



Google 



f. 

eaa» de Tender im lopc^ píedémdmke' em h mmfilúi$ fm mk 
correr lm$ tropa9 (!)• 

17, „No hay du^ que á los príncipioe iioe filé preeiao ex» 
tender nmclias cominone» p»ra aumentar el fermentof pero ya 
«e tiempo de amasar el pan. Yo di algunas por mi rumbo ; 
«as á poco tiempo las redice com moda á corta número de pw* 
soñas útiles, pues los demás solo eran deroranlee, resultúida 
algunos de estos con aombramienlos otorgados por ai roisme% 
y de muy alta gsffarqoía. 

18^ ,JPor esterundbo no hay letrado que poder comisíenar 
és^ mi parte; y aiáiqae yo no lo soy> pudiera asistiendo á la 
^ta» allanar algunas difici^tades per lo que la experieooia ma 
ka enseiado; pero no pudiendo separarme m poér un inataáta^ 
sin rtesg» de perder to<k> eoanto he ad^antado» nmnhro en- mí 
logar al Dr. Jk Jote Sixto V^rdiuceOf cura de Tuaantlai para 
que. representando mi persona coso«rra á dicha junta, á fía de 
eerCareL desorden y ananiuía qne.nos.amenaxa; no haeiénd^ 
lo: en la .^csdna de Y. E. , porque debiendo ser uno de los 
miembros de la corporación, no se diga que lo ha querido ae^ 
todo ; y airaqua [^resumo que ^cho Doctor pueda ser de Jos 
tses «|ue compongan la junta, podrá. delegar mi comisión en ln 
pefÉooa! que Je paraaseá,,,co» tal que sea dedamda per m e es i i 
Ira cimsa». dmealandose . as los inriáeipios y. fiaes «jpie noa he^ 
mos prepuesto, y iMstemendo mía disposiciones. Iemadá%.ique 
áaigó en. el .le^díoati» papel, y se>oo«tieti^ ^en los dos* baacioi^ 
far^ ;no causar' trasjbprno y confusión» 

19. „Que no> pasen de tiíes individuos. los. «¡o^ componga» 
la junta es muy oenvenienle^ pues nan.pokti b¿^ ^srera rssN 
fMiúom Imperio tmitoruÉi* . bnp<Hta en sumo grado extiaguir 
tanto ó&¥m&ÍPT^f 6 bwbrotiet generaleM^ ConosíQo. algumos que 

(i) Etía eoirféíian mncémt hméa por la pbmwdeum hombreé 
fmenpoiomos Úamar por. exeokncia ^ kifo de la ,nahttwkom f w% 
wordadem isradiUh piteo siempre hahló p tnri lrió comol cpitiséft» #f 
el mmfor elogio qm puede haeeree de em wkérUo* Mucho mUu do 
loereeta carta f hahim fo oMo refetir él hecho de ha/ber peodido m 
él Yélmderoy é p r ee eocmde sasr eeldedoe para «wmfenertos, s» ropor 
de «cf0. babd la Catétíoa empe^^ eae^arracadajsyjoyaeporadeeou^ 
brir él mu$mh de Colón ;. |isro Mmíeloe eewdiá cae v^etidoepara U^ 
bertarlo. El Americano sensible ^te lea eetae^hneaif no podrá do* 
jardepagdrün tribuio de tesptío p lágrimas á Sfls honíre digno 
de memoria etermu Por lo que á laé tocoi mi plmuh >M ppra^^on y 
SMsq^ NO j^iriAísii defarde cumptir comjeste 40her$ ««istitopdsmtt. 
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átmn^oit lKii6B>áilréiiita: ht^um úe^ a^nüigo, fiiénhise lo «pe 
pe perdiere , y pudiera señalar á alguoos; (mto ym, Mift kxim 
fpr «* íMtaf . ' jÉste jimia oá f efitÍBia>, por lo «miMur rea(lQcto 
ée ea^ pmkmiÓB mi íOaB^oi, p«r ser cíoa^Acóimeáúamráó é$ 
tonba estos fMipblaBí « y oíitíaíes, .y por éingtose- i su 9bjei# 
eae^eial ^ ipáñnarío t aiUa mcyt «refta qu» [nos demos prisa «¡i 
«^Biaitaclo U3é»r fmrqae elrlieaiipo «• lio^pása». y Jos .dissórde*' 
IHS isiguéB, ipqes qs^^adot» jsMMdíar lie otro joftodo scnia J9fi> 
jor pelear con las siete naciones. PiKhripncb jesto^. lo ñcostísbí^ 
mam ákaa eh iSr^^ Jh4al¿Q ioa lnÍap8rafeo»Ty.;^e y¿. puáíera 
•écéflsbr ka <ooRii«ioiini daibe deosu puior á ios que a^Miaasati 
4ei fÜar; fisso cbmo por ;iif a poiia «í «uemífü: n» sejime'.l^ 
l|ilited»idel' itBfité:» '|r-'|Hirf|0^ra iop* ouJpadosSfin. sabia» acaoii- 
jcrse^ai ásüo^de lante ^general como MnmB^ Ihl^l qusifMo «ia 
«feqto mi» ^pr¿vidsneia8 en esta piírte* «Quadk ^tíctoi^da lá:ba^ 
«Uladé Zitáffiíago, «y puUkMMfto ri (ram^fíostov^de iV.SW-Diqi 
le giiaMkií mocÜMS laños. ^Quaclisl igipenil en Tivtia^aigosto^AS 
im lélU^'-^Jmé 'Maná ilfar^ías^f-ExtnoV Stk üc 9* Ignacio 
BmyéaJ^ .,.:... ^ _ . - ^; ,_, 

^ .é(^'* i^ -4o •nfspeetí'TO ádos'pvogresos de las aunar del de* 
fktlmmmm 4tl Suiv ^ ofíeio del ^dia aáteeior liabía dii^o ^al 
mmm "f^neai JUtyon k> siguiente: „ Hasta leatá ifqeha Jlev^ 
VfáM y'^4ei»4MÍbii|Fnes «íotirái y ipasivas (¡daiias' ú* i^Beifaidasi)^ 
y^HusiNÍe''«i|} ímgmtk k(d mié^iiámABéo ^ 4ispet«% isiv emi^ 
lM¿go4itf >iomaBo<4ina áioÉiOSa 'vet^rada ,ei| cdatir(iv^eü>la}derT€U 
tepangOy S« Marcos y los cGóyoC^s/ en. lylc -flo" is i si ie can pev# 
•ü», |r ikí M'oaiáillo do iÜMÍapiilao 'én.iqoe me Irallér y *dur6 
¡fOf^ eepiwio^e (fieaB-dittSHceníiiiiaies desde: el 18 »<fe ibbr^ 
io :(«fo'^81ti')^ai(itt;'17 4^ mimM). Bn ias tveiiite 7 dos tea^ 
tmte0m(átíib€ñ^'k^ wá\ó&^emMi<^^ Piosí IJ^taomar oonsí* 
guiendo derrotar completamente al enemigo en varías do e ll as » 
üUd(^ 4o 4ie Sttüdo hksla a&evit ^del «kioide A£a|Hikot por 
mt ((NnMo 'en'iqnfe '^octÍp« v|o8 diib 'S&trao y -«den vInh^ws ce^ 
flreva» "y ¿e«te| ^p«ri»'mttí'niidhrw^4nm^^eini^ 
jáigt»^«oft^ty«pas dieoipltoaltoi^ ytL xld JM¡xieo> si jnttndojde^ 
Mc<)láii'19o»h^ ya4et^4$fé^de^iaoi^ ai del ieemaadaiite^kis^ 
im»; €kievarft y "otirer, >vya ^ l^ebta, icesM^al d« VdestiCá^ 
htMtyudj ftidHgu«2> luientes» Dma y 4»á^ ^sé ^solnn ^xepe^ 
tíf'* llflMa 'i^ué'^rdiiusr M espefaiAa >de i^eoÍMiúistaióie nbapiíl^ 
gjíáa ^de ^tféVrá* 'V .•• ^^ • * ■, 

tú. \0e ^<|iff Inulta, que las ^aedonée ^qile'bdMft de ga<« 
nal^^^n ^Puebla, 9. '0«briel, K>axiK»^\ Xaniíftepee, están ya^veii^ 
c^sé*^ 1^ ; ^M^Mdé lii "SebáBá y >^iMibié idei vy^eli^io ^ • co« 
ias de Acapulco, sieédid ilifiir^««d|^ldtiiiMB ^en >diclM 
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4tm el 4 ^ nUnl, ^ J* A«ua ^p^ 4 ^ 4p^ WWpO» y m 
el V^l^íteRp .d |i. 4^ <wyo> 4oode dcg^ u^ íiw^e, y par^jnan» 
d^ ipc^rrofl .énegt^» y jqf ,%tt^ yan k {o* ftW^oP d^ AciaR^l- 
co » JP^tutfl^., ^\«pc^idp ,fi4 ^ .4ar lat pe^Uiípaf . ffi^^ím^ 
de )Qivc4»it^^jH^a el SO ^ «aay^v y 4 l^ixúa pi ^, fjel mycno, 
ea 1^ q»9 fPpa ^T^^ (jb 9otio,.«ol4a4os 4^^té,4 k^p ene-^ 
QÜ|p9P q^M4Qdcilep DM^e q^ñaaps, ^fu». de cie^ Íu«ile«^ ymfm 
l^todolep m^ d0 jcien ^oldadog^' Qon R(ias 4e ne^ciento^i ^úior 
octo^i T]^cÍQpto# dQ ^o^ los qQsuMé á l<Mi náturaÍ3fi^ dp, l^i 
puebla» y -DtiKUs il^^os ¿^apacbl ^ p^blax jú. siena Madre qvi^ 
mgita^dai^ t9^ pmHos ,de P^tftMilco (í), IxAfPf^.i X C^i^^ta- 
P^> jXW ««^r ll^e^d^ fiUí a^g^KiKP? baífi<Mb y J^ar» Í«9P^^W9 
leoga j9Uí 4lgW^& .tío{]|9s«. íCop e^t^ ^Tftn?naigra*í^¥»«« v^oy ^n, 
siguiendo que las ¡qf^ifiM» fVapi^ p»^ t^yaiji ^^tipt^l^ de.f^uaq, 
p¿ía; que los. pw^rtep eptéíi iíesgüi*plad9% J/q^^t «fiop pwcWai 
ec^g^Liadof» ao vip^tean.á l^vfUAtanif). J40- minina Uqe rcoa % 
pnaiPO^íM vdp ;^fii^l^pf^ y otrqpy p^obl^do; Í019 , otep» íWfirr 
toa cdd' Pap^n4ti, ,el £líM«fi¿Mf ly Ift >Stíaf(fu ^o teatm k^í 
ókntíwi: acHHOde^ 4e Cbill^ll^ y to# AilHlpM twiea^ ÍApúxQi^ 
wi áoodfto :kg$fi# .40 dÍ8^t¿cia« y^enias í^^am^ : p^^^v^^ ¡^ py^* 
vimám ágt. I^Wa y Qa^M^i^ m Ip- ]^)f^rjG<^4(culo que. po^ 



--082^. ^9MiMi:aoúiif4rf oda^^ldáa^ vfi^im4A4 y^mm^r h^,tm^^ 
do las proTidencias opoitvmi#^:pí|i:'qim^t .IÍlc|I9^ jw Je Jiaj^m 

§ni1HMÍa8/:c«i»9 ^mék >¥> j;« «D «1 la^ilWtf^: Jb^Q .(|0^ i««»dé 

imMi<»it le» ki Fffpi^oi^ ide Xpomo ,4 |fi ^q^e. MifuU poflWsf 
de: ^«ieo» -fti^ay Qa^M^^a» )i fia .d»nu^ :9fl^<j«M»tidgíi Vin 
puertos^ y «^«Qjm.4>^>MÍ9cia ,8^gHm üM m^^igo mii:átim> y leTt 
BMtre^ pvea ;ta^t» igM^sra, sde^ilijii-^^ ^ imo« ^O0ií»Mfl<Q|iíe. :, 
:Uai, hSü clemftfiMéf i«»i «íb J)a^e iin^U{|^«M«l)le .no^teoiivl»» piioa 
SÉFa por ol^ejbOiQp (fi(}lo.j|fk .git^f^ ,4Á -mw^ y úm^fK^^ím 
del :tól»co,j|uii yf^ f^mm^^ii)0§^nist M i»^mu>i mw tewiwi 
di dfii «onlelfirarfWeii^glw» amlp >A ji9e4ln9».pai«diUQ» y tioj^ 
eiiaiidoítHto(iurt»i^.^iw», fparqu04ÍQna4>9r qiivaMa poü plQmq^ 
te i^iíienn«^)p<Mr 0l.Pe«i|eDít0 el rú> de Ja^k iQ¿^biM ffiaj?»^ 
do: p0f el 'Sj^ ,el ntfMTf .y poi elj^orle el miapMí jr^ico» ie^ 
ialádMi ^^aüQü. eu jbfdsM y eaiMMMi» Del nodisp .modo iNaé «ach 

<L) £4la^tinaiR^fdíí»irtiff |wQ^m« ¿Mj^rit^ofienM omAí* 

n^te. iPmnp htMa («úie ;Ai¿er .fe mmiü» «ontfot ,4^' 'J^^IH^ «iilfi^ 
¿é8ci^,€tfi<Ipíti^a949#:A«9Íeiid^ : . . 
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eésarío por iihora demareaT las proriiieias aígoiéntés en eor^ 
to hümorb, de tos mejores pontos de fortificación, para cami- 
nar con ^odo género de 8egiiridA)d, poes. el enemigo tiene aúa 
el mando y las ^rmas, es astato, y contra ustocú^ $oÍercia. 

24. ,,H&H4ndpme sin socorro, y adeudada la ciija en algo* 
nos miles por causa de tanto comisionado devorante» he re-^ 
suelto sellar ^obre en calidad de libranza, pues de este modo 
nos presta el pobre y el rico, lo que hice publicar por bando 
en el comercio del ejército, y en la provincia de Tecpan, pa« 
ra que nadie la repugnase, y tenga su debido valor end mer- 
cado, cuyo bimdo también remito á V. E. para que si lo tu* 
viere á bien lo mande publicar en loe lugares convenientes, 
pues es regular que esta moneda se ei[tienda en el eoeaem» 
de otras provincias, (como también sucedió). 

25. „Esta providencia quise tomarla de acuerdo con el Sr. 
Hidalgo, y solo me responde con fbcha 16 de diciembre pró- 
ximo pasado desde Guadalaxara, que pida prestado, y Hbl% eoa^ 
tra la ctfja nacional cualquiera cantidad ; pero no 'kabieodo 
hasta ^hoi^ encontrado personas pudientes que hagan pfésta'* 
mos bastantes ál socorro de las tropas, he librado en oébte ds 
me<Ao real para arriba hasta un peso, menos tosténes de omm 
íubdk' inútil, á favor áek pobre y delrieo, con lo que parece 
estamos bien socorridos* — ^Dios guarde á Y. E. muchos aftas. 
CNíMrtd WeAeral en Ti^Óéh agoste 12 de^ lUl^—Jo$e María Jlfb« 
f^i^:LjSr Lie. p, fgoacio Rayen^» . :> 

*Mi^ Eitos documentes muestran á toda hro q«e Mofaos ner 
peirAid'un momeílto de tiempo para trabajar en la grande obra 
de' la irid^petídencía; que se aprovechó hasta de las mas peque» 
jtaDs circunstancias para realizairla; que supo hdlar recursos e* 
un pafíi éasi dé todo punto destituido decios; que tuvo arte 
para eat^var h>s conoones de todoe loe pueblos; qoe su poli* 
tica prdftnda y penetrante, supo tracar loe mejtNres planes, asS 
para la continuación de la >gnerra , «ONie pár$ éáwíe arden y 
^egairia eon el menor gravamen posible, sacÉudolo teda de 
si mismo , pues %XÚ Sd veía solo., sin amigos^ pi oráculos conr 
qutenes consultar sus planes. Ek qae hubieae' examinado aque- 
llas localidades» no podrá menoi de canfbftar, que el general 
mas aábio, y el poKtico itiaa suspioá% y astuto, no iia|biia he^ 
cho mas que lo que este gefe ej¡eeutó en aquellas difícile» -eír- 
eunataneias. Restablecida hoy la paz ^y en posesión tranquila 
de nuestra iadepeildeacia , con todos los recursos el gobierno^ 
ai^ottas puede éste sostener an ejército de opevaeioaei sobre Te^ 
jas,' ouaa4o Mbrelbs arrinconado ea la costa del fiar pudo dis^ 
dplinar y eonMtoir ot^ ile mayar -nteiere^ ifai gravar' á ia^ 
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paetloi con las pensiones que hoy sufren. ¿(Iu6 no habría he- 
cho este famoso caudillo si se le hubiese colocado en aquel 
teatro? La guerra estaría concluida, y el honor de nuestras ar* 
mas colocado en el lugar de que es di^a nuestra Nación. No 
son» por cierto, mas valientes ni aguemdos los Anglo-ameríca- 
nos, que lo fueron los esp¡añoJes expedicionarios, reunidos con 
nuestras tix^pas, á quienes hizo la guerra Morolos: jv eüántas 
veces, ya por si mandando en persona, ya por medio de sus 
tenientes, los humilló en campaña y les hizo morder, mal de 
su grado, el polvo? Estas refleceiones fluyen naturalmente de 
los sucesos que presenciamos; y aunque la imparcialidad debji 
campear en un historiador, yo no puedo menos de afectarme 
de' ellas, y deplorar la desgracia de un hombre i quien tra- 
té, y á quien siempre admiré aun en sus acciones mas indife» 
rentes. 

27. Prestado su consentimiento por Morelosi se instaló Ul 
junta en Ziticuaro^ No podré fijar el dia de su instalación , 
porque su acta original la perdimos en el ataque que nos di6 
en Zacatlán el coronel D. Luis de la Águila el 25 de setiem* 
bre de 1814, quedándonos solo con la ropa que temarnos en 
el cuerpo , pues nuestros equipajes y archivo fué preía del 
enemigo: es regular que este documento» precieso para nuestra 
historia, exi^ts en el archivo del consejo de Indi a ^ pues todo le 
remitian los vireyes ¿ la Corcei hasta el rctratOt bastón, sombre- 
ro y uniforme del general Morolos se mandó rejistrado, dando 
certificación de entrega al capitán del t>uque el escritiaQD Dp Ma* 
nuelVidaly AlarcoD. D, Ramón Rayón presume que la instalación 
&e verificó cl día 10 de setiembre de 1911, resultando electos Ra. 
yon de presidente ^ y sécios D. José María Liceaga, el Dr, D. 
José Sixto Verduzco, y el general Morolos. Pareció por entoii* 
ees acertada la elección en estos sugetos, aunque el curso df 
los negocios manifestó después que no eran ambos los mas pro- 
pios para el desempe&o de tan altos puestos; pero esta era já 
fruta que daba el tiempo. Los grandes talentos moraban en las 
capitales, estaban acobardados con las desgracias pasadas, eran 
egoistas, y si amaban 4 su patria era platánicamentef sin que^ 
rer arriesgar el pellejo» Rayón trató de completar un quintH- 
Uo, y pensó en el Sr. D. Jacobo de Villa Umitia; pero es* 
te anciano respetabilísimo, alcalde de la audiencia de M^ 
xico, no podia abandonar su familia, ni su salud permitía que 
tomase esta ocupación , pues los miembros de la junta se 
veían en el caso de vagar por los campos como en otro tiem^ 
po D» Juan el segundo de .Castilla, que montado en su trotea 
;^o rec<HTÍa su reino agitado de revoluciones , y lo mismo pu 
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¿jiie, y ¿tm SQ éronfitíá el bachítlol- ñü Cibría-Rcál, Esté a?~ 

ipuTacro de autoridad i^eimió sin embargo , el v<Jtó general dé 
la Nación > so atrajo mis benrfkioneá ^ fué ua rayo cotí so h do r 
3e esperanza, y puecíe dcctrge qiie dió nn impulso ó aliento de 
vida i la nación agonizante; despertó loa zeloa del gobierno es- 
pañcj , y lo decitlió a itlacarfij hasta destruirlo, ¡Gobierno in- 
eensaio ' qtie desconocía el mal en su esencia , j no presumía 
que, semejante á la hidra do Leroa, si le cortaba una cabeza 
le brotarían sieíef Rayón dispuso que el territorio se distribu- 
yese en varioa departamentos; ya sea para que reaninrtaseTi log. 
Siputarfoa el espíritu público; ya, para que investidos de mucha 
autoridad y prestigio, pudieran formar gruesas divisiones, qué 
oíirando todas de acuerdo y organizadas las fuerzas, pudiesen 
ocupar la capital de México; así es que á Morelos se le asig- 
nó el del Sur y el departamento de Zacatlán, donde había reu- 
nido dsorno (ína gran fuerza, aunque indiaciplinada y ferÓZ; á. 
Verduzco el de Mictióacán ; á Licea^a el de Píueva Galicia, 
tíuanajuaW y Xaíisco; y Rayón quedó con el de México, co* 
liio en p tinto central, desde donde pudiera invigilar sobre todo, 
y observar miis de cerca la capital, para saca? de ella recur, 
sos de toda especie» Él plan estaba bien con vi nado atentas las 
circunstaneiae de la época ; pero era impracticable por parte 
áe ios dos diputados ya dichosj que eran ineptos aunque bien 
intencío»adoa. Vcrduzco era kn doctor teólogo escolástico, y 
nada sabía de milicia^ es cierto que levantó una fuerza bas- 
tante respetable , pues Michoacán abundaba en recursos ; pero 
de su fuerza podria decirse que era un ejército sin general. 
íitceaga era un joven que habia servido eií un cuerpo del ejér- 
ciío eapauolj pero no teuia los conocí mi en toB necesarios para 
obrar en grande y como general. Era además rispido, quisquí - 
lioso, y asaz enripalagoso; Carecía de aquella afabilidad tan ne- 
cesaria en estas apocas revolucionarias para atraerse loa ca- 
lazones de los pueblos. Rayou, aunque abbgado de profesión, 
tenia squejlas ideas sublimes que inspira la lectura, y además 
su carácter era amable, cortés é insiQUáñte; era^ ^n fin^ bofii- 
bre á quien no podia habla ráele una vez sin dejar dé amai^ 
Ip sieinpre; daba á loda^^ estas gran, valía su Mo personaL 
Rayón tratos por primera diligencia» de foTíiflcar un punto qü¿ 
le sirviese de apgyoi y desdo donde podría expedir su t ór- 
denes con seguridad, y dar toé ele monto a necesarios de ins- 
trucción al ejércití* que comeijzaba á crear. No creyó que Zi- 
táciiaro íuese á propósito para ello, porque podría ser ^t atoado 
ppr varios puntos, y así trató de buscar otro para el efe ato í' 
pero apenas \t> eutendlérün loa indios de las inmediaciones y 
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los TechioA «de la Vüla, cuando imostrardn una opmtíáñ leaife 
i que 6iia íueie abandonada , y aun indicaron ífae we éeparar* 
fian de la «ansa ifoe con tanta gloria hablan aostenidia: mUm. 
cea Rayón «o pre¿6 4 mw dearoa, y mal de an grado, cauri. 
Ii6 eín fortiflearoe en aquel punió, para cuya defensa aesa^ 
i^eiitaba mucha infantería: empi^ndiéronse okraa de fortifioa* 
eion de toda especie, y cooperó á ello con la mayor (efica- 
cia su hermano D. Ramón. Acopiáronse viverea en abunda»- 
^a, fundiéronse c&fiooes de diversos calibras, y en poco tiem- 
po se puso aquella Villa en estado de regular defensa; todas 
éstas providencias sobresaltaron infinito al viray Venegas, f 
«lucho mas el atrevido golpe que proyectó Ri^on de aprehen* 
^eilo en el paseo de la Viga cuando se ptesentaba de .parle 
de tarde: la convinacion estaba hecha, v secua todialas pro- 
babilidades, delna suitir su efecto la tarde &\ 3 de agostado 
léi2,« pero este proyecto necesitaba para áu ejecución de nm. 
chos asentes intermedies, y lo ífae es mas, de peréoHas de 
an pi^ftindo sigilo, cualidad muy difidl de hallar entre los 
Mexicanos: diiicübrt^ el secreto 4 tiempo, y un proyecto tan 
grandioso, que renlixado habria cambiado la fez de la Náeion, 
«riño 4 tierra, tina mngerciUa lo delaté 4 Venegas, ah! Yh 
qué. estnba en el secreto, y que. cbb Secuencia Cratajba á e4« 
ta nuew Marinaf me horrorizaba ftt verla, y contemplar el gra. 
ve ^año qae había hecho 4 mi patria, teoiendo que ilisiam 
htr que íb sabia lodo. Andaneció eldiaSde agosto^ cayanM^ 
tdrofts me horrorisá ato, y Itf plasá mayar presentaba on aa^ 
poeto triste é imnonenie: l4 ártilterl* 4 punto que cUstodisIfc 
á este ttuéVO Piglnaiom ol cotAé^o cerrado: patruttas dis»* 
Minadas poír tedas partes: los éslnrros de la policía hechos af «. 
gob; kfs «épaffoles despavoridos, fijando 14 vista sobre loa que 
lee eramos sospechosos , é insult4ndotios. • • • A pocas horas 
de saittdo 4.1a calle ^eo al Lie. '■!>. FVahcke» F&rirerj y mu^ 
Htego sé quo se le ha aprehen^do, y 4 otros que se taniaii por 
edmplices en ol crimen; Aparece luego una pioelamat de V¿- 
negaír ¿tori4fldofl«e de haber espado 4el laoo, feüciúlcicmés 
db los cuerpos civiles y m^Háres, arsngas, poesías chkvaca^ 
n6s, y tl6do cuanto puede lisonjear 4 uh lirano, todo 16 oíomm 
y presenciamos; en fin, Ferrer y los reos en breves días son 
ifevfldos al patíbulo, aunque 4 FWrsr no se le prueba el de* 
ti€é^; por tanto, la sala del Crímete que aun ^sonservaba algi¿¿- 
ikba «glstos do pudo#, ofdo su fiscal le condena 4 destierro; sa 
le d4 cuenta 4 Venegas con acuerdo del tribunal; lo -oye, é 
irritado d)c« i Si la sklú no le Cimémíy ys- h Aortf oAorcor: 
vuélvase á ver esa causa : es pretlMí ^ nimra mi eibagads* 
TOIC. jv. 8 
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06 hecho, 06 revisa la causa ilegalroente, y Ferrer es conde** 
nado á muerte. Hallábase este desgraciado comiendo, cuando 
el escribano no solo le notifica la sentencia, sino que se la 
haoe besar, en señal de obedecimiento; entonces cae súbito 4 
tierra, y con la frente rompe aquel fatal documento (1). £1 
denunciante de Ferrer fué un D. Manuel Terán, oficial de la 
secretaria del vireinato, á quien ó por remunerarlo, ó por no 
tenerlo cerca de sí Yenegas, lo destina con un empleo á Za« 
catecas; pero á su regreso á México para ver á su familia, 
se embarca en Tampico para Veracruz, y el cielo justo lo cas- 
^ga ahogándose en el man « 

28. Desde este dia ya no se habla ni se piensa en otra 
cosa, que de deshacerse de la persona del genera] Rayón, ^ 
por puñal, ó por veneno. Para lo segundo, se lo presenta un 
joven, que es desculúerto y paga con la vida; y para lo pri* 
mero, se invita á Calleja á que pase ¿ Zitácuaro con su ejér- 
cito, habilitándosele de cuanto necesita, principalmente de obuv 
jfles para incendiar aquella Villa, y los que se mandan son los 
primeros que se funden en el taller de D. Manuel Tolsá. 

29. Calleja se hallaba entonces en Guanajuato, adonde ha- 
bía regresado entre aclamaciones exteriores de aquel mismo 
pueblo que k> detestaba. Dirijióse á aquella ciudad , así para 
recobrar su salud, como para reponer el ejército y cuidar de 
•aqirólla capital de provincia cqnstantemente amenasada por las 
correrías é incursiones de Albino García, llamado el ufaneo, 
que era una fieía y mandaba un puerpq terrible de bandoleros del 
fiajío. Desde allí comienza á trabajar para su expedición; man- 
da j espías á Zitácuaro que tomen idea de la fortificación, los 
qü^ no solo cumplieron exactamente con su encargo, niño que 
«Q un trapo de bretaña (que existe en la secretaría del vi* 
reinato y he visto) le presenta ol croquis de la plaza, y to. 
do se lo manda á Venegas;. de modo, que este gefe aunque 
«istaba mas inmediato á Zitácuaro, ignoraÍ>a lo que sabia Ca- 
lleja: ¡tanta era la diferencia de militar á militar! Vonegas 
charlaba desde «u gabinete, y aun en el mismo temblaba al 
oir hablar de los insurgenle¡8 ; pero Calleja sabia obrar en la 
campaña, y tomiar en tiempo todas las precauciones de un ex- 
perto general 

SOL Publicó pues su jomada, y puso talla á la cabeza de 
Rayón, ofreciendo por ella diez mil pesos y entera segundad 
á la persona que lo entregase» Salió en 11 de noviembre; la 

(1) Existe en el arMíoo general ^ lo he tenido en mié memoe^ ¡^ 
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expedición que ftié tardía pero segura» ocupando todo el reito det 
mes y todo diciembre en hacer acopios de esoalaa en Acám-' 
baro y otros puntos, y esperando á que Venegas le comuni- 
case el plan de ataque, que ni hizo ni pudo hacer, porque na- 
da tenia de general sino el uniforme y la banda. Calleja lo 
trazó todo, y concluido lo remitió ¿ la aprobación dd Virey, 
y este lo autorizó con plenitud de facultades para que obra- 
ra como le pareciese. El invierno de aquel año ñié muy cru- 
do, pues en cinco dias no cesó de llover y nevar, fué nece« 
sano hacer grandes talas de enormes árboles, tardando el ejér- 
cito cinco días en andar dos leguas que tendrán las dos ca- 
ñadas de 8. Mateo y olla de la Virgen , allanando zanjas, y 
removiendo troncos muy gruesos, puestos para atajar el paso 
por los insolventes. La deserción de Calleja era mucha, y se 
aumentaba mientras mas conocian sus soldados el peKgro. En 
14 de diciembre, sin contar los desertados y tropa i^^a^da 
«n varios puntos y hospitales, llegaba á un mil quinientos dma» 
renta y tres hombres la baja, y diariamente caían muchos enfermos 
por lo penoso de las marchas, «^nudez, y excesivo frió (1). 
81. En fin, Zitácuaro fué tomado, como dije en la carta 
20, tom. 1. del Cuadro; nada dejó por hacer para su defen» 
•a el general Rayón; obró como buen general, tomando cuan- 
tas medidas le permitian el estado de sus fuerzas, que no po- 
dían medírselas con las infínitaniente superiores de Calleja. Co-^ 
mo «tfMo pdUktOy pues de intento dejó en su habítacíen mul- 
títttd de papdes y representaciones, hechas por el consulad» 
de México á las cortes oí 27 de mayo de 1811, armó una 
eontrarevbhicion al gobierno; alampáronse los oficiales á leer 
estos y otros documentes de Rayón, de les que no tenian la 
menor idea, pues todo se les ocultaba y loa tenia embauca- 
dos: conocieron entonces el estado que guardaba la revolución» 
todo lo que se había generalisado su espíritu, y sobre todo 
vieron la mala correspondencia que daban á sus servicios aque* 
líos españoles, por quienes derramaban su sangre por conser- 
varles su dominación y propiedades, y se dewnimaron» En- 
tonces se escuchó la voz de la naturiUeza en el fondo de sus 
corazones; esta voz terrible, que no puede desoírse sin ulv- 
trajarla: quedáronse algunos pasmados, y no pocos convcincidos 
de que no debían continuar' por mas tiempo sirviendo á hom^ 



(1) Véanm Um parte» reservados de Caittefa en la kietoria de 
eme eampañas^ Suflemenlo al Cuadro hieíórieo que pMiqué en 
1628» imprenta dé la Águila^ y está sacado dd manuseríto q[ue se 
quedó óUÁdado en h secretaria dd vireinalek 

f 
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#eo taa ÍBgfftto0 y eaeniigoe de fu patria; y feMhrieroo alga- 
BOfl de io8 príDoipaks separarse del servicio* Desde este ids* 
taiHe piieáe decirse ^e eorotezé la causa de loa Mexicanoa 
¿-mejcurar: sigoteroa 4 ésta ieetura tos corrillos, las muriiiaiDa<* 
dooes^ y aparacialron en «I ejéroito áíntomas de desohedieiioi^ 
al gefe pnneipaL Examinada la derrota de Rayón á buena iua 
eá Zitái»|are> puede dedrse que no fué eiao una victoria» tan^ 
to- maaímfkartante, Cuanto ^ue tenia por fundamento un desenga* 
ño saludable. JLios misnos soldados, annque veneedones , conoto 
cierod también que sué trhmfos iban ¿ tener un pronto tennis* 
no.* en cada adoion que daban, notaron en lo» ameríoanee nnia 
lonlof, mas dianipHna,. y más fírmeaui en manlannr sos pucntoñ 
predecíales sn corazón que lleguia un día en que ellos los iten? 
msen; no de otro^ amóo que cuando Pedro d Grande agm^ 
deeia á, Carlos XII da Soecía ka derrotas que le daiía , oo» 
Oírtas. precisas palabras: A ms ensena á ^ U venrámúe üigím 
dm, como se Tertficó» Este triunfo feostó caro ai eneraígb, puee 
tuvo una pérdida que jamas babia sufrido : como atacó 1 pe^ 
cbo deocubi^to^ solo en eí £bso de la ViUa se sepultaron ma^ 
de ochenta ^lofibres; ignórase coajtfos sa eüterranan en los de- 
más fosos. Lsf ptolida de Rayón no ^gá 4 cincuenta aolda^ 
dos. £1 «^cíto americiuio se retiró en diapenaon 4 Tumátla»^ 
después p^ á Tialohapa y Sukepec, donde comensó á vefaa^ 
eeiae. (|e sus péittidái. jffitácitaio iñié aitregado- al saqnéo, y^ 
desde Goaaia^aáte había dieho Calleja á Vencfaa qqecatfc había 
pÉo{iueatD arrasar aqnella Villa, deaide as hábia via^ repreáaa.M 
tar-pérprimélra' vea la aobmania del pneb!» MexicaacK Paré 
nonsumaor esté proyecto de*nleira8tacion , f uUicó un banda en 
erice artÜ^uloB ep 5 de enera (<pie ae lean «n ia historia de ana 
eompafias^ págs^ H8 á 147), y adémw radajo^ á ceaiaas á on» 
ce pneUca' aoxiliares de ffii(ácqara (pág. 16t). Entretanto obra, 
ba de 'eate^mpdoi Cálleía endicha ViHa, Finier, cofnaBÍdañta 
de i|na sección de Tcluea, pera entretener á ios amatfíeanoa 
atacó on destacamento qu» eatoa tenian< 9qe\ ceno de Tenoni. 
go; pera fué derrótaéo á padradas, y regresó hiúEto avargonsa. 
& ; y eon algnna' senté muerta y oñcialeÉ muy mal heridos^ 
que de resaUaa db lis conlQsianas,mdrieron después» eooHi el 
ooronel Iberrt del' -regimiento de la Corona. 

' 88; -El -general Bf omlos, deseaiibavaaado ya da ke anenigoa 
que habia derrotado en Izucar al mando de Soto Maceda^ se^ 
propobíá^ áuxiKar á IBitácaaro ; ptxo no^ podo llegas á tieaipa 
por h^^eive del^mdb en Taáco para asagnrar aquella oonquia«> 
VKi ^.eitepeatbla'que Hágase con oportunidad, p«ns ZitácoárO' 
estaba ya tomado el día ^ de eneso« En el Cuadro hiatónost 
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0ia9 bey» «2{^9RcbeKÍ% U8f^4» por Callaj^». c^ao4Q ^^ía el re* 
co^ociqÚ9iii0 4^ Ia Yitfat y <^^ h|ib^ hecho creer 4 sua sóida*. 
4oft qVj9. nuw mbo$ que ^ rAmaieB «e pre^ctn^ban en el ^áe-< 
\o, ppr e«tar la 4(m44f9ra. aereoai, (convo por la coiwj^ lo está 
en> iiempp de. invierno eia Anri^rúc^) le- aounciabiiQ la victoria; 
fo Q]ae hko npUur 4. sw. soj^adpe» y Ip comenzaron 4 yictoiea^^ 
Podf i^ tolerarae esta suimrehena em lios días dí^ Syla, ^e afee. 
taha consultar .4 una efi^atuita de Minerva; en lp9 d^ Seitorio 
%uf» ae dejabü, lomcur ,de . i»oa Cíe)ta|Lilla. blanca» que le dictabn 
Qfémlm ^ ^Q 1^' ^^ Maboum» ea cuya oreja se veía una. pa^ 
Lof^a;. Qptsesto m puede . toleraree en Ips día» pr^ente^. Lo 
nuMP jqQMÍbkt.e0» quei huhieie dador bog^ 4>jefit#i aupexcheríQr cea* 
8Ífi?E|9^o^ ptMW ignovaimit. de IO0 meaúeano^» en una ehm de 
grqeap volftinetifr eeonta por ol P».D. Jhum BmHaUí CcMíUh 
de W Profefa de M^qo,.y que coeto^ la, iu^oaMta piedad de 
oinf^. aeñova viuda, y en ía que, siu. dud« gastó ctfitro mil pe» 
api^, Si .Qoa fuemv líctio interpreta! estaa señales del cielo , yo 
fl^í» el iMTÍmero que diria ^ acuella foé la P^ikm del, d^güe^ 
üo y. ra^ma» que* se . anunciaba, l.los. infortunados: vecipo^ de 
Zit4puaro» y cuyo aounoto, bi^: prestov vieroA efectivo (1), puttf 
quedaron hsMit^ sin canúaa.y echado^ de sucí ciasa^r El okfoltt 
<}p<.Mol»eloiii al preMotaBia eti las- imaediiieione» .d« Mtoico^ pa* 
zoGft. fué «xaMinac^loi diiposicioii. ck toi pueUoe pada^rooihifH 
y .p«9f«ircÍQuaffse. tícaawk, favorable de lutocar b ciqHtah Esf 
«tvídlofi 4iatf filé denrotedo el cuMandaoto Ovóed^^ que hahiai 
mí^.ntíanoHo en Temmgo de Porlioi^ 7 4 la "vto^ áíié dispeiw 
oftdo poit este:. neBMJanb» tievedad;. hixo qiie Ga|eana ocunrioe^ 
á. SM «oeotroi y eni|ieilf sn . t é ttiM u m i en Tei^ttidoya. con Poriisiv 
en la, quó> idlaiínativttmeftte se quitiuron el uno fd* otro dos eorn 
Mpea.^e AdiUería» que si fi» rocebeó Qaleana* Potlier en se* 
^p«|da,norGhé< 4:<aítuai)8e.oni,el pueUo de Téoaaciagp^ iBsieatei 
uop de ios- itaaii. hermoso» dsUquel rumbo por aá fefasidaid»* 
población y comercio, y pntonces fiíéi teatfo de. una gueaamtiy: 
MDgrMta que cania au ruina,/ aunque hoy ae halja xipohlado 
y.;o0ii. ua <k>itieittio aotiVo ,dQ. reho^etía» 4ue no enridia la auer* 
te doi*B¿agUQl oéta de la Bep4blica. Sea paf honot del pabe«« 

(i) Qfmkmio se Juk futrid» decir fite eucedié e» el aafo demo* 
rir eL Presidente I>» Migéd Barragan la noche del ^a 29 de fáre* 
mide 1686^ Nada de esto necesáatnost las que h oanoeimoSf poro* 
ctmrqm9eiágleieUn wimrió en. deeno da Im iglesia eatóHoOfeonto^ 
dos los sacramenios y auxilios de cristiano; fué un homhredeiionfé 
nadie dqñó.... esté^ es el mayor moáieo dé nuesira or ee noia piadosa. 
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UoQ M<»xicano, 6 por racorrer ¿ C^iteana, penfonti muy apre^ 
eiada del geoend Morelos, éste se prefentó con una buena fuer^ 
za ¿ medírselas coa un marino arrogante que estaba ea pose* 
sion de ser temido por aquella comarca, y que con <^ciides 
de la escuadra española, de los cuale-ii bahUi llegado lu^ paco* 
tilla de la Havana (entre ellos D« Ciríaco del Llano), se pro«- 
metia sojuasgar la Nueva España. Efectítraraente, se empeña el 
ataque en las calles y plaza de Tenanoingo, quedando Morelos 
en Tecualoya. Al siguiente dia llegó á Tenancingo, desde donde 
daba sus órdenes con serenidad, sentado en tin tambor, pues dos 
tumores le impedían montar á caballo. Las tropas realis^is apo« 

Í^a^n su fuerza con los negros de las baciendas de t^rra ei^* 
tente, ff se mostraban roas terribles que los mismos marinos; 
sin emlMurgo de esto, fueron derrotados en las calles y plázai^ 
el fliego continuó hasta cerca de las ^onoe de la noche, in- 
cendiándose varios edificios del pueblo; Porlier necesitó reti* 
rarse para Tohica extraviando camino, abandonando dos caño* 
■es grandes, un pedrero y una famosa culebrina de la ftbrica 
de Manila. Entró por (in en Toluca bario escarmentado^ y siq« 
tiendo la muerte de su segundo, Michel^a* Esta desgracia le 
hizo ser ya mas económico en el derramamiento de sangre ame- 
ricana, y tal vez le decidió á marcharse ¿ España, 

33. Por muchos dias no se habló en México sino de esta 
desgracia, la cual infundió pavor en el Corazón de los españo» 
lefi^ y mtuí que en todos en el del, virey Venegas. Téneities 
«ná Constancia de esta verdad, que él mismo nos la demuestra 
en la orden que pasó i Calleja en 8 de febrero de 161^, ett 
que le dice (1): „La capital de México se halla rodeada de 
gabilla* de bai^didos^ que tieaea iMeroeptedas todas las eomu-^ 
nieadones por todos rumbos, tanto de conreos como de provi- 
siones; siendo notable la actoal escasez qiie se experimenta de 
, las últimas, y temible que llegtien ¿obstruir completamente loe 
últimos canales en Texcoco y Tohica, que Terdaderamefiie no 
han estado, ni están en completa fraiiquku 

d4. La gran reunión, qompuesta de las gavillas xJe los Vi- 
llagranes, y cura de Nopala Correa, después de haber toi&ado 
por un largo bioq«éo, en 4|ue se han portado heroioamente 
aquellos moradores el real de Zimapán, amenaza á Ixmiqtnl- 
pan, se extiende per todas; las ramifioceiones de aquel rumbo, 
hasta eoraunicapse> y unir sus. operacieBes de robes y demás 
excesos con las gaMUas de CoImw, y otros cabecillas^ situados 
ó residentes en las iomecbaciones del camino de Quevétuo, per 

■ " '■ ' ' ' " .... , ^ . 

(1) Vémue las c-ampañas dé OdUjOs pág. l&fk 
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cuya ocupación úeneñ aniquilado el comercio de Tierradentroi 
con absoluta iroponibilidad de remitir azoguea, pólvora» y de* 
ma9 efectos indispensables fMura la elaboración de minas y pla- 
tast como otros laneros de comercio» así de particulares» co^ 
mo de real hacienda» de que carecen absolutamente» y con sen- 
sibilísima privación, las provincias de Guanajuato» S. Luis po- 
tosí» Zacatecas» la Nueva Galicia y las internas. La encadena, 
cion de aquellos rebeldes con los de la Villa del Carbón» Te- 
pexiy 'Chapa de Mota» Xilotepec, Sta, María Tixmadéxe, y de» 
más pueblos y ranchos, hace extensiva sus correrías por el Mon» 
te alto» Cuauhtitlán» cuesta de Barnentos» Tlalnepantla» Atzca. 
potzalco» los Remedios» Tacuba, y hasta las garitas de est^ 
ciudad. 

35« 9,Lo6 de Sta* María Tixmadéxe , y algunos otros pue- 
blos de la dirección de Valladolid» interceptan la corresponden* 
cúa y giro de aquella con esta capital» y después que el ejér- 
cito se ha retirado de Toluca vuelven á aparecer gabillas do 
Tenanpingo y de aquel rumbo; permaneciendo siempre en re- 
Ibelion los ranchos ó sierras inipediatas á aquella ciudad» el 
^al de Temascaltepec, Sultepec, y países confinantes. 

36. »»Peor aspecto presenta todavía ^ camino viejo de Pue. 
bla» y toda aquella provincia. Los rebeldes ocuparon con fuer* 
zas considerables los pueUos de Teotihuacán, Otumba, Calpí;-» 
la)pan» Apan» y todas las hapiendas del terrítorio, talándolo y 
destruyéndolo todo, é insultando incesantemente á los infeliceff 
moradores» adictos á k buena causa» que viven en la inquietud 
doméstica. 

37. »,Tlaxcala ha sido invadida repetidas veces» viéndose 
obligados sus habitantes á vivir con toda la inquietud» sobre- 
salto y vigilancia que se tendría en una plaza sitiada. La pro« 
vincia de Tepeaca está perseguida » y dominada en general* 
Todos los pueblos y haciendas padecen estorciones y desafue* 
ros , cuyos males amenazan pon el hambre en el a|io venide- 
ro f pues prívadps sus labradores del ganado vacuno basta en 
el número de do9 ipil bueyes» es imposible que puedan prepa- 
rar y sembrar sus tierras» faltos de aquellos indispensables ani- 
males. 

38- »»De este estado de trastorno público, se sigue la difi- 
cultad» ó absoluta imposibilidad de la precisa cor^espondencii^ 
con Oaxaca y su provincia.» y lo que es mas» con la plazca y 
puerto de Veracruz » último golpe que puede darse al comer- 
cio de este reino» y causa que ha de motivar un sensible des- 
aliento en la Penlusiila» y ULa opinión en toda la Europa, de 
puestro estado de decadencia; juzgando por la falta de noticia^ 
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qoe los rebeldei fmyan conseguido trítinfkr éhe Ha tropüís tísíft^ 
les 9 fiuñriéndose desde Inego el eÉftanóo de eap^ttales, hatÁendó 
en esta crodad mas de ttos milKmes de pesos en poder dd toñ* 
ductor pata trasladarse á aqúeffa plaía, sin que lo haya p«di^ 
do yerificar en el espacio^ de algunos meses, por Itet dificultad 
que ofVecen los tsamiñoj^, y la falt«t tfe tropas para (superarla. 

39. wTodos estos males ^ el perjuicio de estar interc^pCadd 
él comercio de Acapulco, imposibilitada la descarga de la nao 
( de Filipinas ) y la traslación de sus efectos á lo ikiteríor ñú 
reino, privándose el real erario, en medio dé su penuria, de tm 
millón de pesos qire debería percibir de los derechos de aquel 
«argamento, y la inminetlcia de que aquella pla2a y su puert» 
puedan sucumbir á las fuerzas de la insurrección, están apó^ 
yados en el cuerpo de Mordas, principal corifeo de la insur- 
rección en la actualidad; y podemos decir que ha sido en ella 
él genio de mayor firmeza, recursos y áfi((ucias, habiendo cier- 
tas circutistancias favorables á sus tiesighios prestádole mayof 
oáádia y confianza en llevarlois á cabo; principalmente el atas- 
que de Tiktla, en que derrotó aquella división, que aunque de- 
biera haber sido, respetable por sti número , perdió todas laa 
ventajas en la, indisciplina, en la relajación y d desorden, y so- 
bre todo en la incapacidad de bu comandante para conducir- 
la (1). 

40. „G8, pues, hídispensable tombinar tm plan que asegu-í> 
jte dar á Moi^los y á su gabilla un goIpQ áé escarmiento, que 
los aterrorice , hasta el grado de que abandonen á su infame 
caudillo si no se logra aprehenderlo. Sus principales puntos. ocu- 
pador son laucar, Cuauhtla y Tasco, habiendo destacado en 
estos últimos diasuna vanguardia que ocupó éuceesivamenté 
los pueblos de Totolapa, Buenavísia, Xúchi, Tlahnanalcó y 
Chalco, la cual se ha replegado posleriorihente á Totolapan y 
á Cuaubtla^ teniendo avanzadas en Buenavista- ... 

4L Hé aquí el verdadero estado de la revolución en estos 
diaa, y progresos que habían hecho ks armas de Morelos. Con- 
tinúa Venegás detallando al general Calleja el plan de ataqud 
que debería dársele , en el supuesto de que reuniese MoreloS 
todas SU8 fuerzas en Izucar ó Cuauhtla, y por esta idea for- 
midable que concibió de eí^te caudillo, mandó á Calleja ^ue 
viniese d México , puejí cuíindo se fe ordenó que mai^hase á 
Tasco á atacarlo, representó que no podia, porque habia una 
diferencia de ma¿( de setenta leguas, qué era menester bajar ¿ 

(1) Estás expresiones éri tá pítima de Tenegds imp&rian un 
áogvo á Morelos. 
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iD(Mrnairaea« lo que deitmrla «1 ejército de m miUMio; y «de* 
fiaás, coiiM])t6 ifaíe se formaÉe un nuevo ejéretlo 4 las kuaedía^ 
eioaes de Puebla con ha ttopae de aqu^ia ciudad» laii de To« 
Inca, México, j loe iree mil exp^dieionaríoe qae asaUbaa de 
llegar, y qoe el ejército del oeatro ee situara eu Celajra. 

42» La venida de hte trofNis de Bepaia era im gran oon« 
mielo para el gobierno j los eípafiolee, qae fundaban eo eflaa las 
mas Ueonjeras eepenuneas* HabíaoBe destinado ea el puerto áe 
Vigo el batallón de Caetitta, y en Cádiz el batallón America- 
no* En 14 de enero de 1813 desen^Nffcó el primero de Aetu* 
riat, y ad suoeetkatliente fueron llegando loe demáe. Estas no« 
tieias, ^sonjeras para Venegas, se k comunicaron por real oTm 
éotk mmn reyertada i que consta en la carta núm. 400 de la 
correspendeaeia reservada con la Corte, tom. 357 (1)« 

49.» fista manifestación del ¥ir^y á CaHeía» becha sin du. 
da en el seno de la een&Mixa y del secreto, (porque de otra 
manera ei ergiHlo eepafio4 no permitía maaifeatar tan paladi-» 
nameafte las pérdidas sufridaB por el gobierno); hizo 4 Calleja 
decidirse á volver á Métice, sufocan& los reeenlimientoB que 
leaia de Venegas, en cuya tertulia privada era aeaso el ánicb 
oli^eto de detraceien. En ella nd se bableba sino del gran te** 
no que im daba,' recorriendo' los poeUoa ooq «oa numansa es. 
eotta, y tnaateaiendosé -en lodos ellos con el despo6sne y acre-^ 
gánela de un Taraeriin, y eligiendo Vm iaeiensoB y adoraoio* 
nes de una diVinidad. Todo esie heiia trivamenle «I oifulle de 
CaUeja, ^piien por otm "parte tenia concieneia de su saber eU 
la mUicia, y e ntendía que era may superior en Iuom al Virey.» 
Las^ contestaciones amargas que en lo secreto babián tenido 
ambos gefes, Uegaron al punto de decidirse Venegas á sepa- 
rarlo dd mando , prometiMidose suiístitvifte idgono de los ge-* 
nérales veaidos dé Eepaña, como OZosoM, y Moren» Dmim; 
así es que, valiéndose dd pretexto de la renuncia que Calkja 
había héche del mando desde la ViHa de León, nombró 4 D¿ 
Skmtíágo Mxatrij brigadier de Marioft» y jamona desconocida 
en México, 4 lo menos en ouanto^ 4 sa mérito militar» Tras- 
cendida esta disposición del gobierno por vaÁos gafes del ea-r 
tado mayor del ejército de Calleja , dirigieron 4 venegas una 
representación en 30 de enero cte t8l2 «bsde Tokica, en que 
le deeian, qué no querían nüiiar eine bajq las érdenes de este 
gefe. Esta causó una viva sensación en el 4nino del Vifey, y 

■ r II 

(1) EnaqueOoé dia^€ompré ¥enega$ euako mü futikn á D^ 
Juan Jo9é Marcó Fúfete fmíi moa tslé ammmmi^ era eiefo jf ré^ 
eotnpuettOm 

TOM« IV. 4 
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Jástamente. Ponjpie ¿ qué se podría prometer de unos hombrea 
que leniaa semejante audacia; de unos hombres, cuya fidelidad 
estaba ya oscilante, por ei desengaño que habian adquirido en 
Zitácuaro con la lectura de papeles hallados en el gabinete de 
Rayón; en fin, de unos hombres que eran americanos, y en 
quienes debia suponer como innato el deseo de la independencia 
de su patria, sino que en un momento cambiasen de casaca, y 
tomasen sus armas contra un gobierno opresor? Este fué, sin 
duda, el período mas crítico y comprometido en que se halló 
Venegas, y así mandó que inmediatamente el ejército se pr«h* 
sentase en México^ y ya Calleja hÍ2o punto de honor el CQnr« 
tinuar en el mando. Efectivamente, entró en esta capital el dia 
5 de febrero, con la fuerza total de dos mil ciento cinci^n« 
ta infantes, y mil ochocientos treinta y dos caballos» un mil qui- 
nientas cargas dé víveres, y mas de cuatrocientas de pertre» 
chos. ¡Tal era la baja de esta fuerssa, que poco antes Helaba 
¿ ocho mil hombres de tropa granada y excelente, y que ahora 
se presentaba en cuadros miseraUes y descamados! Este ex- 
pectáculo, nuevo para Ips mexicanos, los llenó de horror, i par 
que de indignación. En vano sonaban por todas partes las cam^ 
panas á vuelo, y la artillería hacia sus descargas; én vano pa« 
saba este ejército por la hermosa calle de S. Francisco, cuyos 
balcones estalMín adornados con ricas colgaduras, por haber pa« 
sado una hora antes la solenme procesidí del Beato Mexica- 
no Felipe de Jesús (1). En vano, en ñn, se abrían las puer- 
tas dé la Catedral, y se convidaba al pueblo á celebrar este 
acto con un solemne Te Deim. Todos veíamos en los sem« 
Uantes pintado el despecho y lábia contra aquellas bordes de 
asesinos y parrícidas, que venían teñidos con la sangre de sus 
hermanos, cargados con sus despojos, y también abrumados de 
crímenes. Calleja se dá este dia en ei^pectáculo , rodeado de 
una numerosa y muy brillante escolta de dragones, montados 
todos, como él, en caballos prietos (2). £1 paso gravedo- 
so con que marchaba , y acj^l aspecto cetrino y melancólico, 
hiesk dalÑm á entender, aun al menos fisonomista, el temple de 
aquella alma de tigre, por cuyos ojps turtHos y vagarosos, pa- 

(1) El gobierno usó 4^ la superchería de hacer que entrase el 
fjérdio en esta saxon^parádaráen^n^derqu^el fueblacelébraha con 
regoe^ este oda. 

(2) El que montaba CaUeja era robado en la mina de Rayas, 
y propi» dé Doña Gertrudis Bustos^ que lo conoció luegOf asi como 
Sancho Panxm s«ft asno que le kMa robado Gimes de Pasanumtc.. 
¡Y si esto hacia el guardián^ qué harian los frailes? 
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vecta que giraban las somliraa de millares de yíctimas que había 
kunolado; él, sin embargo, se creía digno de los elogios de un 
Trajano, al pasar por los arcos de pompa con que Roma an* 
ligua C4riebraba á ^us Césares. Mas al llegar cerca de un al» 
tar, dedicado en honor del Santo Meticano del dia, el caballo del 
comandante de artillería. Tomos, alborotado se para de manos, so 
las estampa sobre la cara, lo derriba del caballo, lo humilla, y le 
hace entender su misería y su nada; le alzan luego como de faona« 
lo acuestan en la mala cama de un platero (Rodaltega), y en etrte 
estado de abyección desaparecen de sus ojos el fausto y eit'- 
^ndor con que creía entrar en el palacio del Viroy, y des- 
pués en la Iglesia, á rendir omenages al Señor de los ejerció 
toe. No es esta ¡vrve Dios! una relación exagerada y sugerida 
por un espíritu de mordacidad ; es la verdad pura , que pre-* 
seneió todo México, testigo de este suceso notable. Tampo«- 
co poklrán olvidar los Mexicanos el horrible expectáculo de 
una gran torba de runsvas soeces que precedía á aquel ejéroi* 
to, ü borde de asesinos : sus cataduras horribles recordaban la 
idea de las fieras harpías de los poetas. Estas malignas mu- 
gercillas se chipaban, cual auras 6 quebrantahuesos en los cam. 
pos, en despojar los cadáveres, y servir de pábulo á la desmo» 
ralizacion de los soldados, de los cuales algunos de ellos Iralatt 
hasta tres á su disposición. Venían plagadas de gálico, é in^ 
fectas hasta la médula de los huesos,' por le que muy luego vlw 
mos poblados los hospitales de cinijía, dendb diáríamento so 
Itacian crueles amputaciones en las fuentes del placer impu*"* 
ro. Finalmente^ México nunca olvidará la ñunósa lista ds pr¿« 
inoei<nies de oficiales, hecha para contentarlos , y que al»^6 la 
puerta para que después se hiciesen otras, con que la Nación 
se ^rav6 en su erario mantenimido multitud de haraganes, y 
valdios, que pudSemn ser útiles^ en el campo con una asada, y 
después han sido pelígrot^lsimos, ocupándose solo en maqui- 
Bar revohieiones. 

44. Un ejército, pues, formado de estos elementos, no po- 
día mantenerse por mucho tiempo sin comprometer la ttanquiH- 
dad púbKoa. Venegas procuró erharlo foera cuanto antes. AW 
^nos oficiales pidieron su retiro, convencidos de la injusticia 
de la causa porque habían peleado, y en siis conquistas no tu¿ 
vo una pequeña parte eV bello sexo , que amaba la indepen^ 
dmieia y tenia por indignos de poseer sus corazones á los ene^ 
migos de ella. ¡Qué imponbles no vence este sexo encantadora 

45* A la llegada de Calleja propuso á Venegas un plan pa« 
ra el levantamiento de tropas realistas en los pueblos , y con^ 
ducion de comboyes con que se actívase el comercio, én- 
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tooc«6 pñrátisíAio* No ae biso ^n kx protito catfo de él, abo 
do combinar el plan de atttque ¿ Morelos, nu<i estaba e^i Cuaub» 
tía y eaiii»bft j^randef «uito» kiKgofaiefuay y se le piocuré ba4 
c<r ealir do MéxicOf como lo veiiio6 el «jéfcito ia tarde ddi 
12 de i^bfero de 1IS12 campando en el ionMondo muladar de,& 
lii9are# . Puesto ee tuvieron noticiae del 4xito de este expedid 
eion». harto deagn^oinda piira Calleja; pues el 19 de dicbomea 
fn ^|0e atae4 4 Moreloe» fué derrotado CK>aio no lo euperabaí 
babríak) sido de todo punto si Morbos bubiera eondeeeendido 
c<m qpe Galeana saliera con su caballeria á dar albanee i la» 
tcopns adradas con la denota» oponiéndose á ello el generel 
D; J^eonardo Brabo. Moreloe no esperaba siír atacado en Cuaiab« 
tle^v por lo ^ue cuando supo la «alída^ de Calleja para eqiiei: 
punto, lo^ fortificó pitivisionaUnente, y no lo abasteció, comolo 
habría hecho, de víveres, si hubiera previsto que tendría qu« 
sufrir un largo sitio ; no obstante , á Calleja \$ pai^cié- que 
CUftUbtla eetaba /orti/icaia «on ini^igemeéom Morelioa le recibió 
tt( flolo oon aenraódiul» sino que el recenocinnento á la llegada 
áeü ejército lo hiw en peETiona, exponiendoee, oomo ol ultimo 
soMado de una guerrilla descubridora. La misma serenidad ino»* 
tió.-dmrante el sitio, divirtiéndose con les ataques, y devolvién^ 
jMo-i loe enemigos las balas que le mimdliban, que pagaba 4 
loe' muphacbosy y sin lae que no hateín podido jnanteoerse en 
eivsitiote I^t relación de él la^lengo detalleda en laa cartee 4^ 
&^ y 6., del 2. tom* del Cuadro, y remito é ^Hm» 4 mi« lec^ 
toárqa^ Solo poAi^ WMÜr k reflexión que o» otro li^r hice: 
{l)i ;[ ea, que^ Modelos m salió de^ CuaiAlle. cuando quiso, y 
lo vmficó ^ 2 de mayo, ignorándolo Ci^téft » y 4 k eason 
BÚemii'eB que decia.ai Virey: „Conviene -mticho ^ue el e3ér*<^ 
cito sal|^ de este infeímal país lo maa pioeto posible s y pw 
lo que respecta é m aaludí eo halla en tai eaCid» de demien* 
ci44 ^o si no la anudo en el eótto tére^uo que ella pueda 
darme, llegarán farde todos los auxilios. \. E^ se eeiíviré óet* 
cirme en contestación ^lo que .deba hacer. Campo sobro Cueeh. 
tía, mayo 2 de ISU^,. á las mi4tt'Q y imdkt de la flMm«iMi« 
Debe notarse^ que el perte ^ la entmda ú» su tropa eni^oe* 
lia Villa, lo data en la /misma fecha 4 Jo# dee de la mañana^ 
de donde sé deduce, que 4 las eitatro igncmaba la salida do 
Moretos. I^n^í^ he dicho etra vec» que la j^rimera noticta 
que tuvo CaUqía de la salkb de Morelus se la dio un D. J« 
Ximenesi é quiím desñillecido de hümbre le hi^o der In eepo^ 
sa de Calleja un pe^lio de chocolate, dieiéndolay que venia del 



(1) Campaiat de Cítlkéa, pág. 17a. 
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27. 
^aampo de Morelott el q^ae do» horas antea halúa evacuado la pla^ 
za; y nótese, que halna un buen cuerpo de caballería, que de 
noche estaba con brida en mano vigilando la salida de More-' 
los. Habría este burlado de todo punto el cuidado de sus 9me^ 
migos, si por desgracia no se hubiese hecho ruido al atravesar 
un puente de vigas que los indios aapadores llevaron á pre- 
vención; el centinela dtd el quien vive; Galeana le respondió 
dándole muerte» y ya entonces la alarma se biso generaU Dis. 
persa la tropa sitiada por varías direcciones, car^ al alcance 
la caballería, que hizo grande estrago en los fugttíves ; Moro- 
los cayó con su Caballo en una barranca, con cuyo golpe se 
le hundieron dos costillas. Extraviado también D. I^onardo 
Bravo, fué preso en la hacienda de 8. Gabriel de Yermo, y 
conducido á México por Calleia, que hizo su entrada en esta 
ciudad, harto caído de ánimo, el 16 de dicho mes de mayo, 
pues su reputación militar había menguado infinito aun en el 
ánimo de sus amigos los españoles que peco antes lo compara, 
han con el Cid Campeador. 

46. La memoria de este sitio será tan eterna en nuestros 
fastos militares, como iK^urosa al general Morolos; M el pri- 
mero que hemos visto en esta América desde el de la con- 
quista ; fué sostenido por un clérigo que jamás había visto ni 
aun una plaza fortificade con ojos militares, él mismo la apres. 
tó para su defensa» sin qiie hul»ese en su lyército un oficial 
de ingenieros capes de dirigir esta ckoie de obras ; peleó con 
un ejército cres tantos mas numeroso que el suyo, pues no pa. 
saba de mU hombves, perfectamente equipado, y coa el prestí* 

fio de veneedoTs donde se habla pieseatedo. Calleja llamaba á 
/uauhtla ybrlíf$¿aeiofi de ewrrí$o; peso no pudo tomarla, y ya 
clamaba vigorosamente por levantar >su sitio.: ^ agua que be- 
bieron algunas vece# su» veteranos fué enrs^ida con la san- 
gre de ambos oontendieales^ Los gastos de este sitio importa- 
ron al gobierno espanurf des millones áé pesos fueries (pues en- 
tonces no se conecia la moneda de cobís) según ki razón de 
la mesa de líquidaeiones de la contaduría mayor da cuentas 
(carta 7., tom. 2. del Cuadro hístéirieo). 

47« En la revista f^ hizo Abwelos á su MÜida de Cuauh^ 
tía, solo faltaron diez y siete sddados, pues el alcance que dio 
el enemigo fué sobre los paisanoe y vivanderos que lo seguían, 
y demás gente que se agrega á las divisiones, y se encentra* 
roo treinta fusilee mas de los que entraron en la plaza. Na- 
da se diga del orden con que dispuso MchtoIos su salida, ha. 
liándose quebrantado de salud, y habiéndose echado á sudar 
aquella misma noche : tedo esto asombra , aon á loa Qii^mos 
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fue preMoeiaron este suceto, y todos conocen la justicia con 
que el Mayoral de nueelra Arcadia ha celebrado en una Oda 
la salida de Morolos de Cuauhtla (1) , y en sus úhimas es- 
trofts dice: 

• • • • Con orden marchan, y Mavorte mismo 
Al héroe lleva de la diestra mano, 

Y guia á los suyos con potente auxilio. 
[ iDó las trincheras, en que tanto fiabas, 

Y los aprestos del porfiado sitio? 

e'^ué te valieron las e€^>e8as bandas 
e fanáticos crueles y malignos, 
Que una vez y otras derrotadas, antes 
Aun te eran compañeros en delirio? 
Ni posible siquiera imaginaron 
Tan heroico valor, y alto designio. 
Por donde mas el enemigo astuto 
Habia agregado estorbos exquisitos, 
Al arte fatigando, y á los suyos, 

Y puesto de sus tropas lo escogido: 
Por allí rompe el héroe valeroso, 

Y dá á sus gentes cómodo camino; 
En vano, en vano perseguirle quieren, 

O perturbar^ la marcha que ha emprendido, 
Por buscar sólo á su querida gente 
Contra la hambre y Uc peste grato asilo. 
¡Ay del que osado se acercare un tanto! 
jAy de lo9 mas resueltos y atrevidos! 
Todos se encuentran, aunque honrosamente. 
De nuestros héroes en los duros filos; 

Y cual los gozques que al mastín persiguen»» 
Si á ellos toma una vez despavoridos. 
Toman la huida, y aun á gran distancia 
Del cin robusto temen los colmillos; 

Así medrosos, tras de intentos caros. 
Se toman los rei^tas confimdidos. ^ 

¡Stoilve, mil veces, noche venturosa. 
Que al Héroe disteis amigable abrigo! 
Gózate ¡ó Patria! de los héroes cuna. 
Viendo ya salvos á los mas queridos: 
Hoy tu sien orna su mayor hazaña. 
En su loor suenen, inmortales himnos. 

(1) Se lee en la Caria 7,, Um. 2. ád Cuadro. 
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48« Burlado el goUerno de Venegas eon la «alida de Mo- 
relos de.Cuauhtla, se promelia .Tengarte de él, tanto mas, que 
durante su estancia en este pueblo, Chilapa y Tasco habían 
vuelto á la obediencia del gobierno* Añorve y Cerrot reuni-^ 
dos en Citlala , se prometían batir las fuerzas de Galeana hu. 
poniéndolo destruido; pero se llevaron chasco, porque éste los 
derrotó completamente el día 4 de junio, y les hizo mas de 
trescientos prisioneros, y les tomó mas de doscientos flisiles. 
Reapareció entonces 1). Francisco París, que quiso tomar inú- 
tilmente el pueblo de Tlapa, que defendieron los coroneles Tá- 
pía y Maldonado. Morelos se presentó en Chilapa á cojer el 
finito de esta victoria, ya convalecido de una apostema que 
le causó la caída que sufirió á la salida del sitio, y que arre, 
jó casualmente por la boca; y aunque perdonó la perfidia de 
los Chilapanecos, hizo, diezmar á los prisioneros, y perdonó al 
gigante Martin Sabnénm que había reincidido en tomar las 
armas* Este hombre no tenia mas raéríto para merecer la 
demencia de Morolos, que su extraordinaría corporatura. Per- 
maneció este gefe en Chilapa para reparar de todo punto su salud 
y hacerse de parque, como lo consiguió, pues en Tlapa tenia una 
regular fábríoa de pólvora. Dejémoslo por ahora en este lu« 
gai*» y dirijamos la vista sobre laei ocurrencias de México en 
estos dias. 

OCURRENCIAS DE LA CAPITAL 

49. Murmuraban en ella de la conducta del gobierno, y el 
primero que la detraía era Calleja en su tertulia privada. Des* 
aprobaba que Venegas no hubieso destinado un ejército para 
que siguiendo á Morelos en su marcha hubiese consumado su 
ruina: reíase de que Venegas proclamase que quedaba destruí- 
do, y que, á semejanza & una fiera herida por el cazador, 
solo buscase una cueva que le sirviese de asilo para exhalar 
el último suspiro. Estas alegorías divertían la imaginación de 
Venegas, no menos que la del Cabildo Metropolitano, que ere- 
yendolas como vetdades incuestionables, publicaba y circulaba 
ün E^cto per medio de los curas del Arz(»bíspado, para que 
lo distribuyesen á los insurgentes arrepentidos. Nadie usó de 
esta gracia, porque todos estaban convencidos de que la ruina 
de Morelos era una quimera harto ridicula. Ni era posílde 
que dejase de suceder así, pues por todas partes se presen^ 
taban partidas de insurgentes, y Rayón estaba fortificado en 
el cerro de Tenango, y hostilizaba las inmediaciones de To-* 
hica ocupando á £(Brma. Temíanse mutuamente Calleja y Ve« 
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negas : éste conoeia el prestigio y MOMkKeñte que tenia som- 
bre el ejército, j asi procuró déMtrmarlo destinatido algunos 
cuerpos á la expedición que confió á Castillo Bustamante fio-*> 
bre D. Ignacio Rayón, que cttusaba no pocas hostilidades en 
el Valle de Toluca y Lerma, punios que debian mantenerse ea 
franquía, potnqie Toluca es el granero de México. Esta provi* 
dencia puso de Veneno á Calleja, porque sin duda «Hendió su 
espíritu, y así és que se destemplaba contra el Virey terri-» 
Uemente entré sus amigos, y aun en el púMtco, por- 
que Bustamantb había dado pniebas de cruddad con fos pri^ 
sioneroiji en otras ocasiones y como ya se ha dicho, y adiemái 
pasaba por un mercader de mantus de Celaya, incapaz de di^* 
rigir ün ejército ni de borregos* A despecho de estas murmu* 
raciones salió cón una ñierte división de mil y quinientos hom« 
bres , parte dé los cuales fueron extraídos de las cárceles dos 
dias eMes, y atacada eta el puente de lierma por el oapitatt 
Alcántara, sufHó un ñierte descalabro, qué no pudo oculCttrse 
en México , pues vimos entrar creciik porción de heridos en 
\ó9 hoépitalesé 6u itána habría sido total si Alcántara hubiese 
teñido mejores dispodoiettes y ttms armas, p^s apenas eénia-*> 
ba con unas ñmlas ei^opetas y algunos esmeriles con que ma* 
tan pateé los inábs, y realnaente son del armamento que C^r« 
tés trajo cuando la conquista* Sabida esta desgracia en Méxi-» 
co, el gobierno volvió punto de honor la venganza: ennó á 
Castillo Bustamante tropa del bataHon de Ld[>era, y le man« 
dó siguiese adelante* Rayón se había hecho de alguna fuerza, 
pues en 'f lalóhapa lé <undiÓ caflónes D, Manuel Mier y Terán, 
y tanto én esté puüto «orno en Sultepec, arregló una coita di;, 
vistófn, con ik qUe hd^cnhíé dufifátfebte á Tdooa matando á\g^ 
ntts pat>lidas que mandaba de aquella frfaza Porlier; habría to- 
ncado la ciudttd si no le hubiese faltado el parque en el ae«^ 
to de concluir el af«^e, por «mfsian de loe que debiere* 
ñaandáfsele de la hacienda de la Huerta, donde tenía su <cttar«^ 
tel geñerttk ' 

50.- Con Ifll salida de Bustamante se vio Rayón entre dos 
ñíétzáé^ á tober, ks del mando 4e estOy y las <qae aun tenía 
dÍBpoiiiblts ^lifé¥ 'éH Tduea ; y asi itomó per buena pfovii* 
dencta hacera fuerte en el cerro de Tenaingo. Esta pcNROion 
es ^ duda verdaderamente müiiar, y para que nada le fidte 
nó eséíaáéa el agua t/k m camibre; pero por ^su grande exteo^ 
síon necesitaba tiiUcha ififanterfa para estar bien cubietta^ y que 
la que la guárdase tuvie«e una rigonwa díecipliaa itiüitar, de 
que carecía una gente colecticia y mal armada. Al aeeiw- 
carse Büstámanfe fáé recibido por la airtiltería de Rayes, que 
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tenia mas al coiner qm la «uya* j oWi^e i ratíranie dar 
jando el raacha de bu iropa« Sin ^90h$4r§Qy n^ desistió 4e dar 
mi aaaito Variando de raiBJbo» y lo consiguió á «u plaeor» pues 
ka partidas d^ Atitano Gajrcia y Epitaeio Canchea que leoiaa 
ctrden de eruaar adbre el campo enemigo para oN^nrarlo* na 
ia obedeeisfotiy sino que se fueron á dormir i un pueUillo ia» 
mediato. También vanas cUadriUas de indios <|ue podrían baber 
«bdo-ariso^ habían abandonado aus puntee desde el día ante- 
ríor. Aprovechóse de este momento Castillo Bustamante» apa^ 
derósa de una batetría que t^a sobre su campo', y con «lia 
aúsma rotnpió el fuego la mañana del 5 do junio de 1^12 por 
4iferentes puntos sim^táneamente* así sobro el cerro» comp ao- 
^e el puieblo de Teaaogo. Dado el asalto de este modo, de vm* 
ilru^ptfia* contribuyó á haoerio ooas terrible el sonido hoirísona 
4e las cornetas, que no estalMm en usoon nuestra milicia* y habiaa 
icaído las tropas ex|«dicionarias. Ra^oa descendió por un volad^rp 
0OÚ algunos de los suyos, loa demás escaparon como pudiaron, 
é fueran prisioneros, eptre eUos los lÁcenckido$ Reifes, Ximmmf 
«1 Dr, CarMhf Oas^Zor, ¿>. Juan Xmm^ excelente carpintera, 
y Z>. Jwmi de la Puenée^ sorprendido en el acto n[iismo de pe^ 
^r fiíego al parque. Solo tA cura de Nopala 0* Ma/mui Cor* 
rea se mantuvo fívaie en la bate^ que ocupaba « y, protegió 
^tem ánáme heroiao la netírada de la trppa .que.pudo^aalyaiaa 
aia fmdat un hombre. Este eciesiástieo ea ^Q d^ los-furiq»^ 
tm peíaoaages de la ferducion, pues reuuia .al. valof ^uphi^ iSPUSh 
flídñd, mucha aiorahdad, y finaesa de ^aunio^r* HQ :aará asta la 
4práiera vea que habkinos de su mériito. ^a asta» pasa Jh»>- 
.aer au honrosa retimda, reeha$ó basta cia€>o ve^as al mi»^ 
aaigo t aaliando la éropa dispersa bajo los fuegos de su batería 
aitiaida en el punto del Veladero (1). La sorpresa de Tena^H 
ga as tmo de los saoeaos mas laatMnosos de ^uestra revolución: 
ki muerta de aquellas jóvenes estudiantes» princÁpale^nte la del 
Dr« €arballQ, elfielente jurista» y CúMarp hyo querido, da. las 
JfnaaB, debe deplontrse como los Auglo^^axaericanos deplon^pon 
la ded Dr. Warrmé Varias veces oí referir estf lamentable si|. 
^oeao al general D. Ignacio Rayón, y líempre lo vi conturba- 
ido haata el eatman, jpríncápslaíieot^ cuando recordaba las atro- 
aidades <jpie hizo oon los pristooeróa la dañina bestia de Cab- 
ulla BystamaaÉe. Bastará decir para d«ar id^ de esta carni*- 
4Serla» que iaé fusilado, el P. Tifado., viaaiiq de Tenangq, ta|i 

(1) Costa Ikoat^re de jowadipnor publicó un wum^ietío m Í89#) 
fas as ieein las carias 9 sr 10 del Um» %. M Cmáro ^ y nadie se 
abrmaióá,mmáiiiMdec9$9elOé M corí^nel Bracio lo <aea en aspifito. 

TOM. IV. 5 
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«olo poraae se le eneentrd una escopeta con que se cBvertii^ en 
la caza oe conejos; acabalm de decir misa» y estaba tan distante 
de creerse merecedor de esta pena, qoe se estaba solazando con 
tma pequeña ardillita que le cruzaba por el cuello, la que en*- 
tregó á sus verdugos, y recibió la muerte con la serenidad de la 
inocencia; esto era hacer la guerra á muerte y exterminio. Qué- 
janse los españoles de haber perdido la tierra; floas pregunto: 
ihubo razón para ello??.,, que lo digan los que fueren hembres 
de bien, 

61. No debe omitirse un hecho escandaloso, ocurrido á la 
iBalida de Rayón de Sultepec, y fbé la muerte de los prísione- 
los hechos en la toma de F^ehuca, que se verificó el 28 de 
abril de 'aquel mismo año, por las partidas de Miguel Senane 
y otras de Zacatlán. Estaba ya hecha la capitulación con la 
guarnición de ^quel asiento de minas, y convenídose en que ae 
les daría pasaporte, y que quedasen en verdadera libertad; nuis 
como el comandante español Madera, hubiese pedido auxilio á 
la ñierza que eMaba en la hacienda, y llegase ésta, ignorando 
que estaban en convenio, su avanzada hizo fuego sobre los 
americanos , y creyendo ser una traición se irrítaron , y en- 
tonces no solo no concedieron el pasaporte dicho, sino que los 
^atréstaron y remitieron á D. Ignacio Rayón: seguían su suer» 
te, y lóB trataba bien , tanto , que el conde de Casa-^^lta que 
era uto de lod prisioneros, era su comensal, y aun le merecía 
la mayor -confianza. Cuando salió la división de Sultepee, Riu 
yon 6e adelantó, y había avanzado mas allá de LbU^h» de ¡a 
Síd, cuando oyó un tiroteo á retaguardia, creyendo ser del ene- 
migo; pero quedó sorprendido cuando vio que sus soldados es« 
laban ñisilando á los prisioneros, porque se le dijo que no so- 
lo intentarcm escaparse, sino que además se habian apoderada 
de las armas de algunos soldados, lo que los acabó de irritan 
continuaron fusilando los que quedaban vivos, é hicieron lo 
mismo con los que prendieron después que habúm logrado ^nl- 
varse: el total de todos fu^pon veinte y ocho, y loe que fberol^ 
'prisioneros en Pachaca eran en número de treinta y cinco. 

52, Los desastres de Tenaogo obligaren á la junta á ^vi* 
dtrse, para lo cual se celebró una acta ó acuerdo, y cada une 
de sus miembros pensó seriamente en levantar tropea en €\ nú- 
mero posible; Rayón fijó su cuattel general en TkAputákma^ 
'lugat de su nacimiento , cerca del ca¿ hay un cerro Uamade 
del GaUo, muy defendible, donde situó su campo; allí desarro* 
íló toda su energía este enudillo ilustrado, pues al paso que 
proéuró levantar cuerpos milítarecí que deftikheeen la causa de 
la independencia, trató de convencer el entendimieate, y hablar 
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33. 
al corazón dé mochos mexicanos akicmadois á favor M parti« 
do del gobierno, y estableció dos periódicos^ el Semanario Fot 
triáticOf y el Untíradory en que se leían muy buenos discursos^ 
remitidos algunos de México, como el AmA^Raigada»^ y se da* 
ba idea del verdadero estado de la insurrección, que tanto pro- 
curaba ocultar el gobierno de Venegas. No puede formaras idea 
fsíno por los que presenciamos estos sucesos) de las dificulta- 
des que fué preciso superar para realizar esta loable empresa* 
Por fortuna habia en México una pequeña imprenta nueva, que 
^ compró en secreto á un Valenciano que ignoraba su dei^o, 
y la sacó con sumo peligro en coche, una señorita de México» 
barlando la vigilancia de las garitas custodiadas por tropa; es- 
tuvo á punto de ser' descobieTta , pues los guardas se acerca*» 
ron á reconocer d coche, y«ido cubieiios los cajones con ce* 
bo3ra8 y recaudo, con achaque de que iban á tener aqueHas^ 
mugeres un dia de campo , y á guisar un almusírzo ; de este 
modo pasaron hadéndose eendas carabanas y cun^lidos. Esta 
imprenta se confió al joven D. José Mvria RéMo^ nombre que 
disbe recordarla posteridad agradecida, y tanto mas, cuanto 
que este fué después hecho prisionero cuando caminaba de cor* 
reo, de hi junta en 1814, y fusilado* El gobiemo supo el he- 
ciio cuando la imprenta estaba fiíera; pero no pudo inquirir, é 
piesar de su vigilancia, quienes intervimerpn en la compra; sienv 
do lo mas gracioso, que el vendedor fué, como se ha dicho, u» 
efpoM que no sopo á quien vendía, 

53. Antes del establecimiento de esta inatenta ya se habiaco 
hecho en Sultepec los mas prodigiosos esfuerzos por el Dr« D. Jo- 
sé María Cos para establecer una de páloy cuyos caracteres tra- 
bajó con sus propias manos , como pudiera d mismo Juan de 
Witemberg, inventor de este arte prodigioso; con sus caracté- 
sos imprhnió algunos papeles tintándolos de aauíl; hoy se bus- 
ean ansiesamente por los éxtrange#os que admiran este esfuev» 
»o del mas exaltado patriotismo» y no se encuentran ni ¿ p&M 
so de oro* El general D. Ramón Rayón, hermano ele II:. Ig*» 
nació, hombre nacido para las artes^ industria y nulicia» y dé 
mw honradez á toda prueba, no solo fortificó el campo d^ 
Chillo con SMS propias manos, sino que fundió cañones' de to<^ 
dos calibres» oboses y balería, con toda la perfección posible;: 
inventó asimismo un tome de cañones chicos, que él llamaba 
chusa» con el que su artillería' hacia un fuego terrible y súa 
interinision ,\ bajando y subiendo! la puntería según necesitabas 
intento terrible, que causó no poca admiración á los españicH* 
les cuándo erfíissoB sus estragos, .atacando aqviel campamepta 
como 3en su. hi^ diré. EsN^^ió maostransa y fábrícq de fií^ 
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•ikfl bineaadot sobe 8i61kb , y en aada 4UmmH9 é^ lea io- 
flieBe0» pm le cual contríboy^e» gran parta la Sra< J>OAa María 
{loona Vicaría éd Quintaiia» coateando i ana axpeoaaa q1 víiúq. 
y sttalck)» i» vaik>a oicíalea viacaino» da la maeatraaza de M^ 
ztop p de naodo, ^[ue ea breve tíeaipa el eafli|M> del GaUa em 
k^eaauela de la disoipliiia miliftar y del wáem, saUeado O. Ra«> 
OMOi Rayaa oon parlidM de tropa díacipliiiadaa aUí, á hacían . 
finiett)|otas elbniretooea aabie Xerécaar<s S. Jaa» del Río f hm^ 
aien^ da. la BabaattlU, y edroa puntoa que se eapreaan en el 
Cuadró Uatérieo proUjaineate» y por 1» que logaré leoea ea biU 
^ al gobierno de México» y que por terceía mano aolicílasa 
da él parmiao pato la iotroduocton de carnea» y awai para lar 
da loa efeetaa detenídoa en Acapaloo de GaayaquU y Filipinaa* 
Mas todoa loa buenos resaltadoé da eale eatlíleeifBÍeDlO' viníe^ 
loa á tierra» á ae disiparon por la pu^a en que ^Uvaien Li*^ 
aeaga y Veidaaao^ pveteadiaQdoi la presidencia de la junta* pu-^ 
dieoido ileoísse aía exageración qne aatoa dea vacalea eauaacm 
iBttitoa 6 mayasea males á: la Naoíon » como pudieraa íafodiier 
Vanagas. y Catteia; ya loa detallaré msk sa lugar MwpectiYO» y 
aa TeDá asta vncdad deoMatrada basta la evidencia. 

84. El geaffinl Q. Egnacia Rayón m i provaabói del aop6ft 
an qua entré ei gobierno pam atacarlo coa la caatímiaciai» 
que. babiia quandoi) y deatnddo da lodo pauten pafo esta lar 
aaufá'ki <&renioD de aua fiiersa% motivada paiíal geaaial Mo*^ 
reíos» cuyos pasos es precíaá que agimos,, pasque aaí laBialA»i 
SMiial'aBdan de ¡m láataria» y k. época da eatoa aoontaciméen- 



JSUgt» Im hitiarím dei gtmrid Mbtd». 

65. Este cáudülo^ se pnesentaba entonces ceaiQ m 
fimnkbbl»» su idea espantaba, al gabiatnoi de Vnaagas f 
aíaae-ya por an presencia da énánn» au prudeaaia» y aatu»^ 
aia» Sa laina había, vdado por tedbs partes» y le balaa calici^. 
Mada aangoa y gaenpema qaa> ae aaekiK aeguiosí daft tnnn&iaÍA 
lAémdo bi^o aua bandaraat la sev*olucían aa había ya poapaga^. 
do ea la praimcia de Oiaxaoa, y ohhgada al gahianio á* qua» 
bmnlaae altt ao poea» fbersaa , eoofí&dolas al mandéi da A; 
isaé Regules» en quien era maa la fevocidad. que alvaAob. Lla#i 
muAo pot Moretoa..el geaarali B« MigiKlí Braao ^^ pan qaa. 1q> 
aoMiaaa' an el akio da OiiauátlaV' tnvo que* lematar el da ¥an». 
huülÉ^ en la MislacB alta» cupindo aatabat ái puntéi da aamnif*-. 
biti. Su letirada» por aata drcmateneia^ dié aaaindfei é Ré-»^ 
gideav y-Aiá naqatoada gañeran en gefe para labfár eonÉra> £lu 
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3%P. 
VWam Truj^mhi m^^ ^ la y¡U^ 4e HiMxuapiH),. lavando 
fíonf a<]¡cm <í i^llll(io^ 9\ Dr« P. Jpsé de S^ jyfardo, c«A6mgo 
lectomt €k OnsaoOt ¿ O* Franoiscp C^delas^ oficial v^lieote d€t 
Ofliet^p^ 9» la .^08li| de XÍQ^ynQ, y I>. Gabriel Espejroor Ex^ 
trana eesa ^«^cerá ver colocado de general (i iw can^pigo qu0 
debería estar saiineando en su ci^ i todo gaaote; per9 eata re^ 
fle^ioii de«afareeatá oiiaiHlo se eiaUenda que est^ e^^iástú^^ki 
tenido muy idamente por. amigo de la independeo(4ai •, paiHi » 
al«(jar de sí )a persecución que seie poreparaba en Oaxa«a por H 
obispo D« Antonio Vei|;Qsa»8e cumpvottetió á maqdar un xidiV 
culo coerpo« ^ue por influjo de aquel bendito prelado se ievant6 
en Casaca» e^Mnpuesto de cléngosi firaües y arjtesanos» ^ente inán 
til para h gfieiva » i quien se. >e denominó por bui^la el ¿ato-^ 
ümi éh la Mermdada, Estos cuerpos^ Qon m» respectivos ge- 
fes, nuMMsbaion i sitiar i Truiano, qjüe no atreviéndose á batir 
en campa iftVO' por la Ctsjrtedad de sue fyermaf se metié en 
Huflf uapan t puntQ abierjio y muy C^cil de atacar por una k>^ 
ma .qiie.k> domina» por el rumbo del Oriente* En el espacie de^ 
líUnfo ^^onee dia$ ^pie dur6 el sitioi sesostuva Tni^no con un. 
valof^ qua parecería fUmlosoá no haberlo visto; resiatii^ quince 
aUMquest y ^tiroted^ eradiaqo , y muchos días continuo: vañtÉvo^. 
se COA. carne de cÚvoh y la^, semillas que encontni afti reunidas t. 
pe r í to s oc ieotes ai die^mato^ de la ig)Ma de Oaxoca; fus fortifica.- 
Qion0s wm unas mala» tañoeh^ras, apoyadas en muy maloct ca«r 
nanea da etitiyUeisia» fundidos ayunos efk la misn^ plaza» y qam 
casi tenian )a figjvm de dMujes de aaotea : escaeeábasele c^ 
parq^iei peso ^^ Mopa.ii^ ^naraha» fotq^e él tenia las lla^ss 
d0) idmaceuv y le distribiúi^ por su mano* Los auxilios que 1^ 
tsaía de Teh|iac4Q^ el F. I>« ^osá^ Alaría 3aacheat fuemn intef^ 
oeplades ea CbilapiOa por Régulesi bs pidió deepuea al geneiral: 
Afoieloa 4|ue 4 la sazea ^esUba en Pbilapay viao4^dto9doaí«a- 
p^l9ooa» logjrandose afortiu^ulamen^ qpe penetrase el cormo. 
par enmedio de la tropa. ei^fHff^ qiv* rpdeaba la Villa«.y per oHí^ 
medie dn^ centinelas igua cffiw^h^n de vuelta encentradas ^ diai 
as de lidio (lai^) pos )a tarda 9p nreseat^ Morelofi y Galea- 
ne obró los predigie« d^ val^r ^uo; ^e detallado. en )« caita 3^^ 
topk ^^ 40l Cuadffo bistéfúpPw lá. acción fiíé relíday y an ella 
mun6 el bravo Caldela»^ que coa cuatrocientos negros ide h^- 
costa se defendió con mucho brío:. Múrelos sintió esta dee^cíat 
pevqui^amaM 4 Joa valiente a^nque fiíea^n sus enemig09« £1 .bo« 
tía qti^e se teipó. el enemigpy ^ aw p eroan t o . pp^ftipsüapientei. fiíi 
fmmlet.pasór de. ffiál {usil^9^ eatosce icanonestT muáho parqii^ y 
ae anmentfr luegp con el queae tomó^ en YanhuitUn» Pasaron de 
euaUeeíealoB , loe jMj|vaf«a que. se iepul te i w en HiMOHiapan*. 
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y de trescítotoB kté prífiímierós ^oe 9é mattidaMná Za««u^« 
A nioguño de los tomados ea el ¿Icaiiee «e le di6 cunrtel, (qnt 
no faerofi'pocos), y solo salvaron los que Hablan las enorueija«- 
das^ y caminos. Morelos pudo haber seguido á Oaicacá , y ba^ 
berla tomado sin disparar un ñisll, como se lo deeia Trujano ; 
pero no quiso sino marchar para Tehuacán de las Granadas» 
donde entró el 10 de agosto, después de^ haber estado catorce 
diaSion Huaxuapan. La Villa quedó hecha un arnero, y toda-^ 
Via sus paredes dan testimonio del valor desús habitantes» Yo 
visité estos lugares cuando aun estaban abiertas las paredes 
por donde los Tuzeros (así llamaban á los que las horadaban) se 
habian pasado de manzana á manzana de las casas, encontrán- 
dose muchas veces unos con otros, sitiados y sitiadores, en lo 
interior dé los edificios, y batiéndose cuerpo á cuerpo. Beses^ 
perábase Regules al ver que Trujano sabia todas sus disposi* 
cienes secretas, dé modo, que si disponía un albazo á las dos, 
ó menos, dé la msúiana por ciertos puntos, en les mistnes en- 
cbntiraba prevenido á Trujano para recibitío, y bajóal sepul* 
ero shl saber quiten lé descubría sus disposieiones; no eta otro' 
í^nó un indio dé Nayóol que se pasaba de w>ché á su caAipo, 
cenám^Báo éon los demás indios de su servicio; ocultábase' tras 
dé la entrada de su cho¿a, y ola de sobremesa todos iaS di»- 
pói9ÍcÍones qué llégules daba á sus ayudantes piura el sigirien-^' 
te dia, y luego las c<miUriicaba á Trujano, Para acrvditarie la 
verdad de sus relaciones, soHa traerse chiles ó tomates, 6 alr* 
¿Una coáá que áe piUabá dé la cocina dé RégúleS¿ 
^ 0^4 Al siguiente dia de tófáada la Villa, Mobles levantó un 
i^giMfiéníto' coiiif la ¿ente de Trujanév y le notnbró coronel de* 
et^ cuerpo^ qué llaáió de S. Lorens^; porque & V. (lé df)o> lo 
Üan^ aticáfdd per todos ladbs, y le' baoí quemado las éostiUas 
Oélnó á'Sé íioréfáioi á& esCas prodüedénés graéioéas lenáa mu- 
c^aié Mórelos, (k>rqué era discreto y fWivo en 'nié^ko de su cir^' 
cUnBpeécibií natural. Cuándo trataba >á'an hombre por prime-: 
ra vez le soltaba algún dichito, ó^^p^óponia alguna duda 'para 
oírlo dis<£artíf, 'y 'por lo que le respondia oonocia su talento, y 
lo destiiiabá ft la ocupación para que era apto; pocas Veces se 
elk^añaba,(y era üü verdadero cénocedoir 4^ los homlH^s^^' ^Sí^- 
iMs trataba con persona ^e no le fijase sus ojos pénetraóvte^ 
ylo estudiase déf arríba abajo. • < » 

* 57. ' La'4legadii'de 'Mbrelos á Tshuacán con un tgéreito^ rés-'i 
pétáblé>, müttifflidó'los temores del gobiérpíó ^^Venegas-, que 
no sabia K|ué<hlEÍ<¿én9e en aquéMafif éircunsttticifts, pues mientra» 
mas Sé embraaba^ en sufocar la revoltíéióA/'éíita se ' cénsolidába 
mas y «mttii pcít tédáé i^artes* Bxt^Sóse muchéen Üf^rico qué 
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Moreba m^ifl^rtíiam áOaxftoa, t^iondo eo fifoquia todo el cat« 
saino» y la ciudad oon >iDuy pooa guamicioD; pero Mordos, qoe 
ye^ las oosas en éu venkMkro panto de ráta» tomó en esto la 
xeeoIucioQ inaa aoerteda que pudiei^L en aqneUaa ctrcünataiicias. 
Tehuaeán era un punto central rcipecto de Veracruz, Puebla 
y Oaxaca, provisto de viyeves, y deade dea4e podía dirigirle 
á donde le co»vkiiera obrar» no perdiendo de viela i México. 
Toda f^quelki comarca , prindpalmente la. de iitlixco » Isucar, 
Tepeaca y Onzava» eétabe, decidida por la laídependenola» y era 
^eciso diir una direeetoa acertada á tan b«iina predispoeieioBt 
la cual podria cambiarse al menor revés de la fort^ma. En Tía*» 
cotepec se había levaatado el vicanp de. aquella parroquia D» 
José María Sánchez: eo Zacatlán Oeomoi en Apan Miguel Ser* 
rano y Montado : en HuamaiMila Bpcarib: en S* Andrés Chaf. 
chicomida Arroye y Luna» en Orizava el cura . de Maltrata 
Alarccm» y Montíel;, pero este era un eopmbre de hombies» no 
lodos de buena moralidad » que causaban infinitos males á la 
patria» y que no e^mipensaban con uno h oUro sQrvicío ^e la 
iiaeian. Quitado un ríquúámo comboy al comercio de 1<m e»* 
paneles en Nopakua. por ks gaMUai de Osomo » muy pronto 
«e disipé entre ^laa mismas » y puede decitso que ni aun las 
niamas sacaron imioi muy poco tocó é ia NacAon dsl tesoro 
«1 barias de plata» tomado en Panuca» La toma de Tehua** 
tím, verífitfada por .el P» Satichez en mayo de> 1612» solo sir* 
vio. para pres^lar el bonáble y «angrietilo ezpactáculo de por- 
ción de prísiooéfoft eiqMmole% decalcados 1 sangrü fría en, las 
iMuramoas de Tetíimitáiaka ; en ñaoitr tpdM estas gabillas pesa-* 
Imn solare el. país» lo -deisH^biint desaersditidto la causa» y que 
los que les sufirian no sa oeupeae» de examinar si los asesina. 
ba ú goM«mo da Méxiito» 6 un ladrón caudillo de aquellas 
bordes. Esto Uam4Ja atenMn de M^feioa» esto lo del^vo en 
Tehuacán ». y desde allt* píecuré oeatenei: tAl^. desmanes , y 
fM^er en brida i loa.^iqpiaÉaces ip«e^ lo» ^nsafaeíP* ha empresa 
eúr« tan difícil como laiooi^iista de todo este continente; co- 
ooceránlo los que hoy ven el trabajo que el actual gobierno 
liene paia^ arreglar el ^ir^tti y demás «aínas 'de» la lulminis- 
tracion» aunque ya.se halla. cenlrabaado. .Ak^fNKÍo conseguir 
Morolos» pero no todo lo que quisiera ; {a* fuesia 4e JE¡ugenib 
Montado se puso 4 sua éedenea » y le acampada á la eYpedi«-f 
cton de Oaxaca; pero la de Ososno» que era ln. principal del 
Norte y que había hecho sus' exoiusionee hasta Papsatla» ja-* 
más pude sometería» Afectaba obedecer á. ti^ym y Morolos» y 
lea mendé algunes barras de las tomadas ea Piichucaf pera 
nunca se presenté en el cuartd genendh é leeilnc aua éfdeníQii 



Digitized by 



Google 



9Bi 
¥o 'hioé -éufuito fuide por ayreglvr to'ftemui<de Zagatlái^ mm» 
mt ña kéie de 'n^tiiwrme áé vAúf poripie sope que se tnJb^bm, 
de aseMüarme» y aun él tniwn^o Osomo disipó >uBft gabüla qiM 
estaba .apioi9(ada enftf» la teeienda de AtiíaaaxAO y Sw Jaaa 
Aquixtla, por donde solía pasar» pan viérifícaiio (l)« £1 ün»- 
«o que dié ejemplo de eumimon ai •orden' fué el famoso D* Ma* 
riaiio Matamoros , * cara de Xanteteieo > y que lia rivia Hg a¿o la 
gloria imlitCd;' de Moitloe, no porque le. igualase eá difiposioio- 
nes poiiticae y müitaree, eioN» pwqoe ki íortsna de la gaeEm 
Je mimó en doe aecáooies rutdomus, de qaa iiábhiró dond» oo»^ 
renga, > I>eddi66e á entrar en la retoluetoa p6r pnoci^ 
pios religiosos, pUQs vid que las tropas expédiddnarías «e tMe. 
laban de Ntra. 6ra« de Guadalupe, y que una imagen áa íoák 
Titeen ks había vertido píMra pulidor; cosa ^fue lo llené de 
horror y rabia i dedicóse á levantar gente fara Intvodneir um 
socorro de vicies, quie se desgració en Cuauhtia ; pasó luego 
á Izucár, donde íevantó y ^tttpó perfeoCamente nías 4le doi 
mil liombres^ contándose entre estos cuerpos el regimiento de 
tnáintería del Oarmen, y el de dragonee de ^, rabro^ cuya 
emprQsáí. em ^klbnéer Ik Igtem y sus inmuMdfdes. Ocho «»*- 
ftobes T;Un obús i!e á siete pulgachw, todidos )wr eii patien» 
te ]>« Manud dé M ier y Terán., fué la )titíllerla en ^ue^ se 
apoyaba ^sta lílérsa, Fresenlóse con ^a eo Tshuacáa, y este 
euerpo ^ué d modelo de la disoiptina á que proouvé redacír 
Mofelee todo >su ^ejéreife ; oon<iguíólo iñ parle « y en isi|o áo 
turo pona ü« Atftonio Sema^ que desprondié ad ee o ckr todss las 
comodidades de 4a vida , sueldo^ *y -pres%io vqoé le pMStakm lá 
pltlEa de oñciál rdil' denlas bajas >de Mebla^ Mr impulsos éé 
so ánimo geneiteeo'se tncbrpOfó en le^ejéKiio Mexieáne>. 
-' íiB. Morelée' llamaba la ati^c^n del ^^ieíme em ^Vdiuscáo» 
tanto mae, x^uttüte quó itqdellá csadnd es dé ieio piíáto> aihíei^ 
til, y aui» no se habla ctósoobiMo «liinéipupi^le oeno Colo- 
rado que ^eétá litítnedMo; tO«eíase «» Tutna'^rneviteiblé « 
pmito, prinólpalmeme per las exeoieÍoités«qoe sus iropaÉ 

(1) Un Padfé AgMáiM queftéápMd&^k Ckimékuafmti, 
ÜMteáim» á ^íípáitíá%, é haeét semitnét SanUi, fosó t^üfc^murmé 

m/aeim, y e«ft> iMhii» M¿lr* 4S' ^iHMfiáf» fcm OamtcHí. Mi ddk» 
era prééfámri^ mdú mdw^é^m éi ótiemc taoá'en mit manúédm^ií^ 

(fué prócwraha éíHu^g^ en toan,, i ^ Iféé^Utr imm «i#Wt«aécir 
muyicereadelttéaiióoiMiftm fiíkú; ket^ Más i^ 
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eiaa sobre las inmedii^ioiies dé Puebla. Un />• Juam- Lébúqwh 
oñcial de reputaoioiH f»or baber servido en la guerra de Franu 
cía, salió de Veracrua ccía «na buena dimisión de infantería del 
batallón Campechano de Castilla, con tres cañones j sesenta 
caballos, p«ra hacer im paseo militar, conducir un correo, y á 
su regreso llevar un oomboy de harinas, de que había mucha 
necesidad en aquella plaza. Situóse en S. Agustín del Fabnan 
Moretes vio este acto como un insulto hecho á su euartd 
geneial , y destacó con el mayor sigilo una ñierza competente 
para batirlo, forzando la marcha para no ser sei^ido del eiw<- 
migo. Conñó el mando á D. Nicolás Bravo, sugeto que por 
ser entonces muy joven, pareció muy des(»eciable ¿ Lahaqm^ 
cuyas foerzas estaban distribuidas en varras casas apoyándose 
mútuaoKnte* Comenzó el ataque, que duró dos dias por hi te« 
náz resistencia de un enemigo parapetado, y hallándose los anie^ 
rícanos ya faltos de parque, * atacaron las posiciones tA sable* En 
este ataque brusco y denodado murió Lahaqtdy trozándole la cabe- 
za im capitán negro; pero murió tnaaifestando un brío extraor* 
dtnario: en estas circunstancias su tropa pidió capitulación, y 
por ella quedó toda prisionera á» Bravo. Encontráronse cua^ 
mita y oého cadáverer, algimos heridos, tresdenlos fusiles, se* 
senta caballos, y una gran valija de correspondencia de Espa* 
ia, y tres cañones ^iofentos; el demás despojo y dinero se r^ 
partió á la tropa. El socorro que le venia á Labaqui de Pue-* 
bta le llegó tarde. Sin embargo de la capitidacion, fkeíoií diez 
y nueve fusilados, tal yez porque se haHanaa culpados, é in* 
dignos de la capitukKnon. Bravo mereció el mayor el<^io, por 
la conducta que en esta vez mostró coa los prisi<meros , por- 
que pudo rengar en ellos la muerte que iba á sufrir en Méod* 
eo su padm D. Leonardo Bravo , aprehendido á su salida de 
Cueuhtka efr la hacienda de 8. Gabriel de Yermo. 

59. El coronel Trujano se babia situado en et rancho de 
la Virgen, cerca de Tepeaca, para interceptar los auxilios de 
Puebla. Mandóse sobre él una fuerza mucho mayor de la que 
tenia á sus órdenes, y la nMmdaba el comandante Samaniegoi 
•1 general Morolos, en el parte que dkrigió al general Rayón 
(<^ tei^ «ríginal á la vista) , se explica en estos términos i 
mn datar el lugar desde donde lo manda, pues esta precaución 
solia tener por si fuesen interceptados sus correos, para que el 
gofaiémo áo supiese doHdovSe hallaba: „Cámf»eBndo (dice) el 
eofoiiel D.: Valerio Trujano para retirar los víveres y gaUMoa 
de los contornos de Puebla con mas de dosctoitos hombre? el 
^a fir de . la fecha (octidire 10 de 16i2) en el rancho de la 
Virgen cerca de Tepeaca, amaneció cercado per roas de sote» 

TOM. IV. 6 
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cientos realistas, al ^mando de D* Saturnüió Samaniego, habien* 
do muerto dos oficiales de eUos, muchos soldados, y heridos , 
los que se retiraron á las once del día eon tanto miedo, que 
ni sus fusiles alzarop, dejando á los nuestros sitiados Mbres. De 
nuestra parte murió el corond Trujano que tenia mas de dos- 
cientos soldados, que eran la mitad de quinientos, con loe que 
quiso romper la línea para escapar á su hijo...» De propia letra, 
añade: , JÁ)S enemigos tuvieron como doscientos heridos, lo dice 
el alférez Ramirez en su parte á Puebla (1). Los realistas pren* 
dieron fuego ¿ la casa de Trvgano, donde habia muchos condbus* 
tibies, y Jo obligó á salir entre dos fuegos sin que le acompañase 
la tropa que queídó dentro. En la salida le mataron catorce ó vein- 
te hombres que le acompañaban; estaba fuera de pdigro cuan- 
do supo que en el incendio perecía su hijo, entró á sacario, 
ambos salian juntos cuando le lastimaron el caballo, eobó pie 
á tierra defendiéndose mucho; pero quedó muerto á balazos: á 
su lado pereció un capkan Gil su amigo, y otro oficial, cuyo 
cadáver se enterró en Tlaootepec. A pesar de esto, el enemiga 
buyo, porque venia de socorro á Trujano el general GÍaleana. Loe 
cadáveres de Gil y Trujano se trajeron á Tehuacán, donde se 
les enterró coa pompa.^^ Los ganados recogidos se devolvieron 
á sus dueños, pues Morelos solo quería que no cayesen en ma- 
nos de los enemigos. Trujano llevaba órdenes de Morolos, que 
se le encontraron en la bolsa, en que le prevenía que fusilase 
al soldado que robase el valor de un peso, y al de cuatro rea- 
les lo mandase para despaebarlo á presidio; tanto así aboore-* 
cía el robo. Esta orden la recibió Venegas original. 

60. Tal suerte cupo á D. Valerio Trujano : dícenme que 
era arriero de Tepecuacuilco, y yo puedo asegurar que el cuer- 
po de este arriero abrigaba la alma de un excdente general, 
en quien competían el valor y la parudencia; la iiisÉeria le lla- 
mará él Héroe de Hmunutpan , r«iombre digno de su esf(^za- 
do ánimo (2). 

61. De las barras de plata tomadas en Pachuca, se desti- 
naron ci^ito para Morelos, y temeroso de que cayesen en po- 
der del enemigo, se decidió á salir á recibirias en persona* A 
esta misma sazoa salía un comboy de Puebla para Veracruz, 
mandado por el eeronel espa&>l Águila, en el que se retiraba 

(1) HaUnoi^ hecho creer á MoreUe que Smnamego habia 
muerto en la aeeion; lo fue se dieeen la Gazeta de IS Üe eehibre 
éa, que salió herido. 

(2) < Léase su dogioj é inscripción^ en la Carta 15, tom. 2. del 
Cuadra histórica. > 
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para España Porlier, escarmentado para no servir, eoo la der- 
rota que sufrió en Tenancingo. Propúsose Morelos atacar este 
comboy, destinando cuatro columnas que habrían envuelto se- 
guramente á Águila, y tomádole cuanto carguío llevaba; pero 
mudó de plan. Águila hizo alto eníVente de Ozumba, que le 
proporcionó una posición ventajosa; avistáronse ambos ejérci- 
tos, y en la primera descarga murió de bala de cañón el Padre 
coronel D» Af ariano Tapia, por cuya desgracia la caballería de 
la izquierda de Morelos se puso en fuga, y entonces la cargó 
reciamente la enemiga; pero rehaciéndose, la rechazó dos ve- 
ces. Morelos avanzó con su reserva de caballería y escolta á 
sostener la infantería, que estaba situada entre dos zanjas, en 
el camino real, pues ni podia pelearse en otroy por ser el ter- 
reno poroso y Ueno de tuzas, y por lo que los americanos 
abandonaron dos cañones, aun mas que por el avance que so* 
bre ellos dio una guerrilla enemiga. Morelos se hizo firme en 
un almear inmediato de paja con la infantería, y este sirvió 
de punto de reunión á los <Üspersos. Águila se retiró á su cam- 
po, y al siguiente dia continuó su marcha: durante la acción 
infuó su comboy en un mal país, que lo hacia inaccesible por 
^/esta circunstancia, y la de estar escoltado por alguna fuerza. 
Mientras se daba la acción pasó el comboy de Morelos sin no- 
vedad para Tehuacán, tuvo de pérdida veinte hombres, aunque 
mayor fué la de Águila, pues José Marta Pineda ^ soldado de 
Galeana, mató por su mano seis dragones realistas, y él mu- 
rió al día siguiente; pérdida que se compensó en parte con al- 
gunos soldados de Zamora expedicionarios que se tomaron , y 
algunas cargas del comboy, como dice un parte firmado de 
Morelos á la junta. El cad&ver de Tapia ñié sepultado en Osum. 
ha. Águila á su regreso debía conducir, con los batallones de 
Castilla y 2«amora de Perote unos cañones de baúr para ata- 
car á Morelos en Tehuacin. Esta acción es conoeida con el 
nombre de la acción de Chapa de Mota: he visitado el cam- 
po dos años después de dada, y aun se recogían en éi frag-* 
mentos de granadas y balas de canon. Morelos quedó muy dis- 
gustado por la cobcurdía que mostraron algunos oficiales, de 
los que algunos fueron degradados al dia siguiente: entonces 
conoció la necesidad de dar organización á su ejército para 
que obrase en grande. 

* SUCESOS políticos, y ocurrencias en México. 

63« Entre las anomalías políticas , ó sean contradicciones , 
que nos presenta la historia de México, una de ellas es la oc^t^ 
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sida 6D Mta ^poca. Remiidas las cortea de Cádiz, y aoímadoa 
-e» una «nayocía aus diputados de las sooadaa ideas fíiautró* 
picaa iqiie proclamaron años antes los legisladores de Fiaiicia« 
«e jeferian como conseias en nuestraa gazetas, y se nos anun- 
ciaba el día práximo de nuestra libertad; esperábanla ansiosos 
muchos aaMnoailoa irreflexivos, mn eonoo^ que mientras no 
bubiese indepeadeneia, «o podia baber libertad en México , y 
aienipre áeria regido 4$onio una colonia. Cuando todo esto so 
preconizaba, Veoegas nos bacía la guerra á muerte, y publica* 
ba el bando de 34 de junio contra los eclesiásticos que fuo-* 
jten bailados en las fíks de los insurgentes, aun sin exa-* 
aunar laa causas porque estaban en ellas; esta grita de U* 
bertad era como la que daban los Fenicios, para que las ma-* 
dras ino ojresen los bsridos gritos de 9«6 tiernos bijos, colo- 
cados en los braaoos de un ídolo becbo fuego* Por fin apare** 
ció la deseada coastitucíon, puWcéla á recbina dientes el go* 
bierno con la aolenmidad posible, por temor de que se le hi<* 
céeaen reclamos por las cortes. Díisse en el pulpito, por el ca- 
nónigo fieristain, que era ud libro dwinOf aunque después lo 
oaJíficó de diaMu»^ coniparable con el Akorán, y de cotiair- 
guíente ae publicó la libertad de la imprenta, en virtud de la 
cual al Pensador MeaÁcano con varios discuraos, y yo con el 
pe|EÍ6dico JugtmttUo , comenzamos á atacar de frente los dea*» 
sumes eseandaksoe del gobiemo. Venegaa tembló , k> núsmo 
que la audiencia, cuyo poder rebajaba la ooastitucion , y priiw 
cápalmentc porque el clero comoizó á reclamar sus inmumdaf- 
des bolladas : demostramoa con el texto de la misma constituí 
eion.ique.no debia snbaiatir la junta dé seguridad. Sin embar- 
gOf esta eoi^MdracioB se aítrevió á exijir de los eolesiáiitícos que 
firmaron antas una repreaeolaicion, que la reUactaaen* • • • Hé 
aqi^ una nevolueion peor 4iue la que causaban los insur- 
genlea extenoms; yo puse en ridículo á Calleja, impugnando 
el elogio de un bendito fraile dominico que nos lo presentó eom 
mo el primer capitán del mundo, y viéndose barto mal parado 
con mis ataquos, solicitó escritoras que me combatiesen» En 
fin, no ludiendo contener Venegaa el torrente de males que se 
le venía encima, con acuerdo de los oidores (menos uno) pío- 
Ittfaió la libertad de imprenta, y queriendo sufocar la revolu- 
ción, á despecbo suyo la atizó, é hizo que subiese á un pun** 
to que él no ae prometía; entonces toda la América se hizo 
insurgetite, unos porque estiül>aa metidos jen la revolución,' 
y otros porque el gobierno hollaba la constitución, que 
era la única tabla en que creían salvarse del naufragio. For- 
mato hiego una sociedad llanwda de los Guadah^^eSf. cuyo ob« 
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jeto era comunicar aviaos á Morelos y Rayón de cuanto pau- 
saba en el gobierno, proporcionáudolea además auxilies de toda 
especie. Ocurrió eü aquella sason elegir ayuntamiento constir» 
tucional f y todos los electores de parroquia se convinieron en 
no nombrar regidor ni alcalde á ningún espafk>]; hecho con el 
que se acabó de correr el velo, y se demostró el odio que a» 
les tenia á los de esta nación. No se contentó el público Me- 
xicano con obrar de este modo explíctlo, sino que en la no^ 
che del día de las primeras elecciones victoreó eoo hachas de 
viento á los electores de parroquia en sus casas , y á la ma^ 
ñaña siguiente los recibió en el Sagrario para oír una misa de 
gnueias, por la acertada elección. Concluido un solemne Té 
Deum, se propasó e| pueblo á tirar del coche al elector D. Ja« 
cobo de Villa Urrutia» gritando algunas veces viva Morelos; 
entonces el gobierno prohibió por bando estas reuniones, ame* 
nazando con que serian fusilados los ^jue s0 reuniesen en grupos*» 
como lo habia hecho en Madrid el príncipe MurtU en 1808* 
También suscitó escritores de su parcialidad que impugnasen 
la revolución, y vio la luz el Amigo de la Patria, ^n que ha» 
cia de redactor él poeta Rúea; pero fué tan desatendido, como 
apreciado el JuguetiUo. Por último , no pudiendo el gobierno 
por este y otros medios contener el torrente » echó por el 
atajo , y como he dicho, prohibió la libertad de imprenta. Esr 
ta procidencia, aunque fué censurada por muchos diputados en 
las GórteSy no fué desaprobada mandándose reponer; porque, ha. 
blémos con santa ingenuidad, allí se deseaba un sistema liberal 
para España 9 y no mas que para España', y que ks Améri*-' 
cas se gobernasen p^ las leyes de Indias, y á voluntad de los 
vioeyes, como sucede hoy en la Habana, pues de otro modo 
no era posible gobernarlas ni sacarles el jugo. Pasa hoy otro 
tanto, pues la comisión especial, nombrada en las cortes para 
entender en la proposición que hizo el Sr. Sancho en la -sesión 
sepjreta de 16 de febrero del presente año de 1837, sobie el modo 
de gobernarse las provincias de ultramar, en que concluyó dicien- 
do: „Que no siendo posible aplicar la constitución que^se adc^« 
te en las provincias ultramarinas de América y Asia, serán 
gobernadas y administradas por leyes especiales, y análogas á 
su respectiva situación y circunstancias , y propias para haoer 
su felicidad; y que en su ponsecueneia no tomarán asiento en 
Isa iBórtes actuales diputados por las expresadas provincias. ^^ Es* 
to de gobernar una inmensa monarquía por leyes generjedes, so- 
lo está reservado á DioEt; y con todo, su Magestad para hacer 
felices á todos los homtires , siendo todos creaturas suyas « los 
llama por diversos medios. Siempre be tenido por una teoría 
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alegre la que España se propuso para hacer la dicha de ¡a 
monarquía, por medio de la constitución de Cádiz ó cualquie- 
ra otra; deduciendo de a(pii la iadispensable necesidad de la 
independencia de estos pueblos (1), sin la que no pueden ser 
libres y felices. £1 gobierno no perdió, ni por un momento, de 
vista la necesidad de quitar la constitución, y volver al anti- 
guo método colonial: estaba en sus intereses hacerlo así, lo mis-' 
mo que en los de la audiencia real, la cual en representación 
muy reservada al gobierno de Madrid pidió este trastorno, co- 
mo el único medio de conservar su antigua dominación, su 
prestigio , y lo que es mas , reunir uno ó varíes oidores, ocho 
ó mas mil pesos anuales por comisiones especiales. Dicha ex- 
posición es un papel muy trabajado, y que muestra cuantos 
avances había hecho la policía secreta del gobierno, para sa- 
ber lo que pasaba aun en lo interior de las familias, adictas á 
la independencia. En él está formada mi caricatura, y yo me 
lisonjeo de no haber parecido objeto de indiferencia á un go- 
bierno que llegó á temer mi pluma ; señal inequívoca de que 
no era yo inátil á mi patria, y que en los momentos de ma- 
yor congoja sabía servirla, eomprometieado mi existencia, y sa- 
oriñcando mi fortuna. 

63. Estos conatos de las autoridades de México, eran por 
entonces inútiles y aun ridículos: á un pueblo á quien se le 
ha paladeado con la libertad, no es fácil tornarlo á la servi- 
dumbre. El dia en que el de México se vio reunido para ele- 
gir á los electores de parroquia , fué un dia de go2o purísimo 
que se notaba en el semblante de todos^ su reunión en inmen- 
sas masas no solo le alentaba, sino que le hacia entender la 
dignidad de hombres libres, al mismo tiempo que les descubría 
el secretó de sus fuerzas : todos fijaban la vista y el corazón 



( I ) Aunque parezca extraño para esta hiatoriaf permitasenie Ao- 
cer una observación respecto de la Isla de Cuba* Yo considero á 
este pueblo imposibilitado hasta de tener conatos de su erntrncipá-^ 
don. Por una parte veo que h guarnecen diez y ocho mil soldados 
españoles^ capaces de sufocarla; veo que está asechada por dos po^ 
tendas , para apropiárseh fd menor descuido que tenga, porque es 
la llave del seno Mexicano ; y veo, en fin, que sus mismos hijos son 
esclavos de sus esclavos , porque les temen , por su gran número y 
despecho, en una revolucioné*.. Los dueños de esclavos temen á 
sus esclavos. •• ¡Ohf Esta es una reflexión no menos triste que ver* 
dadera, ¡Asi castiga el Cielo á los que afltfen á la humanidad! 
Esta observación vidria mucho, en la pluma de Tácito, 
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en Morolos» . y procuraban proporcionarie auxilios coa que cou« 
sumase su grande obra; él no se descuidaba, y hacia labor. 

64. Después de la acción de Chapa de mota, ínarchó Mo* 
reíos con su ejército para S. Andrés Chalchicomula, donde ar- 
regló una tesorería recaudadora, que proveyese de víveres al 
ejército de Tehuacán; de allí salió sin decir á nadie el rumbo 
que debia tomar: el comandante de la descubierta le dijoc ¿pa* 
ra donde hemos de dirigimos, señor? Para donde quiera el ca- 
ballo de U., respondió. Señor, paréceme que gusta de ir á Ori- 
zava. Pues bien, le respondió con donaire, por ahora déyeh 
V. que haga su voluntad. Efectivamente, marchó el ejército 
para aquella Villa, y descansando en la hacienda del Ingenio, 
al dia siguiente la atacó en el modo y términos que he deta- 
llado en la Carta 16, tom. 2. del Cuadro histórico. Muy lue- 
go se supo en Puebla su triunfo en esta Villa, y con la rapi- 
dez que demandaba su reconquista, por los copiosos almacenes 
de tabaco que allí tenia el gobierno, y que era el gran recur- 
so con que contaba para continuar la guerra, se aprestó una 
expedición, que no habría salido si el señor obispo Campillo 
no hubiera aprontado en momentos una crecida cantidad de pe- 
sos, echando mano de cuantos fondos disponibles tenia & su dis- 
posición, confíándosela al coronel Águila. Éste ocupó sin de- 
mora las cumbres de Aculcíngo, de modo que Moreíos casi su- 
po de su venida cuando estai^ situado en aquel lugar, donde 
con una pequeña fuerza al mando de Galeana, que estuvo á 
punto de perecer, y necesitó ocultarse en la cavidad de un ár- 
bol (que he visto), pudo proporcionarse él paso para Chapul- 
co, pueblo inmediato á Tehuacán. Para este lance Morelos no 
contó con su infantería, pues casi en dispersión marchó , yen- 
do todos los soldados cargados del tabaco que pudieron reco- 
ger en Onzava. Quemáronse mas de cinco mil tercios de los 
almacenes del Rey según unos, y menor cantidad según otros. 
Al pueblo se le permitió tomar el que quisiese. Esta hostili- 
dad dio motivo para que se cometiesen muchos fraudes, pues 
habiendo conservado algunos propietaríos el tabaco que debian 
haber entregado en la factoría por los precios anticipados que 
hablan recibido de la habilitación del gobierno, se llamaron á 
robados. Desde entonces el tabaco tuvo una libre circulación, 
y se le dio un golpe funesto al estanco. Morelos perdió en 
Aculcingo toda la artillería que habia tomado en Onzava, que 
era muy buena, y bien pudo evitar este ataque yéndose por la 
Sierra de ZongoUca á Tehuacán. A no haber ocurrido Águila 
con tanta oportunidad, se toma á la villa de Córdova, y habría, 
obrado ya libremente sobre la costa de Veracruz* Esta Villa 
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siempre se mantuvo por el Rey, y la mengua de eeta teniís ad- 
hesión solo pudo borrarla proclamando la independencia en 1821r 
donde fué el gran teatro de la guerra , en que murió el <^rQ- 
nel H'évia cuando la atacaba. 

Expedición de Morehs sobre Oaxaea. 

' 66. Este general temía que le cargase toda la fuerza del 
gobierno en Tebuacán , punto que conoció no podia defender , 
altándole el agua, que era muy fácil quitársela, y se desen* 
gañó cuando mandó abrir, inútilmente, un pozo en la plaza (cu. 
yo9 vestigios vi), y supe que habia sido infructuosa esta pro- 
videncia. Resolvió, pues, marchar para Oaxaca, bien que esto le 
preparaba graves dificultades por la fragosidad de los caminos 
en tiempo de aguas , por los rios , por la falta de viveros , y 
porque aquella plaza tenia repuesta su guarnición de la pér^ 
dida que habia sufrido en la acción de Huaxuapan, y se con. 
taba con dos rail hombres, mucha artillería, parque, dinero, y 
el obispo Bergosa que daba un vigoroso impulso á la defensa. 
66. Tenia, además, aquella guarnición por gefe principal al 
teniente general espafiol !>• Antonio González Sarávia, presi* 
deüte que acababa de ser de Guatemala, y que nombrado por 
la regencia de Cádiz segundo del virey Venegas , éste lo de- 
tuvo allíj porque su orguHo no le permitía tener par. Era Gon. 
isalez un militar honrado, dotado de dulzura, compasivo, é in- 
capaz de causar daño á nadie, y merecía, por tanto, el apre« 
cío general : no era de igual temple el teniente letrado asesor 
ordinario D. Antonio María Izquierdo, pues tenia reenehida la 
cárcel de infelices indios tomados prisioneros, y ni aun había 
permitido que sé les diese libertad á los que habían traído los 
heridos de Huaxuapan, habiéndoseles así ofrecido expresamente. 
' 67. Resolvióse Mbrelos á marchar, y salió de Tehuacán el 
16 de noviembre, sin todos los acopios necesarios de víveres 
para tan penosa expedición, para no darle un carácter de pu- 
blicidad ; solo el intendente Sesma estaba en el secreto , y de 
3U propio bolsillo habia acopiado algunas provisiones para la 
marcha. Comenzóse á sentir el hambre en el pueblo de f nica. 
tlán, y hacerse penosísima la empresa, porque los rios Salado, 
de Quiotepec y otros, como el de las Vueltas, estaban bastan, 
te crecidos, y en muchas partes fué preciso llevar á brazo la ar. 
tillería. Era de esperar que la guarnición de Oaxaca hicie- 
ra alguna salida para ocupar los verdaderos puntos militares 
que impedían su entrada ; pero en nada de esto pensaron sus 
gefes , sino eñ defenderse dentro de la ciudad , contando con 
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treinta y aeis -cBñmm ée varios caUbrae, freamáéif niueiío par^ 
i|ue venido de Gualemala, onatrenta j tía parapeto», poontea 
tevadisos, y el l<Cirtiii del ^ervo «k la Soledad, qu^ diMma k 
ciudad y y enfila el caimiiio real de precito tráitnt». Cuando 
MoyekNs vl6 alkandóniMk el punta de> CuicattáB, el rio Rfancoi 
y cuosta d^ S. Juan det Rey, no ateriaba 4 eteer lo* que mi- 
raban su» ojo4 , ni que llegase á tal punt» ta «upUia i|nofHi^ 
oía de loe coraandaiites de Oai^ai^a; no dé que lie eseitd maa 
el: gozo, ei esto, ó la vista del bettísiino Vallo de Étla desde 
k cumlúre det hioate) donde la naturaleza generosn derramé III 
alegría y liL -abundaiicta. Todo^ rebata alli la atención del tísh 
jeyo Gurioao; un cielo l^ermoso: unas inontadas nia|eiíliioslLS9 vat 
aire: puro y eoibalsamado : unos eampos seHÉWami» con todos 
b» esmeros de la agricultura; una multítud do pueblos^ ranciaos 
y haeiea<ks, disemína^i» por loda k comarca: unos arroyos 
de agua pura qUe surg^, pasando por olorosos bosques é» cb** 
rteollos. • • • Todo esto se presenta á k vista, y ée ub golpe sA 
general' Morolos, cual pudiera la abundante tierfO dir promisíeii 
i^ de Moisés^ y para bfa^férle mas percep*ttble el goio^se ée^ 
jaron^ ver iBuftitad dé indios cargados co» lltaeal&r de totví^ 
H^Bf paü de Étla, buevos» fl-utas y cuviea, pttra éaokrá aque^ 
Hli tropa bambríenta, y de k cuat aeababaa^ do espirar einee 
homiMfes en k misma montafia (ouyo lugar se me bíze &«m 
tar' con horror)é 8bbre estos- molitos de goflo :fioté Mbreks k 
skioerkkd 4e aíeetos oon que aqueDos tfálmrdiétt 10'>»uxilíaÍ^j 
sia^ pedirte paga ninguna, perquofveíah en^'él un amigo > utí 
p^éféf y «n Itbetláder. SÓspítabuí ansiosos por él, barto fati^ 
gades por las crueldades ejercidas por loft R^gulet^ Riamhow^ 
y otras bestias dañinas que espareran k desolación y \^ muerta 
por cknde p<mkn sus plantas ominosas; ibas ¡ah! ¡euán^o sé enga^ 
ñSBiron! l^daviU; necesitaba el sol recorvar nuei^ veces k esfbra 
eieteste para que apareciese el que babi» dé eónsunmrlá inde^ 
pendi^oiaf ¿feseade, y por dét^raeíá entónese erlt ei'mae* terri^ 
bie enemigo de elk. » i 

EMra Matéh» en Úá3eaeaf(í). í ' 

68; A la aproximación de Morelos, Bégulés se presenta -coo' 
Aoscienlos csdiellosf pero la descubierta dé' B^ £u]^md Moritai 
fio le httce replegar á CH^acá; matándole dos* hombres derca 
de lar baeieñdb.^ ¿^ Vignerod Morelos. traza tívt ' plan dé atami^ 

*(1) Ei'dktV/jbdenímfmlkédélBl^.eHfitesehaelM'í^^ 
f^&dtlatfHrtidaddlo^eéptíio^enaqudláeiü^ ' 

Ton. IV. 7 
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ea EÜñp dando por orden del dia A w^aríehrw á Oaxaca; pe« 
co antes intima rendición á la plaza, que no recibe el general 
Gonsalez Zarávia aino inucbo después de pasado el término 
que en. ella se le prefijó para rendirse, y cuando ya estaba em^ 
pefiado el fitaquei {desgracia grande! y por k que aquella ber* 
mesa ciudad fué tratada con el rigor de la guemu A pocos 
cañonazos lEíié tomado et fortín de la Soledad» y empeñada la 
acción en diferentes calles y plazas de la ciudad* Sus gefes 
manifestaron entonces su impericia» y aquellos ricos comer- 
ciantes que .pocas horas antes insultaban al vecindario , se 
acogieron á las casas de los pobres mas humildes para librar^ 
4e« é tomaron, consigo algunas ^de sus riquezas, y escaparon coa 
ellas á Gruatemaku Siguiéseles por una partida de tropa; pero 
iolitilmente en la mayor parte, porque nevaban buenos caba-^ 
líos, y de refrezco; sin embargo cayó uno que otro. £1 P« Ca« 
np. fué en demanda del obispo Bergosa ; mas no pudo cójalo # 
aunque estuvo su fortuna en unas cuantas horas dé ventiya* 
£ste Peregrina apottólieo no viajó con báculo y sandalias » ni 
con las bo^aa vacías, como los verdaderos Apóstoles; llevó ^ 
gunos miles (seguii se me informó en Oaxaca), y (procuró en% 
terrarios en TVmi^; y no lo hizo tan en secreto que no fíie^ 
^efk exhumadas las talegas, que después buscó inútilmjente. Mar^ 
chó é Tabasco, y después apareció en México con el canie** 
ifir de 0nfobÍ9pfh que no aprobó Femando Vil, cuando regre-t 
só i {¡spaña, por Mbisr. adunádose al coro, de los que celebra* 
ron la constitiioÍQn de Cádiz, é hizo grabar una medalla. Eof» 
tre los prisjioneros principales de Oaxaca cayeron Bonavia j 
Zapaba» gj^e de aquella brigada, el general González Sarávia 
y ^ sanguinario Regules» hallado entre unos aíahudes en el con- 
vento del Carmen, los tres fueren fusilados. González lo fué en 
tablado enlutado, .el cual murió con dignidad; Regules sin ella y 
Bonfivía* La muerte del primero fué ipjusta» y la de Regules 
mjBrecida. Corrieron igual suerte el capitán Aristi y un criado 
de Sarábia; este por haber quitado un bando de Morales. £s-^ 
taban entre los prisioneros de Oaxaca el P. Talavera que ha- 
bia servido á las órdenes de Morelos* D. Carlos Enriquez del 
Castillo, y el subdiácono Ordeño, los dos primeros cuando 
ae presentaron al público en el estado de la mayor miseria, 
movieron á compasión. Morelps honró las cenizas de López p 
ArtnerUOf enviados por el cura Hidalgo á propagar la insurrec- 
ción en el ano de 1810, y por lo que allí fueron ajosticiados. 
69, Ocupado Oaxaca, se dedicó Morelos á la organización 
del Ivierno. Instalóse el ajruntamiento de una manera popu- 
lar, nombró una junta d^ confianza pública, y de presidente de 
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día mi hennano el Lie« D. Manuel Nicolás Bostamante» honiinré 
jttatifioador y sabio de un siglo. Hizo prestar con toda solemnidad 
juramento á la junta nacioDal^ con la misma celebró la fóstivi^ 
dad de Ntra. Sra, de Guadalupe. Condújose en Oaxaca de ana 
manera que le ccmcitó el amor y el respeto V procuró arreglad 
todos los ramos de la administración; trabajaba de la mañana 
á la noche sin darse punto de reposo: levantó dos regimientos» 
uno de infantería» y otro de caballería ; pero ambos le fueron 
inútiles, porque el gran secreto de hacer soldados 4 los Oaxa. 
queños y sacarlos ¿ lejas tierras, solo estaba reservado al ge* 
Beral D. Videnttn CanidixOf como lo vimos en el año de l^S. 

70* El gobierno no pudo impedir la marcha de Moróles 
para Oaxaca. A los diez días de su salida de Tehuacán, salió 
de Puebla el eorotiel Dé Luis Águila en demanda suya ; pero 
conociendo la dificultad de la empresa , se regresó del pueblo 
de Qiftotepec; entonces el gobierno le suscitó nuevos enemigos 
por la costa del Sur, y los comandantes españoles Rwñda^ Aj^. 
«f» Reguera y Atmengúi, se presentaron con no pocas ñierzas; 
mas en fines de diciembre salieron de Oaxaca á batirlos D. 
Victor y I>. Miguel Bravo , como lo consiguieron, aunque con 
no poco trabajo en las acciones que se callan en las Car- 
tas 19 y 20, tom. %. del Ckiadro histórico. Dejemos al gene- 
ral Mórelos en Oaxaca, y demos un vistazo sobre los limbos 
de D. Ignacio y D« Ran»» Rayón por sus respectivos ram- 
bos. 

71. £1 acantonamiento de las tropas del general Rayen em 
^ cerro del GMo^ su buen ordeu y disciplina le habian con- 
ciliado el aprecio de sus conciudadanos, y aumentado su pres- 
tigio. Las partidas sueltas que descriaban el país, habian toma*' 
do una forma regular, y acataban sus órdenes; pero los Villar^ 
granes , acostumbrados á gobernarse por si solos , y ¿ ejercet^ 
un despotismo y rapiña hi^Xá\ sobre los pueblos» se resistisai 
de una manera escandalosa á obedecer á la junta ; y si algu- 
nos actos de sumisioii prestaban, solo m« en la apariencia. No 
era ya posible sufrirlos; y como por otra parte era preciso des« 
embarazar el paso por Ixmiquilpan, donde estaba situado el co« 
mandante realista Casáeelay le intimó á este gefe evacuase es- 
te punto evitando la efíision de sangre : su respuesta fué alta- 
nera, y no dio lugar á otra cosa mas que á batirlo. Ck>nsiguió« 
lo al fin Rayón, y aunque no lo desalojó del único punto don- 
de estaba hecho fuerte, que era la iglesia, porque no tenia ar- 
tillería de batir» y no se la proporcionó ViUagrán que la tenía, 
porque veía de mal .<\jo el tríunto de Rayón, hubo de retirai^ 
se para tratar con un comisionado secreto del gc^eruo UDC<m*«i 
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ii«lii(9 que fi^ )9 |^ri»poiikt» y ea ctiy» opertcíoQ om agente :IK 
fy^ páuHsUt Jjoho¡ fksí lo e^cigiiLa Im oiccunatauciafl,. y e) ftpK»f 
xiiQfliape ya ^ día emplazado para U sesioa. 

. 7¿ Al llegar Rayoa oon jiu eaeoUa al pu^lo de Huichat^ 
paa, guav^iecido por la tfopa fíe Vtilagrán éi llamado ChkOf a4* 
virtii^i por el toqée de geperala, y por haber levantado loa piie«^ 
(«01 ^dfi ae tpalaha de asomado y caaaat na aootin miUtar; ^n^ 
fone^ a^ firaaeBtó ea {os cuarteas» y coa au praaeaoia y amo» 
OeptfiQioiios calmó aquella aedicioiif daaann^ i la tropa», y Ma^ 
qne Ini9(4 i yillag|i¿B para caatigario, no lo e»eaotr6 porque 
9fí babia fugado. ]^1 eonvenio aoli^itado po^ cd vir^y Yenegaa» 
90 tuvo eíii^tQk pitea se ei(ig¿an coodieiooes gravoaaa, (|ue aeep- 
tadaa ^aMa» 4ado mi» pábulo á la guerra, fbmentaado el eo* 
m^oio de los realielas» y habrían aUo :m¿y ÍAdecoroláa d la. 
i^^ion» ^uyo. tionoi^ ao perdia 4a vista éitegefe aoeierkaAo* El 
i«poid D. Jos^ Sixjto V^d^i^co habia entoneea formado ma. di* 
viflaQ9 reap(9lable eq la provincia día Miehoatiá» ; pavo no sa- 
bié^dpla mandar^ había sido denotado puedi^ deotise que e». tantos 
paptoa en cuantos había presentado ó recibido a%uoa acetan 
por loa comandimtea l4«area y Negratew Sia embargo» deaarvo* 
Ui^a m actividad, propia fínicamente para las oparacioiiea me« 
oáiweas de joMÁStranzaa, tDgp6 rtmiir á las feenaMs da su knoe.. 
diaft)^ «nai^o y las día ka partídoa en 2¡itáci]aKH hasta; doa mil 
y qa^iantoa hombraa»^ y ^on elida siairch4 d atacar á Vallado^ 
lid, y campó cerca de la ciudad el 80 de enero de 1813. ibu 
yfifí qu^> l0 iwpo, y con ^fmn ao halna contado pam la.ati- 
prea», la maiidó doeir que soapandíese, auts operaciones hasta 
su Uagada; pero; desentendiéndose, de este ayiso>, y taatando de 
rai^^irtar toda la gloria, sii el suceso le eia favorable, dio im 
ata||9a^ bi»|9qo y ful> dervotad» coA^latamenta^ perdiendo' toda su 
artíUena, doscientoa muertos» y cianto treint» y oeho psiaioné- 
raaii á qpiaoe^ el coinimdante de la ptaza Xtnarea perdonó» la. 
vida (1). 

. 7!3.. Laatmado fta3^0A de es|& desgeacía*, pasa i Pálttaaro 
en. demanda de Veeodij^ao. para< oin las e?geaipaou>iieai «jpie debe* 
ria> dar 4 lo9. sifuíentea caigoa* 

Primeno, I^ber dado la acción ain preceder \m plan ^ 
ataque) cionanlt«i»do.ooQ la junta de guemu 

d^gando. iiabeda emprendido sin conaultan iguahuante 



. (1) Léúu^ etía aasunif detálhdu en la^ Cmrtm 30^ iam S« d)A 
duadro hitáérieo^ enyuete r^ki^n 9Írcun9Umok» muy^ fioCaUe^y 
di^Mi^ de m^narim* 
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i k jml^ Baoiéiiidr <pjbe 4r imbria prot^ldo «m 'ñierdbai* pnin 
no 'cofUfiToaattér el tenorr <ie Ui Nadon y: el dé M» armatAi « 

Teluro; Hábe^ «sjiodstd UemolniiittiiKi^ tocbi ftt tMp«< 
atacando á pecbo ■fóetbbí^.o uon flaza iSmifieadli - por pftnti->- 
pios inílítoFeKy &vorécMda de no klCal VenUljosdv y ^árnecída 
oon. mas de anl komibreé. 

Coarto. Hab^ exigido gtmidéd nátnñcM de los j>ue^ 
bios para loe gattos de esta expedidor láo diépétidtósft ^ im 
ooasultwr para ello en nada €éti ia juüa. 
. 74« Caando se parificaban estXM puütdis Lkiaieé fnandó traía 
expedicáüsi 8ob»e PóttEeuaro que fako separar á 14b ▼«KUdés , f 
atac6 al P. Navarrete fortificado ea iCáuitiltá, Fltr« refoi^zAv á 
éste^ mandil Ra^an vam partida de tropas de la Balsa al ittan- 
de de Solórzano: Verdu^é airisó de eéta prorvidedoia á Licea. 
ga haciéndole creer qUe se dirigía á apreheáderio^ < y ei^n^es 
Liceaga di6 un albaza á Sblérseano en fo hacienda de safita Efí. 
genia^y le maté veinte h^mlwe».^ Hé aquí tm rofñpftnienlo eá- 
candaleso entre km núsmbs vocales^ y eual no hatoiá ideadlo 
m^r Yenegas para dividirlas > y trinnfll]' & place# de tódoá 
el^8^ Rayón se retir6 i Tkdpigahiia pl^a disponer que sus co- 
lega» fiíesen desarmado», é entrasen en sun deberiss^ fié áquf 
tandMen la gran causa de la nma de \é Nación. La hisl6ri& 
recDooeeí en ella el orige» de snir males pnéadto, y tniíia éi^Li. 
ceaga y Verdusco los' atitoipéir de su9 des^rackui* Veremos sus^ 
censeeuencini que ctMnpvobarán eeda Terd^. 

75. Si ñi«on< inútiles los etfíbi^tsee^ dei Verdüiica para lan-^ 
zaor á te lealistas de hM puurtoe que ocupaban', ñó l6 fiíeron 
meno» lo» de Liceaga: nótase esta diíbreilci^ entre- estoá dos 
hombres , quie Ver£i9óo et» tenaz y caprichoso , y jamás se 
preataJba á les consejos de nadie ; Liceaga se dejaBti dominar 
del Dr« D« José Meoría Cos, cuyaiEÉ luces respetaba, y sietíi^i^ 
que adoptó sus coni€^ sal¿ó< bi^ y eraf visto db loé ^uébloá 
de su comarca c<hi menoir odiosidad. 

76. Liceaga procuró Ibftifíoarsé «n k Ibguna de Tbite-:. 
pándaroy y el fiíertc que Mtlí íóUtÉé filé éottócídd^ con el noni^ 
bre de Fuerte lÁ^eagá^ pero cuando D. Aguitiü dé Iturfoide 16 
atacó se encontró sht este gele y sin su ^ropa i pues no quiso 
esperar d attMiue, soiamente halló á tos prisJbiieroe que allí te. 
nia, los que sin duda por recobrar su liberta le fiioiülárdn lá 
entrada ; mas no por esto . dejaron de ser fiísilados muchos de 
ellos. En toda la serie de la historia no se presenta un BecEo 
que aonedite ^¡¡am Liceaga se batkaiv con brío en rangima ác» 
cion DMittdandolft en perdona: la 6niea brittanite qvs «r.dM coh 
las armí^, perteneciente á la división de este geíe, filé el-ftta* . 
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ftte. de Grttaai^iiato d«d<^ por l«'Mfenra de Ste. Roee» que poso 
á aqoeUa cililÍBid en grao conflioto; pero esta fué mandada por 
éí Dr« €089 y per aa eóoio D. Fernanda Rosaa, que arreglé 
una buena diviñoa en el pueble de ios Doloree» ( 

77. Cuando se hallaba Morolos en Tehuaeán» destinó al ge*, 
neral D. Nicolás Bravo al departamento de Vetaerus, así co-» 
mo el gobierno de Méxko nombró por oomandante general al 
general Olasabal. La revokioion apareoia entonces en Xalapa, 
y necesitaba apoyarse en un . caudillo de nombradía y de valor 
acreditado ; tal era Bravo , por el buen suceso que tuvo en S. 
Agustín del Palmar con Laíiaqui. Un coronel Rineoo (1) dio 
impulso & la juventud Xalapeña para que se levantara ; nuuv* 
cbaron á reunirse en Naulii^o donde formaron una junte; pero 
esta se disipó por los ataques dadoi^ por los comandantes es* 
pañoles Llano y Faxardo. No obstante este descalabro. Rincón 
persistió en sus planes de ataque sobre Xalapa. Toda la costa 
de VeracruK se sublevó» y la revolución fermentaba allí de un 
modo muy estragóse, pues ai mal de la guerra se reumó el de 
la epidemia, en términos de que habiendo llegado el batallón 
de Castilla al mando del coronel Hévia, solo le quedaron ocho- 
cientos hombres, resto de dos mil seiscientos. Obligólo á salir 
la epidemia de Veracruz á Xalapa, y en su tránsito fué ataca» 
do. Las fuerzas de Rincón, que se habían retirado á Misantla 
para volver á la carga sobre Xalapa* atacaron á Hévía que se 
puso en defensa de la Villa, y estuvo á punto de perecer en las 
manos del capitán ZuEunaga; laguamieion triunfó desmontando un 
canon de grueso calibre á los Americanos, ' por lo que se tiro- 
tearon, y Bravo se situó en S. Juan Coscomatepee , y se» de-* 
dicó á formar una lucida división con que defendió con gloria 
aquella plaza, como después veremos. Habíase conceptuado en- 
tre sus soldados, no menos que entre los expedicionarios que se 
le pasaban, por su buen nombre, y por haber hecho retroceder al 
ffeneral Olazabal en el puente del Rey, precisándolo á desistir 
de su tránsito por aquel punto cuando conducía un rico com- 
boy á Veracruz. Bravo me Ihi asegurado que se vio en gran 
conflicto, ^ que entonces conoció todo el valor de ^os Mexi*- 
oanos que formaban los batallones guarda-^costas de Veracruz, 
reclutados fa México de gente perdi&, pues afrontaban la muer- 
te con una intrepidez asombrosa. 



(1) Dwerto id actual gmerai D. Jo9é, dd mitrno nombre y 
apdúdóf qu€ nmó junto con tu hormona Z>, Manud ai golnemo et- 
pañol* - I 
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Aspecto pdUico de Mético. 

78, Calleja y Venegas estaban tan tnul avemdos entre »U 
como Herodes y Pilatos (1); sin embargo se temían mutua- 
mente. El primero procuraba informarse con la nrayor exacti- 
tud del estado de la revolución, y á no habérsele nombrada 
Virey de México, hace lo que Iturbíde ; algo de ello llegó á 
entender Venegas en los últimos dias de su gobierno, y comi* 
sionó á un oficial de toda su confianza para que invigilara su 
conducta, y probada su traición se echase sobre él. Pero sea 
porque no lo pudo averiguar de un modo que justificase sus 
procedimientos, 6 porque llegase á convencerse de que presto 
seria nombrado Virey de México, y este empleo lo retiraría de 
su intento, no llegó á hacer cosa alguna, sino que lo dejó obrar. 
En 11 de enero se supo por la vía de Altamira su promoción 
al vireinato. Pocos dias antes (es decir el 39 de diciembre de 
1812), Venegas le habia nombrado gobernador militar de Mé-* 
xico: dijese que lo biso, y es de creer, por humillarlo y dar- 
le anteada cuando le iba á tomar el Sanio y contraseña de 
la plaza. Aceptó Calleja, y su nombramiento no ñié nominal 
ni ad honorem sino efectivo, y así es que inmediatamente pa-« 
só revistat á la guarnición: se presentaba diariamente en la pa- 
rada, y sujetaba las operaciones mflitares á un minucioso exá* 
men de ordenanaa. EÍ dia de pascua de Reyes reunió á toda 
la oficialidad que habia en México, que pasaba de cuatrocien. 
tos hombre», y acompañado del conae de Castro Terreno se 
presentó en palacio á felicitar & Venega» ; esta satisñiccion le 
indenmizaba de las mortificaciones que recibía en su antesala 
de plantón. Al siguiente dia estableció el Virey una junta pu^ 
ramente militar que juzgase las causas de infidencia, nombran- 
do presidente de la misma & Calleja, y otra de igual calaña 
mandó plantear en cada capital de Provincia; esta medida bar. 
bara atacaba los principios constitucionales; no era estreno 
que k> hiciese quien acababa de prosoríbir la libertad de la im« 
prenta* 

79. El 28 de enero recibió Calleja los despachos de Virey 
que le trejo con el comboy de Verecruz Aj^ila» aunque ya antes 
tenia la noticia por un mile: á las doce rae á recibir el Santo, 
del Virey , como ú nada supiese ; pero este le sdió á recibir 
hasta el primer salón donde le dio un abrazo de parabién, y 
á poco reto le aeusó el recibo de sus despachos. A las dos de 

(1) Et erani inmici ad imkem. 
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la tarde paaó á Gump]iq[\^t|irlo á su casa (1). En la noche Ca« 
lleja» comenzó á ocupar el paíacio,^ y Yenegas fué á posar á 
h c^c^ d^ V^JíM: ^ ?®W Gílvez, ^ la ribera d^ ^. Coflipe, 
de dpude sí^^ pa^a Xewjjríyz; el 13 4e mar^o:| np téni* ¡qoiji, 4^^ 
hacei: el ^ viai^f pMC^. fu^ hPJ#iV€i p^ro de o^aw% y fíl «onde die 
(?íV3ft W A^e^ft fe PWt^ yoint© y cwo mil p/p8<Mu 1^» estc^ 
mismo difi dp, Bv^ fi^lido^ ^ti4 4 ^oben^i; en Me^jpo el ar;^or 
¿í^p^^o b. Aq^l^pwq BergQS^, depJjprwjdp, Jo» U^bujos^ d^ su pe, 
^egi-iín^cipn (que llapiftba aw?pt4yi9i9,)., (fo^pecijise,, 4 sm tr^nsi^ 
jffiT P^eÚa, en el palacio d^ 8^, ^£MPi^i]^ á^ qu,i«n^ refirió m^ 
^a^ej)^ el e^d9. 4^ l^. rey^lucipn^ y 1^ enir^<la die JÍ|ore7T 
\m^ Qa;!^ac^ c^e^ i^;:a^L ^quísl preL^p, a.ui(iyque ocurrida t;r^8 
^^^^^ 9^^es^ pi^e/l yiyía. ei^castíWadp? afijñ^wtfs ifmieMaiv prodün 
jerop lijn horrible Ix^^tqrw «» (W quebra^t^^^. wlud, j 1^ ^c^ 
líiif^, i;?^pi;4^sÍH;ia«ente bi wuerie .ob^t^y^^í^l© 1?» owa uq gi;^n 
c^Icuíp, 4^ %ue anecia; ^1 Stv Bi^gopa le ^tj^^i^to^ ^9^ 
g¿3^o Vi^t^pp. Co^ w ínuerHe. 4nm9^^^ "« t^íriW» enemiga 
d^ \fL inj^pp:|^pcion ^ peto, tafn)^i^ u|}0 di^, Iqa Qbiepo^ i?|i^ f^r 
]¿ips, qjji^ ^. ^ei^4p ^ A«^W?ft, y <í^e ?upf^ gofeerftVr ^ juaí 
^cia s^ii 4}!^^{f\\^\ , I 

§0,, y^P^gf^ B49 bj^ia cpiM)<$idQ á, ])téxipp; dui«Mp;^> su gQ- 
bj^9fW, gugf <i9¡;i;i/>, el .tigfppo Ift, ^as^ en el 49ppacho;L ^>emPi t§. 
nia,^ \dfi^ 4^, 1^ ciuda^ ,. pwí^s, fi!ok>, !#, Pjívb^^ «»*% <i otí» npobft 
qi^ que ^acú^ e^pjjjpfl^dqi sy^ ^qu^o^^ p^r 9iy¡«^ A m^ r%n 
bí| nftfll^, y evit^^ lP9 Ijoq^imqs; i^psto?, dq; JWflti^j^ 1900% q|9^ him 
a^o, ,^p cqqntft. J^jsep^ra^íílW. dq> iw fll»8Íffí«í^dq 4» C^wrüCM* 
qj^e^ l^dí^ílp. vei4(ío-4 M4íMfo .ftiít.^ii^%d9i 4 l«. jujat^.dft se*, 
gif^i.díj4f goif. ba)^f|p;ii^ pi<i?b^ 4 loc^^, k^s) el doKto dft soboiH 
nq^ y^n^V, í/BDÍü^ HH ge^o. ^s^^i»^,. i^i «fimWflftt^> bQsw: y avi,.. 
^W^4Pyi/^%Mhi^. 4 lof d^pendienites: d4 i^bi^ipQOi oou suflaa. ak 
tflji^lli^ X*^ tftnt<> gn^dq^ qH«í p^a* wifeirj la» pbinm qt»q Utt» 
pqfrfle, q^pfj^í ,1^ cq^^b?.,, j8f tq^dj^i If^ m»OPi píW detrás, Pí>t noi 
^e^l^ k c^^, ,^p hoff»???;^; i#|f.x ei> ((im^<M>^(wioías Wm *iica«8i 
no pq4i^ 8íqj?fi^rií^ ql ^ífe?teí dfi) Ipfl 4.l»ericwos, qjie lof^KÍat. 
ban infinito: los insurgentes le llamaban el Mocho, pues de0Íftii{ 
qp, t^nifl cq^t^fte, W^% oi;€ái^, ^BMP sp .^^a, y ^olgttiías ptr- 
tiíJ^. ^ 4^;i4i«^rqi^ 4 pUlafáiq esp qj c%imní> ; pjwro 41 marci^^. 
CQflLjfjín^ 4^j|^cf|^fí^n9^ ^ft i^Sj m^poA QStU¥4> hfljMJl la. fehcír, 
4^ffiíte ¥S^ífíí>» ^ 41p«flWPo« ecíMw»nif|ftlhni«iQlm^ugm.de.lái 

^ 4^^ iii^^ . ; .■■■ ;■' '* - ' : í ^' ■- " • ^■ 

(1) Ftma en la calle de S. Francisco^ en la hermo9a c asa dd 
marqués del Xaral, que después ocupó Iturhide, g donde se U^eli-- 
citó como á Emperador, .^ , . v. ^ 
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pero temió que se le ediase encima, como á Iturrigaray, d 
partido español quo dominaba. Pudo ^haber entrado en una trato*» 
«acción decorosa con ios Americanos, y Mear doelioÉ loéov«k 
-partido qaef sU; soecesor Apodacá, poes -lar doedidad^y dulzOra 
forma nuestro carácter. Contribuyó en> gwo pwrtQ »á deécon*^ 
ceptuarlo el manifiesto qué contra él publicó en España ¡el da. 
qa& del Infanftido, de que hablé eo otm vez. Creo que «si le 
ktfbieran cavido tiempos^padñcos, habría •goberoado bien, puMk 
amaba las cíoncias. £1 título de Conde ^de la' Unim que le dié< 
él Rey es^ tan burlesco é insultante, oomo '^ que le «impidió 'á> 
1>. J.Féirnán^ Abascal llattiándole Marqués déla Omuordiap 
amlKMd víreyés so hicieron mfas que fomoMar las desaTeneneias 
de los Indinttos. ♦ *' ' ^ ^ 
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GOBIERNO DEL VIRBT D. FÉLIX MARÍA GALLE- 

..„, ¡r ,.,. \ _,,, , i JA,pEi^ REY,, ■.■ : :, . , , , ^ 



llsTE geíe tomó posesión del mando fl dia cuatro de mar* 
ZQ^. Sacólo el ayimtamiento de su casa, y le ooBdujo i palacíA 
pam^que prestase eljvranaento? deestilqi la goanikáon ae/fer^ 
m6 en la carrera; Debió' el :f!Íreinato .at^iaAi^o qics VeaBcniíi 
tenía tdbd') gobierno de Eapaña. tLa prnurant fúrovédenofa qua 
tiiimó,^fué perseguir de muert» 4 lo»>imQoa4|ae:éai ptopoÉon; 
saban -papeles y msitieias dp los insargsntes^tcéalMloi estdbá áe^ 
cidido á ^Mearse *á> ellos^ t ^ !• i > u. <.. t) 

-1S.^ B«tenki«vo"Caliát tuvo en í muy (paco el; baato coi| 'qué 
to preténtahá»^ sus antecesores, y deseoso de aumentarloy y dé 
teatr- iiiayoif> Seguridad en' su persona, ece6 un ccmpoiide ca«i^ 
balteia qué Hamo: áe Dragtmeg 4^VVir€y4 larmándolo de su an)> 
tigua escolta, ry de4os soldados'mas'seleotos de tío» otros cuan 
ipim HIzolo aouai'tolar en Pakicio el dia: T de agosto, y vestir 
e^'todo Is^,: cuando los batiáloms que soi batían en campa* 
mp-vestiaii^et^tinilbnne de áxlán^ LaGorte^c^sapiobó esta é^m/L 

TOM. IV. 8 
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ttiinaeion, y se le mandó llamar á este cuerpo de Dragpmg 
del Rey; los tiranos no admiten rivales, y todo aparato de sus 
s&bditos les causa eelos. 

8. En el principio de su gobierno afectó mucho amor y res. 
peto á la constitución de Cádiz, que entonces gobernaba, por- 
que alhagaba al pueblo: puede decirse que ella fué la egide 
que por ki mitad del tiempo de su gobierno cubrió un tanto ¿ 
los desgraciados Americanos, y emlx>tó la actividad del vene- 
no que abrigaba este áspid en sus entrañas* La ley de arregU 
de tribunales que se practicaba entonces, rebajó muchísimo el 
despotismo judicial, y motivó las quejas de la audiencia , pues 
solo les dejaba un simulacro de su antigua autoridad, sin gagea 
ni adhetilas* Una de sus primeras providencias fué limpiar su se« 
cretaría de todo oficial americano, olvidando sus buenos servia 
cios: formó su camarilla secreta de puros españoles, y puso á 
su cabeza á su secr^ario Z>. Bernardo ViUatnü. Era este un 
muñeco que llamaba la atención de cuantos le veían por sus' 
dulces meneos, mas resalados que los de una Gitana de playa, 
su juego de ojos negros» requiebros y maneras mugeriles; p^ro este 
dominaba de tal mmlq á Calleja, como los* Eunucos de Pérsia á 
sus reyes, pues su corte era mas lucida y frecuentada que la 
del Virey, y á los pretendientes les importaba un pito tenerlo 
de contrario como desfrutasen el favor de Villamil. Cuando Ca- 
Ueja ocupó á Cuantía, aquel pueblo estaba plagado de una pes- 
te desoladora, que en cuatro dias murieron mas de cuatrocien- 
tas personas: atribuyóse á la hambre y necesidad que causó el 
sitio en aquel país caliente é insalubre. En diciembre del mis- 
mo año reapareció en Puebla, conociéndose con el nombre de 
Jiebre omortUo, y se propagó en tales términos, que en aque-' 
Ha provincia murieron . diez y siete mil personas, y en Méxi- 
co veinte mil: dejóse que la había comunicado un soldado ex- 
pedictonario de Zambra. Es difícil referir exactamente lo mur- 
cho que sufrió México en aquellos dias aciagos con los dos 
azotes terribles de guerra y peste, y lo que mas se padeció 
con la^ casi total falta de carlx» , porque los indios enfermos 
no lo podían quemar en los montes inmediatos: vendíase en 
la diputación , y el ajruntamiento estaba encargado de distrí- 
buirlo. Al entrar Calleja en el mando, estaba esta calamidad 
en su mayor efervescencia. Con tales auspicios tomó el man- 
do. . Nótese con admiración» que esta epidemia no hizo mayo- 
res estragos en los países insurreccionados , y sí en las capi- 
tales que gemían bajo el duro cetro del gobierno ; éste sol» 
mandaba en las ciudades populosas , lo demás estaba fuera de 
BU jurisdicdóDy y por no pocos meses el Virey solo pudo Ua^. 
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«aanie de México , hablando con propiedad, hasta Ixtaaalcor 

Expedición dd general MortHoe Mobre Aeapulco, 

4. Tengo en mi poder erígimal el itinerario que el seoreCa- 
río del general Moreios Lie. Rasamz formó de esta expedición: 
paréceme muy importante puUicarlo ; ora sea porque dá idea 
de sus proezas militares; ora, porque fija la localidad de los 
puntos por donde transitó el ejército» lo que podrá servir muy 
bien al que forme el diccionario geográfico de la Améríca, ¿6 
que tenemos mucha necesidad, pues el de Alcedo está muy di- 
minuto (1). Este diario diTortido muestra la constancia de Mo. 
reíos. 

5. Dia 10 de febrero. — Marchó el Sr. Morolos á S. 
Francisco Huizo, pueblo de mediano vecindario, cabeaeía de la 
doctrina de S. Pablo Huizo, donde tuvo su campamento el co. 
mandante español Regules, y de donde salió luego en fuga 
cuando supo que Morolos habia encumbrado la cuesta de S. 
Juan del Rey. Esta jomada fué de tres leguas, por buen car- 
mino. Huizo está al Poniente de Oaxaca« 

6. Dia 11 de febrero» — La trabajosa subida que hay de Hui* 
zo al pueblo de las Sedas, y el inmenso trabajo que costó con^. 
ducir la artillería por ^itre muchos peñascos y fragosidades , 
hizo que ne se caminase mas de legua y media que hay has- 
ta aquel pueblo miseraUe, de cernísima población, y ningunos 
víveres ni pasturas. £1 ejército sufirió muchos porque los ata* 
jos que los conducían se habían extraviado por diverso camino. 

7. Dia 12 de febrero* — Poco menos penosas áon las cua« 
tro y inedia leguas que hay á la venta del rio cte S. Antonio; 

(1) E$ preciso advertir^ que en la Carta 21, tom; 2. del Cua« 
dro, remitiéndome á la» rdadones de />• Pablo GoHeana^ dije: que 
el arden de marcha del eférdto fué el siguiente. En 5 de febrero 
de 1818 saíió de Oaxaea la división de Matamoros. En ñ^ la de 
Galeana [Z>. Ermenegüdo]. En 7, la que comandaba en persona 
Mordos. El Lie. Rosainx data su diario desde el dia 9, y dice eñ 
él que üegó á la hacienda llamada de Alemán, cómoda y distante 
cuatro leguas de Oaaaca, y asilo tomaremos desde el dia 10. 

Este documento fué hallado en d archhoo de Moreios, cuan, 
do lo interceptó d general realista Armijo en Ttacotepec^ des^ 
pues de la desgraciada expedición de VaUaddid. El mérito de es-- 
te diario lo conocerá la posteridad, siempre curiosa y ansiosa de sa» 
b^r ¡o qu^ pasó en los siglos anteriores. Así gústennos hoy de saber 
aam las mas infign^cantes anécdotas de Hernán Cortés. 
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laartül^fAi tiwo .qu6 .:extravífi]: camkio por su frag^ídad. £•» 
te rio es una cañada, semejante al que llaman de las Vueltas. 
y solo trae ag^a ea ia ^estaoka de Ikivias» 

8. Dia in de febrero» — Partió el ejército á Huauclilla, 
jornadH dé tres leguas algo ásperas abundan los ví¥eves, y. las 
pasturas^ . ...» 

. 9^ Dia lá ^fie fahrero; *-r^ Meno^ i^e ay«r se fatigwron los 
caballos ; en las cuatr^. leg^iM ;que anduvieron basta el pueblo 
d^ Konbiatiány.por nef. el camino .satonable. ELpiu^lo está bien 
acuec^offaidoi:. cb cabezenu,^ cucato, y no está tujetjo 4 nin^ 
guna 'snbddegacion , sino inmediatamente á Oaxaoa ; y Como 
esta circunstancial' retardaba, ia admimstracion de justicia, el Sr- 
Morelos lo agregó á la sub delegación de Teposcolula, Aun exis- 
ten en aquid^ .pueblo de M.ódustlán .tristésv recuerdos: del genio 
ineívíl.y da#o did. comandante Regules, no menos que Se su 
opsesora .codicia » p«es .tuvo . allí. mnchoa años mm domicilio , y 
comareio vde. tienda. .. 

.10« Dia Ib de febnro* -^ Aúáajá9íB cuatro l^uas llegó el 
Srv> Mótelos ^1 pueblo de.>Yanbuitlán9. oqrato de. dominicos de 
Oaxaca, de buena población^ y con algunas casas decentes» Se- 
rá iCSte Ivgar un mohwnento >etemo del genio cruel y sangui- 
nario de los replis|as,.puejLen él. pasaron por las armas, pot ínan- 
daido por Régu)esr4>maf de. ochenta .vedaps de las inmediap* 
Otones, de ka, cuales. anrojaiiNi á unabarfanca como sesent^a (!)• 

;. 11. La iglesia de lanhuitlán era la fortaleza favorita de 
Regules , y coq raxoB , pcurque el conrento y ella e^tán situa- 
dos .en un ako .terrado :. sus paredes de piedra son nó menos 
altas que fornidas: tiene buenas citarillas, y en él atrio un an- 
ciu> íoÍbo con puente» Jevadisos , y po malas trincheras de cal 
y canto de que es compuesta la cerca. A pesar de esto, Ré-» 
gfdes na se atrevió ¿ detenetbe allí mas que una noche, des- 
piiep de la derrota que sufrió en Huaxuapan con Caldelas, 
cuando el Sr. Jllorelos fu6 á levantar el sitio de Trujano. El 
Sr« general se detuvo allí ocho dias para arreglar variatf co- 
sas de importancia. Pespues saHó dejando aUí de guiirúicion 4 
Matamorps. Esta, piovid^ia fué^ útilísima^ porque habiendo lie- 
gado á 1^ taya de> Guatemala y Oaxaca:v>iia *dívisíon de aquel 
gobierno al mando del comandante Dambrini 'para recobrar á 
Oaxaca» Matamoros salió á atacarla y la derrotó completamente. 



(1) Se me enseñó el lugar déla horca dende colgó, Ségules im^ 
ehoe cadávepeMj en derredor de la cual ee colocaron porción de tfi- 
áio$9 á quiene» mandé cortar las orejas^ y estuvieron en esta actitud 
€d rayo del sel una maüana manando súngroi — 1&. E. 
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• 12. Dia 28'^ ifé fihrere. — Marchatrros á Tepiízcólula, que 
€lÍ8t& cuatro leguas^ En eu mediaDÍa está el pueblo de 8. Jua« 
nico, que es tríete especláeule de hi revolución. Sus casas es* 
tan incendiiichi8>; su <eMtpl^ mn ornamentos ni utensilios, pues 
todos fueran TolÁdos, lastimadas sus paredes, y de su pavimen* 
te parece que ^x^áian» suspiros sus miserables víctimas: todo 
esto contRottié el^nÜAo - del Sr. Morelos en aquet lugar pavo-* 
PMO» Tepeodolulal^ es^-^befeerat át partido, y antes ñté sdbde-* 
legación, apreciable por su vasto comercio de algodón, grana y 
matanzas He ganado cabrío , y por comprender mas de cien 
pueblos, en los: que* haeian lucrosos rspartimientos los alcaldes 
roáyeres, y loe cobraban por sus manos abusando de su auto- 
ridad, y cevietieñde roucllas velaciones en los pobiips indios. 
Tiene seis diveráas Hgoas-, y de ésta la nías ' apreciable es la 
de Tondám Aunque la iglesia que llaman capÜla mefa está ar- 
raÚMu^a, stn fragmentos 'y. hermosas columnas maniñestan que 
de tietnfO/náTáa se conocieron en América las bellezas de la 
asquitüectnra. 

1B« 1>M 24 efe /«ir«ro. — Hay de Tepozcolula á Tlaxiaco 
oét» leguas, y tasrtas anduvimos eli este dia. Él lugar es her- 
moso f la iglesia buena , sus casas muchas y cómodas , á pro- 
porción- de lás^ famMias, y i^íqueza proced^ile del cultivo' de' la 
gmara y azácares qUe se elaboran en buenoé trapiches. Toca 
por lo civil' á Tepozcolula, y por lo eclesiástico á los doiníni.'*^ 
oes de Oaxaca. Su convento está construido , como todos los 
de la antigüedad , en forma de castillo ; ó dígase mejor , son 
unas fortalezas disimuladas para asegurar la dominación espa. 
DOla. Construíanse á expensas dé Isns indios, y sin paga algu- 
na, de modo que por sus manos se forjaban sus cadenas* Aquí 
se detuvo el Sr. Morolos un dia. 

14. Día 26 de fehrero. — Tomamos el derrotero por Xn- 
qmUXf pueblo de poca importancia, al de Chicahuaxüa: la jor- 
nada fbé de cuatro leguas; su curato es de corto rendimiento, 
sujeto á Tépozeolula, y tendrá como doscientas familias: es el 
granero de las inmediaciones, por levantarse allí al aQo hasta 
tie» cosisoiiics de niaíz: ¡tal es la feracidad de aquella tierra! 

^15.' Dia ^il de febrero. — Con ingentísimo trabajó anduvi- 
mos- hoy: £nc¿ leguas, todas de una bajada tan pendiente, pe- 
dregosa y^ estrecha, que es difícil describirla; bastará decir que 
ni ali6r^'pié pudiipos andar muchos pedazos, por lo que cuan, 
do Uegainoe al trapiche de S. Vicente nos pareció el paraíso. 
Hay a^í'irftuefaas suertes de caña, y btíenas habitaciones. £1 
An MdnAss lüttfirfó componer aquella penosa cuesta para ñicí« 
htav el téaüreio, y todos los camines del tránsito. 
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16. Dia 88 de fehrero. — Llágame á PuUa « después de 
caminar cqatro leguas. Es pueblo corto, y pertenece á la sub*- 
delegacion de JuxÜahuacOf y en él comienza la (^osta chica. 

17. Dia 2 de marzo, , — Este^lia salió el ejército con gran, 
deseo de ver la cuesta de Sta. Rosa» punto fuerte de los rea-> 
listas, y donde nuestras armas acababan de dar una acción glo- 
riosa. No fué poca nuestra admiración al observar aquel ba-* 
iuarte puesto por la naturaleza, y en que la industria escusó, 
sus precauciones. 

18. Situados los xacaloues del campamento en la eminen- 
cia de un cerro, cuyo tránsito es inevitable, es preciso encum- 
brar por una áspera y prolongada cuesta, en la que solo cabe 
un caballo. Allí están Úen timdas las líneas de la puntería ha- 
cia los pasos del tránsito forzoso, y es inaccesible por sus cos- 
tados. La retaguardia está cubierta por montañas encumbradas 
y barrancos profundos; de modo, que custodiado aquel punto, 
por seiscientos hombres, no cabe en la imaginación que un pu- 
ñado de los nuestros pudieran haberlos derrotado. Encumbrada, 
la cuesta^ anduvimos después una difícil bajada hasta llegar al 
rio llamado de las desgradoi , donde terminó la jornada , que 
fué de seis leguas. Dicho rio es medianamente caudaloso, pro- 
duce camarones muy carnudos , pero gratos al paladar , y les 
llaman Chacaiea. A su orilla durmió el Sr. Morelos bajo .unas 
enramadas, que ya le tenían dispuestas los indios, y dio por 
nombre á este rio el rio de la Fortuna, por la victoria conse- 
guida.alli, y por tal causa se dijo una misa de gracias en su ri- 
bera: ¡espectáculo religioso, no visto en aquella comarca (1)! 

19. Dia 3 de marzo. — Este dia fué de ceniza, y después 
de tomarla no£^ encaminamos á Zacatepec , que dista cinco le- 
guas, y consta como de trescientas familias ; pertenece al cu- 
rato de Amuzgoif y por lo civil á Xamiliepec (2). Cerca de él 
estaba un buen campamento enemigo, que abandonó á solo la 
noticia de nuestra aproximación. Aquella campiña produce ma- 
cha grana, y abunda en plátanos y palmas de cocos. 

(1) La cuesta de Sta» Rota ha sido teatro de varias aeeumee 
durante la revolución de 1610. Yo entiendo fue la idtima9 de que 
aquí se hace mencton, es la que se dio en febrero de 1818 por el P. 
Talavera, que mandaron los (^cióles realistas D. José Álemánf D* 
Juan Diego VejaranOf D, Antonio Reguera, y D. Bernardo Co^ 
yantes. Véase la Carta 20, lom. 2. del Cuadro histórico. 

(2) En este pueblo de Zacatepec me expidió, sin pretenderlo, 
d Sr. Morelos el ¿espacho de inspector general de la caballería ¿Leí 
Sur y brigadier, y lo recibí en Zacatlán, donde me haUabam — E^ £« 
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26. Dia 4 de marzo. -*- Anduvimos seis leguas, y llegamos 
& Amuzgos^ cabezera de curato de la jurisdicción de Xamilte* 
pec. Tendrá doscientas familias; su temperamento es benigno 
respecto ^1 de la costa que es muy caliente. En la antigüe- 
dad fué sin duda de importancia, pues dio nombre á la lengua 
Amuzga , diversa de las demás de la América , y no muy in-- 
grata al oído, 

21. Dia 5 de marzo» — Salimos de Amuzgos, y andadas 
dos leguas llegamos á un planecito donde está un trapiche lia* 
mado Montalván. Preséntesenos allí una agraciada vista que 
forman unos cuadros de nopaleras, hechos á propósito con si- 
metría, para cultivar la cochinilla, naranjas dulces, y arboleda 
que riega un arroyueló inmediato, y todo nos brindó al desean* 
so. Almorzamos, y tomamos el camino para CaeahuatepeCt que 
dista como media legua, y es lugar como de cincuenta familias; 
toca á la jurisdicción de Omitíepec y doctrina de Amuzgos. 
Completamos la jomada de seis leguas en HuaxintepeCf andan • 
do por camino quebrado y pedregoso, aunque cubierto de ar- 
boledas que templan los ardientes rayos del sol. Su poUacioii 
es igual á la anterior , y toca á la doctrina y jurísdiccioii d» 
Ometepec. 

22. Dia 6 de marzo. — Continuamos el camino por entre 
arboledas, aunque bien quebrado y molesto, hasta HuixtepeCf 
que dista cuatro leguas y media. Desde la cumbre se divisa 
el mar, cuya vista alegró mucho á los valerosos costeños, re* 
cordándoles sus primeros triunfos, y con festivos gritos y al« 
gazára presagiaron la próxima y total ruina déí comandante 
español Paríz. Este lugar tendrá sesenta familias; produce las 
frutas de tierra caliente; toca lo civil y eclesiástico á Omete- 
pec, lo cual tiene muy disgustada á esta población, así como 
á la anterior, porque en todo el año solo se dicen cinco mi- 
sas por lo muy crecido del rio. 

23. Dia 7 de marzo (domingo), • — Celebradas cuatro misas 
que regocijaron á aquel pueblo, deseoso de ellas, y vestida la 
tropa de uniforme, tomamos el camino de Ometepec. Andadas 
cuatro leguas de bajada pedregosa é incómoda, llegamos al 
caudaloso río de Sta. Catalina, que uniéndose á otros, desem- 
boca en el mar por Tecuanapa, Es abundante en truchas y 
mojarras, y sn los bajos de robalo y lisa; pero los naturales 
son tan indolentes, que jamás echan la red ni el anzuelo para 
pescar, siendo este un renglón que podría surtirlos, y formar un 
artículo de comercio. Tiene anchas y vastas vegas en las que 
se hallan el plátano, algodón, melón y sandía. Pasado el río, 
sigue legua y media de subida, en cuyo término se halla la 
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|K>blacion9 cabezera de sabáelegacion y curato. Por el gobier- 
no civil pertenece ¿ Puebla, y por el eclesiástico á Oaxaca^ 
tendrá como mil almas, y algunas casas razonables, entre ellas 
la d6 Pariz que le edificaron los qtie aprebehdia. 8u nombre 
es allí odioso 'y detestable, pues en diez años que estuvo de 
iuez no dejó vecino con principal; á unos, por las fianzas que 
en su favor otorgaron; á otros, por las crecidas costas que \eú 
engia«en los pleitos, y á otros por medio de las inicuas tra- 
bas de que usaban esta clase de subdelegados. Este pueblo^ 
8^ produce tamarindos, su a^a es malísima,' y 'dista tres 
cuartos de legua : su temperamento may cálido ,' y sbío ttbun-^ 
dánie 'de ajUicranes. Los españoles habian tenido tan ocupados' 
Icts brazos de acuella gehte, y hecbo tantas ettraccionés de' 
víveres, que no se encontró ni un buevo, maíz, ni éo^a algii-' 
pa; habiendo sido necesario traer teda provisión de áñiéra pa-* 
n^ la tropa. El Sr. M orelod Itgréígd esta subdélegacioh con 7á 
de Xamikepec y Juxtlahuaca á la intendencia de Guadalupe 
de Tecpan que estableció* Los linderos de esta son, por el Sur 
el mar,' por el Poniente y Norte el río de las Balsas,' ó sea ef 
dé Mexcala,' que'ti<»ie mi origen en Tlaxiaco, toma despüeá el 
nombre de rio MixtecOf y uniéndose al Poblano circunda ü 'Za- 
eatepec hasta' entrar en el mar. Por el Poniente el rio Verde 
que noce en loe montes de Putla, y dejando en su seno la ph). 
TÍncia de Xatniltepec corre hinchado hasta el mar; de modo, 
que por donde estos grandes rios no sirven dé barrerá á' Ívl 
provincia, está la alta muralla de los encadenados cerros de 
Piítla cuya ¿ordiHera es larga íáima , y tiene excelentes pUtitos 
dte'fortifícacioñ. • ' 

♦ 24. Esta ñuevá" protlricia, cteáda pof el J5r. Morolos des^ 
de el principio de sus triunfos, ha prosperado' aumentándose su 
comercio por haber déstinaVio á eha' \pé ftÍBíoúerdi que hacia^ 
que impulsados de la necesidad de alimentarse; se dedicaron t 
ht apicultura. "^ ^ >* , ^ v 

26. Dta 12 de marzo (tñemés) — ^ Uña salva dé ártilTferfa, 
y ví^peéas cantadas , anunciaron ayer la jura de la junta so-^ 
berana nadonaf inhalada éü Zltáciiaró, y i^ efectuó con la 
pompa ' posible. La tropcí y ófi'cialidád se' vistió ¿on el aseo ()üe 
podo 'en Una marcha tan pen'bda y larga. Formó valla desdé 
el caartel gbneral hajsta la i^esia, donde se presentó el BK 
Morolos de grande tmiforbét marchaba & su vanguardia eñ col 
lumna la divisíob' de Galoaná.,^ y á su' retaguardia la escofia. 
Colocóse en' la iglesia bajo de dóset. £ÍI cfura'D. Miguel (Jo- 
méz exmó er'juraihento sobre los Santos Evangelios á lá ofi- 
cñeilidad en el alta^ mayor, y después lo prestaíron las repülái- 
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eas de ín^s. Bu «egiuda' cofioansó la miMt, y predicó D. Joa« 
quin Gutiérrez, capellán de honor del Sr, Afórelos* 

!^ Conclnida esta flincion , formada la tropa en el áirk^ 
de la' iglesia, hize el juramento el regimiento de Tlapa con a» 
comandante inifio D, Victoriano Maldoiuido , al frente de sus 
banderas. Terminada esta ceremonia, se retiró el Sr. Morebe 
¿ su posada en el másmo orden que habia venido. Todo con- 
tribuyó ú dar esplendor á dicfaa función: el aseo de la trepa « 
su numero, su brillante armamento, obró con entusiasmo en 
a^pella gente popular, no acostumbrada á presenciar estas ace- 
ñas, y la desengañó de qira aquel ejército no era formado de 
Centauros ó alimañas, como se les habia hecho creer á ks vie^* 
jas por los españoles, principalmente por las pastorales del Sr* 
Ber^^osa obispo de CÍaxaca. 

27» Dia 14 dé mano (domingo). ~- El deseo de avistamos 
con el enemigo que se hallaba en la PaHxada^ hizo que salió, 
sernos hoy, á pesar de la indemnidad del cBa. A las diez y media 
se puso en marcha el ejército en el orden siguiente* Ocupaba 
la vanguardia el regimiento del P. Cano, el Sr. Moielos el cen* 
tro, y Galeaaa la retaguardia. El camino como de tres leguas 
para llegar al ríe Qi^iála , mi la mayor parte er de bajada , 
pero cómoda; después se entra en un hermoso llano para lle-> 
gar al río: en su playa hicimos mansión con gusto dé la tro« 
pa, pues se halló buena y verde pastura para la cabaUada. En 
aquellos terrenos inmediatos se produce un taA>aco nray oloro*-^ 
80, pero tan foerte, que excede al supremo de las Villas, no 
obstante su poco cc^ivo. 

28. Dia 15 de mano (Umes). — SaHmos muy de madru- 
gada para un potrero que llamim del ríporo, estante cinco le* 
guas de un camino llano y muy agradable, compuesto todo de 
callejones, en que las altas ceibas enlazadas en Um copas dm 
los demás éjrboles , y retorcidos bejncos , que se dilatan hacia 
todas direcciones, sobre alegrar la vista afívian al canánante 
del caldr eibesivo. Pocos lugares hay á proponte para ñm^ 
dar una ciudad como este , y que pueda hacer ricos y ^oes 
á sus moradores, pues todo aquel llano es una continuada prí* 
mavera. La inmediación al mar, tos muchos y j^tes peces qbe 
produce, las cosechas de algodón, tabaco, y tocb; <4ase de fra^ 
tas y plantas, y mejoras de que es susceptible aquel terreno fe* 
racisimo, con la fácil navegación del Quextüoy forman un toda 
á que nada falta, ni para el regalo, ni para la codicia (1): 

(1) Entiendo que él nombre de este fio lo ionut de los mU€ho$ 
Quetzales que hay en agueUa costa, atíe la mas hermosa y de rica 

, TOM. IV. 9 
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Sí. Dia 16 de marzo (martes). — Después de andar cine» 
leguas de loma , aunqtie de buen camino y sombreado , llegar- 
inos á- la Pídkada , último campamento de Pariz. Este punto 
está situado en la playa » y el mejor es una roca que forma 
eomo cetrriUo, en cuyos crestones amarraban las lanchas que 
Servían á dicho campamento para defenderse por mar ; no es 
defensable por tierra ; las rancherías están distantes , hay muy 
poca agua dulce» y para encontrar pastura es menester andar 
una legua; mas por agua está bien defendido » porque el punto 
mas cómodo para un desembarco es el pie del peñasco que 
presta extensión para mas de dos mil hombres, que atrinchera- 
dos serian inexpugnables , y podrían cómodamente emplear su 
artillería. Tiene además la gran ventaja de que por <allí se ha- 
ce la provisión para el puerto de Acapulco. 

80. Paríz abuidonó este punto cuando supo nuestra apro- 
ximación, aun antes de que llegásemos á Ometepec* Después 
volvió el comandante Rubido, y aunque escribió al Sr. More^ 
los varías cartas llenas de arrogancia, parece que solo vino á 
dar testimonio de su cobardía, pues la víspera de que nuestras 
tropas se batieran con él, se arrojó precipitado á una lancha 
besando antes ü suelo que quería homar con su sangre , y llo- 
rando tristemente su tierna despedida (1). 

81. Dia 11 de marzo {miércoles.) — Dispuestas las trinche* 
ras en este punto, y conñada su defensa á un cotnaijdante de 
la satisfacción del Sr. Morolos, mandó se celebrase una misa 
de gracias por la expedición comenzada, y marchamos para 
Rancho nuevo, que dista como cinco leguas, camino todo d& 
loma, pero cómodo y eoá buenos pastos. 

82. IHa 18 de marzo (jueves). — La jomada de boy , de 
siete leguas, es la mas penosa que ba hecho el ejército hasta 
•1 paraje de la Cruz AJUaf la mayor parte de loma, y con al- 
gunos pedazos de bosque muy á propósito para que se ocuU 
tase el enemigo. Aunque este paraje tiene porción de jacales» 
los encontramos abandonados de sus dueños. Absolutamente 
no hay pastos sino á larga distancia, como ni tampoco agua* 
Reuniéronse allí muchas circunstancias para probar la constan- 
cia Y valor con que nuestro ejército arrostraba los mayores con* 
tratiempos y peligros. 



pluma que se ha conocido^ y solo comparable conlaaDedd paraisa 
de la India* Abuncla esUraordinariamenU en Vera-Paz de Guate^ 
nuda. Anualmente se remitían á España cantidad de sus plumas, 
para los peinados de la reina Maria Luisa de Borbon. 
(1) Este concepto está algo Gongorim. 
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33. Dia 19 de marzo (viernes), — Día de regocijo por ser 
«umple años del Sr. Morelos, Cuando otro lo hubiera emplea- 
do en banquetes y regocijos, el general suspendió su marcha , 
y se detuvo en este páramo soto porque se quedaron á pie mu- 
chos soldados, y cansadas sesenta nvulas de carga. Su trabajo 
en el despacho fué igual al de los demás dias. No permitió 
que se le hicieran salvas ni saludos, ni recibió otro obsequio 
que el sincero afecto de cuantos le rodeábamos (1). Su vida 
•s una serie continuada de trabajos de toda especie: su comi- 
da un peda^ de carne fria , sentado en el suelo , y casi no 
descansa. 

34. JtHa 21 de marzo (sábado). — Después de cuatro le- 
guas de camino, llegamos al rancho del Palomar que se en- 
contró de todo punto desierto. Sus dueños, qae eran unos ne- 
^os mal prevenidos contra nosotros, no solo abandonaron aque- 
llos lugares, sino que encontrando diez de ellos á algunos de 
nuestros secados dispersos, mataron á dos que no se 
precaucionaron , porque los creyeron amigos. Este rancho et 
abundante en pastos; pero su agua, que es de una laguna, es 
malí^ma y lodosa. 

85, Dia 22 de marzo (domingo), — Llegamos á la hacien- 
da de S. Marcos, después de caminar seis leguas de loma con 
algunas barranquíllas de paso difícil. No hay media vara de 
pared en que no se vea un balazo: las tejas y puertas todas 
están hechas pedazos, pues aquel lugar ha sido el teatro de la 
guerra en repetidos combates. Mas de mil enemigos con tres 
cañones encerraron^ aquf al valiente capitán MoMoro, quien con 
solo veinte y ocho fusiles y dos pequeños eañoncitos ks re- 
sistió tres dias y cuatro noches, hasta que acosado por el hanñ^ 
bre y sed rabiosa , y con solos cuatro cartuchos por plaza se 
salió con precipitación arrollando á los enemigos^ y abriéndo- 
se camino ei^e sas bayonetas, sin embargo de.. haber recibi-^ 
do un balazo en la cabeza: los enemigos dejaron insepultos los 
cadáveres [ayer] de los nuestros, y hoy hemos cumplido con 
«ste deber religioeo. Hay en la hacienda porción de jacales 
cómodos ; pero ninguno habitado: tiene agua en abundancia, y 
eerca. 

36. Dia 23 de marzo (lunes), — Hoy después d^ haber an^ 
dado tres leguas de .camino barrancoso y áspero, nos queda** 
mos en el parage del Tamarindo, y eoAio los aposentadores no 

(1) No lo pasó así en Zcusatlán D. José Osomo , todojué hy^^ 
Uoi sáhas, y juegos de gallos que yo presencie. • • • ¡Qué diferen" 
da de hombrea hombre!!*... n 
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lUM espertüban en .él, y es un desierto, todos nos quedamos sin 
coflder, incluso el 8r. Morelos: no hubo pan ni tortillas, un añe- 
jo chicharrón de lobato fué su único manjar , y. • • • gracias. 
Sin eÉoibargo todos estuTimos alegres. £n aquel punto l¿y bue* 
n^s pastos y un fireseo arroyo tniaediato. 

37. IHa 24 dé mano (marteM). — SaliuKMsi por las mojadas 
arenas de dos a^noyos , y después comenzamos á encumbrar 
unas lomas, cuyas cimas presentan la perspectiva mas grata y 
pintoresca. Rodéaks el mar éomo á distancia de una legua 
por el Poniente y Sur, y se oyen sus bramidos* Por ios otros 
vientos se ven unas largas cordilleras de cerros poblados de 
arboledas : sos ba|os son en la mayor parte , unas barrancas 
tupidísimas de los mismos. Sigue después una barranca suave 
paca llegar al pueblo de Caathwiiepee , cuya vista excitó la 
oompasioD, á par que la cólera de todo d ejército» pues los 
enemigos arruinaron hasta los cimientos de las casas, dejando 
solo su iglesia y curato, obligando con esto á sos habitantes 
desgraciados á vivir en; un cerro inmediato incómodo , y aun 
á mudar el vado del gran jrio Pttpagano, Su cura los. abando- 
nó pasándose ¿ los enemigos. La tropa se indenmizó hoy de 
los trabajos de los días aaterróres, pues ^uvo tortilla)?, m^hb y 
came fresca y^igorda en : abundancia, y a<foniá» ricas sandíack 
que veadiejíon 4os itadios, qiáénes é pesar de tanto infortunio^ 
se han niaatenido fieles ¿ la< causa de la Naeion. £1 ejército 
descansó aqui un dia« 

d8. Dia 26 de rAmno (jueves). — Pasamos el b^sinio y ma« 
gestuoso rio del Pap^g^i^: anduvimos tres legvas» la mayor 
parte de ladera t y alanos- pedazos iocósEíodofV hasta Uegar al 
Cuauhkiei hubo abundante pastura, y mucha vaca,: el caiftiao 
está lleno ^ de iBhíHmoyos que la tierra produce naturalnente. . 

^9« IHa 27 de mano (merkee). — » En la historia de nues- 
tra TOV^CÍon se preBunciaráo ,oon respeto los nombines del Fe* 
ladero^ AgwcatSh^ y Tomift^pec, que éstáo á nuestra wtaA 
pues á eiloi llegó el generd Meroéos cuand* ao contaba en su 
bufaste mas de cuatrocieBlos hoitabrss, ochenta armas de íiiego» 
y el restio jCón machetes, hondas y garreies; y eL enemigo te-> 
nia infinita mayor parte, con mas dos mil fusiles, y el rest# 
repartido en diversos puMos ventajosos. Sin enoAiargó Morolos 
los afrentó con: tan peca fuema, resistió treinta y tres ataques^ 
y un sitio de mas de ua mes én el punto llamado el Paso {l)i 
y últimamente, asaltó en su mismo campo (de los tres Falos) 

(1) lÁamábale con graeia d Paso á la eternidad» porgiis Mi á 
triunfaba^ ó marta: eonaiguió lo primero. 
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al comandante Pariz tomándole maa de mil fliúles, «u artfller 
ría, caja militar y equipajes; todo esto es admirable» y casi ex« 
cede los términos de la oreeneia. Efectivamente, veinte bon* 
deros rechazaron tras de sus trincheras á quinientos ei|emigo«; 
nueve hicieron frente en una loma á setecientos* y les quita- 
ron una culebrina: un espia, á quien sorprendieron en una ve- 
reda estrechísima ¿ tres fuegos, se abrió paso con los estribos 
de su silla de montar ppr entre los fusiles, y eran tantos IO0 
balazos que le cruzaban, que el macho sobre que cabalgaba se 
paraba ¿ cada instante sacudiendo las orejas; por fin este hom- 
bre mata á uno de un tajo de revéz» y lejos de acobardarse, 
cuando ya se vé libre del peligro» acude encolerizado al cam- 
po de Morolos pidiéndole una escopeta para vengarse de sus 
enemigos. Este hombre famoso era conocido con el nombre de 
Pedro el Petatano: se mete en el campo enemigo con su sa- 
ble : pregunta por el comandante : y no dándosele noticia por 
los soldados» encuentra al fin á un hombre decente que oreé 
que es el gefe, descarga sobre él un golpe mortal, y aeudien- 
TO en su defensa varios soldados, cierran contra él» y con sus 
golpes muere, asombrándolos con su valor» intrepidez» y predi» 
galidad de su vida. 

40. Pero aun es mas admiraUe el caso ocurrido en uno de 
los ataques habidos en aquellos lugares. Empeñóse un tiroteo 
coQ nuestras tropas durante el sitio : hallábase un Loro en la 
cima de una Cetboy en las orillas del rio llamado del Marqués: 
este animalito » sin asustarse como era natural con el tiroteo » 
comenzó á gritar: fuego» fuego! A tales voces se reaniman los 
nuestros» creyendo ser aquella la voz de su comandante; en^ 
toQces vuelven á la carga» y creyendo los enemigos que des- 
' ' ' " '" £0 



de \o alto se les disparaba» se ponen en fuga (1). En 
lugares tuvieron sus primeros ensayos las tropas de Mordos« 
que le dieron tanto prestigio entre los suyos» y causó tanto ter- 
ror á sus enemigos. En fin» hoy hemes andado cosa de tres 
leguas* Este paraje es escaso de pastos» aunque no de aguas» 
por cruzar inmediato «1 rio del Marqués : en él » aunque muy 
abajo » se cojen muchas mojarras : sus oasas están destruidas 
por los enemigos. 

41. Por la tarde quiso el Sr, Morolos ver el puerto desde 
un lugar acomodado» y á este fin tomó el camino de las Cru- 

(1) EtíA hecho me lo ha referido también del modo dichoel Sr. 
Lie. D. José JSotero Castañeda f hay Ministro de la Alta Corte de 
Justicia, secretario que fué del 8r. Morelas, quien ha registrado 
est€ arhol memorable, que aUí se enseña, zafnpado de balas. 



Digitized by 



Google 



68. 
ees, ^ue es asperísimo y todo de peña viva. Como á legua y 
media de distancia se encuentran vestigios de un campamento 
en que el enemigo tuvo cerca de tres mil hombres , y á poco 
trecho, en el mismo camino está una trinchera, desde la cual 
veinte hombres (honderos) hicieron retroceder á cerca de qui- 
nientos que comandaba Z>. Pedro Velez^ hoy castellano de Acá. 
pulco, logrando dar tan fuerte pedrada á uno de los principa- 
les gefes, que intimidó al resto de la tropa. También se des- 
cubre desde allí muy bien la ciudad, y castillo de Acapulco. 

42. Dia 28 de marzo (sábado), — Habiendo quedado en la 
Sabana la división de Galeana, se dirigió el Sr. Morelos al 
Veladero , desde donde hay comp dos y media leguas de ca- 
mino áspero y estrecho, especialmente en los Cajones ^ en que 
no cabe mas que un hombre, y á la derecha queda un profun- 
do desbarrancadero, y cerro impenetrable por la izquierda. Aqui 
fué donde el' bizarro brigadier Avila hizo frente con nueve 
hombres á setecientos , restauró una culebrina que ya nos ha- 
bían quitado : allí está un fortincito con su buena trinchera, y 
un cañón situado en tal disposición, que irremediablemente ha 
de obrar sobre el enemigo luego que se presente ; ya , por lo 
cerca que le coje al descubierto; ya, por el ningún escape c^ue 
tiene hacia los costados. A poca distancia siguen una porción 
de casitas, dejando enmedio una como plaza, bastante amplia; 
de suerte, que siendo antes unas serranías desiertas hasta para 
las bestias , hoy ya es un pueblo con su iglesia de ramas , en 
que hay escuela y capellán , establecido perpetuamente por el 
Sr. Morelos. A la plazuela, ó llámese mesa, la circundan va- 
riofií picos, donde hay un destacamento fijo, y dos fortines que 
cubren y resguardan todos los caminos y veredas por donde 
pudiera penetrar el enem¡go:^el primero hacia la izquierda, que 
ae llama Carabalí; el segundo Morelos, y el tercero 8, Cristo^ 
bal. Tomó el segundo el nombre del general, porque al mis*»' 
mo tiempo que atacaron los setecientos hombres referidos al 
brigadier Avüay lo hicieron trescientos al Sr. Morelos por aquel 
punto, sobre los que disparó tres cañonazos con tan buena di- 
rección y oportunidad, que bastaron á ponerlos en iuga. -Des- 
de entonces hasta hoy, que van corridos mas de dos años, ha 
sido el Veladero el terror de Acapulco: casi lo han tenido ase- 
diado por tierra, y su corta guarnición, que nunca ha llegado 
á doscientos hombres armados, les ha tomado dos veces la c^^a- 
sa Mata, y hostilizado de todas maneras hasta las goteras de 
la ciudad. La estrechez de mis veredas y su fragosidad , los 
fortines bien situados, y la facilidad del agua, quitan toda es- 
4>eranza al que quiera batirlo. ^Con el objeto de repararlos ca- 
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mÍD08 , y de tomar todas las medidas para las acciones hbU- 
lares que se preparan, se ha detenido el Sr. Morelos bastáos- 
te dia en este punto. 

48. Dia 4 de abril (sábado). — Tomamos el punto hacia 
el pie de la cuesta, y llegamos después de bajar- un suelo .pe- 
dregoso y estrecho. Aquí se ha mantenido un corto campar- 
mento, desde la primera campaña en que se halló el Sr. Mo- 
rolos. Tiene varios jacales, un gran corral de piedra que sirve 
de trinchera, y otro pequeño en otro altito. La playa, que es 
de una dilatadísima extensión, queda k pocas varad distante de 
la trinchera; y aunque por esta razón podia considerarse ex- 
puesto el puerto, no lo está , porque no pueden surgir las em- 
barcaciones sino cerca de una peña que está al pie del es^ 
pinaso de un cerro, que con cinco hombres está bien defendí, 
do. A mas de esto, la orilla del campamento hacia la playa 
es taq cenagosa, que aun en ñnes de la seca no puede andar, 
se á pie. 

44. Dia 5 de abril {sábado). — En la jomada de hoy co- 
mo de tres leguas para llegar al punto de los Dragos^ hay dos 
cosas notables. La una es el árbol en cuyo pie se acostó el 
Sr. Morelos un dia, en que dispersos todos sus soldados, y 
fatigado inútilmente de poderlos contener, desesperado de con* 
seguirlo se acostó junto á un cañón atravesado en el camino, 
donde durmió largo tiempo, sin que le sobresaltara la inme- 
diación del enemigo , ni ufligiera el abandono de los suyos. 
La otra es el pange llamado de Bejuco, donde acaeció una 
cosa igual, pues acometidos los nuestros por Carreña , gober- 
nador de Acapulco, muerto éste huyeron tanto los America- 
nos como los realistas (1), 

(1) De igual suceso se habla en d Cuadro histórico [Carta 1. 
tam, 2.], ocurrido en d Ojo de agua. El hecho ñiér 9ue engañada 
Morelos por un artillero dd castiüo üamado Pepe Gago, q^e se 
comprometió á entregárselo^ recibiendo con (mticipacion una suma 
de dinerOf al entrar la tropa americana se le hizo fuego y puso en 
dispersión* Morelos se acostó en aquel punto de ptedso tránsito 
por ser muy estrecho; pero ningún sotdaffo osó pasar por encima de 
él. ¡Tanto le respetad aquma gente semibárbara! Entonces les 
dijo blandamente» ... Si ya estamos fuera de pdigro^ ¿por qué hn^ 
yen ustedes? El que ha estado en campaña, y visto lo dificu que es 
contener á la tropa en fuga, conocerá todo el mérito de esta acción, 
asi con respecto á fa sangre fría del general, como con respecta al 
amor de sus soldados. Moreíos sin dwda mandaba sobre sus i^it^ 
Otones, 
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45. Dia fS de ahril {domingo). — Hechos los aprestos pa:. 
ra el ataque de la ciudad de Acapulco, y conmovida la tropa 
con la música ' militar se di6 principio á la acción , ocupando 
el costado derecho el brigadier Avila, el izquierdo Galeana, y 
el centro' la escolta de Morolos al mando del coronel D. Fe- 
lipe González. La tropa de Galeana desalojó al enemigo del 
cerro de las Iguanas; González se entró hasta las primeras 
casas de la ciudad , despreciando los fuegos cruzados del cas« 
tiHo, lanchas, y baluarte del hospital. Avila ganó la Casa Ma- 
ta y cerro de su situación, persiguiendo á los que la defendian 
hasta las orillas del poblado: el cerro, sobre la gran dificultad 
que habia para subirlo, colocado el enemigo sobre su ominen* 
cia , quedaba protegido y cubierto con anchas peñas , no solo 
de los tiros de fusil , sino aun de la artillería gruesa* Hemos 
tenido tres muertos, é ignoramos los de los enemigos ; uno de 
estos cayó prisionero ; tratólo el Sr. Morelos con mucha be- 
nignidad, y le puso en las manos la tercera intimación de ren- 
dirse para é\ comandante de la fortaleza , no obstante el modo 
faicívO y bárbaro con que habían sido tratados los qué lleva- 
ron las anteriores intimaciones, pues fueron aporreados, y aun 
lás mugeres les echaron encima zacate ardiendo. • • • ¡no fué 
mal refresco? 

46. Dia T de ahrü (íwmw). — Se dio orden para que solo 
hiciese fuego la artillería, y no la fusilería; no obstante, los 
infantes anduvieron acercándose á las casas ansiosos de batir- 
se. ,B1 Sr, Morelos se mantuvo en el cerro de las [guanas, 
jimto adonde el enemigo dirígia su artillería. Dos cañonazos 
dieron tan cerca del general, que por sobre su cabeza pasaron 
los guijarros. Nuestra culebrina acertó á un bote dos balazos, 
y tres al fortín del hospitah 

4T. Dia 8 de ahrü {martes). — Repitió el Sí. general la 
orden de que se mantuviesen los puestos sin atacar, y él con" 
desprecio de la artillería enemiga recorrió toda la playa, de- 
jándoles á los enemigos por irrisión un mono con su bandera 
encamada, al que se fingid que iban á relevarlo, y de este mo- 
do les distraía la atención. ¥\ fuego por la maihina fué muy 
remiso, y como á las once del dia lo suspendieron, intimando 
de' palabra á los nuestros el rendimiento á las armas españolas, 
pues decían que era el último dia que nos quedaba^ Semejan- 
te bfavata. noá echaban, cuando apenas' se atrevían á dar tres 
pa^s fuera de sus baluartes. 

43. Dia ^ dfi ahril { miércoles ). — Hoy no se ha hecho 
fuego hihguno. Llegó en este dia á nuestro campo Doña Ma» 
nuela Medina, india natural de Tasco, muger extraordinaria, á 
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fttieb k Jhiata le.éió el títiibi.de ciipiliMMW fNirqui^ iMk lieoliQ t^ 
noa aorrioío» á ]% nacton, y «eoeditádoie fht elk«» ptíc» b«J9« 
▼aotMlo uQá comqMiQÍa^ y se lia inlladO' eot siete «eoioii^a 4f> 
guemu Hiso im viaje de vobb de eien leguas- por. oon^cer 4h 
geuermi Moreloo. Deepqe» de liabed» visto» dy« ^ntm ym moún 
na eon ese gusto» aunque ia despectasaae tmi^ booiber 4e' Aieiiv 
poloo. • .1 

40. Por la tarde salió el Sr«. general á obwrva» la Gsmitv 
Mala, y la tereda por donde debe etacmrae Ja ciuáied. La ea^ 
sa es ampUa» por dentfo está fonrada Imsta oosa de .des yfutm 
de, madera durísima; ea. lo' estertor liene una barda de oel y 
cauto»* y baciendo fiu-etlb ftronems para fiísiU. podría tuponereo 
en la misma .eor caso tiécesarié una vigorosa rei2steneia« 

5a Diá lOt de ührü (jmmjeí).^^ íhó ordeu el Sr*. Bf órelos 
és <iue se. temase la Cékía. £1 haoerlo jdci lardó mas tiempo 
^^e el qifts tardaron nuestras: teepa» en andar cL camino» »ai&«9 
cbando con serenidad en medió, de peligros y espeéiakmnto ell 
la ^uebraideJ de' deafle-baeeQ pmiCeria.fija loe.báltarlév.del cas- 
tillo. La aTfmáada empdga buyo á nuestra aproximácioDé y ne 
hÍM m éo9 desoavgas. u . : 

T^oétrét su -eaaipe, ' poñiéudose ea puatés anieegados para, en* 
sefimr.ái laofioiali^i^], é pesar de ;qiÉe. se h^ opéniaitJes que 
estaban cerca de su persona. Cinco balas de á Veinte > y ouai 
Iror cnÉEai*a»'á"distaÉ0Ía die vmei^á éá^ tBl8(>ra|a4 >dondí& el ge- 
neral Ét iooioéó para observar loe mevtifoicaldaiidel leaéaMfOé o 
^ 4^ Siia tí ^y abril <sd¿aK{(^.-^DespfeetandQ el easiella^ 
90 Ytk9 ks tres jatiiaeiáinee.que se ki.babi»*.beQbQ» iieiil|é6 
el fuego sobre nuestras lineas: era borrízaoa el:;estnieitdQ de íni 
artillería ^ruéteu. £1 bastilló» ée lóvsdtába' Ielr^InedioL4á loe <dí. 
fieies ' «erao un gícantie aoberbiót . ^ eubHajsus ' hidó»; el' ^otia .déi 
Padrastro» iiri ét\ Hoepitd,.7 desrhergantinesipoir lá fdayqi siei 
eidbaijge i|u^(0a IrofMi:: atapaba^cau. £rér. ^ Avananrba bul «be 
compañías de la escolta con el brigadier Avila» i|Dé •se<íredM 
herido de bala en un muslo basta la casa contigua al ho spital . 
l>efsóaeibMe 'suolt <pol^aUedü iáiaMi^ qu^ «oa.oe¿aha»r:é ifitpe- 
dia^ue dieidnes sm op&so vaMaoAa Jbaata Ja' SMraeión. de la norr 
#k^. A eetf^^hokiat'aoii hallunee^ fm^lMi <áiirtmistBniMasMi|afn api» # 
radyíai\ ^Siv^toieote^ jMi«Del\iU4toalaniii^hsa 'tímoóméí^ uiíepfllidbé 
ygí w rfeq parli Vtue.sa lev^eüsáliaaat s\pttee..seLliftl)aba «ea aseaos 
de^ eeMiita ^iMmbréft El,fir«^ Moretee repeüa sisi; o^áenea* fAie 
et atáqaa» pero UtlKDpa «atÜHL ineápaB^ da^oheasV «porque üoák 
eHaClBp Ji^bie, tndHMtgfdoA'. S» ^tol ihamealea*t\M^>oyeM»ie«» 
pantoso estallido por jd foirtia 'dellHsapiteib Jft HaAanAi fúftnu 
xoM. rv. ' 10 
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bm lo« iDonlei ínmedistot, 7 el humo y polvo se levantan ha»r 
ta la» nubes**.. Todot titubeantes y atónitos nos preguntaba, 
mos la eausa; y á está sazen se oye la grita és fai tropa, y 
▼ivas á María Santísima de Guadalupe. Causólo todo el haber* 
so incendiado casualmente un ea§oo de pólTora de pertrecho ifB^ 
TOló las paredesy é lúao que Iniyeraa despavoridos los enemi-^ 
gos, dejándonos en las salas sus muertos y enfermos* Estas eir-i 
cunstanctas emn á la verdad muy isflietívas, y lo fueron mucho 
mas, porque en esta misma sazón se interceptó «na baUja de car- 
tas de 'México, todaa contextos, en quese decia que habían acá* 
liado todas nuestras divisiones de Tíerra-dentro por el aliqoo 

rlturbide halMa dado en el puente de Salvatierra ¿ las tropao 
0. Ramón Rayón, las diferencias tenidas entre loe individuos 
de la junta, y la aproximación de una fuerza respetable de Gua. 
femala sdbre Oaxaca. Este c(nnulo de desgracias sacó ^era 
de d al Sr« Moretes, que ea un rato de furor y desp^ho so 
iba á precipitar por un cerro (1). 

58. ' Dia 18 de abrü < domingo ). ^ Restaba todavía que 
vencer 'el ftnrtin del Padrastro, sostenido por dos berganünescon 
vigoroso fuego; mas á pocos cañonazos se oyó la voz do fue* 
go á Uu casoB/ No paísó ni un minutó sin que se- oyeran las 
tronadas» y advirtieran las ttamas de bs jacales süuadeo del fies* 
pital Sil castiHe^ que es la parte mas corta, y menos ihterosan* 
, lede la ciudad^ 

64' /Ma'14 9 15-120 abril {lunes y mariee). ^^^ So hubo otra 
ocurrenesa que haber ido á reeonocer elSr. Morbos el Padras* 
tro para disponer tun,' tríaehera, y desclavar cuatro cafione^ que 
de)4 el enemigo en el Hóspitaly eok>cáadose aigUBíoa de los lAies- 
tros en varios pontos» 

55« Dia Id de^abvü (miétcoke). ~ El Sr. Morolos se de. 
oidió á pasar 4 i^vtr eak ciudad^ alendo inÉfeilea' las reflexio. 
sss que se lé hiqiofoade qae en ón dia podía derribar el cas- 
tillo todos loa techos .de las casas que son de teja, y sos dé«* 
bdea .paredcf* • > • • 

[1] Estoi éBea^re» qup mufrim^la PáÉriOf no haeian iá miema 
ititpretiottenlosfuelok eOusúbmmryriHeipálmeiUe enviDoetor yer- 
dmx>) fvee deifi^ m dm en l^nnpamfMf d gemnd TfegnU^et fué 
é la hacienda de TiLMiláf damieJdwomm no^ 

^ inw ^ifáforro, y ZsLfiaaeasf n iiMor ielerotl • . . M dia Hguiemte 
m ocupó eüe general enlerear tiá haHrégó mochen Pobre Félriaf' 
BeU emvnqdetm pr^náfake^caM^ eo9tfÍaba$^ sal^ 

vaeiomf!. • De Jumkfe tenia lafgwd, y depéeior la Mio. (Calr^ 
taSO, tómofudelCiMulirf^hMtórieo). '^^ ^ f ^ * 
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56* Dia 17 dr oMt {jiteve^). -^ Se ocupó en temar v*-* 
fias medidas pant eetarechar el sitio' del castigo, 

67» Dia 18 de dbfil (oímie«)r — Hoy desplegó la tropa to- 
da sa e&ergia y valor* A pesar de las muchas paredes y pro» 
fluidos &S0I9, -se arrojaibii nueétms soldados sobre las casas 
que estaban enderredor del castiHo, y distaban, menos de cid-» 
cuenta ?aras. No es posible expKoar b <fie el ánimo mfría 
en estos momentes; el incendio de las casaa^ la detonación hor> 
tizona de la artillería gruesa, y por ht que las fieras de los 
montes inmediatos salían despaToridas de los bosques veemoSt 
el furor de los soldados avezados ya con estas escenas de muer» 
te» y ftuniliarizados con estos peligros, todo hace helar la san- 
gfe del corazen, y entorpece la pluma del que pretende escri- 
bir tan dolorosa bnUma habiéndola presenciado. Abrasadas 
las casas, la vista de sus cenizas y escombros abatió el ánimo 
de los enemigos, y terminó los fuegos hasta la tarde^ que ha- 
biéndose advertido un pósito inmediato que por el lado de los 
hornos proveía de affuá á los enemigos, se destacaron cien hom* 
bree para que estándose en eibservacion ocuparan los hornos por 
la noche. No pudieron ocuhsErse de todo punto, y siendo ob-^ 
servfdos, se empefid de nuevo la acción hasta defenderse los 
nuestros con piedfas por habermles acabado los cartuchos. A 
pooo Hegó el refuerzo, y el enemigo desapareció, dejándonos 
«uatro muertos sobré el campo; por nuestra parte hubo tres, y 
dos heridos*'^ 

68. Hasta «quí el diario del secretario Rosainz, que he co- 
piado: ignoro si lo oontÍBQó, como es probaUe. Este precioso 
documento íék bidlado en el archivo de Merelos, miando lo to- 
mó d general realista Armijo en Tlacotepeo el año de 18 14» 
después de la desgraciada expedición de Vidladolúlf en que la 
fortuna, caíisada de fkvosecerlo, le tomó su semblante festivo 
en hosco y desagradable* Desde entonces todas flieron desgra- . 
cías hasta su muerte. 

59.. Loa irileriores acontecimientos de If guerra de Aoapul- 
ea hasta su reconqwsta, y también la ocnpacion del castíllo, 
•ntán referidos .por mi en el Cuadro histórico. En la Carta 23, 
tomo 2. se lee la capitulación de diez artículos, celebrada 
con el casteíbino IX Pedro Antonio Velez, y de que daremos 
aquí alguna idea segnn nos presente ocasión la historia. 

60* Una de las mayores pesadumbres que Merelos tuvo dn^ 
rante esta campaña, fiíé la división intestina que hubo entre 
los nriembros de la junta nacional,, la cual no pedia dejar do 
oaer en desprecio de la autoridad soberana, tanto mas, cuanto 
que ^era la única que se conocía y acataba en la Nación* Co^ 
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CÍ01I9 Qo es posible d#j^f do:i^f<liário^ooflL «igqo» «cleUMa-eK 
e8t« l)i^r% %4 p^ ^MKM^4e loa ijttUtóí» y»ai^s^<|ueD. Igoa- 
cío lUyoH ihtt & fateor 4 V^^dciseor piu* ia> aacioa d«^VeUsdo4« 
Mr 6 p«it »htdwar ttíU éü «trte proMfbnota de la jontti á 'qué 
aqtirabA «u poqucoa alma» . Vefduzeo se dioeiafó> enotnig»^ de 
Ra>M)» y 46 pwfMfó juiHa ^a Lioeaga^ hofetilisnixia; ambos 
ctroUlarón onítoet an sus fespecClvos eetiBrtamantos para qae 
ao ae re^^aocita^ fw^r pi^esidente .de la junta* y ana íÍm «xten¿ 
<^erea>al ^parÉiiiaetitó de Móueei^ doiMte fueron 00 ablo dbeí 
deei4fta siao apeehugadiMSk por/ las facciosos Viflagiaáes^ 4 t}úié4» 
nos ^.RKyeo kém^ cid biida por sus desordeiiss. Proouranetr eiM 
toa^sedaoir «o ell^iü^ á Osorao» y yo que lo dirija, nlojoptf^ 
se 4 ello eoa £a:ñiayoff rener^li» réctfoiondo «I mtsmo tiempo m>¿ 
tíciíés ciroMosttoiotadM del mismo Ra3wn de lodo lo oeaiádo». 
S.iRamoQ Rayón recaba de éu hcnaano el que lé diese bná^ 
&ert».divisltoilv que «0106 dbl campo: del /QaUó» pfometióiidoi» 
que tedúoiría de gradó 6*^ por fíiM'aa'4 Lioeaga 4 jqw se ao^ 
qnrtíeee» ' ptiea ccaía leoer un aseeiidienta podeMso sobnsa ^eot 
Mdbon* Ebcúvmonntid <daade Ac4dnbavo procuró redücirio» úe»^ 
éo deoda . la c&igié üoa : caiía - vetdaderiulieal» eoérgiea y peiw* 
suasúmv en: quería dena:- ^,Tf8Ígo osmnigo blmdps^ {Nrochmwa 
y Miwtifiedtos que 4eseligaiíñ 4 todos los iaeautos^ y leu ka**^: 
glBLaverBlaa físcq qm bt htst aim 4h>s mMmaBpenF•nDG^ ipi» 
mi hermano es justo» y que todos nosotros solo síSpiraiBoS ai' 
objeto q¡f» todo bit#n americano debe propoherae; eilo e^ el 
sacddimieáia del tiMKk yago, y la completa y vetéaderaí^** 
cidad de wiesti^ JP44tta4 ¿Y se. conseguirá loJocsto tiolvien^' 
40 : Bttesúraa ardma contra miestsoa compatriotas» desaeceditan-*' 
do 4. loa- l^gAimo6 gefes, y íbnnaBdo partidoé facdoses tque 
aniqaíleQ y/déslrayan ,)b1 sistaÉDoa que nos habíamos finmadetaa 
juetc» laa óltt y neeesado^^ Sr^. Liétsig^ imcatra ántigaa amis- 
tad»^ el amor 4 la P4tria» y el sincero desea de. la feliaidAd de- 
V« me estiecbaa 4 qite fe pongaraéta eatta familiat» 8iipfic4iklo- 
la pMsoinda de tmoa proiftoctesy coyas oOBBqcasnáas^ebeniser' 
^emaaiadé tiislés (1)¿. la.kneiiaa ee.al dervamammrta do san** 




Etéñx&ria fué^ mm- vtn i aé iM pro^cutpoléiicé qMtino sk' 
ümífNftK^ ftHÍ9 M.fg^díó fior c«9w«<ie ssta danmum. En 1821 
ym haüa nmérfn fimUtda:id'Sr^ MgréloBf «orna vukUaiúe vermnogt D. 
J^ñoaia lRúy<m08taéa€ttkícáredde^Cotiéd0M¿ñm'C^ 
amia^wrra «k g^UiUmi Verduxcú geméaem um caéabúKo de la Imqm^ 
miún^ y. Lme o gm haUa máb^iéemnado eerta de wkmendádB Im 
Gú^iaforietuSífrmJuaifMio^. Atoda8iÍ9iftfrdéá4aid$éumioa^ * 
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§n Úe tanto noble áannommi. • •» ^ rtúio dlvKKcb'sd' átm^Bh* 
ráf yltíB eoemigos se reirán; ya se ha dicho en Valladolul 7 ea 
«trps parte» hi desavenencia entre los vocales del supreMO con. 
freso amerie«io: están pMKÜe&tes de niiestros mutuo» oowími^ 
tea jiasa no perder el mas Éiinimo momento, y aprovechairse éé 
nuQitra guerra doméstioat para entre tanto fortaleceiiBe y pe'- 
treebarse, y hacer brillar su espadli soivre nuestras oabesas. 
Los apasionados á nuestra justa causa conmueven sus entrañas^ 
y respiras sus ánimos d^ándoios en un etjuilibrio, que debe set^ 
nos muy dañoso: los sabios nos juzgan ignorantes, los virtuo^ 
sos mal intencionados, y los malos peores.'^ Cuando estaba D. 
Ramón Rayón en estas contestaciones, he aquí que aparece D. 
A^iMttn Itorbids eoa «na inerte <tívisiony coiiduciendo un rict^ 
<y>inhoy de barcas de plata de Guanajuato. Lioeaga no habia 
dado respuesta á esta carta^ y habiai dejado burlad á Rayón; 
marchándose con una regular fuerza que mandaba, y entonces 
creyó <^e no dejbia escusarse de atacar al enemigo, no sola^^ 
poi*que tenia fueraa para hacerlo, sino porquo VerdUzco y Li« 
oeaga calnatmiabaa á su hermno, diciendo que estaba de acuer* 
do con d gobienio -de México^ por la entrevista emplazada ei| 
la hacienda de Tulfenango; dispuso por lo mismo atacar á Itur- 
hide, y lo hizo en los mismos términos que se refiere eh fai 
Cajrta dS» tomó 2. del Cuadro, 00a la circunstancia de qué 
habiendo recliazadolo varias veces, el comandante Oviedo por 
ganar fama en eá combate atacó al enemigo^ desebedeciendp laii 
ordenes de Rayón que se lo prohibian; filé derrotado, y su fit. 
ga eauaó la «hspenion de su ^lopa que ytt estaba victoriosa.: 
T»ic(>a^ se mantuvo pasivo expéctador del combate á no mu- 
<^ distañoiá, pues veía con el anteojo los fiíegos, y ni aun 
por tomarse éá ce m b oy de Itufbide quiso auxiliar é Rayón, no 
obelante ^pm sms mismos aoMaidos se lo pedían. Esta es la ac 
cion mas: vil que puede reíbrirse ea Mta historia» Rayón su- 
Íti6 la pérdida de oiento setenta hombrss entre muertos, herí- 
dosi pasioneros y dispersos. Itarbide sólo fiísilé d§tx y oché 
hombres, y no tremímnUu^ como dijo id gobierno en su parte»' 
pof^pie ceaocia que agradaba al Vsréy ^Ueja que se hiciesen 
grandes matansaSé La circunstancia de haberlo ejecutado en 
el sagrado dia de .viernes santo, ha realzador esta a<roeidad en 
loa ánimos calóiiaos, y echado una mancha sobre un hombre 
qtí^9 piotesta&a respetar |a religioB cristiana* hwi españoles se 
aprovecharon de esta desgracia, y sobre ella cimentaron la rtii. ' 
na de cuanta se liabia csonstn^do faasCit' entonces en obsequio^ 
de Ja iadepeadencia. CastiUe Busttunante que se hallaba en Te. ^ 
loea hacendó feebofiaa^ marchó i atacar con dos mil bémlnea 
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él campo d«l Galb; «ote tenia fucna» «ofaradas pafa veaiatír á 
seis núlf pero caitecia de la agua neeesana para la vida; lo- 
gió quitarle 4 Rayón la que llamaban de los Remedio» de qoe 
se suirtia, y quedó reducido á beberia de una miaa vieja haa^ 
dida» pero esta también se inutiliz4 porque los españoles ano. 
jaron en la nussoa unos cadáveres ; on indio le hizo saber 4 
Rayón que aquella agua estaba mezclada con sangre» entonces 
ya trató de abandonar el campo, porque le faltaba el primer 
alimento de la vida. En cuantos ataques dio Bustamante at^ 
campo del Gallo fué derrotado; la chuza de caikmes iavent»^ 
da por D4 Ramón Rayón le hizo un fuego sostenido, y surtió 
completamente. Se salió del campo cuamlo quiso en verdade- 
ra formación militar; pmro esta la perdió la tropa al llegar al 
primer arroyo, pues cada soldado se tiró de bruzas 4 beber 
cuanta . agua pudo: clavó ks cañones, dio fuego al parque que 
hizo su explosión cuando ya habian andado una legua, y lie*» 
gó 4 Zit4cuaro, donde no aguardó al enemigo por lídta de foer. 
zas. para resistirle; he aquí perdidos en una sola nobhe lodos 
los trabajos y afanes de muchos meses* En Puebla también se 
aprestó una fíierte eiipedimon para Zacatlan, que mandó el Con» 
de de Castro Torrezno; pero este se encontró sin enemigos por- 
que 'Osomo ya había abandonado el pueUo, y aeababa de -re* 
cibir UA descalabro de consideración al tomar el pueblo de Za.' 
capuaj^tla^^que siempse se mantuvo fiel 4 los españoles. En es- 
toa , ^ina |a fiebre amarilla hacia grandes extragos, y se pobla.^ 
ba^ de pad4vecefa los cementerios; pequeña niñería para Calle» 
ja,_pues . ¿eseaba que no quedase ni un americano con vida. 
En ^guid^ de estas derrotas, los Viilagranes fberon atacados; 
el llamado Chito por el español Monsa^, y el H^o por el 
CQronel Ordogez, ambos fueroa hechos p ristoa a t o s ' y 4 su tur- 
no, fusilados; merecianlo uno y otro por sus desordenes. Ordo* 
ñez, que quedó de comandamle por el gobiemo^ reemplazó 4 en. 
trambos; pues durante su maildo en aquel departamenlo fusiló 
mas.d^ ochocientas personas, no biyaban de diez y. ocho 4 vein. 
te semananaA las qa» niorian en el dia de tianguis ó merca- 
do; serviale de auxiliar piM haner esbui matanzas un capean 
VelazaueZf nombre tan odioso comed del primer g^e de la 
Acordada» que t.»nia igoal . apelativo. Ordoñez la pagó también 
como todos estos . malvadoa en el ataque que quiso dar 4 Mi« 
na en el rincón de Zentene en 1817, pues ZHat JUiee jmtíeim 
á iodos. 

61. . ^El general D* Igpaoio . Riayon trató dé reparar los ma- 
les que abrumaban la Patria en estos dias, invocando el auxi* 
l^Q.^e los Estados-llnidos del Norte*. < IgnondMt este gefe 0011 
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quienes pretendía mekolarae, aaí can» todos los nAexicaiies» á 
quienes una triste y dolorosi^ experiencia les ha desengañado 
y mostrado lo que es aquél gabinete que ha protegido y pn>*> 
teje hoy con eseandak» del mundo cirilizado la rebelión de 1>9* 
jas, propasándose á recpnooer su gobierno su independéniáa, al 
mismo tiempo que protestaba guardar con el nuestro la mej^or 
armonía, vivía en paz, y recil^ todos los aprovechainieotes de 
nuestro comercio. Por fortuna de la Nación^ el enviado cod 
poderes que lo filé un ¿>. F^ncÍ9CO PeredOf hombre insostaD^ 
cial y locuaz, que fué revelando el secreto de su oomisioa por 
todo el camino, demorándose es Zsecatlaot Huamactla, f «¿roa 
pantos, no logró embar^irse en la costa de Misantla como pre« 
tendía, y ontiendo que el gobierno Ileg6 á saber bu cpmision« 
Mandó ademas Rayón á su secretario D. Ignacio Uyarzabal 
hasta Acapulco, con el oligeto de que el Sr* Morolos le sos** 
tuviese en la dignidad de su empleo, y también liceaga y Ver* 
duzco ocurrieron á dieho gefe implocando su auxilio, príittipal* 
niMite el primero qué suponía hallarse sin libertad» Ea este 
o<H^ícto de circunstancias, y censuando aun el sitia dfi cas- 
tillo, dispuso el general Mor^s reunir un congreso en Chü**' 
p^antzineo para el día 8 de septieBdire, firmado de los . ndsmoé 
vocales de la antigua junta nacM»al, agregándoles los diputa-^ 
dos propietarios de Oaxaca f Tecpan, capitales libres ya ocii<« 
^das por sus armiM, y suplentes de las demás qué no lo ^»« 
taban. £sta medidli fué la mas prudente; pei^ no agradó al 
Sr« Rayón, y motivó algunas coolestaciones bien: desagnMiaMe» 
entre ambos, y por haberse meaelado en ellas el secretario ^Ro* 
•aii^ que tmiia inflijo sobre^ el corazón de Morelos, desabrie* 
ion á Ri^n con él, y en el año de 1614 dieron muy makis 
resultados á la Patria. Ek cálculo áñ, Mofdes sobre la^ tendió 
cion de Acapulco y su castiUo salió exacto: tomada la isl&Ro« 
qoetat de donde se surtía de leña la fortaleza, se rindió por 
capitttlaGion el 19 de agosto de 1818, firmándose las^capítu^ 
kbetctneé. en diez artlculospor «1 Sr« Mórelos, y por el caalella. 
ao D. Pedra Anumia YOm (1): 

eti El día 30 st. entregfliroa laái llaves del castillo ai nuu 
tÍM&l Galesna, y el di desEmUíde aseada un tanta v la' fortal»: 
za, la ocupó el vencedor. Su gobernador puso en sus manes 
ot-baUton» diciétiddle (2):> .^^Tcn^o^l honor, db poner en ma- 
■- ■ . .. ,'\ .< • , . . ^ . >\ V, 

[1] Cortaf 25 y 29, tei9a.2. iACmAnii Uans^pormuf mt 
partatOes. . ' ^ 

£2] ,Láhc tenUb-eniíH^iiuvMi ]k&lf fejpoiee d Sr* Ik Anék^ 
Quintana Roóf yue lo reaJb^for regula dA^.M 
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B09 >cfe. Yé E. eate bastoo cou t^e he gobernado e»ta foctalen 
áa^. sintiendo eú mi corazón qne para su conquista haya sid^ 
preciso dérnuDar tanta sangre^. » • • Mpreh» io recibió con ¡dig*^ 
nidad» y le dijo. .é* Por, mí fié' se Hm derramado m umé.go^ 
la. , Di6dl es .pintar la consternación qne^ se iialkba, como dq 
msienlo» en:loS'Seiablaotes de los cápiloiados: allí ertabao oo^ 
mo rfinnidas la palides» dimanada de la enfermedad, y contagio 
de ^uft nmdftoi estaban plagados, la 'vergñeuza y conÁuien proi* 
pía de nnos: hombres. Tencidos: eí orgullo casiteUano üumilla^ 
doi, áresoa* la: memoria de sus antiguas glorias, y desvanecida 
cooio huooó: d recuerdo del desprecio y vilipendio d^ ven^e4 
dor puesto á punto de perecer dos años antes por la perfidia 
del astil|pro Oiigú: todo esto pareóla salirles á la cara, y cier* 
taáiente tes hacia prorrumpir en suspiros qne todos oían clara- 
meaCe. Morolos todo lo dijiinuiló^ se sentó é. la mesav brindó 
por;£¡9|Baíia*»*. sí, repitió con una entereza igual á la raagw 
nlminiiúlai^ de sa corazón». k. por EtpeAOf señores; pero £sw 
p4ma hermana, y^no dominadora de ía América* Hablase em> 
tiptdado por el artículo 3. que los españoles sacasen sus res^ 
pecéíi^os eqsipagesi y con este achaque ellos y las mugeres que 
kni«éonipañatoon sacaron muekas preciosidades y dinero: todo 
lo fflipo Móreles, pero se desentendió pprque era tan generoso 
Gonio compasivo* ..•• Este es el hombre de quien se dice en* 
el páitaib 55; del Manifiesto del gobierno hecho por Calleja^ 
1e» <IÍMáj»aes í[l|. ,,Esle dérígo estúpido, de sangre obscura' yr 
ooÉitUres «lerrileÉ, fué. vaquero» y á ía edad de treinta, f dotf 
añíÉsi jápreaidf ^ la^ l^rÉunÉtiea y mi poco de moral. Bm cora d» 
Carácmorotintando se:rebetó..^^ y en cita ¿esíia, (2) aatordel«Hui 
dbésuirdo^ riñas 'iiÉrbafd'^ mas necio plan. que «s ha e^ciito ^em 
eü.nwffliso, ósieo qu^n libran losfanátioos lá feCddad des» 
Fátiria.^ lia postetidad que no juegalñi por ci^rícataras/ siéo por 
heqho8,!'4irá si' merece 'esth i>oéna mano de coces un hombre 
queioe^cendueia: del modo que hemos Tefertdb, y es pirtiiteot * 
BJíi^ :Durante . ol sitid de Acapuico, rsobtiívtmoron éáwnm^ 
ocurrencias militares en el d^(>artHniehto ^elMoMHbs,* de qoo 
danHn(»s una ligera, ifémé Gf poob)o de Aeailfin flié' invaldUo 
(eár la .Mixtdos) pariDwmm^Omg»,' qm% ^mandaba trésclw--' 

i^h) oEstórítfMerto^sa ^ fallen füíptMcó ^ Me. Juan Maátim 
de Juan Martiñena en 1820, intitulado: Verdadero origenj-ca- 
ráMSte^ oansfui^i^ii^rtes^vfideÉ y .^rof^sok'd^ k ^toMcíqn de 
Nueva España. . , .; 

' <d> ' líh egérahemom^síé íe$fgui^ -e» de M^tfiena,' d esjpkíici 
mas zafio i^ó^gMosaqiJií^kei^ ^oan Hid á* - .^ * '** ^^^ ' V- 
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to9 realistas; hftbki «a aquel punt» wi de8(aéameii«?6 ain«rie«fl»; 

del qu& fueron sorprendidos eoatro soldados que si^an de deé* 

ouUefta y fusilados sin pérdida éé tiempo: oonrieron igual suette 

trescientas dies personas de todos sexos que inei^mes fueron sor^ 

prendidas en aquel desgraciado pueUo, y rtrf>adas adenas: ni« 

pifiáronse asámismo los pammeatos sagrados, y estrecharon al 

eui^ á que se üm compra$e. Et general D. Vicente Guerrero, 

situado en Cuauhtepec nara contener fos ñienías que podrían' 

marchar en auxilio de los realistas de Acapnlco, se rió fuer» 

tsraente isstrechado por Reguera, y habria sueufnbido si no ha- 

co «obre este una fiíerte salida después de sen horas de fue-* 

£o* D* Manuel* y D. Juan Teran salieton de Oaxaca en fines 

de' agosto á Contener al bandolero AmnoU^ conocido con el 

nombre de ZapoHUo^ que en 9. Pedro Mistepec habia derrota- 

áú al int^idente D. Antonio Sesma» el cual condacia trescientos 

Oaxacpeños para haoer un reconocimiento de la costa y puer« 

to Escondido» Este anciano akiy rsspetable quiso hacer de ge- 

mral en ol reencuentro de S» Pedro Mixtepeque, y por poco 

muere de la cólera que hieo al irerse tan mal parado por el 

mtstatillo Atmengol; man á este le duró poco el gusto de su 

tríuoíbi porque los Teranes salieron en so demanda, lo derrota- 

roo en el trapiche de Santa Ana, y después en Jwthúten^y y' 

úkimflmente ñié muerto en un islote de h laguna de f^uuia^ * 

g%uu Estos fueron los primeros ensayos de la carrera bilitar 

de D» Manuel Teran, joven entonces, y que ésspucs h!«o;ho. 

ñor á Mesara milicia (1). Eios españoles ricos emigrado^ de 

Oaitaca para Guatemala, costearon una expedición de aquer'go-' 

bienio para raconqnistarla, en. la cnaT estdba interesada la ñr-' 

milía del general González Saravia, y deseaba vepgat su san. 

grOé D* Benito Rocha, comandante de Oi^aca, hizo marchar 

sobre etia al general Matamoros, fue se hallaba situado en la 

.Afíxteca; n^rchó con suma rapidez, y en la raya de los dos 

rinnfts dé México y Guatemala, ataca y derrotó completámen- ' 

te al comandante Dambríni; esta acción fué mu^ giotiosá y dé ' 

Írran piotecho, porque adeínas de haber dispersado á aquel ge. 
e« se le lomaron todas sas armas, municiones, caja militar, y 
UB no6 corobóy que conducía de efectos pata vettaerlos por al* 
to precio, dando por hecha la reconquista de Oaxaca (%). Por 
esta victoria A)é hecho Matamoros teniente general, y yo lo di 

•{1} €%tairó MMricúy Carta 30, tám> 2. 
[2] Corto 23, tomo 2. id Cuadh). Vi entrar Iriunfante en Oa- 
xaea ét Mtoatmrhsj y cig& wé tóoá ^l detppjo d'^Sde mayo de 
181J. 

90M IV. 11 
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poaenon de «ote empleo; dándolo 4 reconecef en la plaza ms^ 
yor de Oaxaca formada la guarnición. 

64. Con no m^ioe brio y honor ae portaba en afelios dias 
el general D, Nicolás Bravo en el litio de CaeomeOepee. An. 
te« de situarse en aquel pueblo, habia resistido los ataques de 
CkírUif coronel del regimiento expedicionario de América» quien 
le puso sitio; pero no considerándolo Calleja sugeto. para to- 
mar la plaza, nombró al coronel D. Luis de la Águila, repu- 
tado (como decia Venegas) por verdadera Aguüa müUarp quien 
tampoco hizo cosa de provecho, después de que la plaza Gxé 
atacada & viva fuerza, principalmente en la acción del 8 de se. 
tiembre» Falto de víveres y de parque, se decidió Bravo á eva- 
cuar aquel punto, y se salió impunemente de él la noche del 
4 ai 5 de octubre en rigorosa formación, llevando en el centro 
todas las familias del pueUo, y hasta los pericos que las mu- 
geres amantes de estos animales no quisieron dejar. Para que no 
se sintiese en el campo sitiador su salida, hizo amarrar un per. 
ro del mecate de cada campana de los baluartes, y asi es que 
por soltarse no cesaban de jalar y hacer un continuado soaí- 
dp; esto hizo creer á los siatiadores que habia alguna nove« 
dad en la plaza, los tuvo en vigilancia, pero no acertaron 4 
«aber la causa de aquellos repiques, ni soñaron que Bravo qui. 
siera escaparse» Al dia silente se vi^x>n burlados^ y come*., 
tíeron cuantos excesos pudi^on en venganza de aquel chasco; 
fusilaron á un moribundo que encontraron, y se solarazaron aque. 
llps bárbaros con una imagen de Maria Santísima de Guadalu.:. 
pé, á la que dispararon vahos balazos, como á Patrona de los 
insurgentes; mas no tardaron en pagar esta fechoria, como va* 
mos á ver. 

65. Sabida en Oaxaca la escasez de parqne que tenia Bra* 
yo, se le mandó un regular repuestoy y á Matamoros se le di- 
jo que fuese á socorrerlo: emprendió su marcha; pero Uegé^ 
cuando ya el sitio se habia levantado* Sin embargo supo que 
con las tropas expedicionarias que lo habian fommo venía un 
gran comlM>y de tabaco para PueUa, y se propuso atacarlo. 
£1 modo y términos con que se dio esta acción bnUante en 
campo raso» en el punto llamado la A|^ de Quidbttla (cono- 
cida por otros con el nomlure de la Acdoii dd Ptinw) está 
detallado circnnstanciadameate en las Carias 80 y 31 del tomo 
2. del Cuadro histórico, copiándose el parte que dio Matamo- 
ros al Sr. Morolos. El número de muertos y pdsiónerDs en la 
acción según el papeüto <pie remitió desde Tepeaca el coman- 
dante D, José Manuel Martínez, fué de quinientos hondl)res de 
tropa, y setenta y cinco cargas tomadas. Matamoros pudo hj^ 
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berae tomado todo el comboy; pe)ro no quifo» paH probail^ 
(dijo) á Calleia, <|^e él do se batía por robar sino por el ho^ 
nor de las armas m€xicana8. Fué hecho prisionero eo la ac-' 
cion el comandante Cándano, que lo era del comboy, y pasa* 
do por las armas es S. Andrés Chalchieomula con wi alférez. 
Se le aconsejó á aquel por orden secreta de Matamoros, que al 
tiempo de recibir el sagrado Viático invocase indulto á nombre 
de la iglesia, pues ^eria perdonarlo, mas no quiso aceptar és. 
ta oferta, y murió quijotescamente, A su segundo D. José Ma« 
nuel Martines se le formó consejo de guerra por orden dé Ca« 
lleja: era teniente coronel, y se le condmió y declaró en con» 
aejo de generales incapaz de obtener empleo militar, y que se 
recomendasen sus méritos anteriores para que se le confiriese' 
un empleo en la real hacienda: se declaró asimismo que de- 
bhm ser procesados el mayor D. Francisco AvQa, y el tenien - 
te coronel Z>. lUtfad Ramiro, por haber abandonado el com-» 
boy durante la acción (IV 

68. Causó esta noticia una impremon tan profunda en el 
ánimo de Calleja, que en oficio de 19 de octulnre dijo á Cas* 
tro Terreno quedaba impuesto con tanta sorpresa cotno disgus- 
to de la desgraciada acción de Martínez, sin tjemplo en toda 
la insurrecdan; y que si ausentándose de México no corriera 
riei^<> la capital de perderse, se habría puesto en marcha en 
el momento en que recibió la noticia.^* 

67, Tuvo tmzon Calleja, pues la batalla fué terrible; los 
insurgentes decían que se les naUa ealerOada el hueso, es de- 
cir el brazo, pues hizo la caballería de dragones dé S. Pedro* 
tan horrenda matanza, que Matamoros se arrodilló delante de 
8ua mismos soldados, suplicándt^es que cesasen de matar. En 
Paebla estuvo á punto de salirse Castro Terreno, encargando 
el gobierno al ayuntamiento: no entró en la ciudad Matamo- '' 
ros porque no quiso, y porque calculó con prudencia el esta- 
do de sus fuerzas y las que podrían venirlo á batir. Habia en 
Xalapa el batallón íntegro de Skboya con toda su fuerza, que 
se hfibría puesto en marcha á la primera orden, así como se 
puso el batallón de S. Luis, dragones de Puebla, el escuadrón 
de Zairzosa, doscientos cincuenta caballos de remonta, todo ai ' 
mando de I)* Ramón Ortega, que era excelente general, y lle- 
vaba orden di^ reforzarse con el batalkm de Castilla, con iiiás 



. [1 ] Consta en el expedienie nómero 1005. Legi^ general'^^ 

^mu 904 fcjaM, La carta reservada etm que se dio cuenta ai Rey 

ea múmero< 44, renMda en 30 de septkmhre de 1816, [que lie 
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Ilev6 tJwiiUf. mil p9^ para obrar aditivamente* E^o» dato» né 
hao tenidQ preaeutes I09 ^ue hm ealificihdo 4« i^egligeate 4 Ma* 
tamorpft por no haber tooiad> i Pud^* A eate geoeral sirvió 
de mucho m) grueao dQx^ahtlkurta d^l Norte del m¿do det Osor* 
no, 6 hia^ v^ quo 9Í la tmpcv de e«te hubieae estado siempre 
fnandada poc H y. arreglada* habría aído uiilísiaM^ no lo fué 
por falta de oorden» y de buencis gefes. 

6^. La diviaioQ de Matamoros quedó peHectamente equipa 
da CQO Jos deap^yioa (M enemigo; aumentó m armamento en 
mas de dos mil quinientos fufóle^i y sin duda er« la més de* 
Qente y mqjor orgaAisad» del e^rcito de iMbreloa. En Méxjco 
activó Gallega oon todo su. poder la multiptieacion de la mili«^ 
Cia cávic^, y Uevó 6 tfd extremo de ejecueion soa próvidos 
cias ea esta paj?te, que ni aun Jos nobles hijos de ies títulos de 
Castilla se escaparon de sef soldados; y mmque no puso en es. 
tada de defensa á M^xicci, mandó sin embargo quitar de hi 
Alameda la grande palizada gruesa que la rodeaba» que tenien» 
do ahajo umi i^cequia^ bien ^podia servir de foso i sus* enemi- 
go» y dq trínchenu I^a;gusÍU>s y loa pesases siempre se al-* 
tornan, y no permiten que Jos que desfrutan los primeíos, vi^ 
^an ni aUiU por un memento en completa satisfiKsokm. More»-^ 
I9S en «qi|f)Oa época babú^ Hegtdo al apogeo de sü gloria; su' 
nombra «^pronunciaba con respetp^ y traía en pos de sí y co» 
mo correlativa la idea de ^aimdor d^ la íáirw; hadanae to^. 
tos por su prosperidad no solo secretos £Íno p6blieos>y solem- 
nes en los templos de las capitales» á pesar del espionagp tí. 
gitenlísimo; no obstante algunas aecionee dea^gipaieiadaa pusea^ 
bafi su caraa(on» y daban alguna esperanza de tríun&r & sus 
enemigos; tales fiaron la de Pütísüa en la Mixteca» y la nmrnr. 
t^ del coronel O. Eugenio Montano en los llmios ét Clamapt^ 
jinta á Cáífutalfa. 

60. Morolos babia mandado^ quie el corosiel del rsg^uirícnto 
de S« IiOfenzo D* R$m(m Sewna se situase en Huaxiiapam» y 
recorrieao Jios puntos piísimos á lamcav, sobre cuya piaza ha. 
bia puesto la mira. Semna habia confiado el mando de su líier* 
za al teniente ooiond Ojeda, qim no. tenia aereditada 6u pexi. 
cía militar; viós^ atac^p per el capitán tealiafe» Jííota» d.éual 
dindole una c^rga tmisoa lo desroló eempkÉimente^ le tomó 
d^s gañones cbicoSf ciento treee fusiles y no poco parque. Ape- 
nas creían los enemigos este triunfo, que fué precursor d^ sc^ 
teo ,que biao en seguida en AcatkuM viéndose dueio de tan 
búnn iMimamonto y oon unos ptisioneros perfrntamente . é^ipa* 
doA. Esta accioo desgraeiada i^mpeñó á Malmnoi;ds 4 átuairse 
en TéhuicingOf y obrar sobre lzucar« El capitán de dragona 
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de S. Luis Potosí SaHeeda^ en el ataque que dt<y á Moátftfio 
dispersó la pattida de éste, porque Tiéndele píe á tierra pere- 
que se le armó el caballo, logró darle muerte, aunque vendió 
eUra su vida, pties murió matando. 'Mandó descuartizar su ca. 
éáveí^ colocando dli cabeza en Otnmba, y su brazo derecho 
en S. Juan Teotihuacu). Bsta circunstancia de atrocidad iní. 
tó á Osorno: puso al mando de D. Miguel Ipclán una sección, 
que encontrándose con la de Baleeda cen^a d^ la hacienda de 
Tepetates, se travo un combate reñidísimo al sable y lan- 
za: de teda la división de Salceda no quedó mas que el Pa- 
dre capellán Azc&rate, y un tamborcÜlo. Salceda espir^^ igual, 
mente, y^ su veneeder mostraba isu relox en sefial de tan com- 
pleto trtuíifb. 

7(^. A mh llegada á Oaxaea éél departamento de ZacatlaUj 
que fué el ^4 de n^yb de 1813, solicité del gobernador déla 
chidad qué convocase una junta de todas las autoridades civi. 
les, mHitares y eclesiásticas, con el ^ de que representasen 
id Sr. Morelos k uijgente necesidad que había de que se ínef- 
talase cuisiñtd antes un congreso genera]. Tenia yo de un de- 
partamento donde temaba el desorden, y cuyos gefbs se resis* 
ttan á entrar por el sendero de la justicia, y chibau Jugar á 
qué ei enemigo triunfase á su placer} esto era tan cierto* co-' 
tíió que en el mismo día de mi llegada á Oaxaca: entfó en Za* 
catian el coiide de Castro Terreno con nna fuerte división, mú 
tirar un ílisilaso. Efectivamente se reunió ja junta en la cate, 
dral (1), y advertí muy caido el espíritu páWico, ínfliyendd 
en elle el que pocos cKas antes habia mandado en cuerda á 
Zacatuia el gobernador D. Benito Rocha á una porción de es- 
páñ(^8, retados de sospechosos de una contrarevolucioú, y i 
aolicitud mia se les hizo revolver del pueblo de Tanhuitlan, 
pues no se les habia formado causa.. Mis deseos dé la insta- 
lación dd congreso eran tales, que tuve la audacia dé remi- 
tir al Sr. Morelos un proyecto de constitución á Acapulco; lla- 
móle audacia, porque cierto que no teiiia los conocimientos ne- 
cosarios para tamaSa empresa. Accedió á mis suplicas el Sr« 
Morelos, expidió la convocatoria,' por la que se tornaron ft 
reunir las corporaciones en el mismo lugar el 5 de agosto, juu. 
taménte con los electores de partido: presidió entonces' la juñ* 
ta el Sr. 'Matamoros, y salió electo ^representante por Oaxaca 
I>. José MaHa Murguia en primer lugat, en segundo el Lie. 
!>.' M^uel fiábino Crespo, y yo en tercero. El Sr. fh Igna- 
cío Rayón habla expedido tamoien su convocatoria, como qpe ' 

(1) & 91 dg k(tt^ de llSl^, .1. 
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84. 
ikua era presidente de la primera junta* y en ella ee leen al* 
gunas clausulas que le harán eterno bonori y remitid á los de- 
partamentos su proyecto constitucionaU ^Leedla (les decía) de-. 
tenidamente, repasiéulia, y empapaos en el sistema que se adop* 
te en e)]a« Es un reglamento provisional que sirva de burre- 
ra impenetrable á la estúpida ignorancia, y grosero despottsoM^ 
en }a serie de los acontecimientos públicos, al misme tiempo 
que afianzo en lo posible la prosperidad» libertad, y lUMmdaii-^ 
cia de los ciudadanos. £Is la^ emanación de un estudio y co* 
qocimientoB . nada comunes sobre el derecho social, y que de 
acuerdo con el dictamen de la razón, y del ejemplo que pre** 
sentan los pueblos antiguos y modernos, contrapesa los tres po- 
deres, obstruye las intrigas, y reduce á justos línit«s la subli* 
me autoridad de que tanto abusan los hombres. ••• Peponed 
el fimatismo, mala fé, rivalidad y demás pasiones ruines que 
degradan al género humano, y abriendo el oido á las insinua- 
ciones de las virtudes sociales, exponed con sinceridad vuestro 
dictamen: haced uso de vuestra ilustración, simplificad vuestros 
deseos; ningún otro ínteres es preferente al común: vuestra fe« 
licidad es el único objeto que merece mis facrifieios, y sdo 
e^ vpto general de los ciudadanos es medio legítimo para con- 
solidar la independencia, y la suprema autoridad que sea de- 
positaría de vuestras confianzas y derechos. £1 conducto por 
dei;ide podéis diri|^ vuestras reflexiones, de modo que tenga 
yo la indecible satisfacción de verlas, y encargarme de su subs* 
tancia, efs el comandante de armas que tuviereis mas inmedia* 
toi» Renju^dlas con cuanta extensión sea necesaria, y eu ^ 
pirepiso intervalo que hay desde la fecha hasta el úUimo met 
d^ presente año* A consecuencia se publicarán impresa^ y- 
sí la mayocta de votos recae en favor de este sistema» se pro- 
cederá á las elecciones en los términos que prescribe para la 
instalación del congreso; sí no se creará este en los términos , 
que reclame la voz universal, y este día suspirado qerá el mas • 
venturoso de mi existencia, y el que recordará con ternura y 
gratitud la ma^ remota posteridad.^ — ídc^ Ignacio Rayan* íTa-; . 
lev eran loa sinceros vptos de este buengefe pi^ la feUcida<i( 
pública! . , 

7U No eran menos los que oprimían el corazón de More-^ 
los cuando atendió la división de los vocales de ía Junta en-i 
tro s^* entonces decía 4 {tayon en #29 de marzo ei^re. otras ^ 
cosas*,, «ij £1 rumor (de. las desazones) h^ volado á estas |m>5 
vincias, en todos se ha observado un general disgustó, jquíe- 
ra Dios que no siga el cáncer adelante, y es lo que deim él 
enemigo! Me sacrificaré en hacer obedecer i la suprema jun- 
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U, y jftou» admitiré el tirano gobierna; esto es, el matiáryvtco^ 
aimqao ae me eligiera á mí por primera (i). Es indiapenaa-^ 
ble que noa arreglemos á la oottstitocion publicada, y en la 
que están eotendi&s todas laa provinoiaa; todo lo demás és des- 
acierto; me parece qiie{ si no lo he dicho todo, poco fitlta. 
£n postdata dice.... ^Yo siento sobre manera nuestros acon« 
tecimientoa, por los incalculables daños que pueden acarrear 
en un tiempo tan crítico en que no debemos pensar en otra co- 
sa sino en hostiliflsar al enemiffo, privándole de todo comercio, 
como que no hay esperanaa Se sacar de su despotismo parti-» 
do alguno: lo siente también por el especial afecto que profe» 
so á cada uno de los señores Tócales, y lo siento peí no po- 
derlo remediar«''-<-Jlíori0/os¿ 

Intkdaeum del congreso de Cküptmixineo. 

7'2, Verificóse el dia 18 de septiembre de 1818, y no el 
dia 8 como ae había determinado, por varías ocurrenciaa que 
lo impidieron; la relación de este auceso, está consignada en 
la Carta 82, tomo 2, del Cuadbo bistóríco. 

78. En la aegunda carpeta de los documentos reunidos pa- 
ra formar la causa del general D« Ignacio Rajron, he visto dea ' 
piaaaa originales interesaoles para fonnarle cargos; la primera, 
ea la pro^ma que deade Z acatlan dirigió al comandbnte de' 
México en 19 de agoalo de 1814, á efecto de que-ae unieseá loa 
eapañolea á loa amerícanps para hacer la independ^MSia despuea 
del regreao de Femando VU. á Eapafia, y el discurso del fihr^ 
Moreloa al congreso cuando se instaló en Chitpantainco, que á la- 
letra dtoe« ^^fior:' Nuestros enamigoa se han empeñado '*en 
manifesCamos haata el grado de evidencia ciertaa vetdadea im* 
portantea que noaottos no ignorábamos, pera que procuró ocul* ' 
tamos dudadosamente el deapotismo del gobierno, bajo cuyo 
yugo hemos vivido oprimidoa: talca son. • • • que la soberania * 
rettde eaenoialmente en loa pueblosc que transmitida á los mo- 
narcaa por aaaancia, mnerte ó mmtívidad de estoa, refluye hada . 
aquellos: que aon librea para refennar aua inatitucionea poKtl- 
cas aiempre qise les convenga: quo ningún pueblo tiene dere«* 
cbo para sojOagar á otro si no precede una agresión injusta* • • 
¿Y podrá la Europa, principalmente la Eapaña* echar en cara 

(1) Todos los gobiernos son bmn&s eomo lo sean los fns hs 
presidan. £1 gran mérito de las consíituemnes consiste en^n» él 
fue ectó á la csSexa de sUas las haga ohsetoar^ eiásneee gobernará 
oéanamiqaessasm'esíéj^idoé 
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4 la ^mériea, cerno uQa reMdia^ eite sa^diIníeDtf^igeilero«Qr 
que ba be^ho paiu Kaaxar de su seno ár lo$ qvM al mísoio tiera* 
po que d^eaotati y, proelaalB» la jasticia de estes priacifnos \u 
beralea iiHeiitaii aojuzgaria^ (eraáiMiola á una eseiayilud muy 
mas oimiiosa que ia pasada de tres s^loa? ¿Podrán nuestros 
enemigos ponerse ea eootradicoioo coosígo. mismos^ y calificar 
4e injusto» loe principios coa que canonizan de santa, justa y 
necesaria au actual revohieion contra el emperador de los fran'^ 
cesailf Ah! per desgracia obran de este modo eaeandalosot y 
¿ una sócie.de atropellamientos, injusticias y atrocidades^ aña- 
den osta inconsecuencia pata poner el colmo á so inmoralidad 
ya^dacifu 

T4. Gracias á Dios que el torrente de Indignación que faá 
corrido por el corazón de los americanos los na rebatado im« 
petuosamente» y todos^ han Volwk> á defender Mis derechos en- 
tregandose en las manos de una Previdencia bienhechora, que 
44 y quita» erqe y deairujre los imperios según stis designios. 
£ate pueblo oprimido, seAiejante con mocho al de Israel tra-* 
binado por Fasaen, cansado ya de sufrir^ elevó sus nHUios al 
cielo , hizo oir sus. clamoceB ante el solio del Etertio , y éste 
compadcüoido de sus desgracias abrid su beca, y en presencia 
áfi^oa eerafiíiQ» decaieió que el .AnáAvnc/flisM fííre. Aquel es-* 
pírittt que wum4 la enenoae nasa 4fam vagaba en el ancigao 
cees I qMe le dio Yida. cettt un soplo, ó hiao nacer este mundo 
mar^WJioatH seoM^jante ahora á im golpe. de eiecferkidad saecH* 
di4 ^iftQftementt) núestroa corazones, quüó el bendaje á nuecK' 
tim ^Ofi^y eeaíViHió 1^ apsAía tergonzosc en que yactanos;^ én ' 
f^ror belicoso, y terfcible. 

.7^ ,.l¡n el pueblo de Dohwe» se ^so oír esta voz noy eew 
nH¿Me..4 k.del jtnieno, y propagándole «en lá rapides' del 
cs^p^uW de la aurara^ y. dd estallido del eaftcm, hé aqai * 
tmsfornMd^ ^ ui^ moniento la geiwracíon ptesaHe e» briosa y * 
denodadas eomparahle oon la Jeona que atruena las «slvas , y 
buainudo ^sus queiídes cstchonrilosi se lanza sdbé isus eneéaí* - 
ge«y Í0a eoofitndei los persigéa y desped aaa > A osle modo, sé- ' 
notóla Amécica irrílada» y. anÉada seto cosí loa fragüenlos de 
la» opresoras «Mdenas que aeal^ de roniper , foram esisUfadro- 
nea^ levUnta c^rettos , er^a Itibunales,. y lleva mkiee s«e tat^ ' 
noi^fiP .la iMkfusioifeii i^t. vei^gnenaa. y la inqette^ 

76. Tal es la idea que me presenta V. M. cuando le-coir. 
teiiil|>)iavOiL'ia noble; ^peiie bersoáosa. aetitnd de batíf á i^is eae- 
n^oet asr^&ndialoa «ae all4..d& Iba marea de la. Bética; feto . 
t^ .q^ ia. Ubevtftd» eate^.doa ^ cáel»» e^ vpeAiioieáio , euya . 
adquisición y conservación no se consigne >siacK«é> pi^rá^ de^' 
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augrv 9 y de k» «ts eostoios «umfickM , coym valia eatá om 
raaon del trabajo que cuesta so recobro» ba re^áéb á n ^a atm i 
hijea, henHanoB j aimgos de lolo. Fonpie ¿quién bay de no» 
ootroa que no haya aacrífícado alguna de laa prendaa mas ca* 
ras de ai cenoMín? ¿Quién no registra an tA potro de núes-» 
Iros campos de batalla» el resto venerable de algua amigo» bes* 
mano ó deudo? ¿Quién en la soledad de la no<me no vé su «a« 
ra imagen» y oye sus acentos lúgubtes eon que dama vengaa- 
sa costra sus asesinos? ¡Máaes de las Cmees» de Guanajuato 
y Calderón» de Zitácuaro y de Cuaiditla!.;.. ¡Manes da Hi» 
dalgo y Allende» que apenas acierto 4 invocar» y que jamás 
pionuoeiaTé sin respetar! Vosotros habéis sido testigos de nuetf» 
tro llanto! vosotros » que sin duda presidís esta augusta asara* 
blea» meciéndoos plácidos en derreoar de ella» pues que vues« 
troe votos se ban cumpKdo » recibid á par que nuestras lágri* 
Hm%iaiaaB as l s mao protesta ^(ueávaestra presencia baaemoa eo 
este día €ma^ de morir 6 salvar l« Patria. * # # déjeseme re« 
petirlo. éé.ilforír» ó mhar Ut Péirim (1). Estamos metidos» 
sellor» en ia lid mas terrible que han visto nuestras edades en 
este continente: pende de nuestro valor y de vuestra sabiduría 
la tnieite de siete fAtttones dé AmencttMS»^ comprometidos ea 
n i aoot ra boiwadex y valentía» y hoy se ven colocados entre la 
libertad y la servidunribre t decid ya » si es amplia áfdua la 
que acomatíniOB » y tenemos éntte manea, ^r todas partes se 
nos susciten ««lenagos » qup no se detka ae n en los wedioB ^ 
faostiUcamos aim los mas Tepirobad^a por el deredio de «entes, 
eeme consigan nuestra asclavíÍMd; el veñeüo» el fb^» «I hier* 
f)»^ la perfidia» la cabala» ht calumnia» tales sen las baterías 
qtta* nos asestan» y «on que aos baeen la guehm mais^cruda y 
ominoBa« • • • Pero aun fenemoe uti enemigo mte atroK é inn* 
plaeable > y :ese habita e>amo di» de nosoiro». • • • Las pasiones 
que despedaZMi , y corré^Mi noeétraa entrañas , y ee llevan al 
abismo de la perdición inaueiérables vllstimas. i • / los pueblos^' 
hechos el vil juguete xle eSas. ¡BMen Dios! t^nMo al figurar-^: 
me lo» horrores da la guerra oivif; pere mas 'me estremeaccr 
al oonsidentf los de la anarquía. No pennila el «ielo que em^ 
prenda ahora deseriblllos; eMo seria lleMár á Y. M. de la cónsu 
temacíon que debo alejar «n tan véiituroso diá; solo diré, que^ 
son autctéé son reos » ante Dios y la Patria » de la sangre da' 
sus hermanos » y muy mas oiripaUes que nuestros descubiertos 
enemigos. Tiemblen los motores y atizadores de esta llama ín- 

(1) €kmpHó €mkr^pimhf9j áéttétméHiañgfemfisupI^ 
de Éeatepec etta solemne protesta. 

TOM. IV. 18 
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fernal» al contemplar por m causa á los pueblos moeentss oo» 
Ttteltos en tamaña de^racia, por ludber f<nnentado ses capn« 
ckos : tiemUeñ al figurarse la espada entrada en el pecho de 
su hermano : tiemblen , en fin , al ver aunqne de lejos á esos 
cruelísimos europeos riéndose, y cdebrando. con el regocijo de 
unos Caribes sus desdichas y desunión, como el mayor db sus 
triunfos. Este cúmulo de desgracias , unidas á las que perso- 
nalmente han padecido los neroicos caudillos del Anáhuac, 
oprimidos, ya en las íbgas; ya, en los bosques y países cafídí-f 
umos é inMÜubres;. ya, careciendo hasta del alimento mas pre. 
ciso para conservar una vida congojosa , lejos de arredrarlos , 
solo han servido para maiitener la hermosa y sagrada llama 
del patriotismo, y eialtieur su enttisiasmo* Permítaseme repetir- 
lo, todo les ha ¿litado alguna vez, pero jartiás el deseo de sal*, 
var ¿ su Patria: ¡recuerdo -ttemísimo para mi corazón!. • «• Sí,. 
Mo9 han mendigado el pan de ks chozas humihieo éb los pas- 
tores, y enjugadQ sus libios sedientos con la agua Inmunda db 
las cisternas ; pero todo ha pasado , como pasan las. tormentas 
borrascosas: las pérdidas se han repuesto con créce^ á las der« 
rotas y dispersiones, se han seguido les reuniones y victorias, 
y los Mexicanos jamás se han hecho mas foreúdábles á sus 
enemigos que cuando han vagado. por las montañas, i^tifican-^ 
do á cada paso y en cada pelijgro el veto de salvar á su Pa- 
tria, y vengar la sangre de sus hermanos. V. M«, por medio 
del infortunio ha recobrado su esplendor, ha cousoIImIo á los 
pueblos, ha destruido en gran parte á sus enemigos^ y logrado 
la dicha de asegurar á sus amados hyos, que no está muy le- 
jos el suspirado dia de su independencia, de su libotad, y de 
su gloria (1). V. M. ha «cb como una águila genecoaa, que 
ha salvado á sus poUuelos, y colocándose sobra on .elevado^ cé* 
UTO 9 les ha mostrado desde su cima la astucia y vigor con 
que los ha preservado. Tan majestuosa como terrible abre en 
este momento, ^ms alas paternales para alvigamos bajo de dlas^ 
y desafiar desde este asilo sagrado á la rapacidad de ese león 
orgulloso, que hoy vemos entre el cazador y el venablo* Sean 
pues las plumas que nos cobijen las leyes protectoras de núes- 
tra seguridad: sus garras terribles los ejércitos ordenados y en 
buena discipHna: sus ojos perspicaces vuestra gran sabiduría, 
que todo lo penetra y anticipa. Dta grande , fausto y venturo- 
so es este en que el sol nos alumbra con luz maA pura,, y aun 

(1) FáUáhanle ochó añoi y quince dia$ completo» para que «e 
cumpliese eete patíduioi ámraiuie eete tieinpo mm ee mantUBo la Ud 
de la libertad mexicana^ \ 
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parece que txk su esplendor mueetra el regocije de alegmmot. 
iGeaioe de Moctheozoma , de Cacamatrin , de i'aauhtimoc, de 
Aicofencatly y del mi^adado Catzonsí! aplaudid y celebrad 
como el motete eo que fuisteis acometidoe por la pérfida es«- 
pada de AlTarado, este dichoso instante en que vuestros hijos 
se han reunido para vengar vuestros desafueros y ultrajes, y 
librarse de las garras de la tirania y fanatismo que iban á sor- 
berlos para mempre. Al 12 de agosto, de 1521 succedió el 14 
de setiembre de 1813: en aquel se apretaron la6 cadenas de 
nuestra servidumbre en México Tenochtíüán; en este se rom* 
pen para siraipre en el venturoso pueblo de Chilpantziuco (1)* 
. 77. ¡Loado sea para siempre el Dios de nuestros padres, y 
oada momento de nuestra vida celébrese con un himno de gra- 
cias por tan grandes beneficios! Pero, señor, nada emprenda- 
roos ni ejecutemos para nuestro bienestar, si antes no nos de- 
cídinoos á proteger la religión que profesamos y sus institucio- 
nes : á conservar las propiedades, á respetar los derechos de 
los pueblos, á olvidar nuestros mutuos resentimientos, y traba- 
jar incesantemente por llenar estos objetos sagrados. Desapa- 
rezca antes, el que posponiendo la salvación de la América á 
tm egoísmo vil, se muestre indolente en servirla, y dar ejem- 
|do de un acrisolado patriotismo. • • • Vamos á damos en ex- 
pecticulo de las naciones cultas que ya nos observan ; en fin, 
vfuiKM á ser libres é independienies. Temamos el inexoraUe 
juicio de la posteridad que nos espera; temamos al tribunal de 
la historia, que ha de presentar al mundo el cuadro y faUo de 
nuestras acciones; por tanto, ajustemos escrupulosamente nues- 
tra conducta 4 los principios de religión, de honor, y de polí- 
tica* Señor, yo me congratulo con vuestra inrtalacion.^^ Dije. 
Consecuente con los votos del general Morelos, expresados ea 
la anterior felicitación, el Congreso acordó la siguiente: 

Acta ^ de Independencia. 

78* El Congreso de Anáhuac, legítimamente instalado en 
la ciudi^d de Chilpantzinco de la América Septentrional, por las 
provincias de ella: declara solemnemente, 4 presenéia del Señor 
Dios, 4rbitro moderador de los imperios, y autor ^de la socie- 
dad que los dá y los quita según los designios inexcrutables 
de su Providencia, que por las presentes circunstancias de la 
Europa ha recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado: 

(1) Chilpantzinco en Mexicano quiere decir lugar de Abispae 
4 AÜqpero: no fué nudo el que aUi $e reunió contra loe españoles^ 
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90. 
que 6B tal concepto queda tíéa para atempre jamás, y dmelta. 
la dependencta del tirano eapañd: que ei ávbiira ptira' eataUe«- 
oer laa leyes que le ooBTengafn pata M mejor arreglo y iekci- 
dad iatorior: para hacer la ..guerra y paz,, y establ^^er alíansa 
oon los BMiiarcas y ref^blicas del antiguo continente, no Hie<- 
nos qoo para oelehrar concordatos coa el sumo Potíá&cé Ro- 
mano para el régimen de la Iglesia católica apostólica roma- 
na, y mandar eidbajadores y cónsules: que no profesa ni reco^ 
noce otra reMgion mas que la católica, apostólica, romana; ni 
penmtisá ni tolerará el «so púbÜeo ni secreto de otra alguna: 
que psotejerá con todo su poder, y velará sobre la purraui de 
la fé y de sos dogmas, y conservacÍMi de sus cueifios regula* 
res. Declara por reo de alta traición á todo el que se oponga 
directa ó indirectamente á su independencia; ya, protegiendo á 
les emropeas opresores, de obra, palaiira ó por escrito; ya, tte«> 
gandose á oootríbatr con los gastos, subsidios y pensiones pa* 
ra continuar la guerra hasta que su «independencia sea recono* 
oída por las naciones extrangeras: reswvándose el Congreso 
presraiar á ellas por medio & una nota ministerial , que cii^ 
calará. por todos los gabinetes, el Biaaifiesto de sus qucgas, y 
justicia de esta resolneion, reconocida ya por la Europa miiima. 
Dado 'en M palacio Nacional de Chílpantzinoo, á seis dias del 
mes de oonembie de 1818.--^Lie. Andrés (Inintana Roo. — Lie 
José Manuel de He»era.-^iie. Oadee María de Bustamante* 
-^Dr« José Sixto Verdazco.*-^s6 Mada Lioeaga<— Lic^ Cor* 
nebo Ortís de Zarate» seeretano«<*-*£n la aúsma fecha se pu- 
blicó el Manifiesto del Congnso, en que presentó á la Naeiott 
y á todo el mundo civiliaado, la justicia y necesidad de dedcerar 
su independencia. 

79i. £1 general D« Ignacio &ayon, aunque firmó dídia ac- 
ta como se ha tísIo , pretendió que se continuase obrando en 
nombre de Fernando VII., á que el Congreso y el Sr. Moro- 
los se opusieron, por ateer este arbitrio una especie de supeí^ 
chería, muy ageno de la franqueza y sinceridad del primer 
cnerpo de la Nación. £1 guante estaba echado, y estábamos 
en el caso de decir Como Céaar al pasar «1 RubicoUé • • » Lá 
snetie etíá e ch ad a ^ lo demás corre do cuetüa de la fortMkA^ Los 
espaMes no se dejaban alucinar con apariencias, busealMuí la 
reididad; es dectr^ la domínadon a5«elifle sobre este pais^ aun. 
que uñiese «obre Íes escoinl»os y ruinas de todos los Méxlea^ 
nos, pereciesen todos ellos, y s^ quedase k área dceste^són^ 
tinento que repoUarian con otros españoles (1). 

(i) flKes j i i iü sis si ¿pcmaemas ee iwm déWMütnikb» en él O—*» 
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91. 
80. RranUka las 4iifision«» qaé Bojucgaron á Acapulco, y te- 
das órdenes por^ g^ieral Mor^og nombrado por el coogreeO) á 
pesar suyo, gemtraikimo de \a» armas, y expedidas dispostoioiies 
paia q«e se reimíesea otras iñverr^as auxitiares para emprender ta 
con^iuata de YaUadoHd der Michoaoán,' aeometió esta desffraciaáa 
«mprfesa^ de qae daiéroos idsa cuando la hayamos dado de la 
daiTota «¡ae tuvieron los cuadros venidoi de Tejas en agosto de 
Idld por el general Arredondo ; suceso importante , y ^jue no 
debemas omkir como episodio principal de esta historia. P«ra 
hacmio con la posible exactitud , tomaremos el hilo desdé una 
época anterior, ajustándoiMs á las relaciones del coronel D. 
Bernardo Chuéerreu de Larm , actor principal en esta escena. 
Eata individuo puUicó por la itfiprenta en Monterey en 182Tj 
eo la oficina de Pedro Gonsalez y socios, un Manifiesto en 
que substanctahnente dice: Que cuando caminaban los señorea 
Hidalgo y Allende para Bejar, tuvo con ellos una entrevista 
en la hacienda de ota. María, en las inmediaciones dd €folti^ 
Ikv donde recibió df mano dé estos gefes el titulo de teniente 
coronel , que después le con(inn6 el Congreso de Apatzingán : 
diéronle asimismo el de enviado cerca de los Estado»» Unido» 
del KortB^ y no pudo desempeñar esta eómísioa, por el arres- 
to qne ambos gefes suíHeron en las Norias de Bf^. No dis» 
tante esta de^nusia, impalsado de sa tfíko p6r la independen«« ' 
cía de México, reunió cateroe patriotas esforzados, y abando» 
naüdo <mi «asa y ftnália marchó por desiertos inmensos , sen^ 
danos d^sodnocidoa, y naciones bárbaras , hasta llegar á Was-^ 
hingtoa después de eaatro meses de penas, y de Saber camt«- 
nado asas de mil «aatioeientas leguas» Ekpuso su comisión pe* 
ro am «fe^o, porqat no se reputó legitima su autorización, y 
cunado aa inibieae tenido por ta] habría demudo de ella, poi^ 
que entendió 4fao dídios estados ae interesaban en adquirir pa- 
ra jé parte de los tenenos que ocuparan con su a3ruda en el 
caso de impartiría, y por lo que no quiso comprometer é su 
FáJtéhi sino conservar la integrídad de todo el territorio que 
paaeíd paolficamente (I). 
-81» Paseas á N. <Meani , y can las buenas disposiciones 

dn>kki&rioéj ^ remádm éñ d rtmmen fuesepMMtn Lánáreé 
JMT D^PMaMmiUvü, deidekipág. 874 é 498. 

(1) Etpn^que téáoi titas datos y eIrctmManeias $€ tengan ú 
lamttaporéígobieñii» eníitiat&n' preeefde^ en que redatnanloi 
Ftttadoe^ UíMoo ' ittJtriínixáeümeé por gastót f auxüioe ^ae dujiee 
nos dtersa en afudktépoca para que hieieeemos nttesíra indepen^ 
denda^ como después se demostrará á toda hix. 
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92. 
que eneontró en aqudkNi veemt» y a«itiUot q«e estes en b 
particular le franquearon, logró reunir eoatroeíeiitos cincuenta 
soldados aventureros » todos aguerridos y liradiHres certeros , 
aleccionándolos en el modo de emj^ear todos los tiros, y evi- 
tar el desperdicio de la p^vora y ludas ^lue le escaseaban. 
Con este puñado de hombres emprendió, su. expedición, tomó 
posesión de Nacogdochet que halló abandonada» y después por 
sorpresa la. Bahía del Espíritu Santo con todas sus municio- 
nes de boca y guerra. Para recobrar este punto se presenta- 
iron mas de dos mil realistas al mando de los gobernadores de 
Nuevo León y Tejas. Sitiáronlo por espacio de iMiatro niese% 
en el que sostuvo varios ataques ; sus soldados hicieron sobre" 
los^ sitiadores tales estmgos, que después á& las matanzas he- 
cW con las guerrillas que dispuso, y veinte y siete acciones 
generales que le dieron , los obligó á levantar el sitio retirán<* 
dose para Tejas con pérdida de mas de una cuarta parte de 
sus tropas, y solo catorce de los sitiados. Habiendo salido Gu- 
tierrez de Lara en su persecución, acompañado de algunos 
indios CqjaieSf alcanzó á los realistas, campadas en el panige 
llamado el Rosiüo^ donde les presentó acción. De hecho los der. 
rotó , salvándose con la fiíga los gobernadores y varios trozos 
d^ soldados dispecsos ; tomóles además toda la artillería, par» 
que, caballada y ^uipajed que conducían. Continuó la pensecu. 
don de los pocR^ que quedidmn, los cuales se entsaroñ en la 
ciudad de Béjar y se fortificaron en ^la; pero estrechados aUl 
por un 'sitio rigoroso s^ rindieron á discreeion, y seíe presen- 
taron de rodillas ambos gobernadores implofando su demencia, 
y. la gracia de la vida. Aseguradlas las personas de cestos dos 
mandarínes ambos espapoles ,, nombró una junta gubernativa y 
general en nombre de la Nación ^ compuesta de personas bmii * 
reputadas elegidas popularmente, para que á usanza nüUtar juz*. 
gara é, los prísíoneros , ejecutándose las senleacias con previa 
audiencia judicial de los reos. 

82. ^ Estábase entendiendo en esta$ causas cuando supo Oui. 
tierrez de Lara que el comandante Elizondo venia sobre Béjar 
con mas de dos mil hombres, y coq. dios la fuerza de Chihua- 
hua; salió á ahorrarles el camino, y los encontró campados y 
prevenidos en ^Alaxán^ y aunque el lugar era ventajoso para 
una defensa, le presentó batalla como eq el Jtot^. Sostúvose 
CQQ tesou ^1 fu^go por ,amb^ parles |^r cuatro hon»; mas al 
fin. la victoria se declaró po^r GuáerreiE i teniendo .este la péfw 
dida de yeinte y dos mqertos! y cuarenta y dos heridos, y Eli- 
zondp mas de cuatrocientos, necesitando, abandonar parqué yt 



Digitized by 



Google 



UR« liqa^sa qud en sos momunuí y ajuares traía aquella gala- 
na diviaioii (1)« 

88. Regresó Gutiérrez de Lara con estos despojos á Bé- 
jar, y allí supo que el coronel Arredondo se hallaba en Lare- 
do con mas de mil y quimentoe hombres. Formó luego sus 
planes de defensa, y se preparó á batirlo como á Eli^n^o; La 
tropa entusiasmada opn sus antmores triunfos se pr^mraba pa« 
ra obtener este nuevo, cuando por una de aquellas desgracias 
que no es dado á lost hombres preveer ni evitar , vino á quí<* 
társelo de las manos D. Jo9é Ahoare^ de Toledo ^ homAím de 
fama por sus ibtríg«i obscuras, y que ha dejado én dos mun*^ 
dos la pestilente memoria de sus Imjexas, 

84. Era este un Americano de las ÁntíüaSf que habla sl-¿ 
d» nombrado Suplente de ellas en las cortes de Cá<Mz, donde 
marcó la memoria de su existencia por tma fechoría eúyn, 
exculpación se creería hoy sincera , si por su posterior y 
criminal conducta no hubiera dada él mismo el trítmfo á so» 
perseguk^Mres* 

85 Residía este bellaco en Norte América, desde doaíde 
procuró ganar d afecto del congreso de Apatáángán, haciendo» 
lo creer que era persona muy interesante y capaz de repre« 
sentar á la Nación mexicana cerca del goAnemo de los Erta- 
dos-Unidos. Sus «xposioiones dirigidas á que con el diploásK 
de enviado se le ministrase una crecida sut^a de dmero, fue^ 
ron por desgracié atendidas, á pesar de los infermes que eúa^ 
tra él hicieron el general ^ D. Juan Pablo Anajra, di Dr* D»^ 
Juan Robinson, y: otras personas dignas de ser creídas por su 
veracidad y patriotismo. 

80. Este hombre pues, en la Corte de Washington afecta*» 
ba ser rival del enviédo de Espida; mas obraba en secreto de 
aonerdo con él, le idd» aviso de cuanto entre los insurgente» 
pasaba (2), y no.diqíaba piedra por mover para frusUrar las* 
operaciones de Gutiérrez de Lara. Puso en acción los resortes 
do la calumnia desconceptuándolo con su tr^a, para cuyo efec- 

(1) Empreeiio qué eeU pegase al^^cmi^kímielf de ht&ma^ 
do á Hidalgo en Bajan. No poco te le pegó á Salcedo D. Neme** 
mOf puee aumdo eetnarchó para Eepañoy en él cammo de VeraeruM 
aiacá (d cómboí^ Victoría^ y ee encanutaron precumidadee. El gran 
tesoro de Midágo, hs fidelísimos españxdes lo vtimerom agua de 
borraja. Este era el juego de dar que msnem dando,.**. Esta es 
laguerrmemL 
^ i%) Pudú sebéete d iypo de Torrente.* véase el Práhgo de es*. 
tsíobím .-,'•-.-.'■• 
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d4.^ 
to iMibia cdooado e»(ffe ell% yfmm wdindaot tan «stotod» |ér«> 
ádo09 y reservados como él , que espiasen todaa sus operacio* 
ni^&t j le desaereditasen por m patt^ 

87* Luega que Gotíerre0i.d0 Lam^ anrest^ 4 los goberiia- 
4oreflw.se ,pi;saeDtd cjmi cuatro 4e «stoa* agentes, y omi la más* 
j3ira 4*^ un ^^lo patriótko ln pHÜeroii coa íaslaac&a. que va-» 
twgjufa las ptersonas de los siyostadas y prisiiiSMos al pueblo» 
paira ique los d^spedauue « pues 4is Katiaba oomnoYÍdo y ab8Ía4 
b4 MiaiultUariamenu tomar ^uganxá det lasialroeidadas que los 
tiles. gabftmadofsShabiaa b<ftího en. las penabas dé Hidalgo y 
Attaade^ y deatáa de sb comitiva prisitoneca* Gutiérrez se re-* 
siste á esta eotrega, aunque; ignoraba ol espíritu de máligoidad 
qile clOat^ma tal pl^taasion ; pos el contrario > dispuso qu/S los 
feos se^ smatttvibsao en prisión segura hasta la iennináciQD le« 
gal del»4»rcieeso; repitieron sus pretensiones, y kgraron scHkcir 
4 ttoda sesenta patricios, qde estaban roas quejosos de la pri^ 
aion jde Hidalgo y Allende» Sedujeron también á la mayor par* 
te de la junta, de la que recabaron una orden en qao se umu* 
dib» qa6 li guardia de los.gtfbemadoiiis/ arrestados las entre, 
gabe en . el ad^i sin dsousa ni pnstexio, á la gabilla. da loa 
axaltadoa qvue so preaeotó eü foima de tiopa. Gutiérrez no pvt* 
do tflbnQS da ab ed ó a c r y cumplir, sin . esperar (coáio debia) la 
Q idc á del gala ' principa^ así úm qao apoderados de.dicboa pri- 
sioneros kia coifcdu j e s a n ai anplicio y* ^legoIiaooB^ Cuando supo^ 
G a fa rte» «ste; atentado y ai» pu(Mendo coctaria; porque ara nn 
niidtin«aiilítarv..BHáid6 i|Ué voiase en an.soc|orh> un aabérdbt&v 
á: qáen n^ s^ na faraátieÉDn qua .lap anailias^ ea m ultima 
hora, sino que lo denostaron y dijeron, nmáháa injuria» ooatrtt 
el'tpie lo mandabáf y á todo aÉcapatuTp qde volvMSe. . 
' '68w GemuniflÉdoS astos: haeháb á lÜédo. ¡M sos age»** 
tea^ hiea á Gkiliecfea aatartia sestea «jadacimies. Tolado mar^. 
ohd faMgo pam la áronÉara^^' canfiado ad di. paatido . qae im^pó* 
ya laner: -cénuiiiiéó da oficio .sm llegada 4 Gutiérrez» <ifiÍBOÍan«* 
dosé sermr da su aegaado:; mea «riifqrtklo da sos detiravada# 
intenciones, rehusó sus servicios y le apercibió que se r e tira » 
se* Bn«fbcto marché ^^jÁ Villa deJfaá gte s cA a s y idúkide por 
medí» de Jiaa pequeña imptaita >qi|e traía ¿ottsigav^ ^obllaó né 
pocos iñApi^sOTí dtril^das é dertáoncaptaér á GatibrreC) y é raw 
cmaaodkr .ait jtiérito.pfsraBoali íroponia en aHoa qua ^ se te 
oiafiaba^ al>táHlHlD de kk eqppedioioñ » t>dgii¿ia iasÉétSalÉmsDta 
lea itoddos. de Ih -t^pft qáe habia .ssUrvidp <l tea. éréanes éé€^ 
tierrez de Lara ; que continuaría en lo succesivo áoudtandola 
coa lél fM^, y ^CBtt «rtraa gratlficécioiíai^ y^aobsa tédó; que se 
comprometía no solo á obtener la victoria , sino á poner^^eá- la. 
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95. _ 

misma conformidad á disposición de b Nación mexicana toíáS 
sus demás provincias en su deseadn indepeTidencía y libertaíl, 

SO. Eítas lisonjeras ofertas obraron todo su efecto en aque- 
lla gen to inexperta y venal, y logró mw depravados intentos, 
Sndtijo asimismo á la parte principal de loe vocales do la jun- 
ta, y obtuvo de ella el nombramiento de comandante general 
como el Milano el de rey de las incautas palomas. Mandóse le 
á Gutiérrez do Lara que entregase Ins municionen de boca y 
guerra, armamento, y uun planes que había dispuesto para ba- 
tir á Afredfjndo , lo que ejecutó á la sazón misma que iba á 
marchar á la Campaña; obedeció al fin ejíta orden, pero pefie- 
trado de amargura, at ver desalentadas las tropas, ora sea por- 
que se hubiesen desengañado de lo quimérico de sus promesas^ 
ó ya, porque no tuviesen de él todo aquel concepto y prestigio 
que se grangea un general acosfumbriido á triunfar. Dioso al 
fin la acción conocida con el nombre de Rió de Mpdina el l& 
de agosto de 'Í^VS (1). Diósé tambteh ^ úKitiio fatal golpe á 
nuestras fuerzas , y terminaron para siempre nuestras glorias 
por aquel rumbo* Aun después de hecha la independencia, nues- 
tras armas han sido desgraciadas en aquel pais^. 

90* El manifiesto do Gutiérrez de Lara est^ Jbastame 
exacto é imparcial , circunstancia que no se baila ^or lo co- 
mún en los de su clase , poique formandoíos loa mismos inte^' 
resadoa , prncuraó dar un barniz de justicia á sus propíos lieM-. 
chos aunque sean los mas criminales. '^' 

91. En apoyo de esta verdid, ee presenta como texto un 
párrafo del piírté ya i!Ítíido de Arredondo k Calleja quo dice; 
„La sagacidad del ÍTifame Toledo trabajó de tal áucrte, que 
por ella y tius 'enredos se atrajo la estimación y hiejor concep. 
ta del enemigo que ocupaba eátá ciudad (de S- Antoeio de Bé- 
jar) , por lo que hizo desmerecer a! picaro Bernardo Gutier-*' 
rez en tal eit tremo , que tuvo que renunciar su generalato , y' 
lai-garse anticipadamente i loa Estados- Unidos , recayendo ef" 
matido en Toledo', por lo qiie' sé' auihéfltó el auxilió del palé 
neutrOi" . . 

' 03. ' Tédíís eslías éxiíte«¡onés ' fiífei'oíi fl¡¿úá fté tosa V peifíi- 
rkes pars'^ol^floiV cónlétidá eiÉ^a peHidta se mWhó á &üpaña;; 
obturo índúHé'W Ferhaíndb VII, y además uña pensión aobre 
la renta tfé" cóVi^ók ; jÍroté¿í616 íltán^eñte Ta coádesa viuda de' 
Vlfláfrancá; fee'lé'' mandó á Rusia '^deépues á 'Ná|)¿le8 de mi. 
nistro de la legfaeibn de Ea^ái(a. Tales íhéron sus.récómpen- 

(1) Gazeta de México núm^ 478, tom. 4. de ,5 de nomemSfe de 
1813. ^. 

«TOM. TV. 13 
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muí 9 y tal la perfitfia con que obró con los Amerícaoos. D^ 
Mariano Tórrenle también mereció del mismo monarca que le 
comisionafle para escribir la historia de nuestra revolución, quien 
para ganax su af^to» se constituyó servidor del Sr* Iturbide i 
su llegada á Lioma, recibiendo quinientos pesos po>r sus servi- 
cios; procuró estrecharse, con él para averiguar sus secretos y 
comunicarlos á la corte de Madrid» de quien era EepioHf y por 
último, llegó íl tanto su impudencia y desfachatez, que no dudó 
decirlo así en su historia (1). Hoy se halla en la Habana, 
y tal vez llegará á tal punto su descaro» que cuando menos 
lo pensemos se nos deje ver en México. Finalmente» el coro- 
nal Gutiérrez de Lara aparecerá en la historia como un bonu 
bre extcaordinario , siendo estos los menores servicios que biza 
á la Nación mexicana. 

JUpecto pdUko de la Nación en estos dias^ principalmente de Que^ 
rétaro^ Episodio curiosa é interesarle. 

93* A pesar de las precauciones que el gobierno de Méxi- 
co habia tomado para que no se supiesen los triunfos del ge-^ 
neral Morelos en Oaxa^ y Acapplco, é instalación del con- 
greso , nada se ignoraba en las ciudades y poblaciones de lo- 
interipr que estaban en contacto con los insurgentes. Aplaudían- 
se hasta en las concujcremcias mas púbhcas, y esta despecha- 
ba á los españoles ; entonces tomaron á pulsar el gran resor- 
te de la religión» y en la plazuela de Sto. Domingo de Méxi- 
co y portal de Mer^ader^s^ un fraile Mercedario conocido con 
el nombre del Padre Bebe leche y predicaba á gañote tendido 
contra la insurrección» imitándole un Doctor (D* Pedro Meur- 
dizabal) que los . anathematizaba con frecuencia. £1 cabildo 
eclesiástico que gobernaba la mitra de México habia mandado 
que precisamente, eu todos los sermones se exhortase al pue- 
blo á que obedeciese á las a^ttoridades legítimas; pero faltaba 
que probar si las espantas lo eran. Sea por esto» ó porque 
quisiesen ganar nombradla ú obtener beneficios algunos ecle- 
siásticos» se propusieron en Qfierétaro hacer unas misioneci» na 
solo en- aquella ciudad sino en las de lo interior- D. Manuel 
Toralf cura de Acúleo» propuso establecer ima misión en Que- 
rétaro* , El ayuntamiento de esta ciudad apoyó el plan » y lo 
propuso á varios curas de las inmediaciones para que lo auxi- 
liasen; pero estos se resistieron á adoptarlo. Igual proyecto tu- 
vo el P. Fr. Manuel Estrada^ agregándose á éstos />• Josa 

[1] Yéase él Prólogo de este toma. 
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9T. 
Albino LopeXf y JFV. itiim Carrmnm fr«nci«cmio europeo, <ra- 
ra de Rio verde. Ea.la, rtunioa que diehofl e^lesiásticoa tuvie- 
ron, nombraros p«Mr prendeoto á Toral; pero hallando, resisten^ 
cía en los curas fMra'frmqitearles «na parroquias, predicaron 
flan embargo en las ^kmaa de Sta» Glam,.8. Francisco, y al- 

fuña que otra de las parcoquiaisi aiixtttarea como el Espirita 
anto de aquella ciudad.^ €iuiDdb/«« prometían recojer una mies 
copiosa de su . predtcaoteoy ítolo vionm que «1 pueblo manifes- 
taba su opinión muy eontrama ásus.idbas por medio de di- 
versos pasquines en pcosá y veno , de loa -cuales copiaré al- 
gunos de los que constan en el expediente de donde extracté 
^a relación» ..... ^' 

94* Fqjoi «émw 1* ¿Óen que la oonatitiicion •{ « 
DosJihra de esdai^iid, > i 

y tenemos aptitud * .\ 

' para oúalesquter luncion? ;» . > • 

Siienda.así, la insurreocioB 
Juego dd» tormloar, • 
pues vamos i desfrutar 
fiU0 mi|raé y sus deseóla 
' ^biernan los eurofMosT . ' >i 

pue» nada^dse ha de elé6luarw v\ 

95. Ftjas núm* 2^ Todoslos qne tei^ao enlermoa oouírrai» é' 

Uu9 pkzas y ddles donder Ibere la rnteion') que de aáUveoMráii 

üanoaen pruebaifde* ser justa la causa que defienden ios gaehoM 

pioes, y que los míaMiievo» extiaordinarkM no aboMa -416- hfpá'^ 

t«dra* del EspiritifriSantOk íi 

i . . t ■ ., ... ■' -.'{ 

B6. F^^núm. 9. 'Los mtí^preíiomdonr . . \ . t-.-.h 

. deidottrinpi pelagíená • t * ^^ ''>a 

t Oíos han iquitedvla.gana ) r.^ ;< ^ i ^-M 

< . dé'^eÉ(M3u&kaf>itaiito»<Qrrokfe9;'- '> « '.^.v-r: t- 

^ 6iU Chanea! FfteafOsom! (1) 

'ideetelrad tentó eociÍQ< / i ; r ^^ <:> i 

'. >a8Í0a.4et uD:«nn»fi)d, • - " -í jm »!• > i ■ 

. no' tiemBis^ las bayonetas, < <.: > 7 > • -^ 

- > > , ' n^eran los fidfl»s fOR^tas; 

. ^ '/fui .V : •jque^lesücríatd ptedijo«.':'\>v..> . ^V* '•.,''.. 

^ [1] AltM20 á los curas de Querétaro que se opusieron á estas 
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-M. «>#Í9ift>nám/4l Me oaffi» €» la^iibMnaotbn (l)r , ' ' ' 
'"■■i " ''i ->'.'.:- 'de ^ttidiís 4ii«- faéiiwfinei, '*t •; -" -^ /- • 

-') I. ;-": . !>:- iKi' <iiií»'i;i^éá ¿B'iCiMloirtrMQes^ '<-'•<' ' 

-:., V .^ : , jiij-:'; .Me^^M^ MI' todo •eftné» ^- í :> • -v^.i •" • 
ij:i;';'. . h u<^M> c|tia{ép*'itiBp»a-''pMndttfl,^ ' ' ' '« '••'/ -f ; .. 
X' i -. .r -1 i.-'> . ;Mé «Iiy;t0l «Bcjfef 'ouüovi^" - '" •' ' ' "> 
-'.*.; iti '\'\ii'' r^tt*:ic#iilra/el 'otergf'eé>«3ctie«4e9'= ' ' " 
"ib -1: . í:> . t •; < yr)tne*(Stf^ien iqtfieiiü4»feiié» '"^ • .< «'" ' ^ 
-t : oi r; ^- •< ^' ^tieiti¿ Bátm ^y /libwMid.' ^ '■ - •'" ^'*^ 

98. Los predicadores ofendidos de estos pasquinen, -relnitíe*' 
ron copia de ellos á Calleja, diciendo qne en descargo de 9U$ 
conciencias k> haeián^ íy (smbleD'ea T«lá^cai^».4kti Ittf'midMis 
acusaron á todo el clQÍ)»)áei QnerétaNMÜAcmaron también Úmú 
da y piadosamente al Padre fetipense'J9é./>¿ma« de Lara, per- 
sona que gozaba de^4a'mtJDr vepBlÉcéonf 'del cual decian que 
en su aposento del 'iHattiMiioafie;!r^aiaf>dsai!Íamente una junta, 
compuesta de las príncipatos ipnnsonbé d^cn^uella ciudad, pi- 
diendo su separación. 1 Chúido «a-dn^evon'[parte de estos mi- 
sioneros para Tierra-^deo^H^ «desde in^uatOi «emitieron otro in- 
forme, ajustándose i ^ka^rn^wm^B rjquéí i^cibian del alcalde 
D. Tomás de lasi^Ommdés. i £1 4*adosi ixesidente Toral le re^ 
fiere ¿ Calleja la resistencia que los penitentes le mostraban en 
cé «nfiíBDBsri» ipWa iv:é 'delMlfn*'an«alkiáí juébeft^lts'tfveerviíh 
würiltjysn^i» pbrqo^ cacéttáos lo«r^n«áioiédes'iconv)o»^déf|uiv« 
•iadte9> Be^abétt ciqéetltti^ jquedabonr^ieMnmosijuaóirJtte «ttrds, ^f 
déapnfes isaiaaedhadnufcváiia& 'védas^ * etmelma rip<Hr 'lo"<nimn<?^<li^ 
ciendo, que esperaba se dictase una pcóvid^niKiá, para ^^"^é»* 
tos delitos no quedasen impunes; ¡á tanto se estendia la cari- 
dad y zelo de este p waiidwIii fc^'^-v^QsflS BOc t da ^-i^ «MUgUio,' y 
por lo que se conocia elfjaspkit^ i|né;|o'>aiiimaba! 

99. Reunidos dichos :^nábiiéasv':^atí¿ja tos pasó originales 
al arzobispo electa Berj^sB^'iJBdnsuttáiidGde Jo que en aquel ca- 
so deberia(l^ctanB. (JEMe<>€n!joMó'>déíi80<dp mayo de 1813, 
respondió que no haUabüii-eit) a^MÜés idoInMientoe (de que ya 
tenia noticia por haberle «áfííennadoíel' Padm Toral) méritos pa- 
ra proceder á la priMoOide^aiiffDfoaiéi^'i&sKniras indicados, si- 
no para instruir inÍDflBltcifn:.«mafiá«ryi3ia'iiabia dado comi- 
sión al Padre Brinca», o jdéílii Qnns>d«^Qii«|étaro, para que la 



Vu V.T^.\^•^ UjS f> 



[1 J La exacttíud histórica no nos permüe omitir este textq:J^^ 
é indecente^ disimúlennos nuestros lectores. 
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íostFUyQfie pentiia ie\ cuíta de Santiago á/b dk^ CÁndi^d;' medí*" 
da que hal^^ adQptadp (MJir^o.$ei)er ple^a ooD^i^ijM.de aingua 
«Cleeijá^t^qO) de a^ella^ c^ffwtfpida dudad, [son $119 palaborcM]. 

100.. ^o f>4raron en lo dicho los eiu^e^oa del Padre Torali 
sino que eooetimy endose j^z. pe^qwsidor de delitos de infiden*^ 
díBLf éff-igiá por ?ii y por on^ s% un tribunal eo Q^orétoro, .en 
esl cjüi^t, ai[lipitift la^ denuncias <]^e.9e le daban eoaoúnaiido ton 
las petms MeiíCDas é \wi perBonus demmQÍAato«» y to e^ia j(U 
r^oiento ^ forjxia: lirAiaba estas aiptunciopea^ juntAineiite coft 
él UQ . Fray Alejandro Guerrero, y }a . parte d^ayraate. Na 
«elisia ^e CaUeja le hubiese Qon&rido sem^ant^ investidura 
isaguUUímisii pero tampoco con^tn que se la hubiese diesaproba*^ 
do» pues estas actuaciones las remitió. originales al gobierno, y 
egle les dio .el trámite de remitirla$ ai arzobispo electo, y á la 
junta de, aegttti^uJ, sin que ni uno ni otro hubiese dicho- pa- 
labra sobfe unos procedinuefUos ]tan • absurdos, ejctcuytados á la 
saa^n- mitoxa que jie acababa de^pubUciur la constitu.c»on de Cá- 
dix, que püohibia proceder por comitifínes de trUnmales partirá 
c|í¿^f0#.. Los detordeoes en esta p^rte llegaron al mas alto pun* 
to. Querétaro vio el espetáculo ridiculo y escandaloso que voy 
á. iwfetir. 

' 10l.> ¡Lina maofiaa se TQU^ió una colluvie de viejas hipócritas», 
coiuieidíislallí pof hyas de c^fesion.d& los |>ailres de ia.CKúz» por 
el modo exótico 4e cubrirse Jas.^ras.t^jon k)s paios de reboso; 
habiendo f^ucamonaa. Dirígtéronse procesionalmoate 4 la sala del 
i^vmlaotíenloi y preguiitándoseliás que memiíh respondieron. •« 
Que «sabienda que «quel cabildo habia ouromdo dar tmil gratín 
fiáíOBwiix 'áitodoa los'qile d^nulipiaseci insuigoi^ea». ellas veniaa 
á iMoerla atxmmdaéoB de ms «oftcMneiof 4 Como eran moobaa, 
y jio liahia dinero paca gralifica^to ¿ tó<fa»^ ks ocharon nora»^* 
mala, y ya ao) lo sucesivo ius délioadaa oonctencMt no lee per- 
mitieron volver á presentarse. Esto .pafocejá- increíble á la 
po^eüdady. y/dáv^ea del estado, de &batitao ea qué se halló 
eata. pobos Nación en jaquellos dbscuros dtas, asi coiáo del cri*-> 
mijotá abuso que.hico el gobiemo de la rel%ion para conser- 
var la^ dominación de esta tierra. 

102. íSk> le cfmsará . mepor admiración d ver la indifine»-* 
oía) y desprecio con .que este mismo gobiemo yéh perpetrarlos- 
iotm hoBvindof orítielies qua sé conietian oontsalos llamado» 
insiprgeñteB» pues llegaroú á tenerse en.el mistíio concepto qué 
lost romanos á ios esclavos» qu0> no eran., hombres sino éoaaSf^ 
es decir» «otes despreciares^ que no pertenecian á la especie 
humana», y á quienes impunemente sé podía matar. Para de- 
nmairár esla^vaidad» me franquea sobrada matcda el miam0« 
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10#. 
expedieate del Padre Toral y comparsa ÁpeHóUcaf donde se 
kaUa día proveer ni averiguar la aiguiente constancia. 

103< Un hombre que seguramente conocía el carácter d« 
Calleja para interesario en que tomase las providencias nece- 
sarias y que castigase los crímenes que se cometían en Queréta. 
ro , le felicita por su nombramiento de Virey, le lisonjea con el 
título de Padre de eséos puebloBf y sin duda para no hacerse 
objeto del odio pábhco, escusa su nombre y se firma el Qt<«. 
retoño eeneato; sin duda lo era» pues así lo comprueba el con- 
testo de su exposición» y la precaución de ocultar su verda- 
dero nombre : en seguida le refiere tres casos recientes en 
aquella ciudad» altamente comnovida por los desmanes de los 
españoles vecinos de ella. 

104. Primero. El alcalde D. Ramón Martínez á queja de 
una persona, citó á un gachupín cajero á su tribunal» llama- 
do N« Cosío ; resistióse este á comparecer , y por su contu- 
macia .lo mandó á la cárcel ; pero los españoles D« Juan An- 
tonio PoUatos y O. Ángel Ruíz sedujeron á otros de su mis- 
ma nación, y arniados con sables lo sacaron de la cárcel» y 
pusieron en libertad. 

105. Segundo. Prendieron á una muger por haberle en- 
cdotnuio unas cajillas de cigarros que iba á vender , y cuando 
se le formaba procesó por esta pequeña cosa » el administra- 
dor de tabacos ée'Querétaro que se hallaba en una tienda vio 
pasar por la calle uno» cajones de cigarros; preguntó de 
quien eran» dénsele que de D. Femando Mariiwex Romero: 
registrados se encuentra el sello falseado » pide las guias y ve 
su firma contrahecha» pero original la dd contador de la rea" 
t0; le reconviene á este por aqaeUa maldad» la respuesta 
qusrtle dá son muchas injurias» y el hecho queda impune por 
que el contador tenia dtnevo» y Marcinee era oonaodante de 
un batallón de Querétaro. 

106. Tercero. D. José Llata, hijo de D. Manuel lAata 
.iSosAz» teniente de dragones de Sierra Gorda, y comandante 

de la t>opa que estaba en su hacienda de Ixüa^ mandó desde 
ésta al mayordomo de la hacienda del Padre D. José María 
Verastegui un papel firmado de su puño » en que le decía: »,Si 
no me manda V. para tal día cierto número de libras de pes*- 
cade para \a cuelga de mi madre , pasaré á V. por las armaa 
sin remedio.^ Bl mayordomo que sabia por experiencia que 
cumplía estas palabras, vino á Querétaro, presentó la orden orú 
ginal al comandante de la ciudad» y quedó sin castigo» 

107. Este mismo oficial (Llata) habiendo sabido que el go« 
b^mo de México había mandado que no se ñisikse á ningún 
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101. 
tnsargeíiite sioo en accioa de guerra» dijo i «yAntes que llegut 
aquí ese bando he de mandar matar á cuantos pueda.^^ Fué á 
su hacienda de Ixtla, de allí ¿ la que llaman del Picaekot 
donde hiso fusilar á cuatro hombres y dos mugeres. Al expe- 
diente (como he dicho) se agregaron estas constancias» y no 
aparece que Calleja pidiese informe, ni dictase providencia al- 
guna para su averiguación y castigo. Esle papel no debía mirarse 
como anónimo, pues se designaban los hechos, las personas, y 
los lugares donde se habían perpetrado tan horrendas malda-* 
des. Los anónimos ni deben apechugarse, ni despreciarse de 
todo punto; esto dicta la prudencia, y la historia (1). He 
aquí la tiranía en toda su deformidad. En las revoluciones 
ocurridas en Querétaro después de hecha la independencia, el 
pueblo ha mostrado toda la odiosidad que tenia á los eapaño- 
les por estas demasías, que aun conserva en su memoria. El 
que siembra odio, cosecha odio. Allí se reunieron muchísi* 
inos españoles , venidos de Tierra^dentro cuando sonó el grito 
de Dolores ; allí se formó el primer proceso contra Epigmenio 
González, y allí abusaron mas que en otra pacte de sus ri- 
quezas y dominación. 

108. Resultó por ñn de los informes dados á Calleja sobre 
la misión del Padre Toral, que puesto de acuerdo con el Sr. 
Bergosa se nombrase un comisionado, no para que averigua- 
se las crueldades cometidas contra los prisioneros insuigentes, 
sino para que persiguiese d^ muerte 4 los curas de Querétaro» 
principalmente á los Doctores CHl de Leon^ y Oeores^ porque 
estos causaban grandes temores al gobierno; y para esto se 
nombró con amplísimas facultades al Arcedeano de México D. 
José Mariano Beristain de Souzoy persona la mas apropósito pa- 
ra intervenir en todas estas farzas, y desarrollar aquel espí-* 
ritu de vilísima adulación que era el elemento principal de su 
alma, y de que nos multiplicó las pruebas mas innegables y 
constantes en nuestra historia. Llevóse ademas por objeto el 
que interviniese en las próximas elecciones populares del ayun. 
tamiento constitucional de Querétaro, influyendo de tal modo 
en ellas que recayesen en los llamados gachupines, pues las 
anteriores las habían perdido. Prestóse á ello de bonísima ga- 
na el Sr. Arcedeano, ni podía dársele ocupación que mas le 
agradase, y muy pronto comenzó á maniobrar. En 18 de 
diciembre circuló un oficio á los provinciales de S. Francisco, 

[1] El miro ddexpedUnU de donde se han extractado ¡utos 
hechos es.,.. Incidencia del expediente marcado Infidencia^ núm* 
407. Cuaderno 2. 
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102. 
H: Aguiliñ, guardián del Cdlegio de \tt Ghi^, jmoresde Sfi«« 
to Domingo, Carmen, é Híoéiítoér, en qué ebtre otras cofsaer, 
lee dice: „Mafiana se eomtenftan en está oiiidad las elección 
nés populares (1) para la fomacicm niel nuevo áyuntanliento 
eonstitucio'nal , y no es temeridad preéunrfí^que la voluntad é 
intenciones del crisHano, hanindOf y fíél pueblo Queretano se 
extravien por rWala dirección -y oonsejoSi Creo, pues, dé «ti 
Migácum suplicar á V. Rma. <{ue con su diUoridiid, pfuden-^ 
cia é influjo haga to&p6¥ar' á dus religiosoí^- subditos, para que 
ém intriga f tjioZcftCMi, frétidé ni otro níedío iHcíto, iilsft'uyan, 
dirijan, y guien al acierto de las insinuadas elecéiohes á locí 
ciudadanos que se le? proporcione tratar, jra por añfíistad, ya 
^r parentesco 6 por otras relaciones ; pues en ello harátíf un 
obsequio á Dios , y un .notable servicie á su Patria^* (2Í), fojas 
62, cuaderno 3., número 407. - ^ . ■ 

100. El resultado de esta maniobra indecente k) refíéte de 
su trtiemna letra Beristain áCiedleja en oñcio de SS! de dicieni* 
bre desde Quferétaro , en qué le dice : ), Aprovecho ia ocasión 
de) eitraordinarío que despacha élSr. eomattdtmte de ésta brK 
gada, para decir á V. £. el resultado denlas* tkue Vas eleccio-* 
nes de regidores de esta ciudad^ y lOsoñéioé que yo |>facf¿- 
qai con anticipación para evitar lo qué ha sucedido. 

110. Loí electores parvoquiales fUefotí fOdos aitieiicanos^ á 
ex^fdtfñ de loe tres de la parh)^uia del Eépfritu Sailto, que 
fuerdn europeos» Eran todos en número 'dé vmnte y éincb,** y- 
fueron j y^eaMron étedo^d tnartés )tV los misnves in^Vidtíés^ 
acnteriorés^ c«ye éke&hú fué- ántüádh pe¥ V* JS», téddi^ amé»' 
ríeanos^ y caéi iodos partidarios -de la- insurredéi6n ébmo loé 
electoresir ■ '• • • » " • '* - .^^- >. ^ .>-i-. . > . . 

111. Por la copia adjunta Verá V. E. el oficio -que pasé & 
lo9 pialados religiosos, los cuales ét excépciéB dd'219^ HipóMp^' 
todos me contestaron camú pódia - áp^eérsé^ ' .' * 



[1] Úhkbke d tal Areedéaño de-qm bienio popnlai^es en tutdá 
áeman meterse losfrúylee, éegWíttqueWo del Apóátol. •;. Nemo 
mílitans Deo, implicat se negotiis eseéularibus. 0(b íbdó se óhi^ 
daba cuando aduluba. .... .i ^ 

[2] Cwi^ie^ que no puedo entended eómo estas maniobras pu^ 
dieran ejecutarse stninHiga, vrv-n» inediós üidfo», ni menos como 
pudiera en ello hacerse obsequié á Dios, cuando á íos r^igiosos lee 
prohibe mezclarse en asuntos temporales. Esta metafísica no entra 
en mi adieta. La abnegaeum es el carácter monacal. Véase sobre 
esto lo que él Sr. i>. P^dt dice en las Memorias históricas de la 
revolución de España, páginas 161 y 52. 
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ll2« Ademas , eonroqué á mi easa á los chiee cura», les 
hablé muy claramente, y les rogué cooperasen á que no se 
hiciese una exclusiva escandalosa de lee beneméritos ciudada- 
nos earopeos , ofreciéndoles elevar á la superioridad sus esfuef» 
%o$ é iHjtujo9 (1)« Todos los curas me té ofrecieron; pero el 
de Santiago Dr, Oü dé Leon^ se descubrió demasiado en la 
junta, asegurando positivamente lo primero, que él no habia 
de salir de elector eomo la vez pasada r lo segundo, que en 
«u parroquia no habia de- salir de elector ningún europeo: ter. 
cero, que dudaba muy mueho que saliese ningún ' europeo de 
utealde ni de regidor. • • • Pefo sin embargo (añadió) yo haré 
lo que pueda, y después del suceso no ha puesto los pies, en 
«ti casa. Es un hipócrita; creyó que podia engañarme, y yo 
lo he sobrellevado para convertirio, Ó para mejor conocerlo. 

lis. Señor Exmo», repito á Y. B. que la corregidora es 
ana An» Botena, y añado hoy que Gil es su Wolseo^ Estas des* 
agradables ocurrencias se nos han endulzado hoy con las btle- 
nae notieiae de la derrota de Rafael Rayón. Nuestro Señor 
ñas dé muchas de estas, y á Y* E. me lo guarde mochos 
afios. Querétaro 99 de diciembre de 1819.— «Exmo. Sr. — José 
Marumo Berittain. 

114. Estos documentos dan una cabal idea de lo que fué 
^ Sr. aroedeano, y de su carácter bajo y adulador del gobierno es-* 
pañol ; dejólo lúdemas consignado en el sermón de domineo dé 
lamos que comenzó á predicar, y no acabó, en la catedral á 
presencia de Gallega el alio de 1815 (2). En él se propuso pa, 
Fodia? A Femando YIL con ieeifcriste , y al ci/ra Hidalgo y 
Allende con la eaterba de escribas que gritaban, Crtteifixe. 
^Nuestros esertba^ y ferisees [dijo] los aprendices de político^ 
y. de filosofes ilustrados, sedujeron y perrirtierofi á \os pue- 
Uas.*.« Con^UiLtfffiímí iurbam, elomavcmnl* « • « emt^íxe, cru» 
^ae etim.r». No debe reconocerse á Fernando por Rey, ú* 
no sX apófittata Hiéalgo, al Judas de la Nueva España, aT Bar^ 
iabá« és la Améi^ca» • • • 'Non huncj sed Berrabam. . •'• Al de* 
eir eetas pakbras comenzó á titubear y balbotir; trastornóse 
todo, y ya el insdlto se maaifeslé, y íUé necesario bajarlo co. 
me de faena del púllpito; no volvió mas á predicar; si^ em-* 
bai^ ea 64 tiempo que sobrevivió á esta desgracia segnia cons- 

(1) íY esto no es intrigar for. naedios iUokos? ¿FaUnAan e»« 
Umces pr^ndast eanongiaSf 4^« e^ qu€ áknlmr á los eaidos? 

[^1 ^ '^ if^primi^ en la cficina de BenaicetUe en México^ y h 
4ea¿o á la vista^ 

TOM IV. 14 
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UntemeiUe la corte de Calleja > y ^» bacía llevar á ella'eti' bí. 
lia de manos. 

115. Sus ioforai^B produjeron una terrible perseeucion con» 
tra la corregidora de Querétaro Doña Marta Ortí? de Dofiúsgiiezv 
á la cual se le intimó arresto en el acto- mismo de salir un gran 
comboy de aquella ciudad escoltándola una numerosa guardia: 
se le condujo al convento de Sta« Teresa la antigua de Méxiocs 
de donde salió para parir, y después fué tradadada at conven* 
to de Sta. Catalina por mucb^ favor» Nada ae omitió para per* 
der Á esta señora , basta acumularse en su proceso parte de 
la declaración, bonrqsa que dio Allende en Gbibuabua» en 
la que dijo que Ignacio Pérez» alcaide de la cárcel de Queré* 
taro, fué el que le llevó la noticia de que Epigmen&o GoBza-% 
lez y otros babian sido presos» precipitando esta noticia la ex. 
plosión de Dolores en la nocbe del 16 de septiembre; y creé 
Allende que Pere^ fuese enviado por la muger del cevr#gicb» 
Dominguez, poii(|ue lo estimaba mucbo«^^ De manera que ¿ no 
baberse recibido esta nDticia, la revohicjion que^ sufocada con 
la prisión de sus principales autores. Todo0 los enemigos éal 
corregidor se desataron entonces en sus informes contra este 
magistrado, y á no ser por la fina política que guardó en aqud 
compromiso de su autoridad recibida del gobierno español « y 
su natural amor como Americano á la in&pendencia, Domin« 
guez babria sido victima. El zelo aputélioo del P. Toral no 
quedó sin recompensa» pues se le dio el título de Cura ce^an 
.del pueblo de Ameca. Tales áieron. las intrigas de que ^1 go-« 
^iemo Q^añdi se vaUó para reducir á los Americanoa por me- 
dio del clero para que abandonasen la causa de la Na- 
ción, mostrándose en esta parte tan ciego y obstinado , que 
^o bastó i, deseagañairlo ol ver que las «xcomunieiies de la 
inquisición t de} arzobispo Lizaoa y de otros prelados, hainán 
sido inútiles ea el principio del alzamiento, y que lo morían 
muobo mas en lo succesLvo cuando ya estaban los pueblo» ^ 
miliarizados con esta, dase de anatbémas» los cuales producito 
todos los efectos oontrario«, pues desmoralizaban á los pneblo» 
huyendo de confesarse por temor de ser denunciados. Sin em<: 
bargo • desde la época. de la ruina del ejército de Morolos mí 
Vallaaolid » cambiado el luspecto de los negocioe » y creycmdo 
muchos clérigos que todo estaba concluido, aunque afectos an- 
tes á la revolución, se tomaron en espias del gobierno y con- 
ductores de sus órdenes; así como después eñ el año de 1691 
se sublevaron contra el gobieipo español, y apoyaron el plan á& 
Iguala, come después veamos* Desengañémonos: en esta vida 
todos buscan su conveniencia :; unos á lo divino ^ y otros á k^ 
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105. 
humano. ¡Qué raro es el hombre que ^para el bien público de 
su comodidad personal! 

116, La desgracia del ejército de Morelos fué el primer 
eslabón de la gran cadena de males que fueron consiguientes 
á ella; pendian entonces los destinos del pueblo Mexicano de 
este hombre singular, no menos que del congreso que habia 
histalado; y aunque la ruina de aquel puede decirse que esta- 
ba consumada , el gobierno sin embargo temia á esta corpora- 
ción , y era el grande objeto de su atención y persecuciones. 
Cuando se temia la expedición de Morelos ignorándose el rum- 
tK> que tomaría, el gobierno de Calleja se apresuraba á orga- 
nizar fuertes divisiones que lo atacasen dó quier que se pre- 
sentase: la que lo hizo en ValladoUd se aprestó en México, y 
•si el Virey la confirió á D. Ciriaco del Llano , fué para que 
pereciese en ella ; no le amaba porque era maríno , y habia 
merecido el apreció de su antecesor que en las gacetas le ha- 
\ññ honrado llamándole el modelo de la amovilidad, elogio dis. 
pensado cuando acababa de derrotarlo Osomo en la bóveda de 
Guauchinango , en las inmediaciones de Tétela de Xónotla, y 
cuando en los llanos de Apan habia tonftado las^mas severas 
providencias, y las mas propias para aumentar lá revolución, 
como fué la de quemur las rancherías, y prohibir que aquellos 
campesinos anduviesen á caballo. Llano , hablando en puridad, 
era una bestia , y no tomaba por s! mismo en campaña reso- 
lución ninguna. Én esta vez se le dio por segundo á D. Agus- 
tín de lturt>ide que lo hizo todo, pues como oríginario de Ya- 
lladotid, conocia á maravilla todas sus localidades, y era mi- 
litar. 

Marcha del general Morelos para VaUadólid, 

117. Emprendióla de Chilpantzinco el 8 de noviembre con 
él mayor secreto, y tanto, que el gobierno de Calleja ignora- 
ba hacia qué rumbo se dirigirla; sin embargo, entiendo que al- 
jgo baruntó, pues separó del mando de aquella plaza al briga- 
dier Sota Riva, excelente militar, de índole dulce, pero que se 
reputaba amigo de la independencia ; nota que también se da- 
ba á todo gefe que no era ladrón, sanguinario é insolente. Yo 
desaprobé esta jornada, y aunque no me habia comunicado co- 
sa alguna Morelos, al des|)edirme de él la víspera de su mar- 
cha le dije estas expresiones enfáticas, que él bien entendió : 
Augusto decia que Alejandro habia sido un loco deseando con- 
<iuistar muchos reinos, cuando él no podia conservar el im- 
perio Romano. Conservemos lo adquirido que no es poco, lo 
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deioas ae ganiurá haciendo «bueu «so ^a lo que ya poseeisoiik*^* 
Mas ya no había remedio, las órdenes estaban dadas y More-* 
los corría la senda de su destino; di6me el último ^ibrazo pa- 
ya no volverlo á ver mas* Quedamos en iel congreso llenos úst 
temores por su suerte desgraciada* y ligados úe manos, por->r 
que «1 gobierno lo tenia IVGrelos, y la ejecución de nuestvoa 
decretos era demasiado tardía por las muchas distancias y atan* 
ciones de la guerra. Las desgracias de esta expedición pue^ 
den referirse aunque en sentido contrario, del xnismo mpdo^e 
César refirió al senado la que hizo contra Ariobarzanes.*. ¿le* 
gué^M vi, y vencí... lAegó Morelos» vio á Valladolid, se camp^ 
en sus inmedijacLones» su ejército fué en una buena parte 4er« 
rotado, y en muy breves días j^ consumó su ruina en Pnfua*^ 
TÁn» ]^a trágica relación , , estcts iqfandas desgracias, 9e hant 
referido prolijamente en las Cartas 34 y 35 .del Cuadro histó* 
rico» tom. 2»^ y en el resumen del mismo, cap, 10, üb* 2. La 
posteridad leerá aquellas páginas con horror, y este se le au^ 
nientará cuando medite sobre la desgraeiada suerte que capa 
á los infelices prisioneros sacados en centenares de las prisio- 
nes, obli|^o«^ á abrir con sus manos una zanja en cuyo bor- 
de fueron fusilados ; circunstancia notable de atrocidad y bar«- 
báne«r«/ Hacer que aquellos infelices abriesen sus sepulcros.»^ 
íQué mengua para sus autoresL«« (1) Ab! £1 cielo justo aupa 
castigar este crimen horrendo, que puede decirse conturbó ajua 
á las espíritus imgéli^os, y les hizo suspender por uu instante 
el, himno eterno con que alaban á un Dios eseucialfnente be^^ 
n^o y clemente* Eclipsase la gloria militar de Moróles. ««^ 
Hasta aqui üegarás^ dijo el Eterno.... no pasó á mas. Ue« 
cho prisionero Matamoros en Fumarán por causa de su her- 
mano D. Nicolás ^ que pudo escaparlo en la .{pupac de su ca- 
ballo , mirándolo á pie , fué conducido á Yalladolid y procesa- 
do, y el dia 8 de febrerp murió, generalmente llorado de to- 
4p's* No la ambición ni pasiones innobles le decidieron á se- 
guir la causa de la independencia, sino principios y convenci- 
mientos religiosos, cuales pudieron animar á los piadosos Msu, 
cábeos ; copiosa y feliz habrá sido su recompensa. Nació sol- 
dado, y las circunstancias políticas hicieron desarrollar su es- 
píritu marcial , su amor á la disciplina , su sangre fria en los 
combates, y su estrategia para disponerlos. Si la expedición de 
Yalladolid hubiera surtido su eíbcto, toda la América habría 
sucumbido sin que hubiera podido impedirlo la fuerza de Oua- 

(1) Pregúntese (¡tdénjué inventor de tal atrocidífdf y nos aver* 
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dalajara, que se bailaba baslaate debilitada eiitonces, y de la 
que es preciso dar ahora alguna idea>, porque asi lo exije el 
orden de la historia. Calleja decía: Si ahora triunfa Moreloif 
me será preciso tratarlo como á un príncipe. 

118. Al comeu^r la revolución se creyó por muchos, y 
lio sin fundamento» que Xalisco por su extensión y recur- 
sos, no nienos que por su posición geográfica y seria tea* 
tro de las mayores acciones militares; pero la experkncia hi» 
ze ver que este era un engaño, p«es allí faltó una cabe- 
za que supiera reunir todos los elementos, y dar orden 4 
la revolución* 

119« En la Carta 33 del Cuadro, época segunda, toman» 
do por texto una esposicion de Cruz, se dio idea del estado 
de la guerra en aquel tiempo, es decir, en 9 de abril de 181% 
y por ella se vé que aunque había muchas partidas disemi- 
nadas en la provincia, y ¿ las que se les perseguía por el 
gobierno, estas no causabaa la mayor inquietud, y lo pi^ba 
el que Venegas le había confiado el mando al general Cruz 
de las 4>rovincias de Guana juato y Michoacin, sin peijuicio 
de. que gobernase la de Xalisco: hasta 121 de abril <le 1614 
no se le confirió á Iturbíde el mando de la <le CiU9oajiiato« 
Cniz B» desempeñó por medio de Ríos ,. juez que había aído 
de la acordada, de Quintanar, y pjrincipalaaente de Negreta 
cuando tomó el mando ; y también se sirvió de Linares i los 
cuales bastaran uó solo para sufocar la revolución en aqu€K 
lia provincia, sino también en Giianajuato y otros (luntev» Coa 
la muerte de D, Jasé Antonio Torres aprehendido por Ne- 
grete, y fusilado indigna y cruelmente en Guadalaxfra por 
Cruz, puede decirse que quedó esta sin un caudillo temible y 
emprendedor; no obstante él obró con la misma iefocidad qii» 
en el^ principio de su mando; era como todo cobarde Bangui-, 
nario, y se complacía en oprimir y formídar á los puebles, 
creyendo que solo de este modo podui dominarlos. Bus subal- 
ternos siguieron este mismo plan. Linares entró en el pueblo 
de Tizapán con el objeto de incendiarlo, no lo calmaron k« 
expresiones de sencillez con que lo recibieron aquellos in- 
dios, y por las que en lo pronto nada se atrevió & ejecutar; 
pero repentinamente retrocede, y como si entrase en un «ue- 
lo enemigo todo lo arraza y reduce á pavezas : á la destor- 
nillada cabeza de Cruz le ocurre el restablecimiento del an- 
tigiio tributo quitado por las cortes, para congratularse con 
los Americanos, porque era la contribución mas odiosa que 
r^^ordaba su coaquista; los indios lo resisten, Cruz insiste, y, 
los amenaza con una proclama de las muy fimíarrooas qiM 
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salían de su maao , en qae concluía conminándolos con que 
haría correr la sangre de los inobedientes.. • después de leída 
•e les pregunta á los indios ¿qué es lo que pensaban hacer? 
y todos responden á una voz y como si saliese de una sola 
boca.... Que corra el sangre].., voz terrible, ^oz de despecho 
y contraseña 6 guante que se arroja, y que no se levantará 
sin que se verifique este terrible desafío. La laguna de Cha- 
pala vá á ser el teatro de esta lid: veamos como la descri- 
be el mismo Cruz á Calleja en su oficio de 9 de octubre de 
1813 muy lacóineamente. „Tiene (dice) Chápala ochenta le- 
guas de circunferencia: dista de Guadalaxara catorce á diez 
y seis. La isla de Mescala que está en la laguna , es un pe« 
ñasco casi escarpado y sin fondo para atracar los botes, dis- 
tante seis millas de tierra lo menos por la línea mas corta.^^ 
Hé aquí e4 punto donde va á ser abatido el orgullo castella- 
no, (1), como vamos á ver con admiración. 

llfO. Para formar con exactitud una idea de estos su cesos^ 
pedí un informe circunstanciado de ellos al congreso de Xalis- 
co, el cual, accediendo á mi pretensión me remitid? por medio 
del general D. Luis Quintanar la Memoria que formó el pres- 
bítéro D. Marcos Castellanos, caudillo de los indios, de Cha- 
pala, y en el informo de éste dice á Quintanar: „Exmo« Sr.. 
Fueron tan repetidas lasr acciones heroicas que se tuvieron en 
lá laguna de' Chápala , y otros puntos de tierra por los indios 
que eétuvieton á mrd órdenes, las de Encttrnacion Rosas, y Jo- 
sé San^ j4>i<í gobernador actual del pueblo de Mescala, que 
es imp^osible especificarlas ; pues aunque de todas habia cons'- 
tflndia ál' tiempo de la capitulación de la isla, me pareció con- 
veniente quemar todos los papeles que hacían relación de ellas, 
temiendo que el antiguo gobierno quisiera imponerse de los 
laeneméritoB patriotas que nos auxiliaban, y que de e^o les 
resultase algún perjuicio ; pero sí daré noticia de aquellas que 
con acuerdo de los pueblos que las sostuvieron, hemos podido 
traer á la memoria que manifestaré sencillamente, y son las 
siguientes. 

121. En 1 de noviembre de 1812, José Antonio Serrato 
atacó, siendo comandante de la Barca en S, Pedro Ixícan , á 
Encarnación Rosas que tenia* doscientos hombres: este no solo 
logró rechazarlo y destrozarlo, auxiliado de las fuerzas de Sta. 

(1) Véase d plano de esta lagunot formado por él cuarto ífo- 
partametUo del estado mayor general, que toca á la Carta S. déla 
primera parte de la tercera época del Cuadro histórico. — Hoy c# 
presidio dé Xalisco forüficado. 
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Ana, sino que le quitó trescientos fusiles, dt^biéudiise notar que 
cuando los indios entraron en la acción no llevaban mas de 
seis armas de fuego, algunas lanzas, machetes y piedras. 

122. £1 dia 8 ^el mismo mes y año, se pasaron Rosas y 
Santa Ana con toda su fuerza al pueblo de Poncitlán, en don* 
de estaban reunidos todos los dispersos de Serrato, á las ór- 
denes del comandante de aquel pueblo />• R(\fael Hernández^ 
quien con mayor numero que tenia de aquel vecindario, el de 
Atotonilco, Ocotlán, Tomatlán, Zapotlán del Rey, Arandas, Xa* 
may, Otatlán y mas refuerzo que le vino de la Barca, se pu^ 
60 en defensa para resistir á. Rosas y Santa Ana. La acción 
duró todo el dia, la ganaron los indios, tomaron doscientos íu* 
siles y otras arna^: las tropas realistas se echaron al rio don- 
de pereció la mayor parte de ellas con el armamento, quedan^ 
do en el campo muchos cadáveres. Los indios vencedores se 
retiraron al cerro , donde se mantuvieron tres semanas , y ba- 
jaron á atacar al cura Alvarez que estaba de guarnición en 
Poncitlán ; entrando en acción , hicieron una falsa retirada al 
cerro ; siguiólos Alvarez hasta este punto , y allí formalizaron 
el ataque ; en él perdió el cura Alvarez dos cañones , variaa 
armas como sables y pistolas, con mas cien fusiles, y ademáa 
escapó herido en el pescuezo» dejando muchos mueitos; los int 
dios solo tuvieron cuatro. 

123. Pocos dias después vinieron á atacar á esto? de Pon- 
citlán al cerro de S. Miguel ; pero salieron á recibir al ene- 
migo al camino, lo rechazaron, y se fueron los indios á si- 
tuar á su isla de Mescala en la laguna; fuélos allí á atacar el 
comandante e^aíiol D« Ángel Linares con una canoa grande 
y siete chicas; no rehusaren el combate los indios, pues sa- 
liendo con las suyas en el momento destruyeron, y solo se es- 
capó una con dos soldados y dos remadores. Linares murió 
en la acción, y Cruz deploró esta pérdida en su oficio de 27 
de febrero de 1813 al Virey , y dice que obró contra sus ór- 
denes , pues debió haber dado la acción con siete canoas que 
tenia preparadas en Ocotlán luego que llegasen la lancha y 
botes que se habían ipandado construir en el puerto de S« Blis. 
Pasado un mes de esta acción, los indÍQS sabiendo que se les 
venia á atacar, salieron al camino en el puerto de la Peña, 
derrotaron la foarása enemiga tan completamente, que solo se 
les escaparon dos individuos, muriendo de la isla un indio, y 
otro que salió herido. También en el puerto de la Vigia^ á un 
lado de Tlachichilco , se concluyó otra acción comenzada en 
el puerto de la Angostura, que también fué sangrienta, puei^ 
en la retirada mataron los indios la mayer parte de la ^ropa 
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retlista, tomaron muchos fusiles, un ehjon de parque, y solo 
murieron tres indios que Tenían dispersos. 

124, No es flücil detallar todas las acciones parciales que 
los indios tuvieron en aquellos puntos , en todas las cuales 
siempre salieron victoriosos; ya íbesen ellos los agrestnres; ó ya 
los agredidos* Acostumbrados á vencer, estaban impacientes 
coando no* se hallaban en alguna acción militar, pues la guer* 
ra llegó á hacerse su ocupación favorita, lo que empeñó al 
general Cruz en hacerles la guerra marítima , y poner en la 
kguna ena escuadrilla que bloquease sus canoas, y les impi«* 
diese entrar víveres en la isla de Mescala, punto principal eá 
que estaban fortificados* En una de estas acciones marítimas 
en que atacó el general Negrete, cai^ó sobre él una pedrea 
tan espesa, que salió lastimado en dos dedos de una mano; era 
msonobrosa la agilidad con que volcaban con sus canoas los in- 
dios los botes enemigos, aunque construidos á la Buropea, y 
por io mismo mas difíciles de ser echados á pique. Tomados 
por los españoles del campo de Tlachichilco todos los puntos 
por donde pudiesen entrarles víveres, quedait>n reducidos á na 
rigoroso sitio de hambre ^ y úe esta coyuntura se valieron los 
•iliadores para hacerlos rendir en el año de 1817 (1), lo que 
verificaron con condiciones honrosas que no se refirieron en las 
gacetas, porque ofendían el orgullo del gobierno; siendo una 
de ellas el que serian inmediatamente socorridos con víveres, 
y así se verificó según me ha informado el general Negrete. 
i)iia«to dinero, hombres, fatigas y gastos costaría al gobierno 
de Xalisco conquistar la isla de Mescala, necesitando traer to- 
dos los útiles de marína désele el puerto y apostadero de 8. 
Blas, estableciendo además un astillero; es á la verdad asunto 
digno de meditante , y mucho mas si se reflexiona las muchas 
vidas que costó esta conquista, pues los soldados derrotados* 
pot \oe indios siempre morían, 6 bien en los campos, d cuan^ 
do estiban attf prisioneros : desaparecíanse estos á centenares , 
y cuando se les preguntaba por ellos á los indios, respondia& 
sonríéndose: Quiéu aahet <SMiof..«. 9i jállé^ es decir, se hu-^ 
yeroA $ no podían ciertamente huirse , y su desaparición era 
porque habían muerto. De este modo fué casligadio^ y humiHa- 
do el orgullo y petóla ncia* del general Cruc, que consumido en 
la mayor parte el ejército de su mando en tan desgraciados 
oombátee, no» podía auxiüar al gobierno de Rlético en Valla* 
doHdy siao Con muy cortas fuerzas para contener las del general 
Merejos en el- caso de que hubiera ocupado aqueHa ciudad; por 

(1) Et deúit einc0 añés deápues, 
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000 Calleja (repito) qiM deeta con éi^u»8: si Moreloei triunfa ea 
esta vez, ya me rere precisado á tratarlo como á an príncipe. ••• 
Dedácese de aquí que la conquista de ValladoKd habría ndo 
la de todo el reine. iSigámos los pasos de este desgraciado cau- 
dillo en toda la serie de los ulteriores acontecimientos* 

Derrota de Puruaránj pérdida dd Sur^ y demos yuntas ocupadas 
por los americanos. 

125. A consecuencia de la derrota de Morolos, brotaron 
por todas partes cuerpos numerosos de tropas que comenzaron 
á obrar activamente en todas direcciones: la que se confió al 
general Armijo creada en Izucar, se destinó al rumbo del Sur, 
pasó el Mexcala por el paso de Totolzintla , su inmediación ¿ 
Chilpantzinco hizo que el congreso se retirase á Tlacotepec, 
después de haber acordado su traslación á Oaxaca nombrando 
capitán general de aquella provincia á D. Ignacio Rayón, á 
quien acompañamos el diputado por la misma D. Manuel Sa- 
bino Crespo y yo, para disponerle alojamiento. Morelos regre- 
só para Acapulco, creyendo que allí hallaria el apoyo que en 
los años anteriores, pero se engañó: aquellos Costeños esta- 
ban ó cansados, ó nimiamente acobardados por las desgracias 
de su gefe; trató de demoler el castillo', ó á lo menos inuti- 
lizarlo al enemigo; pero ni tuvo tiempo, ni brazos, ni aquella 
fortaleza podia ser destruida muy fácilmente; dio fuego á los 
almacenes de cacao , y además asó alK del* ñmesto derecho de 
represalia en varios prisioneros españoles en los puntos de la 
Quebrada, los Dragos, Teypan y otros lugares donde fueron 
hallados , para vengar la muerte de Matamoros fusilado en Ta- 
Hadolid.... la pluma se retrae, y el corazón palpita al re- 
cordar tales atrocidades, propias de una guerra civil y sin 
cuartel, en que se rompieron los mas sagrados vínculos áe la 
naturaleza y de la sociedad. Yo tuve la satisfacción de subs- 
traer algunas de estas víctimas destinadas al sacrificio , y las 
agregué á mi familia con no poco riesgo , pues el odio que se 
tenia en aquella época al nombre español por el común del 
pueblo, había llegado al mas alto punto. Desengañado Morelos 
de que no podia sostener la plaza de Acapulco, se retiró de 
eTla : en fío, Armijo se apoderó del campo del Veladero por 
falta de vív(;res y recorrió toda la costa, teniendo varios reen- 
cuentros parciales con las partidas de los españoles en que acre- 
ditaba Galeana su valor, hasta que en Coyuca fué víctima de él; 
dióse uo terrible golpe en la cabeza contra un árbol, que lo 
derribó del caballo; rodeáronlo catorce dragones, y une de 

TOM. IV. 15 
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ellos le atravesó el >peoho de un carabinazo ; moribundo y con 
las últimas ansias se esforzó en vano para desembainar la es- 
pada, pues con la misma el dragón le cortó la cabeza, la puso en 
una lanza, la llevó en triunfo á Coyuca, y la expuso á ser ob. 
jeto de irrisión de dos mugercillas, á quienes el comandantje 
español Avüez reprendió diciéndolas. • • • Esta ea la cabeza de 
un hombre honrado y valiente: colocóse de su orden en la 
pueita de la iglesia, donde fué enterrada ••• • GáUana^ nom- 
bre que no puede pronunciarse hoy sin recordar la memoria de 
su valor en la guerra , de su intrepidez en el combate , y de 
su cálculo asombroso para emprender una acción* Galeana, la 
clemencia personificada para con los vencidos, con cuya san- 
gre jamas tiñó su espada, fué respetado y admirado del mis- 
mo Virey Calleja , cuya carta autógrafa he visto llamándolo 
al partido realista, y qfreciéndole hacer coronel de ejército, ja. 
mas ni por pensamiento hizo traición á la causa de la inde- 
pendencia. En el pueblo de Teypan vio la primera luz este 
hombre extraordinario, crióse en la hacienda del Zanjón; su 
fortuna era mediana , su educación no fué cultivada , pues no 
sabia leer ni escribir; mas esta imperfección la suplia con mil 
cualidades extraordinarias. Al saber la infausta noticia de su 
muerte, exclamó Morelos diciendo* ••• Ya no soy nada» me 
falta el brazo derecho. • • • Su corazón se afectó de una tris- 
teza profunda que le acompañó hasta el sepulcro (1). La ex. 
períencia acreditó la exactitnd de este juicio, pues como Ga- 
leana era el ünicó l^ombre á quien amaban los costeños de Acá. 
pulco y obedecían ciegamente, ya no se pudo contar con ellos 
para cosa de provecho. 

126. En estos dias, cuya memoria no podemos recordar 
los que los presenciamos, puede decirse que se comenzó de 
nuevo la revolución, aunque por muy diferente camino que en 
el año de 1810; entonces no se oía mas que el terrible grito 
de alarma en los pueblos , hacíaseles levantar en grandes ma* 
■as ; mas ahora sus principales caudillos solo se ocupaban de 
darles organización para que obrasen con acierto; sucede en 

[Ij Véase él elogio de este personage en el Cuadro histórico^ y 
singularmente en el Resumen histórico de D. Pablo Mendivüj pá- 
gina 21S. Cuándo el Sr. Morelos sufrió una dispersión en noviem- 
bre de IS12 en las cumbres deAculcingo, y en la que se haüó Ga* 
leana, se le tuvo por muerto; mas entonces salvó ocultándose en la 
oquedad de un encino muy viejo: yo lo he reconocido y saludádole^ 
con respeto por haber abrigado en aquéllas circunstancias á un hom* 
hre digno de vivir por largos años» 
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los cuorpos políticos lo que en el de cada indÍTÍdue; en el 
primer arranque, él hombre no escucha otra voz que la de la 
venganza 6 interés cuando acomete una empresa , de cuya rea- 
lizacion cree que pende su fortuna; mas pasado este momen- 
to de vértigo , llama á su razón en su auxilio, y ya se propo- 
ne seguir con calma un plan, que al fin le produce el efecto 
deseado* Desengañado el congreso de Chilpantzinco por una 
dolorosa experiencia de que era ya indispensable ganar á la 
Nación, presentándole una constitución que la hiciera feliz si no 
en lo pronto , á lo menos con el transcurso del tiempo , se 
decidió á formarla teniendo á la vista no solo la de Cádiz, si- 
no la de Caracas y otras provincias, que trabajaban como los 
mexicanos por su independencia. Habian leido la de los Es- 
tados-Unidos del Norte, pero mas sesudos nuestros legislado- 
res que los del año de 1824, que la proponian por modelo 
de imitación, no quisieron ni aun pensar en la federación de las 
provincias, porque estaban bien convencidos de que lo que con. 
venia á estas para triunfar de sus enemigos era unirse, con- 
centrarse, y no dividirse. Esta importantísima verdad se las 
liabia puesto á la vista lo ocurrido en España en 1808, en 
que cada provincia erigió su gobierno , cada junta tenia miras 
de superioridad sobre las Amérícas ó sobre otras provincias 
de la Península, y el resultado que esto dio fué proporcionar 
ventajas á los franceses, hasta que desengañados á gran costa 
erigieron la junta llamada Cenlrid, que fué el centro de uni- 
dad de acción , y que evitó los estragos de la demagogia que 
ya amenazaba por muchas partes su deforme cabeza. ¿Quién lo 
creyera? los mismos españoles nos procuraron persuadir esta 
verdad, reimprimiendo en México el plan propuesto á todas las 
juntas de España por la de Valencia en 16 de julio de 1808, 
y reproducido por la de Sevilla en 8 de agosto del mismo año. 
La concen^aeion fué la basa de la constitución de Apatzingan, 
y ¡ojalá que jamas la perdamos de vista á despecho de los que 
hoy trabajan por reponer la federación! 

137. Después de las desgraciadas acciones de Chichihualco, 
Tlacotepec, el Limón y Veladero, y retirada de Acapulco en 
que perdió Morelos todo el prestigio adquirido en las anterio- 
res campañas, trató de situarse en el campo de Atijo, que él 
mismo fortificó con sus manos; pretendía hacerse fuerte en 
aquel punto , prometiéndose que el orden de los sucesos lo sa- 
carian de allí como lo habian sacado del Veladero; pero las 
circunstancias eran totalmente diversas, sus desgracias le ha- 
bían concitado enemigos, y estos estaban empeñados en per^ 
deorlo, y procuraron introducir la desunión entre él, y los vo. 
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^ea del congreso ; mas al fin el buen sentido de este cuerpo 
JiizQ que desoyendo la voz de la calumnia se le Uastase para 
ponerlo al frente del gobierno, y oír bu dictamen en la forma- 
cion de la conMitucion proyectada ; destinóse una diputación pa* 
xa que lo recibiese » y esta acción urbana digna de aquel euer* 
po» y del iluiHre personage á quien se dirigía, bastó parabor* 
rar toda impresión siniestra que hubiera entre uno y otros. 
Morolos fué recibido, obsequiado, y acatado por todos, y pues- 
to á la cabeza ddi poder ejecutivo en compañía del Dr« Cós y 
Lfceaga : los tres comenzaron á trabajar con tanta actividad y 
acierto, que puede decirse que inftmdieron un nuevo aliento db 
vida , y reaiiímaron 4 la Nación moribunda. Trabajóse con la 
mayor constancia en la formación de la constitución, hacien- 
do estancias el congreso en los campcNi: muchas veces bajo 
Jos arboles se tenían las diseu8Íoi»ss, no pocos días carecieron 
dé la agua nuiy precisa para beber, y tuvieron q)uo apagar la 
sed devoradora con algunas naranjas dulces que chapaban; 
faltos de víveres «e alimentaban con parota, esquite, é sea 
maíz tostado ; esto hicieron aquellos ih«9tres mexicanos por sal- 
var 4 su Patria , y de los coales algunos pocos quo' hoy e^tift- 
teit s<M]i mirados con seno y desprecio por muchos de sus com- 
patriotas t y aun se les^ disputa su mérito por los que no tie- 
nen otro que haber ido á formar la corte á Tacubaya al' Sr. 
Iturbide para obtener un empleo brillante y lucroso , y de hi»- 
ceise pasar por excelentes patriotas, üin contar algunos de los 
que sirvieron en el ejército de k>s ospanoles, y laciendo de 
esbirros suyos derramafon la sangre def los Uamadoo insuigeo* 
tes, tratándolos como & traidores, hereges, y exeomulgaMi« 

128. Este decreto constitucional se firmé en 22 de octubre 
de 1814 en él pueblo de Apatzingan , de donde tomó el nom- 
bre, y fué recibido por toda la kiacion mexicana con un re^ 
gocijo tal, que solo puede compararse con la irritación que pro- 
dujo en el ánimo de los españoles y de su gobierno» Calleja 
lo remitió al acuerdo de oidores, y conformándose con su &- 
Uo lo mandó quemar por mano de verdugo , como se veríñcó 
en la plaza mayor dé México la mañana áéi día 24 de mayo 
de 1815. Dentro del circo de la estatua ecuestre de Carlos 
IV. que hoy está colocada en el patio de la Universidad, ae 
colocó un docel con el retrato del Rey Femando, custodiado 
por un piquete de la compañía de policía, y hacía el ángulo 
izquierdo se levantó un tdblado sobre el que se incendió dioho 
deéreto y algunas proclamas por mano del verdugo. En el ar- 
ticulo 3. de las providencias que mandó observar Calleja panr 
supríiiiif la circulación de este decreto y áo <Aro0 varios pape- 
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2^ 4e l¿ ^nia^a Hipeciev ae impooia pana áe la vida al ^ue 
loa retuviera y oo eiHre^ara dentro delerceso día y con mas la 
caaíiscacioa de tcNdas sus bieoes al que por escrito ó. de pala* 
bra los defendíase ó apoyase. Un D* Pedro Gmualez , caaé- 
QÍ@o de MéxvSo impugnó dtpho decreto , califícAodolo de he- 
rético ; hay ciertos teólogos de lecket que otros llaman de pan 
HemOf <iue tieoon su cartahon donde meten, ajustan^ y daa 
tomillo á las proposiciones ó doctrinas que no les agradan, y 
dándoles rail conversionea aunque sea» theorémas de la moral 
mas pura las sacan heréticas, y tal vez comprendidas entre 
las proposiciones condenadas por algún Papa , y tcd suerte cu» 
po á la inocente constitución de Apatztngan. Este^ calificador 
no quedó sin recompensa , pues Fernando VIL lo premié su 
tral>ajo agraciándolo con la gran Cruz de María Isa^ la Ca- 
tólica , ó sea la orden de Matar Indios. Recibió el diploma 
el mismo día que entró el ejéíroito Trigarante en México, Itur* 
l»de le excitó á.qu6 ornase su cuello con aquella insignia (que 
tal ¥ez la habría pretendido para sí, porque todos eran har- 
rína de un costal) y tan liberal üao como otro, y 6b-^ 
trambos como Ferxmndo VII. ; mt» sq abstuvo de hacerlo por» 
que 3^ en aqudk época habría sido ub Sao^eniCo de añrenta* 
En seguida expidió su edicto la laquisicioB de México, ex- 
ccMBulgaiido á ios Tócales «del congreso, cuyos nombres se noa 
permitirá poner aquí, y ojalá pudiéramos colocar sus retratos 
como se ha hecho «a Norte América, para honrar la memoria 
dls los que. firmaron dicho decreto de independencia de logla^p* 
Ierra, y fberbn los «igutentes*-— JiMié Maria lAcemgat por Gua« 
n«xuáto.*Wbatf. Ski» Verdmzoo, por Miohoaoán* — JÓ9é Marmt 
Marelotf por Nuero Reino de León.— -JSMié Mmniel Berrera^ 
por Tecpa]u--Jbfitf; Maria Cd», por Zaeatecas.^-José Scésr^ 
€a§kAedaf por DumagOír— Cornea OrU» de Zarate, por Tlax« 
cafau^-iUottffel de Aj£reée p SoriOf por Qtterétaro.-*Aníoiii0 
José Mkítezumaj por Coabinhu^-JiMe María Poúeé de Leen, 
por Sonora -^ Frameisco Argamáor, por San Luis Potosí.*^ 
JK IgHae» Rayón ^ por Guiidalaxara. — D. Manvel SMt» 
Crespo,, por Oaxaca.-^/>. Anárée Quintana Roo, por Yii^ 
catán. -^Z>. Antonio Sesma, por Puebla. '—Z>. CárU» Ma^- 
pia Bngtamante, por México; aun^é Rayón y Bustamante 
no firmaron esta constitución por hallaiBo ausentes en co^ 
misión, 'pero contribuyeroi> con sus luces á su formación* 
He aquí Ids que con mano intrépida y corazón magnánimo die- 
ron á su Patria la {nimem constitucioii , que mejorada deipuea 
afianzaría pcu'a siempre su libertad. Muy poco faltó para qué 
al co^igreso bcdxese sido arrestado en un momento» y fiMÍlado 
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por Itarbide en Ario cuando expedicionó al efecto , hadendo 
marchas forzadas con el mayor sigilo para sorpretider esta cor- 
poracion, caminando de noche por entre lae mayores aspere- 
zas y bosques impenetrables. £1 congreso «n medio de la mi« 
seria y calamidades que lo abrumaban, y ñtlto de tallera, eri- 
gió sin embargo una medalla de plata para perpetuar la me^ 
moría de este acontecimiento venturoso. Celebrólo como pudó 
con demostraciones de júIhIo , á que concurrieron muchos pue* 
blos ; dióse un sarao , y en la noche del festín se le vio al 
Sr. Morolos enloquecerse de júbilo , y danzar en él á pesar de 
su gravedad y ' circunspección como pudiera un joven festivo: 
aquella asamblea olvidó en este dia todos sus trabajos, y se 
dio por recompensada de ellos al consignar su nombre en aque- 
lla carta de libertad. ¿Quién creerá que en 1821 cuamio Itur- 
bidé era proclamado libertador del pueblo meiicano y marcha, 
ha de Puebla para México, hubiese impedido que en aquella 
ciudad se reimprimiese esta misma constitución, como á poco se 
verificó en México en la oficina de Ontiveros?. • •• Qttod 9emd 
imbuta ee recens aervabit odorem testa diu (dijo Horacio), y 
esta sentencia se cumplió al pie de la l^ra. £1 que amó ea 
su tierna edad el servilismo, jamas puede ser un verdadero libe* 
tbA. Las conversiones sinceras son tan raras en lo político c<k 
mo en lo moral. La Iglesia católica solo celebra dos de este 
género , la de S, Pablo, y la de S, Agustii^. 

> 1^. El Virey Calleja no se contentó co» decir anathema 
á la constitución de Apatzingan , > y condenarla á la pena de 
los judaisantes que ^l la de fuego, sino que exigió de todos 
los ayuntamientos que hiciesen su pretexta soleóme de fideM- 
dad al Rey, y de no haber tenido parte alguna en su formación^ 
algo mas, ^leeretó que^ los soldados que él habla mandado le- 
vantar en las haciendas, y que eú buen caÉteUaao se üaíma- 
ban por estas circunstancias Aimtfgixkare* ^ se llamasen desde 
eatoiices FHeks r^idúUu , asi como D. Quiote hizo llamar á 
las doncellais del partido, Ttihma y Meilkmra que lo habian ar- 
mado Caballero en la venta, DiÁa Toloaa^ y Dona Miüin»^ 
rmí ¡tan mentecato era este Virey como el Andante^ manehe- 
gof Las gacetas- ee Uenbron de esta» protextaé de fidelidad, 
^yas actas originales ó testimoniadas se mandaron á Eispaña, 
lasque en 18^1 fueroa desÉientidaíi por las. mismos corpora- 
ciones que Ims formaron; ¡c^n enastas puertlidcules se enga- 
ñaü los hontees ! En esta época ae multiptícanm les esfiíer- 
sos del gobierno español > para ikr ^ úkino goipe. & la revo» 
hi^n que ya daba por cbocluida» no de-> otro modo que el ase* 
sino que vé á su víctimct titubeante coaí la muerte, mttlti{^cár 
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con furor sus puñdadas para rematarla» y cantar ufano el triun- 
fo sobre su cadáver. El comandante CloDariw) hacia sus cor- 
rerias en la proviacia de Michoacán, OrranHa sorprendía al 
famoso Pachón en Dolores, ¡iurbide en. el camino de Celaya 
á Chamacuero, no solo atacaba con despecho á los ameríca-- 
nos , sino que hacia fusilar á sus mismos soldados que habian 
mostrado cobardía en las batallas. Orrantia, emulo del furor 
de éste lo desarrolló en la memorable acción de los Altos de 
Ibarra; no obstante este cúmulo de desgracias» el valor amerí* 
cano triunfa del general Llano en Cóporo, é 1 túrbido que dirije 
el asalto de aquella plaza hace ver á las columnas que capitanea 
que también sabe huir cuando encuentra resistencia , 6rden y 
valor en ^us CQntrarios ; D. Ramón Rayón y su hermano D« 
Ignacio encargado de defender aquel asilo sagrado de la li- 
bertad perseguida» dan honor á su Patria y reaniman el res- 
to de una esperanza ya casi muerta. Las satisfacciones del 
congreso» causadas por dos de sus miembros» llenan después & 
acuella corporación de amargura » aunque por diversas causas» 
porque muere el diputado Soria » en quién ^ tenia un joven no 
menos sabio que religioso, pues muere humildemente en un 
estera; y el Doctor Cós olvidado de sus principios» de la le* 
nidad de su estado» y de las obligaciones que habia con- 
traído con la Patria y con aquella corporación de que era miem- 
bro» se suUeva c<mtra la misma» conspira acaso por adqui- 
rirse una nombradla que no necesitaba» y precisa á Morelos 
á que vaya é. prenderlo. ¡Quién pudiera correr un velo sobre 
estos atentados que mancillaron para siempre la gloria del au- 
tpr del plan de paz y guerra » de un plan el mas justo y fi- 
lantrópico que en aquellos dias de crueldad pudiera presen- 
tarse! Pero la exactitud de la historia nos compromete 4 de- 
cir con dolor.» que Cós desdl)edeció al congreso» lo pintó co* 
mo vendido ¿ los españoles» é hizo armas contra la sobera- 
nía, nacional. Era este un hombre de fibra» poseía la con- 
ciencia de su /9aber* y era orgulloso ; tan mala predisposición 
lo hizo hundirse en la cima del desorden: iba ya á ser con- 
denado t la fnuerte; pero el clero y pueblo de Uruapan que 
imploraron del c<»igreso la gracia de la vida, lo libertaron de 
la muerte; habriiU recibido con la firmeza de un estoico; 
tal era su carácter y resolución. • . • aun presentado después 
ante el general Negrete por haber sido hecho prisionero» le 
confesó que la gracia del indulto no lo recibía de grado. Mu- 
rió por fio victima de su intrepidez en Patzcuaro» pues no 
pudiendo sufrir la lentitud de un criado suyo, á quien llamaba 
deflde su cama ^nde yacia enf^^rmo , se levantó despechado y 
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dieséalzo á l<6inar ^ué se yo que 000a sin arroparae, j la im. 
presión dd aire fe eaosé hiege ht muerte. 

ISfy. EMes gorpes reiterados habriaa produeido ht total rui- 
na de la revoHieton, si un aecideoté inopÍDado do la hubiese 
retardado por algún i*as tiHupo, y que faenm debidos al mis^ 
tno que oCf^cMié el gtiíío de independencia , es decir , á ¿Vo- 
pohon Bonapufie, Este hombre de si^s, de quien apenas pue- 
de fbrniar una idea exacta ki misma generación que presenció 
sus grandiosos beehos , y qat por mucho tiempo cual otro Ale- 
jandro hizo enmudecer ta tierra á su ppe^iencia, había emigra- 
do del Elva 7 presenládose en los eonfines de su imperio pa- 
ra re<íobrarlor la vista sola de este famoso guerrero descon-» 
certó á los soldados memdados para batirlo. •• . Aquí tenéis, 
les d^, á vuestra Emperador. . . tiradle. • • estas mágicas pa- 
labras los desconciertan, reeonocen luago en ét al hijo queri- 
do de la victoria, al genio mas extraordinario que había vis^ 
fo la Fhincia : todos lo victorean , se ponen á sus órdenes, y 
el que apenas había sabido de una isla que ocupa un triste lug^ 
én el mapa*, se presenta en París con un ejército tan bri- 
llante como el que pudiera preceder «1 carro de Sesostris ; la 
Europa se conmueve , los Reyes se aturden , Femando VIL 
se sobresalta, y temeroso dé verse conducido segunda vez á 
la 'íbrtafeza ée Valansay , reúne un -cacito y lo coloca en 
las' fronteras. Machas de esas tropa» estaban destñíadas •pa-' 
tSL sul^ugar ambfts Amérieae». Por tan inopinado trastera 
no^se eonciben 'gnmdes esperanzad de que yn, no venamos so- 
bre nuestras playas aquellas omiROsa-s huestes que nos haMan 
cansado tctntas pesadumbres; pero ^1 cielo 'lo dispone de otro 
modo :' el héroe dé^ ía Tipuncia solo tenia seikdade» en ei libro 
de los* dectetosi eternos uñ reinado és isiem^ éku^ concluido el 
cual seria trasladado á la ye«a é& Santa El^a , para fÉíoiir* 
atfí acompañado ée la fítosofia y del desei^ñer, ^cm mas glo- 
ría y honor en eV ^seno de tm&s cuantos amrgios fieles, y vir- 
tiendo oráculoe de «abiduiia , que csMtndo birlaba con la pür- 
pttra en el trono de S% Lifls; Pte nm Ü aB ome esite desahogo, y 
que pague á la^ ves an"<ribu*lo^ de ad^tracto» y respeto ár «n 
personage-, sobre quien m poscerfdbd nwritíplreará' los elogioS' 
que le ha negado^nn grat^ parte die- Ja generaer^n presenta (1 ). 
P^só la gloria d^ este hombre sin por, Femaerdo^ quedó reco- 



[1] 'Ua wímiro en ta carrera' ée 9us t^rffoef ferm no^en Ai eorr- 
daetetpéé/idaqtie-gnardá€(mE9fm%mf nim propiaite un éoíteadór d& 
tronos fjnedewi Monarca. Léanse km Jlfetivsrtb^ dd Sr, B^ Pradt, 
testigo' frtÉtncidit de este'ket^indeemUe^p e^ttomfti/assw 
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brado del sosto aabieodo su desgracia » y voItíó fH aspecto nú** 
náz sebre este pueblo para coosunar su esclavitud* Ocupóse 
de aprestar uoa grande e:|LpedicioQ sobre él, y como después 
veremos, esta im&Baa fuerza qu^ disponía para sojuzgarnos^ so* 
Jo sirvió para quitarle el cetro de hierro coo que oprimía y 
pesaba sobre dos musdos. 

131. Alejado este temor de su digno lugar teniente Calle- 
ja» éste por su parte nos multiplicó las desgracias, creyén- 
dose ya mas y mas seguro en su dominación. £1 congreso 
entendió que debía trasladarse á Tehuacán para recibir auxi- 
lios de Norte América con que se le había engañado , y que 
debía ponerse en contacto con las principales poblaciones para 
ocupar las ciudades de PueUa y Oaxaca, teniendo puntos de 
apoyo en los campamentos de Guerrero en la Mixteca , de Ro- 
sains en Tehuacán , de Victoria en el fuerte de Palmillas en 
Ja provincia de Veraoruz, y de Osorno en Zacatlán. Unos 
x^uantos aventureros, asilados en Boquilla de Piedra, habían en- 
tonces planteado allí un comercáo de que sacaron no poco pro- 
vecho, y nos hÁeieron concebir las mas lisonjeras esperanaas 
de que en breve abundaríamos de todo, principalmente de ar- 
mamento con que podíamos terminar nuestra lucha; aumentó 
osta ilusión lisonjera d enviado á Norte América de nuestro 
congreso (el Lie D. José Manuel de Herrera) que solo lle- 
gó á Nueva Orleans , y nada hizo de provecho ; mas todo 
desapareció como un cnieno en brevisioios días; Boquilla de 
Piedra fué tomado por el general D. José Rincón.» y Bosainz 
fué arrestado por el genecal Terán con general contento de sus 
mismos soldados que veían en éU <io uü gefe sino un tú^ 
^ue había fijado su caverna junto á la llamea Palma dd Tw' 
ror 9 en la fortaleza del «erro Colorado > y desde- deüde entre 
algunas víctimas había volado al eielo la virtuosa^ akna del co- 
íTonel Z>. í)^€mcÍ9co iifToy«vs, para pedir venganza anie el tro- 
no del Eterno, contra un hombre que deshonraba la especie 
iwBMiiia ; venganza justa que le fué otorgada. Efectivamente., 
Bosainz muriói después fusilado en Puebla , coofósando coa 1^ 
^raas de arrepentimiento que estaba inocente del crimen que 
«e le imputaba, pero que mesecia aquel castigo por los que 
él había dado á hombres inculpables. Había ademas otros- mo- 
rivos poi^roSos que estxediaban la. traslación del congreso á 
estos puntos , y eran las desazones . tenidas entre RoMuns y 
Victoria ; negábase este á partir een 44 los desfKtjos qua ad- 
tpiiria en los frecuentes ataques que daba á, los< eouiboyes que 
trasMítaban de Veracruz á México » y de es^a ciudad á aquor 
ifai pksa : los dessannea . escandalosos de ilosaúiz llegaron al 
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fnmto de salir á batir huí Hierzas stibalteraad de Veracruz , y 
de hecho se dio un ataque feroz en hi bomuica de Xamapa á 
Félix Lana, que habría humillado á Roeainz n au «obeilna 
no hubiese «ido superior á su desgracia; todo esto hizo creer 
al congreso que ya tocaba el término de una disolución que 
solo podría evitar con su presencia. Para proporcionarse una 
marcha segura, se mandaron poner en movimiento las divisiones 
Amerícanas de Guerrero^ de Sesma^ de Tekuacán, y áe Osar» 
nOf que llamasen la atención del gébiemo por diferentes pun- 
tos ; y si hemos de creer á TarrerOe (escritor espafiol y pc^o 
exacto en mucho de lo que ciienta),. Calleja hizo lo mismo 
para sorprender en el tránsito al congreso. Salió éste de Urua* 
pan el 39 de septiémlMre bajo la dirección de Morelos; mas por 
el estravio de una mola que conduela parte del archivo del ramo 
de hacienda, hizo alto la división en Teemalaca á pesar de 
las instancias que los dipotados Sesma y Ponce hicieron á Mo. 
reíos para que no se detuviese hasta incorporarse con las tro» 
pas de Guerrero, á quien se le tenia avisado do ante mano. 
£a la noche del 3 de noviembre pasó el comandante español 
Concha el rio de Atenango, y aun se le mojaron sus muni^ 
cienes: Morelos se descuidó en poner allí una avanzada para 
que le diese aviso de cualquier novedad , pues ya se creía fue- 
ra de peligro; Concha habia penetrado el rumbo que llevaba 
el congreso, y el capitán (que dicen fué D. Manuel Gómez) le ex- 
citó eficazmente á que forzffse la marcha para seguir á More- 
los , pues trataba de demorarse ; asunto que se trató en junta 
de guerra y se acordó: así es que el día 6 de noviem- 
bre Concha ocupó kt iglesia de Tesmalaca, destacó guerñUas 
que alcanzasen la divisiim mexicana que á poco engrosó c<m 
mayor ñierza, y atacándola en un estrecho, embarazado ade* 
isias con el coniboy que caminaba con el conjpisso» fácilmente 
pudo derrotar aquella masa ó grupo de gente desordenada: Mo- 
relos necesitó itfrimarse á un cerro inmediato que en vano in- 
tentó trepar, á cuya sazón se le presentó Matías Cammeo^ 
con unos soldados , á quien conoció , pues se había desertado 
de su ^rcito, y lo prendió (1). Lo» diputados avanzarcm 
cuanto mas pudieron haata el río de Mescala que eiwontraroQ 



te 17, 



EHe heck&está referido con battmOe éíslenáan en la Car^ 
tamo 3., époea tercera del Cuadré histórico. Eseuao por lo 
mismo éetúÜarhi y perla pena que me causa recordar la dedada 
de uno de los hombres que mas he amado en mi vida; sin embargo 
no puedo menos de quefarme de que d gobierno independiente de 
Mésneo hubiese colocado en las fitas del e^cUo é un ente tan 
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bien crecido» y pasaron deraudándove de la ropa. Al dia ti-* 
^ente se presentó Guerrero á auxilia ríos» el que sabida la des- 
gracia del Sr« Morelos comenzó á llorar como un niño; los 
diputados descansaron en su campamento» y después pasaron 
4 Tehuacán escoltados por el mismo Guerrero. 

132. Conducido Morolos al pueblo de Tesmalaca, sus ene» 
migoB á guisa de canes rabiosos, celebraron su triunfo con gri- 
ta y dianas, y lo llenaron de ultrajes, sobre lo que reconvino 
á Concha recordándole la humanidad con que él á su vez ha<n 
faía tratado á los prisioDeros españoles. Anuncióse su venida y 
llegada á S. Agustin de las Cuevas, y esto ocasionó el que 
muchos curiosos saliesen á conoeer á aquel hombre cu3ras proe* 
zas ningún mexicano ignoraba. Por desgracia de la Patria es» 
taba ya repuesto el tribunal de la inquisición de México, pues 
•rigido Femando VIL en tirano, no era posible que desarrollase 
su ferocidad sino auxiliándose con esta corporación de verdu^^os 
que eran su brazo derecho. Morolos fué, por tanto, hundido 
en un calabozo del santo oficio, y entregado en las manos de 
BU fiscal el Dr. D. Jo9é Marta Tirado y PriegOf como pu- 
diera serlo una cordera en las fauces de un lobo hambríen-^ 
to« Morelos tenia flaquezas de hombre, pero jamás se apartó 
de los principios del dogma religioso: su gran crimen fué ha- 
ber cooperado á la independencia de su nación; pero este era 
imperdonable para los españoles , y procuraban mezclarlo con 
fBl de impiedad y heregia para hacer odiosos á los que acusa- 
ban de insurgentes. La apología de Morelos la forman los 
veinte y un cargos de acusación que contra él hizo el fiscal 
Tirado, en los que se vé que faltando este ministro 4 la buena 
£é de su ofícip fiscal, y haciendo traición 4 su sentido común le 
acusó , no por hecl^os sina pmr iperaa conjeturas , y dáudolas 
por hechos probados dedujo.de imcríoMíñ otro crimen, y hé 
iK|uí la basa de una sentencia . dc^finitiva ep que sus jueces I9 
declararon her$ge formalf cUmátka^ apóstata^ lascivo^ hipócritOf 
enemigo irreconcüiaUe del crÍ9Hamsfno, y como 4 tal lo conde- 
naron 4 la pena de deposición, y á que asistiera á su auto en 
trage de penitente con sotanilla» sin cuello y vela verde: 4 que 
hiciera confesión general y tomara ejercicios, y para el ines- 
p^rado y reinotipima caso de qj^ se le perdonara la vidí^ 4 
poa raclusion para todo el resto, de ella ^ África, 4 disposi- 
ción del Inquisi^r general , con obligación de rezar todos lof 
viernes del ai^o los «almos.peniteMpiaks y el rosario de l^ Vir- 

vil. foniflel tal C^rranoc^ ¿Cuáittoe de estos viten hoy á expensas 
del erario^ y comen sobrado pan á manteles! ,^ ., 
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gen» fijándose en la iglesia Catedral un Sambenito como á he- 
rege formal reconciliiáo. 

138. Tal fué la famosa sentencia de este inicuo y bárbara 
tribunal dada en noTiembre de 1815, después de que en la» 
cortes de Cádiz se babia mostrado á la iñx del mundo lo mons- 
truoso de este establecimiento, y de que así lo habían proba- 
do con escritos muy luminosos (reimpresos en México) los i\i- 
értmes y Mexicu. ¡Qué espectáculo mas vergonzoso que ver lo 
mas florido de nuestro clero y nobleza asistir á este acto dé 
iniquidad con los brazos cruzados, los cijos bajos, guardando un 
silencio respetuoso de novicios, oyendo rebusnar á aquellos esteta 
pidos jueces, con su fiscal, rodeados de guardias y eon todos los 
aparatos del terror, sin osar pronunciar ni utia sola palabra, y 
escuchando esta relación como pudieran los Persas los orácu- 
los de sus Bracmanes!. • • • \0 misen hünánés} \0 homines aá 
serviHum ruUíí podría yo decir como un emperador Romano 
euando veía arrastrarse á sus pies á los mismos abyectos que 
se los besaban» Sube de punto esta reflexión cuando se con- 
sidera que los mismos jueces que condenaban esta victima es- 
taban convencidos en el fondo de sus corazones ée su mecen^ 
eia religioáOj y que se hacían traición á si mismos. Muchos 
del auditorio necesitaron reprimir sus lágrimas á vista de aquel 
espectáculo, y pudiera asegurarse' que en este motnenlo decretó 
el cielo nuestra emancipación, movido de sos aplicas , para fi«> 
bramos de las garras de tamafla tirtnfa. Españoles! si estabais 
quejosos de que este hombre os quitase de Ms manos ese mismo 
imperio que vosotnis arrancasteis de las de Moctifenzoma, ven- 
gaos de él, miradlo como á un, enen^igo que pretendie recobrar 
lo que habíais salteado; cfn lá Kd de laA armas vence el dere- 
cho del mas Tuerte ,'' no' en ia '^é' hi razón ; pero áé ninguna 
manera confundáis está' cáuétt.qbé^ e&^ lá de los ladrones, con- 
tra sus legítimos dueños, coh la de Bios: in tehgais por erfAét^- 
ia á quien con "sus propitus**. manos zanjó ' los cimientos de su 
parroquia para erigirte mí templo á' Jesucristo crudficado: no 
mezcléis á la Divinidad én vuestras querellas, no bi insultéis.. 
SabfKi que en esta vefe hkbeis representado e\ mismo papel qtie 
Pizarro cuando intimó i aquel Inca que preguntó quién le 
había dado al Papa el dominio de su imperio para que se lo 
quitase , y porque despreció al ministro que le hizo semejan-* 
te intimación, y arrojó su breviario, lo hizo morir en las Ua^ 
mas tsomo á hereje. ..• Corredooü, y avergonzaos de aparecer 
en el siglo diez y nueve tan bárbaros é idiotas» ,tan fvroces', 
crueles é hipócritas," conio Ib Hieron Ttiestros mayores en ^ 
siglo de Torquemada. . j >. 
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134. Morelos presenció esta escena ridiculamente vestido; 
obróla con serenidad de ánimo ; pero su «ensibilidad se alteró 
cuando en la ceremonia de la degradación se procedió á raer- 
)e las manos, figurando que quedaba despojado del carácter sa- 
cerdotal: ¡vive Dios que cuando no hubiera manifestado su fé 
ortodoxa con innumerables pruebas, esta sola bastaría para con- 
futar las imputaciones fiscales; con aquellas nnmoos ungidas con 
el óleo santo, él babia abierto las puertas etemales de la glo- 
ria á muchos pecadores, y les había desatado las hgaduras del 
demonio; con ellas (sirviéndole como de remos) había atrave^ 
sado los ríos mas caudalosos para administrar el sacramento 
de la penitencia á cualesquier hora de la noche en medio de 
la tempestad, y de la mas copiosa Uuvia, á sus feligreses; con 
ellas había tomado el incensario para elevar como ángel de 
paz, el tributo de adoraciones al que preside en las alturas; 
con ellas también, cual esforzado Macabeo, habia empuñado la 
espada para defender como ciudadano los sacrosantos derechos 
de su Nación oprimida. • • • ah! En vano os cansasteis» mons- 
truos de la ignorancia y de la hipocresía, en deturpar y eovi- 
lecer á este Yaron malhadado, porque Morelos m presentará 
ÚL los ojos de la posteridad como uno de los héroes Mexioa* 
nos, y á su nombre ilustre que se pronunciará con respeto , 
siempre se le darán los epítetos de inoe^nte , rdigioso , pene^ 
guidOy libertador heroico de su Patria, y obtendrá un lugar mu)r 
marcado en el martirdogio de \%,% victimas d& la Iihj[uíImcío& 
de México. 

135. Hemos descrito la primera escena de horror , y es 
preciso referir la segimda, aunque con mano tréknuta, porque 
la amargura ocupa nuestro corazón, á pesar de qué han trans» 
corrido veinte y tres años de sucedida. Lft jurisdicción nnlitar 
comenzó á instrtifrli» su segundo proceso, y el auditor Bataller 
negentó las actuaciones, y después estendió su parecer conde« 
nándolo á muerte; Morelos respondió á los cargos con dignidad 
y desembarazo; era tal (he dicho en el Cuadro histórico, y aho- 
tB. repifo) su continente, q«e aterraba á sus miíAnos guardtanest 
y aun parece que estos tenían empeño en tributario respe- 
tos: hablábanle con el mismo comedimiento que pu(fieran sus 
soldados en campaña; y todos se esmeraban en afivíar su suer« 
te: todo está dicho con asegurar que Calleja llegó á consi- 
derarlo, y entré los que fíieron á conocerio se presenté disfira- 
zsdo una noche:' su esposa de rodillas le estrechó fuertemen» 
te parajquelo mandase á España. ... ¿Quieres (larespcndió) 
que mañana amanezca yo preso como mi antecesor Iturrigap- 
ray? Temía justamente á esta raza de víboras, que contaban 
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basta por momentos ia existeocía dé Morolos. Temeroso et 
Virey de que se supiese el día de la ejecucioo, procuró ocul-^ 
tarla al Publico; sacósele temprano de la ciudadela, y condu- 
ciéndosele á S. Cristóbal Ecatepec, se le preparó de comer 
en el cuerpo de guardia de aquel destacamento; sentóse 4 la 
mesa, y lo bizo con mas serenidad que Leónidas en el (Uti- 
mo banquete que dio á sus trescientos Espartanos para sor- 
prender el campo de Xerges en que fué inmolado. La con- 
Tersacion en aquel acto rodó sobre el mérito de la fábrica ma- 
terial de la iglesia del pueblo» y sobre cosas indiferentes. Con- 
cluida la comida, le dijo su conductor el comandante Con- 
cba. • • • ¿Sabe V. á qué ha venido aquí? No lo sé, respondió 
Morolos , pero lo presumo* • • • A morir. • • • Si , pues tómese 
V. el tiempo necesario. • • • Dentro de breve despacho (dijo Mo- 
rolos) ; pero permítame V. que fume un puro, pues lo tengo 
de costumbre después de comer. Encendiólo con tranquilidad, 
trajéronle un fraile para que lo confesase. • •• Que venga el 
cura (dijo)» pues no he gustado confesarme con frailes; de he- 
cho, vino el vicario, y encerrándose con él en una pieza re- 
cibió la ultima absolución. Oyó tocar las cajas, vio desfilar la 
tropa» y dijo» • • . esta llamada es para formar, no mortifique- 
mos mas* • • • Déme V. un abrazo, Sr« Concha, y será el úl- 
timo que nos demos; metió los brazos en la turca, se la ajus«> 
'tó bien y dijo, f • • Esta será mi mortqjot pues aq$LÍ no hay otra. 
Quisiéronle vendar los ojos, y se resistió diciendo, no hay aquí 
otro objeto que me distraiga. Sacó el relox , vio la hora, pi- 
dió un Crucifijo y le dijo estas formales palabras : ^Señor , si 
he obrado 5tsn, tó lo sabes;, y si mal, yo me acojo á tu infinita 
misericordia,^^ Persistieron en que se vendara los ojos» y sa- 
cando su pañuelo lo hizo él mismo, dándole vueltas por las 
puntas encontradas» y se lo amarró. • • • ¿Aquí es el lugar? (pre- 
guntó). Mas adelante respondieron; dio unos cuantos pasos» y 
habiéndole dicho que se hincase lo hizo, y por detrás lo fusi-^ 
laron duplicándole las descargas por no haberse empleado bien 
los tiros; al caer dio dos botes contra el suelo , y un horren- 
do y herido grito, cual pudiera dar un tigre puesto entre el 
Cazador y el venablo. Su alma voló á colocarse en aquel lu- 
gar que , según decia Cicerón , tienen los dioses preparado 4 
los que amaron á su Patria, y dieron la vida por ella. • • . Asi 
murió el Gran Morelos, ¡Mexicanos! ¡Mirad como muere un 
hombre de bien. ... un buen Patriota!!! •• ••• 

136. La pluma cansada de referir desgracias» suspende por 
un momento $u curso y. a*, no puede menos de escribir con 
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«i sabio P. Mariana „Qué pesada cosa es relatar sus ultrajes* 
nuestras miserias y peligros , y cosa muy vana encarecellas 
con palabras, derramar iágrimas» despedir soepiros.^' Ah! cuan* 
tas no han derramado después de esta desgracia muchos de 
los que nos las causaron en los destierros y confinaciones en 
países insalubres; en los mares» siendo juguete de sus olas, en 
tierras inhospitalarias , víctimas de la miseria , y viendo morir 
sin remedio á sus hijas y esposas! £1 cielo es justo , y tarde 
ó temprano descarga su brazo prepotente contra el que provo* . 
ca su venganza! !••• La relación de loe hechos del general Mo- 
retes forman su poema, y para representarlo no ha sido nece- 
sano recurrir á las ficciones poéticas, ni aguardar el transciir- 
so de HD siglo, como aconsejan los preceptores del arte. Yo 
me lisonjeo de haber prestado mérito á la generación presen- 
te y á las futuras, para que reconozcan en él al homl^ ex- 
traordinario de su época, y al ornamento mas bríllant* de su 
gloria; Morolos á la cabeza de un ejército recogiendo laure. 
les, Morelos hundido en uu calabozo, presentado al pueblo en 
ignominia y muriendo en un patíbulo, siempre será grande, 
heroico y magnánimo, y se atraerá irresistiUemente los res- 
petos de las edades venideras* • • • Al decirle este adiós con 
toda la sensibilidad de mi alma, y al trazar estas líneas que 
he regado con mis lágrimas, pues me recuenkn la memoria 
del mejor de mis amigos, no puedo dejar de tributar \m orne, 
naje de justicia á sus virtucks ; mas hallándome embar^ 
gado por el dolor, tomaré las palabras de Eneas á Di- 
do para mostrarla su gratitud, dicioido : ¡oh Morelos! no está 
en mi mano, ni en la de ningún americano, satisfacer nuestro 
reconocimiento á tus servicios. ¡Quieran los dioses, si son sen. 
sibles á la humanidad y justicia, c<^maros de sus dones, y que 
en el placer que está reunido á las acciones virtuosas, encon^ 
treis la digna recompensa de vuestros servicios! ¡Dichosos los 
padres que os dieron la existencia! ¡Dichosos los que te cono, 
eimos, te admiramos, y servimos bajo tus órdenes! Ah! Mien- 
tras que los ríos dirijan su curso hacia el mar: mientras que 
las sombras y nubes giren en derredor de las montañas: míen, 
tras los astros brillen en el firmamento, y en cualquiera lugar 
en^ que rae cdo^ai los destinos , tu nombre siempre me será 
caro, tus beneficios siempre estarán presentes en mi memoria, 
y este pueblo Mexicano siempre los recordará con honor, ad- 
miración, ternura y entusiasmo. •• • por última efusión de mi 
corazón agradecido á sus servicios, déjeseme decir las mismas 
palabras con que Tulio ponderó el nvérito de Milon.... ¡Q 
ierram iütm beatam, quae hume tinm txcepent; hane ingratam 
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n ^eóerít; miáoram si amimrit! Sed fiím sü. Ñeque enim prm 
íacrimu jam hqui pe$eum. • • • 

137» La llegada de Morelos 4 Tehuacán se esperaba ansio» 
iamente por aquel Tecindario , y por «uiaotos le habían visto 
Uegalr en 10 de agosto de 1812 triunfante de Regules en Hua- 
zuapan, f ccm un ej^cito numeroso; probablemente solo D. 
Manuel Mter y Tetéok sentía su venida, temeroso de que le 
hiciera fuertes cargos por haber separado del mando á Ro* 
saiaz» á quien amaba Morelos con eltiaordinaría predilección: 
este se había presentado á indulto al gobierno» y procurado 
indemnizarse tomando ejercicios en la casa Profesa de Méxi- 
co, y haciendo todas aquellas apañencias de hipocresía, de 
«[Ue eran muy llevados los españoles; había ademas presenta- 
do al gobierno un informe sobre el modo con que podía ser 
atacada y tomada la fortaleza de Cerro colorado en Tehua-*- 
cán, Bste punto no lo perdía de vista el gobierno, y se pro^ 
metw tomarlo ocupando previamente á Tehuacán con una 
buena división de expedicionarios y míUcias provinciales de 
Oaxaca, al mando del general D. Melchor Alvarez, quien al 
efecto se puso en mardba; pero antes necesitó tomar el pun- 
to de Teotitlán del camino que cubría á Tehuacán por el 
mifnbo del Oriente. Era este un reducto pequeilo defendido 
por D* Joaquín Terán hermano del general, con corta fuerza, 
el cual se aployaba en la iglesia, y estuvo siliado en los días 
diez y doce de octubre de lfll&; mas apenas tuvo aviso el 
general Terán, cnamk) voló en su soooiro con menos de dos- 
cientos hombres, los cuales como cantoaban á pie 9 Terán les 
dio el calzado de sus dragones, y aun se quitó el suyo para 
aliviarlos en d camino. Este hecho noble y heroico animó mu- 
cho á sus soldados ; asi es que atacaron con vigor á les rea* 
listas , y no solo kis dispersaron , sino que se tomaron la caja 
militar y hasta el equtpaie de Alvarez. £1 triunfo habría sido 
ma3ror sí no se hubiesen ocup^o los soldaéós victoriosos en 
saquear* el éampo enemigo, y por lo que alguna tropa de Oa- 
xaca cpie logró reunirse pudo recobrar dos cañonea que habían 
perdido. Contaban por segura la victoria M realistas, y tan^ 
ro, que llevaban uniformes nuevotf para estrenarlos en Tehua- 
cán, de los que se aprovecharon los Americanos; auxilio gran*- 
de que les jíno bien, pues apenas los cubrían unos andrajos. 

138. Con este triunfo aumentó Terán su prestigio, tanto 
cuanto lo perdió Alvarez en Oaxaoa, que conñaba en los va- 
lientes- expedioionarios de Saboya , que ñieroa á reunirse has- 
la Yanhuitlán en la Mixieca ; no era nuevo en Terán triunfar 
de esta tropay pues el año antenov la obligó á levantar qI.m- 



Digitized by 



Google 



ia7i 
Ú0 ée GílfieayoapaB, Es preciso c^olafuur 4|Uft TeráA ternes to* 
^M io9 tamaSós de ud QxceleQte geoer^i; mas ol espleodpr di^ 
9Ste trtaofo eo brevo lo obaourecié coa k disolucioa de) cgn-^ 
gr«s# de que vamos á. haUar. 

JHsQÍucüm del Congreso* 

i:^ Llegó «s(a eorpoffaciou ¿ Tobuac^n eiCQltada por D> VI, 
oeiHe OiMTMfo la iMMbe del liO de aoviembre en an astado muf 
deplorable per la derrela y prí^ioB d^ Sr, Nc^rekis; «asi iodos ba^ 
bkui perdido sus equipages» y apenas tentau la rq>a que los cur- 
bria, y dd podía oíiüse ia relacioo de su desgracia sin coniaover* 
se; sm embugo, qo perdían la esperanza de salvar la Napion, y 
kiego trataton de oonifdetar él núoiaio d^ vocales que fakabaa 
•ma suplentiui. Preyieildo qu^ el térmÍBO de la prisión del Su 
RIoraka seria fla oaaette» para impedirla interpelaron 4 Calleja 
oonmliiáiulok) taótilmeiite ooa la represaba» Este Califa estaba 
oMiy «BOEguliecido con el vegreso d« Fedmaado al trono. El 
oongieeo se desentendió de todo pan^o de. la .deposición de Bo- 
«atoz » y -estuTo tan dtstaale de aoMrgar á TQrán y quQ por el 
contrarÍQ lo txató con la mayor consftderacion y coiiáanus ca- 
nso m nada hnlitera sucedido» Esta priiden^ conducta fué d^ 
admirar , pues en ^ seno de la. nepresentaci^a <enia Rosaíu^ 
amigos que fMMdstan defender su ^eausa ^con la mi^ma eoíSrgíft 
que fucbera haetirio .él en p«»ona. En la festividad de tme^ 
tta. Seiosa.de Gaaáakipe recibid «il Qongteao lodas rías ateneio.. 
ties que merecía su akk dignidad, aun del miai99 Terén ; pei^a 
•alo fué incamar la victima ^ra deapues io^olai^% «^kí^ar.al 
ídolo fMca daspufis ensueisMe en Ja ara« £1 eacargado de la 
haci^iida publiéa, ó Mámese >el ministro de ella Z^* íanmcio Mmr^ 
limgKi quiso iapansrse de su «stado como era regular; efpti^ iii> 
oomodó á Terán, no acostumbrado á qi«9 se le tomaren iimakr 
tes 9 tono á obcar por, sí solo con ftbsóáula ÍQdepí9íidenoi)a. Y^ 
•atioy segttso <b que si se blibiesa «entrado en . una tliqoidaieku^, 
se babiia mostrado obu purera» pues ata- notorio «que cuanto ad^ 
quina lo emyieaba ecanétmoaoiente en ieü teqoipp. y nrmatioar 
te» de la» tropa; 'pero tambieet estoy oierto: de ,qU6 so «mor pca«- 
pio «a .i«sentift ida asta mMHda. ^ecatadp por «otra )par^ por 
un ^ b ip b r e iassoo» :dttro y exaltad «o sus 'BMtneffas.; hé.aiqiií.4 
pchoar >cbispsBM> del rompioMontou ¡Desde la. llegada ideI<coa^ 
greaa eran freoueatas las «rmas «tt Tebuaeéa^ y ta<^s de ge* 
nerala^ mnuiioíando la aptoxima^ion de la tropa de Pubblat 
preianse^ oieitos tsies. anuncios, porque era muy natural cosa 
persuadirse que tntairiaa los isnemigos de aoxfNEiBPdor ^aquclfai 
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corporación; per^ esto era ionecesarío , pues el mayor y rer* 
dadero enemigo estaba en casa. £1 congreso habia mandado 
balír á los PP. Carmelitas, porque se babian quitado la máscara 
como en todas partes, y seducian á la tropa para la deserción, 
y la corte de ofíeialejos indecentes que tenia Terán lo insufla* 
ba psra que disolviese el congreso» Terán presidió una jun- 
ta de estos pillos donde se trató el asunto, ponderando lo ex- 
cesivb del gasto, por las dotaciones meramente nominales que se 
habian señalado á los diputados* Hizosele salir de nocbe al con. 
greso á una hacienda llamada de S. Fraooisco en las inmediacio. 
nes de Tehuacán, dizque para su nmyor seguridad, y hallándose 
en elhi reunida, hé aquí que se presenta un capitán Pizarm 
de la- confianza de Terán con doscientos hombres y dos ca«- 
flones, é intima prisión al -congreso; la bárbara snidadezca se 
apodera de sus equipajes, hasta la lana de los colchones 
se roba, y «onduce preses á los diputados al convento del 
Carmen donde se les pone incomcmtoados con centioela de 
vista, doblándosele la guardia á Martinex y á />• llaman Ses* 
ma, que se nnraban destinados á la muerte como enemigos 
personales de Terán , y a«n se les hace creer que se dis* 
pongan para morir. Ni aun el brnemérito general D« Nicolás 
Bravo se libra de la prisión, pues también estaba da presiden, 
te en «1 tribunal de justicia. Ciertamente que ni CaHeja nt 
Iturbide habrían tratado al congreso de una manera mas mfa- 
me y vihpenéiosa* A la sazón que se venfícai» ^ arresto^ Te* 
rán aparentaba con su sembianfee y sus palabras en ona junta 
á que se me ^ó en la casa de su tio D» Juan Otálf que aqnel 
era un complot de los oftciales en que él no tenia parte i re« 
deábanlo muchos de ellos, y yo me vi á punto de perecer allí, 
porque i^roponiendose la cuestión de reformar el congreso, di«^ 
je que le único ^ue en mi opinión debería hacerse seria esta-* 
Uécer un departamento ó mesa de guerra, en la que se colo- 
case de oficial maiyor D. Manof^l Terán, que focilitase el des» 
pacho del ramo, como la qae habia en el yireinate. Asistie- 
ron á la' nésma junta los seftores D, Antonio Cmnplido y Lie. 
D. ignado Alas, aRri>es mostitiron tma gran fínneza de opo- 
sición ^ cambio , principalmente el segundo ; uno y otro eran 
hombres de bíed^ y quizá en fuerza 4e su ndoiia probidad no 
fbere» comprendidos en el arresto, aanqne en ellos estaba deposita- 
do el poder ejecutivo. Terminó aquella- escena de iniqoidad con 
dahrse á éar gmeias en* solemne procesión á la parroquia, aaun. 
ciándose este acto y un TV Deum que- se cantó, con repi-^ 

Stes y salvas de artitlerfa; el -cara de Zongolioa Dé Jwuk 
oeksnima Cortés , para dar mas explendar á este acto da 
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ignoaiínia, subi6 al pulpito y en tono de flermooico dyo soleomeS 
disparates, poniendo por palabras del Texto las primeras del can* 
tico BenedictU8 DonUnus ^ia vmtabk €tfecU r€demptíanempleln$ 
Mioe» pintando al congreso con las expresiones mas denigrativas^ 
cuando cuatro dias antes lo había presentado como la corpo- 
ración mas virtuosa. Este fué el hombre atrevido de quien so 
valió Terán para esta intentona , y que se colocó á la van* 
guardia de la facción* Terán se cubría con este y otros de la 
gabilla, para que se alejase la odiosidad que sobre él debería 
recaer* Casi en este mismo momento supo que los facciosos 
habían hundido en un calabozo á />• Juan Bobinsanf benemé- 
rito Anglo-americano» porque luego que supo este atentado co- 
menzó á llorar por la desgracia de la Nación , y voz en cue- 
llo maldecía á su autor, mas luego lo hizo poner en libertad, y 
procuró gflíoarse su afecto y confianza. 

140. Concluida esta farza, vi á Terán lleno de confusión, 
y abrumado de pesadumbre por lo que acababa de pasar, pues 
preveía sus resultados* Esto ya está hecho (me dyo)» es pre- 
ciso llevarlo adelante, extienda V. la acta de cuanto ha ocur- 
rido , y forme el reglamento del nuevo gobierno ; resistíme á 
ello; pero tanto me dijo é instó , que extendí algunos artículos 
para dar orden á las cosas, porque se temiaJuna reacción es- 
pantosa* Firme en mis principios liberales presenté algunas me- 
didas que no aprobó, y siguió el desatinado plan que le pro- 
puso Moctezuma, el cual lo hizo circular á los departamentos de 
iruerzero, Osomo y Victoria para que lo adoptasen; pero to- 
dos uniformes lo reprobaron y se quedó aislado. . Sin embargo 
furocoró llevar adelante su sistema, hizo que se reunieran los 
pueblos (si por tales se entienden algunos indios miserables que 
«e presentaron en Tehuacán tocando sus tambores y chirimías») 
y esta reunión de pobres hombres nombraron sin duda por su 
influjo, un individuo de la comisión ejecuUtyOf que así se llamó á 
su nuevo establecimiento , y cuya denominación ya había he- 
cho efectiva procediendo al arresto de los diputados» como po- 
dría haberse practicado en Francia en los obscuros días de Ro- 
berspíerre, y recayó en el P. Moctezuma Cortés. Esta farza se 
celebró con corridas de bueyes viejos de arado en la plaza de 
Tehuacán, en un corralón de vigas que llamaban plaza de toros; 
y para manifestar una munificencia de príncipe, que marcaba 
sus primeros actos de gobierno con actos de beneficencia, pu- 
blicó Terán un induUo por el que se libró de ser fusilado el Lie. 
1)» Juan Nepomuceno Zelaeta (1). Por auto de Nochebuena puso 

(1) Su vic^ pendía de mi dictamen en la camoyqjtte m qui-- 
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á \(¡iá diputados pteñOB <to fibertad, y éiwía um> áe esto* po!»«« 
▼ilipefidiüdcm «ftli6 de aftf ^ hústnt oáüo ^dte Di^ se to de. 
jifaraiié, y otíd tatito hito e! geoeíaJ D. Nicolás Bravo, llevan, 
dtrse al¿tnios ewetiérados qufe lo quisieron seguiír, y algunas «*• 
Cópetaé vieja» qué á dttta» p^etMií le dtó por indeáífeisÉaclon de 
le* fíiáHes que le había qnitadb , y que pudo salvar de la ac* 
Cíon desg!-a<ííittdá én qué ftié pt<*s^ el 9t. Meretos^- En h«*et' 
de este gefe á qtdeti debia stí iakriétñ Tefán, nada hizo* ye éo. 
Kéité itifítilmettle que se le hitieseo nm» fimeíalee <niaodo su* 
pe que había sido ejeceitado; pew> 'cd VaiW^. EJn losdiM Tnisnuis en 
que estaba ttíñ tma banra de griWos en la cindadela de Mé%i> 
to , se hizo un bdle en Tefeuacán , á qiie convidó ter^n , y 
minque ée me tJdnvtdÓ tfoh instanóíA y á mi eápéea , nee ttew 
jarnos á asistii*, 'perqué aquel eta tréVnpo dé Iterar tan itffknda 
desgracia, escandalizándotros tamafia ingratitud. Sigtíió^ á H 
disohttilon del congreáo ' la de la junta subaltema t|ue hábia 
eligido este al partir péíra l^fthuaeáííi pretiendd eeta des- 
gracia, y D. Juan í»feb!o Ani^- réwniendd «ha poréion ^ íséüt 
ganos que tomferon Iti denoníináeion dé «^^twfe», hi sorprendió 
y disolvió en la hacienda de Sfa. Bí§enia á íeb drtb mt^ 
'tíéñ de di«tték6 el Cóttgrese^ pecó deSpues Híttoit buenos patrio- 
tas teunidós 'en üruapan éen oft-os comandantes <|tte obrabett 
en buen áentitió, desapretando aqtiel trrHnhial procedimiento, «erfe- 

Ífieron otra junlia gubernativa qne tetniinó per la fatalidad dé 
a guerra eñ fñ sitio de Xfetíjiüa, contó después veremos, Tíd 
flié él reisnltado escandaféso que díó la condtieta de B. Maf. 
iracl de Mier y Teráh , y tal la ñiefísa dé wi ejemplo. Pro- 
curó defepuea indentoteanseá los ojos de la "Naéton, pubKcéi!i- 
do Un MatttfieétO en tjcre ocultó so nombre, -peíb t*m débü ó 
inexacto, cofno acredité en las Cartas 25 y '26, tom. 8. del 
Cuadro histórico, y lo hice á presencia suya sin temor dé 
"SeV desmentido, y ni é! ni átis pTtréiales lo hicieron como 1^ 
liobrian vcrifiéado, si no hubiera sido cierto cuanto én el €tta* 
dto drfé. Pronto conoció, ó dígase níejor , recogió Terán lofci 
amargos frutos de esta conducta, y puede asegurarse que des- 
de entonces data la hifefCoria de sus desgracias hauta terwinafr 
Sú vida suicidándose én 11 de julio de 1832 eh la Vffla dé 
Padilla. No puso mano en cosa alguna que no le saliese mal: 
dio deiápués vatios ataques á hs feeráias españolas, y sus triunfoiB 
fiíerofn muy pequeños (cuando los obtuvo). Emprendió unaéxpe- 

'^ *dath, pt^ ertí, iUceiafio éóndehar taiHó til jttex twnto ttíréó; 
tBie era revolucionario en pequeño, y aquel en grande» Ren&fíóse él 
¿áik) M 1Ht(aa p Ah^andro; tí uno robaba bateos, y d otro reinos.. 
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áickvQ á Goazacoalcos para recábir alli una cantícbd do íu^ 
itles ajustados ai Inglés D. OuiUenno RobioflCHiy y deipueb ¿0 
tina marcha peiKwísiina estovo* á puolo de notir abogado «0 
Ptaya ViceQle, ée donde regresó muy disminuida su fuer^ siii 
haber logrado su objeto. Expedicionó después sobre & Andréf 
Chakhtcomula, y en el puefaio de SCa. María inmedialo fué der^ 
rotüdo por «na sección del marqués de Vi vaneo > ouando c«^ 
si contaba el trianló, Sitió Hévia el fuerte de Tepexi de las 
Sedas, donde estaba situado su hermano D. Juaü, y fué to- 
mado ; capituló por ultimo la entrega dd cerro Colocado itm 
Teliuacán, sin disparar un tiro en defensa de aquel punió que 
9e tentü por incarpugnable , y aun mandó á su henuMK^ ifoe 
lo entregare , como lo hizo , á despecho de la guarnición « y 
se entregó. . • • pero ¿¿ quién^ al coronel de Zamora Brwdbo, 
el militar mas nulo é tnsigirífícante del ejército resdista; se ríe 
en fin, despreciado de Victoria y Guerrero^ y aÉnque todo ci 
mundo eonocia el mérito mtlitar del gen^fal Terán y lo afifeeiaba^ 
a4 mentarlo ocurría luego la idea de la diselocion del •ooogre» 
M, y este recuerdo excitaba contra M mil especies derfavora» 
bles, que inspiraban una justa desconfianza, ¡Tan eieit» e» 
que las acciones de los hombres póbiioos estén eakuadas «^tn 
sí, que una sola qneflnancille su reputacton basta para lelNgaar 
y oAbseurecer 4dt4nértlo ée las otras! ^in embargo es piedao «o»^ 
fósar que procuré reparar este de^^o coa éechos poaleitores 
y gloriosos. OttttédjDse muy bien en ei ooogreso ganenl c<rbo 
diputaido, en él gobierao como ministro de U guerra » eomo i* 
lósofo en su viaje para reconocer ia proviam de Tejas , co^* 
mo político en la flmdacion cte Matamoros, y como gran ca««> 
pitan én el Panuco ^contra Barradas proporcionando su Tendió. 
ei0n con las medidas mas prudentes y acertadas, que le cor- 
taron los p«isos y obligaron ¿ entrsgavse 4 Sta. Ana. ¡Con 
cuánto eentimiento %e trazado este euadro! Amé á Terán 00* 
mn amigo, y lo detesté como destraotor del cuerpo soberano 
de nú Nación. Ah! si él no hulnera dado este iktal ejemplo id 
8r. Iturinde, quizá no habríamos presenciado el espectáculo del 
39 de octubre de 182i3! Ambos cometiércm igual «tentado, y am. 
bos fberon •entel'redos en un mismo sepuloro en PadiHa.*.. 
mucho debe llamar la atención de la posteridad esta circune. 
tancia liarte remarcable! Algo mas , el uno ftié fusilado , y el 
otro suicidado, ocurriendo ambas desgracias en un mismo pun* 
to , donde parece que el sol no alumbra de buena gana. • • . 
Dios miol ¡Qtfé terrible eres en tus castigos, pero al mismo tiem* 
po qué justo!!.... 

141. Acefalada la Nación por la disoluoion del «oogreso y 
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junta subalterna do Tareian, cada comandante comenzó á 
oblrar á su placer, es decir, sin orden ni sistema, pues sí 
antes no lo tenian ouando se presentaba un simulacro de auto* 
ridad soberana, menos pudieran guardarlo cuando este habia des. 
aparecido de todo punto» Lanzado Osomo de Zacatlán por el 
comandante Concha que lo perseguía de muerte, necesitó asilar* 
se en Tehuacan para obrar á las órdenes de Terán, con una 
corta fuerza que lo siguió; pero poco hizo de provecho, ni aque- 
llos haraganes acostumbnMlos á la holganza y rapacidad, eran ca- 
paces de someterse á disciplina; sin embargo ejecutaron mas de 
lo que era de esperar de ellos, cuando se propusieron atacar en la 
hacienda de Vireyes á D. Juan Ruiz de ApodaeOf nombrado su* 
cesor de Calleja, como después veremos. Nuestras i^izas del 
Sur estaban diseminadas en partidas, y gravitaban sobre los pue- 
blos, sin tener un caudillo que las reuniese é inspirase con<^ 
fianza. Artmio habia triunfhdo constantemente en todas partes, 
y arreglado sus destacamentos desde Aoapulco hasta las inme* 
diaciones de México, y no reconocía mas enemigo capaz de 
imponerle que D. Vicente Guerrero. £ste hombre verdadero 
fenómene de la revolución, y mimado de la fortuna hasta 1831, 
^ que lo desarapiuró dtíspuds de habsi)|0'e)evad$^i4 la presiden, 
cift áe la repúUica mexicana, era. el úiúco. que mantenía el 
fiiego sagrado de la revolución, é inspiraba dgunaepufianza* Por 
sí mismo se elevó á un punto de poder y prestigio que ape- 
nas. mdsEtamos á creer los mismos que lo pfií^ncianHMB. ¡Oja. 
lá y. hubiese tenido una educación ilustraba , y acostumbrado 
por los buenos fmncipios 4 regularizar su conducta, supiera es- 
coger fieles amigos y directores, cuya falta lo hundió hasta 
terminar sus dias en un suplicio! Es preciso confesar que sir* 
vio á la Patria cuando estuvo mas afligida y necesitó de sus 
brazos, y que supo proporcionarla un grande apoyo para 
que consumase su independencia el general Iturbide. D. Gua* 
dalupe Victoria se habia enclavado en la provincia de Ve- 
racruz , y después de haber perdido á Boquilla de Piedra, por 
donde hacia algún comercio con los Anglo-amerícanos, la 
barra de Naubüa^ y el cerro de Monte blanco, en las inme- 
diaciones de Córdova, se habia hundido en el fuerte de Pal- 
milla, situado en la hacienda de Acazonica, donde realmen- 
te no haciiEt labor, pues sistemado el camino militar de Vera* 
cruz á Xalapa por el brigadier D. Femando Millares, los com- 
boyes pasaban sin el menor tropiezo. Un buen batallón de in- 
fantería .llamado de la Libertad que habia organizado estaba di. 
vidido entre Palmilla y Huatusco, imitando al loco de Sevilla 
que cargando una pieza de paño para vestir su desnudez, jamas 
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Uegó á hacerse un sayo» porque aguardaba que llegase la últi- 
ma moda, y no llegó; vino Hévia en febrero de 1817, lo echó de 
allí y se concentró en el fuerte» para ser después de tomado hecha 
prisionera una buena parte su fuerza y fusilada en Córdova» 
Por esta disolución de sus fuerzas, y encaprichamiento de 
no querer ceder un gefe ¿ otro , y convenirse todos en la ins« 
talacion de un golnemo, todos fueron batidos en detall, se amor- 
tiguó el espíritu patriótico, y se preparó al Conde del Venadi. 
to la consumación de nuestra esclavitud , para lo que contri-* 
huyó bastante la buena disposición de su ánimo esencialmen. 
te pacífico y tan diverso del de Calleja, como lo fué en los 
Países Bajos el del general Requesens , de su antecesor el Du. 
que de Alva; sin embargo Apodaca tuvo que vencer no po^ 
cas dificultades» como vamos á ver en la historia de su go- 
bierno. 



LIBRO DIEZ Y OCHO. 



GOBIERNO DEL VIREY D. JUAN RÜIZ DE APO- 
DACA, CONDE DEL VENADITO. 



tt. 



^BifiANSB ideas muy ventajosas en México de la adhesión 
de este gefe á la causa del Rey , y menas por este principio 
que por haber sc^oitado efieasmente y eonsegnido de la Na- 
cion Brit&nica los socorros que necesitaba España cuando Fer^ 
nando fué conducido á Bayona, se le dio podr la corte el go« 
bierno de la isla de Cuba , que desempeñó con honor y desin- 
terés. 

2. £1 gobierno de Madrid entendió que en el estado de re* 
volucion de la Nueva España necesitaba esta de ser gobema* 
da por un gefe de prudencia que consumase la obra & la pa* 
cificacion. Aunque ya se daba por, obtenida por la muer« 
te de Morolos y Matamoros, no menos que por b. disolución 
del congreso en Tehuacán, era sin embargo mucho ck temer 
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<I\le atHii^iera üii iitteTO caadilio, que aprovecbándoM de Itm 
leceioTi^s de la etpetíenoia obrase een mas cordara, y realiza* 
ra la obfa de ía ioéependeneia» ^e tarde 6 Cempraoo había 
de terifii^arae , y que se lenia por un dogma polítioo * mbh por 
lod mismos que se eéíorzab^n eñ contrariarla* Acaso el aonn* 
bramieato de Apodaca es uno de los rartsimos actos de prii-« 
d^n^a del gobierno de Fernando. &s muy sf-m^jaata ¿ aquel 
bounbre astuto, m^tullero, de capa larga, de prudencia y destma 
que él cotu^jo de Indias propuso ¿ Felipe II. para que sufo^ 
case htíB revu^tes del Peré, suscitadas por tos Pizarroe y AU 
iVis^roS , (^oitto dree el cromita Hi^rrera, hablaado de la per. 
sotiti del inquisidor Pedro de hí Gatea) ^ que aunque no aa. 
bía c^dttúir persoUaknente los ejércitos á tas batallas , no ig- 
nóimbá empero el arte de llevarlos á la victoria desde su ga« 
binete, y obrando con una táctica suspicaz supo presentarse 
en Panamá, sin mas soldados que unos sendos pergaminos en 
que se leía su nombramiento de pacificador ; sin un soldado, 
fforque ios tercios españoles -que -se e m pl eaba n en la guerra da 
Flandes , llamaban de preferencia la atención de Felipe , y 
sin un real de que disponer; mas en breve tiempo abundó de 
todo , se hizo de Una escuadra y de un ejército , ahorcó en 
Lima á los revoltosos, vengó el honor de la corona, y llevó 
para el erario creciólas sun^s de pinero . • • • Hé aquí el tipo 
sobre que fué forniado D. Juan Ruiz de Apodaca , aunque por 
circunstancias muy extraordinarias no pudo imitar en todo al 
modelo de sü imitación* El miivh/tro X])evallos, acaso el mas cuerdo 
y honrado que tuvo Femando en su gobierno, influyó notable- 
nieiilé eá isu ^^i^úibraitiienlO', y par tpafca esta recae en el ^^ 
neral Abadía , de .quien, se cree que habría excedido en cruel* 
dad á Calleja* 

3. Efectivamente , Apodaca tenia un corazón recto , na 
«rtUo kSábké y poapio pasa 'caiictisar los ánioiea: eoofaietadM; 
era. 'adscpas laborioaa y exacto , ea tal 'grads que pueda de«v 
cirse iqua tvÉbi^iiba >tanto toonaa su saCretaÁO:, ^Miii^ndo nut 
dntfe -yíeaesMie su itiaab ha foinutes, aua.-de étrdenes iosiguifí^ 
eastés, é» freforfarMolau. Su faunUa p oasa estaba tan arregla* 
^^dal. pódela on raomniiaino.f eclMlha' siii iigKV iceüo tmea 
marino (aun cuando rezaba á todo gañote el rosario) pera los 
eehübii buMH) ípartéculas ésJMmatinráá ^l idiomay y au Unojo no 
posaba del asi^ga «i edruim» ; ha aauíal bcüíibre qve ae^toaíta^ 
ba 'uab ^aoiáfñ itoeréima, y aft'uná #f«ea en «qué se (dermnaba 
k Magné á 'Paudiile^ y todos 'tilúaa sobresaltados y ciroiulios 
da atrtéfcftes 9 tm ña i bajo ^n vgobtan»o milHbr qua no recbno* 
aki thaa Isy ^qoe ii| cánida*, k «rapÜa y t^ vpngafMMi* A|^a^ 
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jaca jamas creyó que México /Mtaba de todo punto pacificado 
como procuró persuadírselo Callejav )i/así es jpie obmndo. so- 
bre la desconfianza, extn^ de la Habana los tristes cuadros ¿ 
•que habían quedado reducidos los oregimiontos de Puebla y Mé» 
xico que en n9^Z se habían mandado ala inútil y costosa ex- 
pedición de B€i^já sobce las colonias francesas , y que .en vsl» 
no habían los Víreye^i suocesores. de fievüla GÍgedo reclama, 
do su regreso ¿ .México.- Apodaca fué muy « mal cecibido de 
ios ÍQsur|rentesj que «naudaba OscMmo en Zacatlán, pues én la 
hacienda llamada de Vireyes lo atacó con su caballería oon 
bastante tenacidad, hasta ponerse , ambas tropas muy inmedia<- 
IQS* La Habanera no aooshimbrada á estas niñerías, habría su- 
cumbido st no acorre con oportunidad en su auxiko lá divi- 
sión de Marques Donayo* Áppdaca sin duda fué la primera 
rez que en su vida se había, hallado en combata de tierra , y 
precisado át montar i caballo nada hizo ooaap genaíral^ néndo^ 
le desconocida la táctica de estos nuevos árabes,' todos de ca- 
ballería, que estuvieron oerca< de su cochea tibrandelo un atas, 
cadero donde no pudiereo>obsar los insurge&tQn; sin embargo 
}e> causaron* no poco destrozo, principalmente en la compañía 
de ««adores de Fernando^ VH^de PueUa*' Apodaca pudo des- 
de este día 'lamentarse de que este país era. inhospitalario,! y 
ofenderse de 41 como - César cb los Bretones que le hicieron 
igual mcifcimtonto y por 4a; misma causa; peroi. se condujo con 
la magnanimidad de un principe^ pues trató á los insurgentes 
prisioneros con la mayor "Consideración-, y, su esposa con < una 
caridad' criftiana, pues álos heridos los asistió y curó perso- 
nalmente en la venia de Ojo -de agua que «staba inmediata, 
preguntándoles con una sencillez angelical /por qué habían obra- 
do de aquel modo? pues su marido ni su familia ^venían lá lia- 
eerles mal ntnguno,^' sino áfnirarios como á hijos. La noticia 
de esta conducta generosa voló por todas partes, y este acto 
de política hizo presagiar que venia un Grenio cb paz | go- 
bernar la América que contrastaba á los anteriores dos CaU- 
fas que la habían oprimido. Aumentóse este buen concepta en 
PuoMa; «per 'medio de un traiA popular^ y visitando las monjas 
y^ostablecímientos piadosos^ de maleva, q»a cv%nd<y llegó á Mé» 
xioo eontaba -con un) gran fMittida de 4|ue .se supo aprovechar, 
y^ lá pacificación -marchó «n boga lagar como después veremos. 
EntregótPe Afiodaea del, mdndo en 20 4e septiembre de 1816, y en 
16 de x>clubt»'del' mismo año sidió CaHeja á embarcarse en Ve- 
rat^ruz Ifevaodo en «ombo3r tres míHones, q^bnentos veinte mil 
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.trescientos noventa y seis pesos, cuya cantidad se aumentó muy 
considemblemeste en Puebla y Veracruz (1). 

4. Calleja no fué bien visto en esta plaza ; mirábanle con 
horror, pues aunque habia trabajado en favor de la dependen* 
cia de España, el ayuntamiento que era liberal, aunque casi de 
españoles, tenia grandes quejas de su desp<Hismo brutal. 

5. Apodaca se halló muy embaras¿ado para roanifc^ar su ge. 
nerosidad á los insurgentes, pues por real orden de 7 de ma- 
yo de 1816 se habia mandado al Virey de México que todos 
ios reod de infidencia fuesen trasladados ¿ Islas Marianas, ó á 
la Isla de Juan Fernandez (2), y en julio de 1817 se decla- 
raron las An^ricas en estado de sitio, y de consiguiente que 
todos los reos de infidencia fuesai juzgados por consejos de 
guerra permMientes. Cuéntase que Femando Vil cuando se ha. 
«ia leer los periódicos de México, y veía que en ellos se le 
trataba mal, pregustaba Heno de cólera ¿qué habré hecho de 
malo contra estos hombres para que así me ultrajen? Si hu- 
biera reflexionado en estas dos providencias (sin contar otras 
muchas muy ii^stas) habría oonocido que ellas bastaban para 
hac^ odiosa su domiaaeion. Jamás nos pregimtó por qué pe- 
leáis, ni DOS mandó un gefe que oyese nuestras querellas, ni 
n«s dio la menor garantía; nos tuvo en el concepto de rebel- 
des, y t;oma á tales nos trató ; después. en el Consejo de In- 
edias por influjo del Sr. D* Manuel Bodega, se Bu>dificar<Ni 
rauchafii de sus bárbaras resoluciones, y se mandé^ contra la ley 
de In^as , que ningún AmerÍ4^«no pudiese ser embarcado preso 
sin que el comandante del buque que lo embarcase recibiese 
igualmente con la persona del desterrado la causa porque se 
le confinaba, só graves penas» 

6. , Apenas llegó el nuevo Virey á México, llamó lü general 
Cruz que se hallaba en el campo de Tladiichileo sobre el fuerta 

[1] Carta al mmUterio de España de Apodaca^ núm* 38, tom. 
369. 

[2] Esta ord&tt presentaba graves ádfiettkades^ y prMo dicté'» 
me» del acuerdo de oidores^ á los que estaban presos se les puso en 
Ubertad bqy> dejkmxa^ siendo de menor gravedad; y á los de ma^ 
yor^ se mandaron confinados d España^ como al Úr. 2>* José Ma^^ 
.ria éGastañetOf y é í), GuiUermo Robinson^ Inglés. El mérito de 
dicho Dr> es muy relevante por su saber y p<ariotismo; hay es cura 
de Sta> Marta en México^ es decir está condenado á perecer por la 
pobreza de este beneficio. El gohiemo debe de justicia atenderlo^ 
Cuando regresó de España vino de canónigo de ChiapaSy cañonea 
miserabUy que solo por burla pudo dársele* 



Digitized by 



Google 



1S7. 
de Mescala. Ofreció venir á esta ciudad luego que se rindiese 
dicho fuerte, que como ya se ha dicho, se entrógó por capi- 
tulación con los indios en 25 de noviembre de 1816, con diez 
y siete cañones de artiüería y municiones, que entregaron los 
sitiados á los realistas, y acaso este llamamiento influyó en la 
capitulación. Yo ignoro el objeto con que se hizo , y solo sé 
que tanto el ayuntamiento como el consalado de Guadalaxaira 
se interesaron eficazmeitíe en que no se removiese á aquel ge. 
fe, porque temian que á su separación se seguiría iueg^ una 
invasión. Ya entonces se habia hecho alH necesario» porque ha« 
hia abierto el comercio de Panamá, y con él proporcionado á 
aquella provincia la abundancia de que otras carecían , y ade- 
más arreglado su policía cual jamás se habia visto. Ño opinó 
así la real audiencia de aquel reino, á la que tuvo arrestada 
Cruz tan solo porque representó al Virey sobre su venida rá- 
pida á México, sin darle parte á aquel cuerpo que por esta 
calaverada quedó acefalado , pues Cruz era presidente, y por lo 
que la audiencia nombró interinamente presidente al decano D. J. 
N. Hernández de Alva. El Rey desaprobó este atentado, y se 
limitó á encargar la armonía con esta corporación y dicho ge. 
fe, dejando desprertigiado al tribunal, cosa que siempre habían 
evitado los reyes de España y convenía en peÜtica; mas de estas 
consideraciones se desentendió la Corte, porque sobre ellas pe. 
aaron mas catorce mil pesos que se remitieron por conducto 
del Sr. obispo D« Juan Cruz Ruiz Cabanas (1), que las raao^ 
oes de justicia y conveniencia páblioa que estaban de parte de 
dicha audiencia. 

7. Con este triunfo el general Cruz se creyó consolidado «n 
su gobierno, y comenzó á obrar casi con independencia de Méxi^ 
co, y á tomar medidas que se la asegurasen; tal fué la de hacer 
U^ar á Guadalaxara por S. Blas de Calcuta, por mano de Dj 
Pedro Paj9cual Ibajrgoyen, cuatro mil fusiles, quinientos pares de 
pistolas, cuatro carroñadas, veinte y seis nal piedras de chis, 
pa.^ plomo, azogue, y otros efectos de la India Europea^ los 
cuales llegaron á abundar tanto, que sO remitían cuantiosas 
facturas de ellos á Veracruz, donde escaseaban; Pretendió 
también que la comandancia de Xalisco fuese independiente de 
la capitanía general; mas á esta pretensión se negó el Rey, y 
si la hubiera otorgado, probablemente Iturbide, ó no habria con. 

[i] Véase por menor etta hiiéoria en dUm. 5. dd Cuadro^ 
Carta cuarta. La audiencia formó la apología de loe indioe de 
Chápala, y detalló las iniquidades de Cruz que motivaron la resm** 
Uneia* 
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flomado la independenoia , ó habría encontrado muchas dificul- 
tades quo supenu*. Por tales medios, descoaoeidos á los hom* 
bre« , aHaualNi el cíelo la emancipación de esta Améríca , y 
que no estaban en el cálcalo aun de los mas previsores j po. 
Ifticos. El orden de los sucesos nos comprobará después esta 
v«rdad. 

& México se gozaba con la presencia del Virey Apodaca, 
en quien todos reeonocian un gefe bien intencionado^ y popular 
basta donde lo permitían las ic^as de aristocracia iiiseparabléfr 
de sus principios y de la «Kgnidad de que estaba revestido, y 
sobre todo religioso, y que <leseaba eficazmente curar las heri- 
das que tenían abiertas los pueblos por )a bárbara dominación 
ée sus inmediatos antecescnres. Empeñábase en ganar su afee* 
to, y tenía dados ne pocos pasos para conseguir la pacifica- 
ción. El día 80 de abríl de 1817, es decir cinco días después 
de la llegada de Mina, ocurríó el siguiente saceso por el cual 
ganó mucho este gefe en el aprecio de los Mexicanos. El Dr* 
JX Fbdro García Jove se presentó ante él como defensor 
de Luk MimtailWt reo insurgente, puesto en capilla para ser 
fusilado en aquella mañana, suplicándole mandase suspender la 
ejeenoion, porque aquel hombre estaba inocente. Tomó empe* 
io el Tirey en suspíender dicha ejecuciont y según se dijo tu. 
vo en esto mocha parte el P. Fr^ Juan de Sta. Teresa , Car- 
melita espafiol, ifne habiendo después pasddose al orden de Sto. 
Domingo fué ceoocido con el nombre de Fr. Juam Árzismiga» 
' ray, varón apostóKoo de acreditada vii^d y buen nelo. Comu* 
nicó Apodaca al acuerdo de oidores la suspensión de la eje* 
cucfon; mas la 9ala del crimen llegada la hora de que se ve- 
nfiease, dirigid o^io al Virey para que se cnmpliese la senten* 
cía, y como W hubiese pasado al real acuerdo, este contexto ha. 
bar convenido de que se alzase á la sentencia la calidad de ejecu. 
tíva, y velviene la canea á la sala del crimen ; verificóee asi , 
el reo ftié sacado de la capilla , y la tropa que toda la mafta- 
na había estado formada pam k ejecución, se retiró á sus 
coárteles, E3 püel^o de México que desde la época del conde 
de Oálv^ee no había visto suspender una ejecución, se llenó de 
gozo, aplaudió la demencia ¿el Virey ejercitada prín^pnlmen- 
te en un tnstff^ailc, qne por la cualidad de tal jamás habría 
obtenido semejante ftivor en el gobierno de Calleja. Yo no he 
visto la causa, ni sé los justos méritos en que se fundaría es- 
te neto de piedad, solo he visto la relación que Apodaca hizo 
á la Corte en la Carta núm. 20, de 80 de abríl de 1617» 
tonk 27d. 

9. Desde entonces se dio una nueva garantía á la libertad 
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poes se mandó por el Virey, (previo Toto centoUivo del «euer. 
do de oidores^ que ninguna sentencia ^ ya fbese de maerte, ó 
corparis ajketwa^ se ejecutara sin revisarse y aprobase primer» 
por el oidor femanero^ que fué lo mismo que poner ufl freno 
al antiguo despotismo de la sala del crimen, que muchas re- 
ces mandaba ejecutar sus sentencias con la terrible fórmula con 
calidad de sin embargo, es decir, impidiéndole al reo todo re<- 
corso. Esta medida se estimó en el foro como una especie de 
suplicación. Virey que obraba de esta suerte» bien merecía de 
justicia el general aprecio de los Mexicanos. 

Llegada del general />. Franóisco Xaeier ñBna^ 

10. Esta era una perspectiva muy consoladora , pero des* 
apareció como un ensueño alegre, y como todo lo que podría 
inspirarnos quietud y alegría. La noticia del desembarco de 
Mina en Soto la Marína llega á México , y todo lo conmue* 
ve (1). Los españoles liberales creen hallar en él un protec- 
tor de sus libertades destruidas por Fernando Vil. , y los ame- 
ricanos el apoyo mas firme de su independencia, pero unos y 
otros se engañan ; no era Mina el destinado para hacer la ven- 
tora de la Améríca, su venida traía por objeto sorberse sus 
riquezas, y hacer que por medio de ellas se fomentase la re* 
Tolucion en España , y obtuviese el partido liberal ; si tal hu. 
blera sucedido hoy se batiría Méitico por Cristina, y Puebla 
por 1>. Carlos , nosotros sufriríamos los males consiguientes á 
la exaltación de los partidos, y atissados por hombres inmora- 
les se derramaría la sangre amerícana sin tasa en obsequio de 
unos entes ideales, que teles serían dos competidores distantes 
de nosotros mas de dos mil leguas. Pero sea de esto lo que 
se quiera , la esperanza del reposo tan suspirado después de 
una lid sangríenta de siete años desaparece ; se abre una nue. 
va escena de horror, todo se agita, todo se connraeve, e! 
grito de la guerra suena por todas partes, su trompeta horrí- 
sona se hace escuchar dáde el palacio de Apodaca, hasta la 
chosa mas humilde del Nuevo León; trescientos aventureros 



f 1 J Desembarcó dlSf de abrS de 1817 en Soto la Marina, No 
podemos dejfxr de referir aunque con rapidez este importante episo» 
dio de nuestra historia, remitiéndonos al pormenor de él que refe- 
rimos desde la Carta 16 hasta la Si, tomo 4. del Cuadro históri- 
co, en que corregimos las equivocaciones en que incurrió él OMtor de 
las Memorias de la Revolución, que tradt^ dd inglés en Londres 
D> José Joaquin Mora. 



Digitized by 



Google 



140. 
sin Patria taltaa en tierra, y coa una intrepidez hija de la 
desesperación, ó excitada por ¡a ávida codicia , emprenden una 
marcha por tierras despobladas desde Soto la Marina hasta 
Guanaxuato, cual no emprendió el mismo Fernando Cortés, 
y cual nosotros no creeríamos á no haberla presenciado. ¡Vi- 
ve Dios que no es esta una descripción de novela , es una re- 
lación exacta, y cual vamos 4 ver realizada! 

11. Hecho el desembarco , trató Mina de levantar una for- 
taleza en que apoyarse para el caso de una retirada ; trabajó 
como cualquier ganapán en ella con toda su gente y oficialía 
dad, encargó su defensa al mayor D. José Sarda, y se puso 
en marcha para lo interior el 24 de mayo con trescientos ocho 
hombres. Luego que se supo su salida de Soto la Marina en 
el valle del Maiz, y creyendo que traía menos fuerza de la 
qqe conducia, lo salió á batir D. Cristóbal Villaseñor , coman- 
dante de un escuadrón de Sierragorda ; tomó posición ventajo- 
sa, mas al dia siguiente comenzó la acción en el punto de 
los Lobos y y fué puesto en fuga el comandante realista ¿ pe- 
sar de que rechazado la primera vez había vuelto 4 la carga. 
Esta rápida marcha la hizo Mina montando su infantería en 
setecientos caballos mansos que encontró en el punto del Sau- 
cillo, que pertenecían, al coronel realista D. Cayetano Qum-» 
ierOf 6 sea en la hacienda del Cojo. 

12. El día 15 de mayo se avistaron las fuerzas del coro- 
nel español D. Bepito Armiñan en Peotillos, propia de los 
carmelitas ; constaba y era seis tantos mayor que la de Mina, 
su infantería la del regimiento expedicionario de ExtreoMuiura, 
y su caballería la de Rio Verde acostumbrada á vencer. Mina lo 
recibió en guerrillas, y.eB breve lo puso en dispersión. Este 
golpe fué muy sensible al Virey. Peotillos dista doce leguas 
de S^ Luis Potosí, y si avanza luego Mina sobre esta ciudad 
la toma sin resistencia; su guaraieíon era corta, y ademas 
estaba sobrecogida con las desgracias de Armiñan. Aquella 
ciudad que era de depósito de comercio abundaba entonces en 
toda ciase de recursos y gentes , pudo haberse hecho de cuan, 
to necesitaba en poquísimos días ; pero cometió el desacierto 
de marchar para sierra de Pinos, y puede decirse que perdió 
todo el fruto de su victoria. Refiriendo Mina esta acción á 
mi amigo el diputado D. Manuel Soiórzano, le dijo: ,|Cuando 
se me presentaron las fuerzas contrarias de las dos armas, for- 
mé un cuadro con el que me sostuve, y me aproveché de una 
cerca que mandé aportillar para dar al enemigo alternativa-, 
mente ya por el flanco derecho, ya por el izquierdo, mante- 
niendo así el fuego de los cazadores que dirigiéndose especial- 
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mente á los oficiales, introdujo la confusión y desorden en el 
enemigo ; de modo que la cabaileria no guardando por ella ór. 
den en acometer se envolvió con su propia infantería, é hi- 
zo en ella grandes destrozos. En el acto del ataque fingí re- 
tirarme á la casa de la hacienda ; pero repentinamente mandé 
hacer alto sobro el enemigo. ^^ Mina estuvo en grande peligro, 
pues tan presto se le veía entre el enemigo como entre ios su. 
yos, mas siempre mandando. Solo entró en acción con cien- 
to veinte hombres, veinte se estraviaron á las órdenes de su 
capitán D. Pablo Erdozain. La pérdida de Mina filé de cin- 
cuenta y seis hombres, pérdida grande si se atiende á la po- 
ca fuerza que llevaba. La fuerza de Armiñan fué de seiscien* 
tos ochenta infantes, mil ciento de caballeiia de Rio Verde, 
y trescientos de reserva* Triunfo sin duda extraordinario, y 
que hará célebre el nombre de este joven militar en nuestros 
fastos, y que esta acción se coloque entre las mas famosas 
que prueban las mágicas ventajas del arte militar. 

18. Las medidas tomadas por Apodaca para atacar á Mina 
por medio del coronel Armiñan, no fueron menos activas que 
leus que tomó para atacar el fuerte de Soto la Marina, defendido 
por ciento cuarenta hombres al mando del mayor Sarda, contra* 
quien se dirigió el brigadier Arredondo con un batallón de in- 
fanteríá, mil doscientos caballos, y diez y nueve piezas de 
artillería. El dia 12 de junio rompió el fuego sobre la fortifi- 
cación , obrando ya con conocimiento del estado en que se ha. 
liaba ésta por los informes del capitán Andreas, á quien ha- 
bía hecho prisionero cuando conducía una porción de cargas 
de semillas , matando á la partida que lo escoltaba ; así es que 
Andreas indujo á la desercicui al ingeniero Laaala y al capí* 
tan MariinUhe^ que aceleraron con sus exactas noticias la 
rendición del fuerte. Sin embargo del cansancio y fatiga de 
tres días continuos que aumentaba especialmente á la guar- 
nición una sed rabiosa, pues no pedían tomar agua del rio in. 
mediato por un nublado de balas, los sitiados tuvieron junta 
de guerra y juraron defenderse hasta la última extremidad. 
Desmontada, ó inutilizada la artillería del fuerte, consumida 
la metralla, y abierta brecha se oyó el toque de asalto y un 
grito de mva él Rey^ que fué respondido con el de viva MU 
na! juntamente con una furiosa descarga de fiísiles y, cañones 
saturados de balas; esto obliga á los asaltantes á retirarse, 
mas en breve vuelven á la carga, son rechazados, y repiten 
por tercera vez con el mismo éxito. En tal situación Arre- 
dondo manda un parlamentarío que intima se ríndan á dis- 
creción, y se desecha la propuesta; pero insiste en ^Ua, y 



Digitized by 



Google 



142. 
Qfl admUida porque ofrece con^rvar la vida á los rendidos, y 
que je prestaría á condiciones honoríficas. De hecho , estipu- 
la que serían comprendidos en la capitulación cuantos compo- 
nian la giiai^icion de Soto la Marina , y los que actualmen-' 
ie ae haUaaen en la actualidad en el rio y barra. Que serian 
^Misioneros de guerra, y concedería sueldo correspondiente á 
aus agrados , quedando los ofíciiües bajo su palabra de honon 
Que ae respetaría la propiedad particular. Que los extrange- 
tros eerían remitidos á loe Estados-Unidos en prímera ocasión, 
y ios naturales ^e retirarían á sus casas , y no tendrían que 
padecer por.su anteríor conducta. Que la guarrácion dejaría 
las. amas después de haber salido del fuerte con los honores 
de la guerra. Treinta y siete iiombres era toda la que se de* 
feodiólan briosamente; los dos primeros dias faeron tratados 
een humanidad,. y gozaron de libertad; mas luego desarrolló 
■u aaana contra ellos Arredondo , porque á los mas robustos 
les hizo abrir las zanjas para enterrar á los muertos de los 
akiádores-que fueron, trescientos , y á demoler la forti^cacion; 
pasó'^por las armas una partida que en 3 de junio hafaáa he- 
cho, prísionera el general Oarza, con achaque de que no es*, 
liban comprendidos en la capitulación. Después fueron con» 
ducidos.'prítioneros á Ulüa; 3n> los vi .d^cÍQudos, piíes estaba 
allí atfestado: una. tarde y una mañana se enipleó en rema* 
ahanles los gríllos, atando dos hómb/'es en cada"barra: tira- 
tóselos «en la mayor enlodad; algunos murieron de hambre» 
que» er»-ta], que los vi lanz^e como perros á comerse uhos 
lasiyos de come cruda , disputándosela entre sí ck>mo ctoes rk» 
bioeos; ee lesdespo^ de cuanto lavaban: vi sacar sus uni-<- 
iofffMes y dinera que se 1q. tomó el teniente de Rey de Vera» 
cruz , eeronet D.' José María Echeagaray, hipóqríta detesta- 
ble,' que cuantas crveldades i;ometia lo hacia íiiVobando á 8. 
Frmeiseo dePoMUh de.quien afectaba ser muy devoto. Acuér. 
dome que colocado en el tirglado del pátió'del castillo Sar. 
dá, me llamó la atención un hombre engríllado, alto, y rodea* 
do- "de centinelas ^ su personal era imponente , . y, conservaba 
su. dignidad en me<fio de aquel estado de humilíacton; por la 
ventanillat de mi calabozo ie desprendí una lorta de pan , la 
tomó^ la acercó al pecho, y me dirigió una mirada dé gní* 
tílud....íah? ' ¡Quó crueles eran Ids españoles en sus vén-r 
ganzas! ¡Qué inexorables y tenaces en sus !odioe1 Los prí* 
sioneros fueron hundidos en una galera bámeda, que desde eo- 
toncos tomé el nombre de la gaUíra de Mina, y era mirada 
eoQ horror ; de allí los yí salir para los presidióla de Afríca» 
Xodo8<^eraa oxtrangeros > y hasta ^égos habia entre ellos. 
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14. Fué también prisionero en el ñierte mi eare y 8ábMí 
amigo el Dr. D. Servando Mier, que vetiia de capellán: tra* 
tésele con la mayor ignominia, nMtQdáodolo preso con un par 
de grillos, montado caballero en una bestia do albarda , y der. 
rumbándose en el camino se le quebró un brazo; se le hun- 
dió en la inquisición, y se le formó causa por la jurisdicción 
unida. Extinguido este tribunal se ie mandó á U16a, y d«' 
allí á España; pero en la Habana se fugó, regresó á Vera-^ 
craz , donde ñié detenido en el castillo por el general Dávila , 
pero reclamado por el congreso (aun con amenaza á dicho ge^ 
neral de usar de represalia) tomó posesión de diputado, y 
fué á poco perseguido y arrestado por el Sr. Iturbidc. Nada 
de esto menguó la reputación del Sr. Mier; el pueblo de Mé« 
xico lo amó cordialipente , y su nombre no se toma en boca 
sin elogio por su saber, patriotismo y popularidad. 

15. Tal filé el desenlace desgraiciado de la primera parte 
del drama tr&gico de Mina, ó diga«e mejor de su malhadada 
expedición en esta América. Sigámosle aunque con pena en 
la segunda que es un tejido de* desgracias, y por la que se 
derramó inútilmente mucha sangre; y puesto <}ue estén ref^ 
ridfts con tanto laconismo como exactitud y belleza por et 
eompendiador de mi Cuadro histórico el Sr, D. Pakh Men-* 
diM^ tomaré sus palabras en muchas partes, y desfrutaré de 
8U0 trabajos como él desíViitó de ios míos á en vez. Dice asi, 

16. „La pequeña dirision á las órdenes de Mina continuaba 
su marcha al interior desde la madrugada del \% de junio, EHel 
la Hedionda se solemnizó sv llegada por el cura con aparentes 
demostraciones de alegría; pero en realidad sus miras eran hos- 
tíles, pues al mismo tiempo daba paite al gobierno de México 
de cuanto por aquel medio falaz pudo 'descubrir acerca de la 
gente , é intenciones de Mina. En la hacienda del Espíritu 
Santo fué recibido con una imagen de la Virgen por las tris- 
tes mugeres, que eran las únicas que hablan quedado; pero no 
tanlaron en disiparse sus temores , al Ter el buen comporta- 
miento de aquella tropa y de su caudillo. En la noche del 19 
llegó al real de ^nos, situado en la intendencia de Zacatecas, 
pueblo rico, grande, y de posición ventajosa, guarnecido además 
por trescientos homíbres , á quienes Mina intimó la rendición, 
ofreciendo respetar sus personas y propiedades. Desechada la 
propuesta, hizo los preparativos pcmet el asalto, y á la media 
noche, sin que Hegaise el caso de verificarse este, una partida 
de Mina logró introducirse en el pueblo por las azoteas, y sor- 
pi«Dder la reserva y la artillería. Con este golpe^ en que solo 
•e perdió un soldado, se apoderé Mina del real de Pinos, per<« 
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«sítiendo el saqueo á la tropa , pero mandando fiísUar por la-* 
dron sacrilego á un soldado que se desmanda en robar unos 
adornos de oro en la iglesia. 

17. Aquella misma noche soltó á los prisioneros bajo pa- 
labra de honor y y continuó su marcha por las áridas llanuras 
de aquella provincia. Habiendo andado tres dias, mandó hacer 
alto y destacó un oficial con escolta de caballería, para deseu» 
brir si habia algunos habitantes. A poco trecho dié con una 
partida americana , de cuyo comandante, que los recibió á ti-* 
ros teniéndolos por realistas, costó mucho trabajo lograr que 
admitiese un parlamento. Dados á conocer por amigos y de- 
fensores de la misma causa, pasó Mina á cumplimentar al co. 
mandante americano D. Cristóbal de Nava, y por la tarde los 
dos gefes volvieron á sus campamentos, quedando instruido el 
primero de que á cinco leguas habia un rancho ocupado por 
los independientes , y de que á la distancia de cuatro mas se 
hallaba el fuerte del Sombrero, ó de Comanja. La tarde antes 
•e estravió de la tropa de Mina el teniente Porter, que fué 
hecho prisionero y enviado á la villa de Lagos, y después al 
presidio de Manila, no habiéndose podido lograr su canje* Al 
subir por las alturas de Ibarra, se divisó en la llanura un cuer- 
po considerable de realistas, caballería é infantería. Era la di» 
visión de Orrantia, con la cual creyó Mina que sería indispon^ 
sable venir ¿ las manos, y tomó inmediatamente sus disposi- 
ciones; pero. Orrantia, sin acercarse, evitó el combate, dejanda 
que la tropa de Mina comiese y descansase. 

18. En el intermedio el oficial quedado en rehenes con Na- 
va, era recibido por D. Pedro Moreno, comandante del ñierte 
del Sombrero, y despachado de vuelta con encargo de decir á 
su general que se presentase con su división, al mismo tiempo 
que comunicaba esta feliz ocurrencia al gobierno de Xai:^lla, 
de quien dependia Moreno. Era este un propietario de los me- 
jor acomodados en la provincia de Guadalaxara; por seguir el 
partido de la independencia, abandonó sus fincas, que inmedia- 
taniente fueron saqueadas é incendiadas por el general Cruz* 
Guiado de su natural ingenio, aprovechó la posición militar 
de Comanja, y después de destrozar una división que le per- 
seguia, erigió allí el fuerte llamado del Sombrero por su con- 
figuración, y reuniendo en breve una división respetable, se ú* 
tuó en aquel punto, encargándose de defenderlo. £1 ^4 de ju- 
nio llegó Mina á verse con Moreno , y á las pocas horas le 
siguió su división compuesta de doscientos setenta y nueve 
hombres, inclusos veinte y cinco heridos. Mirábanla los patrio» 
tas con asombro, pareciéndoles imposible que aquellos pocoa 
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hombres hubiesen andado doscientas veinte leguas en treinta 
dias, venciendo dos batallas sangrientas, asaltando una villa fur* 
tifícada y bien guarnecida, atravesando penosos desiertos y su- 
friendo tantas privaciones. Los oficiales y soldados de Mina 
gozaron por algunos dias del reposo que necesitaban; pero su 
gefe no podia sosegar, mientras no incomodaba ¿ los enemi- 
gos. 

19. Entre tanto el Virey Apodaca, presumiendo que Mina 
trataría de volver sobre S. Luis Potosí, según era natural, y 
debiera hacerlo por las razones que hemos dicho, dispuso que 
Ordoñez y Castañon, recien animados con el asalto de la Me. 
sa de los Caballos, se situasen sin demora en S. Felipe k tre* 
ce leguas de distancia de Comanja. Salióles Mina al encuen- 
tro el 28 de junio reforzando su división con alguna gente de 
D. Pedro Moreno y un destacamento de Ortiz el Pachón. A 
la mañana siguiente se descubrieron los realistas en tierras de 
S. Juan de los Llanos á cinco leguas de S. Felipe. Al pun- 
to se tomaron disposiciones por ambas partes, y vino á trabar- 
se la batalla en el punto llamado Rincón de Centeno. Adelan- 
tóse Mina solo y á cuerpo descubierto ¿ hacer un reconoci- 
miento, y llamando la atención por su trage y caballo, se le 
dirigió una descarga , de la cual afortunadamente salió ileso. 
Vuelto á la división, manoó atacar á paso acelerado. Se hace 
una descarga, se embiste i la bayoneta, acomete impetuosa- 
mente la caballería, y los realistas quedan completamente der- 
rotados, dejando trescientos treinta y nueve muertos, doscien- 
tos veinte prisioneros, muchos heridos, todo el armamento, ba- 
gajes y cañones. Ordoñez fué del número de los muertos en 
el campo , y Castañon gravemente herido , espiró á las cinco 
leguas. La pérdida de Mina consistió en ocho muertos y nue- 
ve heridos; pero entre los primeros estaba el mayor Mayleser, 
comandante de la caballería, cuya muerte acibaró la alegría 
de este triunfo, decidido en ocho minutos de tiempo. Fué tal 
la celerídad con que Mina hizo la embestida, que no dio tiem- 
po ¿ que el enemigo pudiese abrir los cajones de metralla, 
dando esto ocasión á que el sargento de los artilleros sacase 
del bolsillo veinte pesos para cargar en lugar de metralla ; y 
de aquí se originó el dicho general de que en esta batalla lo» 
realistas habían disparado con pesos duros. 

20. A la tarde siguiente regresó Mina al Sombraros cuya» 
salvas anunciaron esta señalada victoria á la inmediata villa 
de León. La imprenta republicana de Xaujilla difundió el eiw 
tusiasmo de esta noticia, el cual fué general hasta las cerca- 
Aía» de Ulúa, y desde S. Luis Potosí hasta Zacatula. El Vi-* 
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rey Apodaca, aterrado coa eate golpe, pensó seriamente ea 
atajar el mal que le amenazaba. No tenia. á su lado otro gefe 
á quien poder fiar la empresa , sino el mwscal Liñan , que 
acababa de llegar de España para el destino de sub-iuspeetor 
de infantería. Confíriósela pues por una orden expresa, fecha 
el 3 de julio» dándole en ella sus instrucciones, y s^alándole 
las fuerzas qu« deberla tomar á sus órdenes, y los gefes des- 
tinados 4 obedecerle inmediatamente, ó á cooperar en sus pla- 
nes. £q virtud de estas providencias, marchó prontamente Li- 
ñan para Querétaro, á donde llegó el 8 de julio. 

31. Después de algunos días de descanso, salió Mina con 
su división y un cuerpo de Lanzeros de Moreno para la ha- 
cienda del Jaral ái veinte leguas de Guanajuato, perteneciente 
al marqués del mismo título O. Juan Moneada. Luego que es- 
te fué sabedor de semejante movimiento, salió en retirada coa 
su familia , sin atreverse á reástir ¿ Mina , 4 pesar de que 
poüia disponer de trescientos hombrea. Apodaca llevó muy 4 
mal esta retirada, y destacó una columna de caballería que es* 
caramucease sobre Mina, por si este se proponía con aquella 
marcha hacer una llámenla falsa para caer sobre Guanajuato. 
En poco estuvo que el marqués con toda su gente cayese en 
poder de Mina , en fuerza del secreto y rápida con que hizo 
su marcha, pues apenas tuvo aquel tiempo para huir praciph-' 
tadamente. Al entrar fué recibido por el cura, encargado de 
cumplimentarlo en non»bre del marqués, y de suplicarle no hi- 
ciera daño en los edificios. (Creciólo así Mina, y mandó ade-> 
más 4 sus tropas que respetasen las propiedades y las perso» 
ñas; pero sabedor de que el marqués había ocultado cuantío* 
sas riquezas, se puso 4 investigar su paradero, y habiendo da- 
do con elltts por la revelación de un criado, se hicieron eseava— 
cienes, y se sacaron mas de ciento cuarenta rail pesos. Se dea» 
pojó también un copioso almacén lleno de géneros de vestua- 
rio y consumo, y todo lo demás se dejó iniacto, excepto aV-' 
gunos caballos y bueyes que se tomaron para conducir el di- 
nero. Con esto se retiró Mina dejando un recado al marqués 
para cumplimentarle, asegurándole con amarga ironía que tea- 
4r¡a el honor de repetirle la visita, añadiendo asá el insulto 4 
bk depredación que acababa de cometer, contra las prome s as 
que había hecho en varias proclamas, de respetar las propie- 
dades particulares. Muy sensible es que la severidad de la his- 
toria t^nga que notar semiente tacha en la conducta, por otra 
parte ttin ht^roica y recomendalde, de aquel joven guerrero. 

22 La conducción del dinero tomado en la hacienda del 
Jaral ae hizo en carretas y en algunas cakülerias con ima es- 
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ooita que la cuslodió hasta U fortakxa del Sooibrero* Pitsié-^ 
roQse las talegas en la caja militar; pero al hacer el recuento 
se halló ua desfalco de mas de treinta mil pesos que desapa- 
recieron en el camino, sío que se sepa que hubiese sido nadi* 
reconvenido por tan considerable sustracción» aunque parece lo 
mas verosímil que la hicieron algunos de los de la escolta. 
Antes que Mina llegase al Sombrero , ya le aguardaban ea 
aquel punto el P* Torres, el Dr. S. Martin y D. Antonio Cum** 
piído, para complimentaríe en nombre de la junta de Xaujilla 
como miembros de ella. A la mañai» siguiente se verífícé la 
entrevista con aquelloa huéspedes, y se guardó todo el decoro 
propio de tal coyuntura en las arengas que miituamente se di. 
jeron, mostrándose Mina muy siuniso á la autoridad de la jun* 
ta* Tratóse de los planes y métodk» que deberían seguirse pa- 
ra salir con la empresa que se tenia entre manos; el F» Tor- 
res manifestó hallarse pronto 4 reconocer á Mina por gefe; 
pero el tiempo hizo ver que aquellas expresiones eran de me- 
ra ftrmttla. Liw junta lo deseaba sinceramente, pero subyugada 
por la voluntad del P« Torres, ni aun pudo conseguir que á 
aquel joven guerrero se le diese el mando de una sola pro» 
víucia, como por ejemplo la de Valladoüd, lo cual hubiera bas- 
tado para poner al gobierno, y aun á la capital de Méxien, en 
el últíBio apuro* 

29. £1 punto de los Remedios, situado en d ceno de fai 
hacienda de S. Greigorio, servia á Torres de cuartel general 
en medio de un país abundante en granos y habitado por gen* 
te del todo adicta á la causa de la independencia. La comarca 
del fuerte del Sombrero, donde Mina quería establecerse para 
levantar y equipar un considerable cuerpo de tropas, era de 
menos recursos , y ae hallaba mas exhausta, por lo cual tenia 
que depender del P. Torres para proveerse de lo necesario. 
Ofireeióle esle suministrar víveres, y enviarle crecido número 
de gente y armamento, en cuya virtud pasó á loe Remedión 
el coronel Noboa, segundo da Mina, pata organizar á vista de 
Torres los cuerpos que debian formarse, y á los pocos diaase 
dirigieron al mismo punto Torres, Moreno y d misrao Mina» 
con ocho mil pesos que desde hiego paso este á la disposición 
del primero. Los prisioneros de OÍdoñez y Castañon, á excep- 
cioQ de «mos pocos que quisieron retirarse, después de haber 
sido muy bien tratados y auxiliados con dinero para el viaje» 
se alistaron gustosos á las órdenes de Mina y fueron muy bue- 
nos soldados* Con ellos se comenzó á organizar un regimiento 
de infantería bajo la inspección del coronel Young. Se pagé 
1^ tropa, se dontiataron utensilios, se planteó una maestranza, 
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y las áridas rocas de Comanja presentaron el aspecto de la ac^ 
tividad y de la abundancia. 

24. Al mismo tiempo llevaba Mina correspondencia con al- 
gunos oficiales realistas, cuya voluntad se habia ganado por su 
prestigio, y todo anunciaba una perspectiva muy lisonjera^ que 
sin duda se habría realizado si el gobierno de México se hu- 
biera mantenido en inacción solo por algunas semanas. Pero 
redobló las órdenes mas estrechas para ponf^r en movimiento 
todos los departamentos militares , á fin de ejecutar de consu- 
no ios planes que tenia meditados. El brigadier Negrete entró 
en villa de León el 7 de julio , y el 20 del mismo mes salió 
Liñan de Querétaro para unirse con su división y otras varias, 
en virtud del proyecto propuesto al Virey y aceptado por e*- 
te, de ponerse á la cabeza de todas las tropas dibponiÚes pa- 
ra ir directamente en persecución de Mina, mientras que al 
mismo tiempo se atacaban todos los puntos fortificados de los 
americanos en las provincias de Guanajuato y Valladolid, á fin 
de quitar á Mina todo asilo donde guarecerse de la persecu- 
ción. En» virtud de este plan, se apoderaron los españoles de 
Cóporo, donde, según hemos visto, habia empezado á fortifi- 
carse í). Nicolás Bravo. Existían por aquel tiempo graves des* 
avenencias y animosidades entre los gefes realistas ; eran muy 
notorias las que dividían á los generales Cruz y Negrete, y 
no menos la implacable aversión con que el primero miraba á 
la audiencia de Guadalaxara , á cuyos miembros arrestó una 
mañana hallándose reunidos en sesión; pero llegado el caso de 
moverse contra los americanos, todos obraban con concierto, y 
se hacian formidables. 

25. Salió pues Liñan de Querétaro con mas de mil sete- 
cientos hombres de buena tropa, y habiéndosele unido los des- 
tacamentos de Orrantia, Rafols y otros varios, llegó á Guana* 
juato poco antes de haberse puesto Mina en movimiento con- 
tra la villa de León. Habiendo sabido este que la guarnición 
de dicha villa á las órdenes del brigadier Negrete habia sali- 
do para Silao á incorporarse con Liñan , dejando un pequeño 
destacamento de sesenta hombres, se puso en marcha en la 
tarde del 27 para caer de madrugada sobre el pueblo. Estan- 
do á poca distancia de él, los cazadores de Mina que iban en 
la vanguardia , avanzaron bruscamente , y se introdujeron por 
las azoteas, faltando á las órdenes y disposiciones del ataque, 
Mina, previendo las consecuencias de este arrojo, entra á pie 
con el resto de su gente, y toma tan buenas disposiciones, que 
consigue salir de la plaza haciendo fuego, y sacando la ma- 
yor parte de sus cazadores, aunque muchos de ellos quedaron 
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muertos, siendo de este aümero el mayor Márquez. Todo el 
resto del día 28 se mantuvo á la vista del pueblo «Q el punto 
llamado Ibarrilla, recogitiado sus heridos y dispersos, y de allí 
se retiró para el fuerte de donde habia salido, habiendo perdi- 
do mas de cien hombres entre muertos, heridos y prisioneros. 
Estos últimos, en número de veinte y uno, murieron fusila» 
dos; pero los que hizo Mina fueron puestos inmediatamente ea 
libertad. 

36. £1 mal éxito de esta tentativa, emprendida intempesti- 
vamente y casi á la vista del ejército de Liñan , que habría 
podido neutralizarla aunque no hubiese sido tan desgraciada , 
aumentó los bríos de los españoles, y aceleró la llegada de Li* 
ñan á la vista del fuerte del Sombrero en la mañana del 31 
de julio. Pasaba su gente, según el cálculo mas verosímil, de 
cuatro mil hombres de ambas armas con doce piezas de arti- 
llería. Los del fuerte se alegraron creyendo que iban á asal- 
tarlo; pero Liñan se contentó con hacer un recono- 
cimiento á caballo, y se retiró luego que los cazadores de Mi* 
na comenzaron á hacer fuego» Al día inmediato los españoles 
lograron desmontar tres de las piezas del fuerte, y los siguien* 
tes se emplearon en haeer varios preparativos para adelantar 
el sitio. £1 5 se dio el ataque por tres puntos que parecían loa 
menos susceptibles de defensa; pero los asaltantes tuvieron que 
retirarse con pérdida, habiendo mandado la acción el mismo 
Mina en persona, y recibiendo en ella una pequeña herida. El 
mayor daño que en este lance sufrieron los sitiados, estuvo en 
habérseles cortado la comunicación con un barranco donde se 
proveían de agua, habiéndose atrincherado una división enemi- 
ga en una posición inespugnable , desde la cual todas las no- 
ches colocaban una larga cadena de centinelas en todos los pun- 
tos accesíUes á las oríllas del barranco. Bien' pronto empeza- 
ron á aquejarlos la<9 ansias de la sed, y sufrieron por mucho» 
días este supiício, hasta que habiendo caído una fuerte lluvia, 
86 satisfizo tan urgente necesidad, poniendo alguna agua en re- 
serva^ 

27. Al tercero dia de puesto el sitio, un oficial del regi- 
miento de Zaragoza llamado Pazos, hizo señas al fuerte para 
que se le oyese* Pidió hablar con Mina, salió éste, y le di* 
jo que se acercase; pero Pazos no quÍM> hacerlo por temor» 
y se quedó á mas de un tiro de fusil, por lo cual la conver- 
sación entre los dos fué á gríto abierto , y oida de ambos ejér- 
citos. Pazos afeaba á Mina el que se hallase entre los insur^ 
gentes defendiendo la causa de estos; Mina respondió: „que 
su inteneion era cortar los recursos que el gobierno despótico 
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é& Btpana recibía de México , paca estrecharle y preciaarie á 
jurar la oaastitacion y á convocar cortes , mgníi se había pío* 
flaetido y no camplido: <{iie eiendo esMi su idea, no había pa-^ 
aado á América á favorecer directamente la vevohicioo, puee 
ffOB él BO amaba á los americanos ni mmebo, ni jpoco.^^ Ea- 
tas tkltimas palabras hicieron en los oyentes una impresicm muy 
poco favorable , y tai Tez fíjeron cansa de que los americanos 
se mostrasen después menos activos en suministrar á Mina loa 
recorsos que necesitaba, pues se persuadieron que sus miras 
ae didgian á conservarlos unidos á Ekif^ana , aunque bajo un 
sistema liberal. Se concluyó aquella estraña conferencia, ha« 
QÍando Pasos oon audacia y rechazando Mina con desprecio, 
la prepuesta de que se riadtese con los suyos á discreción. 

2d. Tres nocbes despoes de la tentativa practicada por Liñan 
para apodedRaMe del fuerte, hizo Mina Una salida con doscientos 
dttt^nta hombres hacia el caoapo de Negrete« Fué sentido an** 
tes de llegar á dar el golpe, por lo cual, y por no haberse 
adelantado sn tropa tanto como delnera, quedó muy expuesto 
ett «aa lueiba demgual , y al fin tuvo que retirarse al fiserte 
em iaedio de un fuego vivíaiiBO , que le mató é bifió algunos 
foldadoeu Varios de este» que cayeron en poder de los espa-* 
dotes, fueron hiego fusdados á vista de sus oompañeroa. Bi 
e3^t<» 4b Mina en «sia salida era itívidir ki tropa de Negreta 
de 1% «del regissieDAo 4e Navarra, para que entnetaalo pasasen 
CHICO «f^da^s á dar fuego al pertreciio de los sitiadores , si- 
tuado «n UflA loma inmediata. Frustrado este plaa, conoció 
Miiia q«ie la rondicioa del fiterte era inevitable, si no ee ee- 
cibian pusAtos ausitioa; por io ajml fiírmó el atrevido proyee* 
tode «alir M c»mpo, eoimo Jo verüicóaia sereeotádo oi per. 
seguida» d» nadie, en compañía de Ortiz el Pachón , de D. 
F^dro Moreno y D. Miguel Borja, quedando la gitaraicioa y 
la ideáeasa del fiarte ai cukUido del coconel Young. 

í^* Al-Jmamo tiendo ooiukicia Bafela desde Giumazuato un 
gran comboy de muoíciflMa para Liaan , y ai ttagar ó k ha* 
cienda del Sauz, se vio acometido por los recien salido^ /del 
fuerte; ^mats ^m desgraoia «de estos, los realistas camiiialum 
hie» ordeaados y prevenidos $ y así, deacoaiceitado el primer 
ii^petu de km aAitoates, al fin se vienm estes obligados 4 
retiraroe «desadradamente* No tuvo me^ éxéto el ataque da^ 
do «i dia st^aiente por el Pachoo á Valencaana eo Gaaaa» 
xuato, «ai«aitf«6 Míaa, aproráaándoee al fuerte ée los Rene- 
dioe, ireiabta del Padre Tonmi, é pecMir de Ja;eeereta ojetésca, 
cota que Je miraba., un oomboy de víitreres para socorrer A 
los del AoQte«n>> Ll^ 4 conducido con tneocientoe hom«- 
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brea hastt la ntema Ifnea Ékiadom^ pett^ dtwetibretto p«r ú 
enemigo, le hizo fuego y tuvo que abandonar !a em^ireM^ 
coutentáfidoBe Mina coa De^ar solo al pie dd muro, y hablar 
con el capitaa Mauro que hacia de mayor , á quien eoikiuai. 
€6 80» óixi^neft, retirándose prontamente á'umfse con d Pa- 
dre Torrea* 

80. Pn^aráhase entre tanto Liñan para el asalto, contí« 
nuando las obras con calor, y colocando el refuerzo de ar-¿ 
tillerfa que acababa de llagar de Qaefé6it-o, guando saltó de 
la plaza un nuero parlamento, diciendo que querían propo-^ 
ner una capitulación honorífica. Respondióteles que úc se lelí 
haría otro partido que el de entregarse á discreción. Sin em* 
bargo uno de los gefes , con d objeto , según lo etíjfticó Li- 
fian eu su oficio al Virey , de introducir deácmfianzú tntrt hk 
rebeldes p los exírangeros^ dijd, que Con respecto á los del 
país , tal vez no habría dificultad en íttduHaríos. A la hora y 
media , término señalado para la resolucf otí definitiva , se pre^ 
sentó uA trompeta cdti «n pliego para d general , firiAadc por 
D, Pedro Moi>&no , ínsistienda eü preguntar, si se peñsnbá en 
admitir la capitulación para proponerla. No se sabe cual hu- 
biese sido la respassta á esta segunda proposición. 

dí« En aquellos mismos dias publicaba el gobierno de Xatt. 
jiHa por mecHo de sti gaceta tina orden, para que los atne. 
ricanos estuviesea alerta contra los emisarios realistas encar- 
gados de seducir las tropas con promesas y dbero , y da sem« 
brar cizaña entre los geft». Al tnismo tiempo detiunciaba d 
medio crtmínal de que se hdl>ian valido los enemigos para el- 
terminar á loi^ amerícanos, envenenando gran porción de 
aguardiente ^ vino, destmados á introdudrse en las plazas y 
en los ejércitos; y para apoyar este terrible cargo, se refe- 
ría d gobierno de XaujiBa á Cartas interceptadas y otros in<. 
formes fidedignos. No obstante , Liñan que hallO en su Cam* 
po uno de estos impresos, lo remitió á Apodaca, calificátt- 
ddo de Hbdo infiímatorío* 

82. La situación de los sitiados en el fuerte del Sombrero, 
era de las mas deplorables. Se aumentó catre dios ia deser- 
ción hasta el punto de no quedar ya mas qué dentó cincuen- 
ta hombree ¿tHes de guarnición, pero resueltos á defenderse 
hasta morir p^r tfa especie de noble rivalidad , que se decla- 
ró entre el Coronel Young y D. Pedro Moreno con «us res- 
pectivos subordinados. La sed quitó la vida á muchos híños, 
y los adtfhos estaban contó en continuo delirio para aliviar adael 
tormento; fós munidones e^thanstas, los muros casi destruidos^ 
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los. fiólos eegadoa, y el acceso al interior de la plaza casi e0» 
j)edito 4 los sitiadores. 

33. £n tal estado llegó el dia 15 de agosto^ en que se oo. 
t^ron los preparativos mas inmediatos y focmidables para el 
asalto , á ios cuales correspondieron los de la plaza cen ex-* 
traordinaria resolución y ñrmeza. Atacaron los españoles de«- 
nodadameote por todflis los pantos, y en todos fueran recha- 
zados y tomando aun las mugeres una parte muy vigorosa en 
la defensa. Volvieron á embestir aprovecbándpse de^un recio 
f^acero que debia inutilizar la fus^ería de la plaza , pero ce- 
só bastante á. tiempo para que esta hiciese su oficio. Murie- 
ron los que llevaban las escalas para el asalto r y aunque los 
demás avanzaban á fuerza de amenazas y golpes de los gefes, 
tuvieron que retroceder después de haber llegado inuy cerca 
de, la brecha, acogiéndose al abrigo de Jos peñaacos para evi- 
tar el extrago de la metralla, hasta que, entrada la noche, 
pudieron reunirse á sus cuerpos. En esta sangrienta función 
n^urió el valiente cor(»iel Young, á quien una bala de cañón 
Uevó la cabeza, cuando ya casi se hahia decidido el tríui^fo 
de aquel dia á. favor de la plaza. Succedióle en el mando el 
teniente coronel Bradbum. Los realistas tuvieron mas de .cua- 
trocientos muertos, y entre ellos treinta y cinco oficiales. 

*34. Esta desgracia enfureció á Liñan, y resolvió apode- 
rarse del fuerte á toda costa. Entendiéronlo los sitiados, y 
por su parte se resolvieron también á evacuarlo para evitar . la 
última ruina. Tomáronse los ocho mil pesos, único fondo do 
la caja militar, se enterraron algunas arn^as y pertrechos, se 
quemaron los utensilios, se inutilizó la artillería, y hacienda 
el último y el mas doloroso sacrificio , se abandonaron los he- 
ridos en medio de los ayes mas lastimeros, y de los ruegos 
que muchos hacian de que se les quitase la vida , para evitar 
las crueldades de los realistas. A las once de la noche mar- 
chó el comandante con la guarnición al punto del barranco de- 
signado para la salida; mas para entonces hahia tenido Mo- 
reno la imprudencia de permitir que las mugeres y loe niños 
precediesen á la guarnición.. En pocos instantes todo fué des- 
orden, alaridos y dispersión. Murieron muchos en aquel acto» 
y otros destituidos de fuerzas , se echaron al suelo y cayeron 
prisioneros. Los ognetrantes gritos de las n^ere^ , el estam- 
pado, de las descargas , los olambres de los que caían , las agi|. 
das quejas de los heridos y la densa oscuridad que por todas 
partes reinaba, ofrecían una escena de las mas horrorosas y 
nunca vistas. Muchas mugeres , (y entre ellas Ja esposa de 
Moreno) se sentían tan desmayadas, que se volvieron á la 
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Ibrtaleza, reÁgnáiklose á. todas iaa eotítingenciaÉ déla soerte. 
Ai rayat el dia , una gran parte de los fugitivos había llega-^ 
do -á la oriHa opuesta del barranco , y cuando se creían ^- 
vos del peligro, se renovaron los horrores de la escena, vién* 
dose perseguidos en grupos y desatentados por las partidas de 
cabaltería, que los acuchillaron y alancearon sin (nedad, no 
alando oidos á las súplicas con que de rodillas pedían la vida. 
Los pocos que se libraron lo debieron á lo denso de la niebla» 
siendo de este número D. Pedro Moreno. 

35. Liñan se apoderó del fuerte, cuyos enfermos y heri-^ 
dos fueron inexorablemente Üsilados. Los muy pocos que que* 
daron prisioneros, trabajaron tres días en demoler la fortifica- 
ción , y concluida esta penosa tarea , murieron del mismo mo- 
do. Apodaca tenia mandado á Liñan con fecha 23 de agosto,' 
que no admitiese de los sitiados otra propuesta que la de ren* 
dirse á discreción, y que fuesen pasados á cuchillo, si se to- 
maba la plaza á viva fuerza. Con la de 24 le previno que de 
imalquíer modo que ee rindiesen, á disci^on ó por viva fuer-^ 
za , se les perdonase la vida enviándolos al presidio de Mes-: 
cala , con excepción de Mina y de cuantos desembarcaron con 
él, extrangeros 6 españoles, quienes irremisiblemente debían' 
ser ejecutados; pero estas órdenes no llegaron á tiempo, ha« 
Inéncbse verificado cuatro días antes la entrada de Liñan en 
Sombrero , y la sangrienta catástrofe de sus defensores. 

36. Después de la ocupación y ruina del fuerte de Conlan* 
ja , aun quedaba á los- americanos el de los Remedios , dcmdo 
el P. Torres esperaba á lo menos contribuir á que se debili-^^ 
tosen «n gran parte las. fuerzas de los españoles*. Esta fórta-' 
leca, llamada también de Sab Gregorio, por hallarse situada 
en la haci^mda del mismo nombre, se eltendia por una éorta 
y escabrosa linea de alturas , que se alzan pexpendieulannen- 
te en las deliciosas llanuras dé Pénjamo y Silao, & unas do- 
ce leguas de Gruanaxuato. De 4a IHmura sube el camino^ á 
veces muy pendiente , hasta lo mas elcgrado del fortín de Te-' 
pey ac en un espacio de dos millas , y allí se inclina el moñ* 
te, armando una profundidad en su^fyda hasta el Otio estrew. 
mo, donde se hallaba el fortín de Panzacola. La sulnda no 
esti^ do ningún modo fortificada hasta el punto llamado la 
Gueva, á la izquierda del cual hay grandes preciptcios haéta 
una pequeña obra llamada Santa RosaJia. Desde aquí haáta* 
Tepeyac había un muro de tres pies de ancho, y lá subida^' 

• hasta Panaaoola estaba defendida por una serie de colinas al-r 
tas, y escabrosas. E^ este último punto hal^a un paso eétre- 
che y rodeado de precipicios que conducía al fuerte principal. 
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Fki^UAeqte, Udo él» ipfiíioí» la ^*;^a^ ie Pa^Moola y l& éth 
recha de la aubáda á T^eync^ f^oú» rodoada de profundo» 
deapefuideroB y barraacat <)e PAa« de ii*escieiMaa vajrM de an* 
cbaí y 9alo pof e^^ot j^^tm y el de la Cuev^ ae fKMJkia eiH» 
t^r «Q el fuene«. £»fir^He 4e fanzacola había ^a allura do- 
miaaDi^y y otea mpeiriof eafirente de Tepeyctc ; mas- al Pa4m 
í'orves y el ^ofOMl Neb^n We parecié ioi^sible que «e coih- 
4i4m ajrtiUería hi^ta qqiieHaa aUum^t por ser muy empero el 
camino. Dentro del fuerce y Cfema de Pae«aQOÍa hMm un pe»* 
zOf en el «Mad imi«q^ Ialt6 afoai atm ea las esjtacÁones mas 
se^fW» y ademas «eriM^ u^ copión arroyo baHaodo la baae de 
lof^ preoípMsies j^ la Í9%uierda d^l foerte. La pürevision de^ 
vivare» y de miHácioae« era iviiuy abundante^ La guarnieioa 
QanaUba de mil y quiíMe^^VQ» . hqmbiee biep lemieUes > aum^e 
na tpdos 4iaQÍpJinade«» Poi iedae estas irazopea el fueorte pate* 
ci^ ineapugnable por la fíw»n|a, y para redueklo per h«mbie» 
eca J9^scee«nio ma# tiempo que el que <d eaemigo pedia de«ti-^ 
nar á e^ita, ep^ra^eai puee ae cteia que podia maateviefse) 
maa de va afiíK 

^7^ CUiando Mí mi lleg^> la fortificación estaJÍMi m/ay defeo* 
tjiMMfa i pera ea breve $e puao. en uo estado mMy fespe4abl0 
coQ la ay«ida de sv» ^opaa, y de iad eieeide aüm«ff6 de traba»* 

Í'adoreAi Loe bab^eateet iaelusas laa nHigerea y loa nmoe» aa 
majaban de ^tí^ mük Torree y Mina acerdaron que el prime- 
m mtadaria e^ U fortalest» y qaa <A ^egdtnio^ coa un caer- 
pe de cabañería feleqta inieomodaria al eo^mige» interoeptáa** 
doie Im eomumca<MA«0e y los amüios. Mi^ daide el valle de 
Ban^Q» puUjfl^. el 14 de «eliembre una proclama que se tm« 
primi^ ea Xai^iHa» dando cueota de sus eporaciouea basta 
t^el día» y eiU)prte»dp 4 Ipe eeimandeates y tT9^9 del Ba- 
jío 4 eei^rar resueltamente ea loa planes indieadosH 

99. I4mn per su pertie» ^dlenée ya dispeaer de im gran 
ntoere 4a tropaa , se puset ei> losnch?. rétpidaaaftile desde Bona* 
bcero» y el 37 de agcN^ i^>afeei6 e<m upa de sus divisieiiea 
enfiraa^ de l0s Reme^iiesw DUtpmo su campo eo la llaauta al 
nie de ln.fubida qn^ Dsi^taba en la enlrada del fbertoi. 0o^ 
íeeó 4i»tvamente saa baferiiNi » ae i^rioiAMó ea teda» ellas, 
^l9dM»dí9t m riMig|ae«dia «io temor alguna de Mina» resguar- 
dade^ pot las alMAras en ^e no pedia obrar la caballería» y k 
%ff«a ó»^ iafiuite trah«^ Isagr^ p^er uaa bajteda t» la cima 
enfrente 4e TepeyeíCi ooa na poco asombro de» loe amerioanea 
que teme» a^el ponto par iaacieesible pera loe oadoaes^ En 
Wt. fettbiando oompletedo su Unea de ataque oo» laite habili. 
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dad como fírmeoa , pensó seriaiBeate en Uevar adelante la enu 
presa. 

89. Entre tanto Mina, según lo acordado, aaUó del fiíer*. 
te con noveoieotoa de á cabaUo^ pero sin ninguno de ana ofi. 
ciales, que en mala hora para él dejó en el fuerte á instan, 
cías de Torres. , Haciendo jomadas dobles , se «icajutnó para 
ia httcienda de la Tlachiquera, cerca de la cual enconti^6 á 
Ortiz el Packon con unos cuantos soldados y ofícialea qnkt pa. 
dieron aahrarse de Comaoja. ' ,, ¿Donde están los demás com-* 
pailefoaf* preguntó después de abrazarlos cordtalmente. M¡Ilan 
perecido!^ ñié la respuesta. Mica bajó la cabeza» j «poyan* 
dala Con sus inanes en el arzón de la silla , derramó algunas 
lágrimas. P^o tony pronto se repone» recobra su nafinral se- 
renidad , y haciendo rostro á 9k fortuna que ya le mostraba su 
ceño, reduplica su ardor, cual si acabase de dasembarcar en 
la playa de Soto la Marina. 

40. £1 plan que Mina se propaso en esta salida , era «o 
realidad el mas propio para bacet qne Liñan pereciese al |»e 
de la fortaleza de los Remedies ; pero las tropas con qos se 
proponia reaüsarlo eran de cdiíaill^a, y no aeostombradas á 
fpmwr colamuas de á pie, para lo cual tampoco tenian Misi- 
les y ni bayoneta en algooos que llcTaban. Sin embargo de 
tafites inconvenienees, triui^ Mina en la hacienda que Uanum 
del Bizcocho, donde á pesar de la ventila dei -mteno, ri»- 
dió á viva Áierza un destacamento de müistas, á qaienes 
mandó fbeilar en la irritación con que aun le agtoba la éas- 
gracta do Comanja, correspondieBdo aquella vez al cruel úm^ 
afío de la bandera negra con qoe militabaB los realistas. Nd 
contento con esto, dié fuego á la hacienda, y marché para 
S. Í4QÍs éa la Faz. 

41. Era entiaiiees aquel pwebb , aunque casi destruido par 
las ñmestas altematltas de la guaira, una especie de fronte-* 
ra de Quanaxnato y Querétara, y tenia ima guamicioQ da 
cien Mantés con vmas eseuadinas de paisanas agregados. No 
pudo Mina trionAír attl tan factímeote como en d Bizcocho. 
Htzosele mma resistencia; turo que repetir ▼arios at aqoe a» y 
le costé' mucho tnkn^ e} destruir un puente levadizo^ Al ^ 
lo legró, y la guarnición rá£é coartel, qtie le hé concedió 
do » tomando serrieio con Mina la mayor parte de los prisid«> 
neroSi y siendo tos demás puestos en libertad. Por este tieqi. 
po el general Negrete , que siempre se habia mostrado amaiN 
te de la constitución, y qoe por lo mismo no senria gustoso 
á las órdenes de LiAan , se retira, y lo suooadió sn el mar* 
do de su división el coronel Andrade* Este gefe, ^pio minu 
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ba con gran respeto á Mina desde el ataque de Tilla de León 
donde estaba de comandante, anduvo muy remiso en ejeoí-* 
tar la orden que recibió de salir á perseguirle, con lo cual 
dio lugar i que le reemplazase Orrantia, tomando á su cargo 
la división desde fines de septiembre. 

42. Mina se detuvo en S. Luis de la Paz .mas tiempo del 
que debiera, con k> cual y los inútiles ataques que dio el 
10 contra San Miguel el Grande, y el 16 contra la haden, 
da de la Zanja cerca de Salvatierra, tuvo que retroceder al 
valle de Santiago, donde no podia sacar grandes utilidades, á 
causa de hallarse muy abatido y exhausto el pais con las fe^ 
roces venganzas que españoles y americanos hafoian ejercido 
en él, distinguiéndose entre los primeros el coronel Iturbide, 
que dejé larga memoria de sus Crueldades y depredaciones en 
aquellos escombros (1). Tuvo, pues, Mina cerca de aquel 
pueblo una escaramuza con el coronel Orrantia, y desenga- 
ñado por sus resultados y por las de los encuentros anterio- 
res que hemos mencionado, de la inutilidad de sus esfiíerzos, 
á causa de la indisciplina de las tropas que mandaba, los hi- 
zo muy partieularmente para arreglarlas, pero los vicios eran 
radicales é inconr^bles. Habia muy frecuentes deserciones > 
y para cortarlas fué preciso pasar por las armas á dos deser- 
tares. Sin eáabargo hizo lo posible para disciplinar aquelk 
gente , y llegó á creer que podia aventurar una acción contra 
Orrantia , conscantemei^ empeñado en perseguirlo. 

43« Con él objeto indicado de medir sus fuerzas con Or- 
rantia, salió Mina, el 9 de octiihre del campó de S. Gregone 
COA doscientos infantes y seiscientos caballos, y habiendo des- 
cubierto que su enemigo se hallaba en la hacienda de la Ci^ja 
á tres leguas de Irapuato, le aguardó en ella, prootirando a|MX)- 
veehafsé de las ventajas del edificio, baatanftep sólido y murtL- 
liado. Tomadas sus disposiciones, y confiando ht prineipal ave- 
niéa por la retaguardia al comandante D. Andrés Delgado, co- 
nocido por su valor con el nombre del Jif0f recibió denodado 
el ataqué de Orrantia, quien al principio arroltó un piquete 
avanzado» Después de puesta en confusión por un rato la in-^ 
fantería española, logró esta rehacerse, mientras que Mina que 
la atacaba en ios puntos araezados, se vio empeñado casi con 
toda kt fuerza enemiga; y desmandándose al mismo tiempo un 
piquete de. dragones hacia las tasas donde estaban las muge- 

fl j ^uede verse lo que acarea de esto refiere el opúsculo sobren 
la revolueiofLde M^ico desde el grüo de Iguala haéta laprodamO' 
don impertí de. Iturkide. - 
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tesy os gntos oe estas esparcieron el terror ea la fuerza prin- 
cipal de Mina, y comenzó á esparcirse y desordenarse, vinien. 
do á parar en una completa derrota en el espacio de mas de 
dos le^as. Mina con doscientos cincuenta soldados se abrió 
paso briosamente por medio del enemigo, y logró evadirse con 
alguna pérdida ; pasó la nocbe poco distante del campo , sin 
que el enemigo osase atacarie, y al dia siguiente IJ de octu- 
bre, entró en Pueblo Nuevo. Orrantia abusó de la victoria 
mandando fusilar algunos paisanos ,* y saqueando varias casas 
de la hacienda. 

44. Para remediar esta desgracia, la cual aun no bastaba 
¿ desalentar la constancia y el valor de Mina , resolvió este 
pasar al fuerte de Xaujilla, residencia del gobierno americano, 
á donde llegó á mediados de octubre con solos veinte hombres 
escogidos, habiendo despedido á los demás para que se le reu- 
niesen en cierto dia en la hacienda de la Caja. Propuso al 
gobierno el plan que tenia de marchar sobre Guanijuato, y 
aunque trataron de disuadirle, haciéndole presentes los obstá- 
culos que se oponían á sus deseos por la situación particular 
de aquella ciudad, y por la indisciplina de la tropa que man- 
daba, Mina persistió en su proyecto, animándose con la espe- 
ranza de que tomado aquel punto, cortarla á Liñan les vive- 
res y socorros y obligándole así á levantar el sitio de los Re- 
medios. Tampoco quiso pasar antes, como se lo propusieron, 
á disciplinar un cuerpo regular en la costa, donde los realis« 
tas no tenian mucha fueiza, y era fácil proporcionarse auxi- 
lios, sacando ademas del fuerte de los Remedios los oficiales 
y soldados . pertenecientes á su primitiva espedioion. Nada de 
esto le hizo fuerza, y emprendió su marcl» para Guanajuato 
tomando cincuenta hombres de la guarnición de Xaujilla, igual 
número de los que se le agregaron en S*. Luis de la PaZf 
y una partida considerable de caballería que á la sazón . or- 
ganizaba Ortiz* el Pachón. 

45. Fué recibido en Puxuándiro con grandes aplausos, y 
apenas habia reunido algún dinero é incorporado oon su tro- 
pa una partida del departamento de Jalpa, que le estaba 
aguardando, cuando á los dos dias avisaron las avanzadas que 
se descubría un numeroso cuerpo de enemigos. Era la divi- 
sión de Orrantia, y como conocía Mina la inferioridad de sus 
fuerzas para combatir de frente, se decidió á retirarse díspo- 
niendo algunas emboscadas por sí, cayendo en ellas los rea- 
listas, podia por este medie causarles daño, especialmente en* 
la caballería. Orrantia sin embargo entró en Puruándiro, don- 
de hizo alto al saber que Mina no estaba muy lejos. Este ge- 
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íei raafcliAndé por la retegnmfdía de su eaenng*, hizo on lar- 
go rodeo por lae eolinai» llegó á la iMcienda de la Caja, 
y pa86 á IHieblo Nuevo^ «bode se le pveeentevoa un targento 
y dos soldados desertores, y le informaron del gran deseóos 
tentó en qoe por falta de vivera estaban las tropas 8Ítiadi>^ 
ras de los Remedios. Ea la hacienda de la Caja, punto se* 
ñaiado para la reumon de su tropa, halló Mina qoe podía 
cante» con anos mil cien hombres, en cuya vista se puso en 
marcha, y alejándose en lo posible del camino real, pasó el 
28 de octubre por las alturas inmediatas de Gmnajuato. De* 
tárese en la mina dn la Luz, y allí se lo unieroa el dia si- 
gtnente algunos r^eraos remitidos por Ortfz, coa los cuales 
se aumentó su coluaiBa hasta el número de mil cuatrocien- 
los boaibres. 

46. En Goanaxuato se ignoraba de todo punto la aproxt- 
fnadon de Mina, pues había marchado con el mayor secreto, 
A la« nueve de la noche llegó á la hacienda de S. Matías, y 
sobiffti, k caesla de S, Clemente , se internaba ya la división 
aaencana por la calle de los Pósitos á sorprefaender el <nier- 
po de guar<fo, cuando fíió descubierta por el oficial reahsta 
Baranda; rompió el tiroteo, se alarmó la tropa que había en 6ra« 
naditas, tocóse generala, y todo se puso en movimiento. No p<Hr 
eso d€^ de aivaazar Mina con nn troso hacia la plaza mayor^ 
Buentraa otros dos se erigían al mismo punto por la cidle del 
Enesye, y por la píamela de S. Diego. Trabóse el combate en 
estes vwrios puntos, aoetenieodose vigorosanMate la tropa de 
Minn^ hasta cpie eoéocándose un piquete de realistae en la aso» 
tea de ana casa ^ dominaha el espacio donde se hallaba el 
grueso de tos americanos, lucieron fijngo sobie ellos, y los des. 
akfavott pMütamente poníéBdoloa en pveeipitada faga, la cual 
na tardó en declararse en toda el resto de la tropa. Sahó ea 
su alcance la guanaicioo , y á las tres de la mañana se een^ 
cluyó la retirada de Mina por el real de Sta« Ana Guanaxua- 
to, Al pasar nn troso de so tropa por el tiro general de Va* 
lenciana, un tal D. Francisco Ortiz, obrando por su propio ca- 
psiehoi paso íiiego á las obras y tiro de aquella mina, <au6an<^ 
da un ¡iscendio general. Los scjdades americaneB, que hallaron 
una vigdrooa resistoaeaa en los balistas de Valenciana» tuvie- 
ron maebp trabajo en paciar los desfítaderos; por fin^ después 
de a«tar»oer^ se leonieron en la mina de la Lim, dondeet ge* 
nerai , despechado por aquella derroto , lea bise ver que había 
coBsistido en la falta de subordinación, pot le cual trató de ^^ 
solver aquel cuerpo, haciendo <pse cada partida marchase á sn 
reif^ráva eomandaiicia basta nueva ofden; peono encargando i 
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los gefes que estrechasen el asecUo de Guana xuato pam r«p#«^ 
tir el ataque. 

47. En el iotermedio se hallaba Orraatia, igoonodo loque 
pasaba, situado en la hacienda de la Ci^« hasta que adverti-*' 
do por las llamas del tiro de Valenciana, apresuró su marcha 
para Guanaxuato, á donde llegó en la tarde de aqu^l día» míen» 
tras Mina se dirigía al rancho del Venadiu> con solos cuaren** 
ta infantes y treinta caballos, halnendo pasado, la noche coffca 
de la mina de la Luz. Estabfi situado el Venadito en la ha«» 
cíeoda de la Tlaohiquera, á una legua de esta y och9 d^ 
Silao. Habitaba en ella D* Manuel Herrefa, vecino de Guana* 
yuato, hombro da posibles, amigo íntimo de Mina, y de pritt* 
cipios muy liberales, por los que llamó sobre sí una cruel por* 
secncion de Iturbide, de cuyas manos pudo librarse á fiíerxa de 
dinero. Aquel retiro era muy apropósito para evitar el eneuen* 
tro de los españoles ; en él fué hospedado Mina con sincera 
amistad, y después de una cena sobria, pevo baatentei animada 
con los desahogos de la fran^pieza para dulcificar por un tno^ 
mentó loe cuidados que oprimían su coraron, se entregó al sua* 
ño por aquella noche, que fué- la única en que no durmió eB« 
tre sus soldados. Eslos siguieron el ejemplo del gefe, conten-* 
tándese eonl.pebeí algunas centindas avaneadas, en la persua«* 
cion de que Orranda se hallaba en Irapuato, como también lo 
creyó J^ Pedro Moreno , qiúm catnpó en laa iomediaoionea del 
rancho, y qde. aquella noche se quedó á dormir coa> Mma* iüu 
Uébase tMabien coa éste D^ Jo9é María Liceaga-, que se lé 
había unido en Comanja, saliendo de la vida privada que lie-* 
vaha en lo interior del Bijío, desde que fuó disuclto el con* 
^^reeo en Tebiiacán* Cuando advirtió que Mina iba ¿ entregar* 
se al sueño tan descuidado, le instó á que no lo hiciese, ma-* 
nlfbsténdole la posftilidad de una sorpresa, y en esla creencia 
no permitió que sus criados deseosUlaaen los cabaBosipiecaucioii 
cu3ra prudeneia fiíé acreditada por el reflnkado» 

48* Orrantia había despachado «misarios por diversos pun« 
tea para averiguar el paradero de Mina. liego á 8íko selici* 
lando noticias , á tiempo que acababa do Ikgar .un. paite del 
rumbo de la Tkchiquera, en el cual le partitipaba un tal CImu 
g«!ya qee.Miaa dormía aquetta. neiche en el VeMMÜto. J^eoas 
horas después se repitió este misero. aviso, y á ks diez.de da 
noche aun llegó el tercero de la misma persona. En su vista 
tuvo Orrantia una conferencia con\Nagrete que .eslaba ea 9i- 
lao, y d^ resaltas sidió. á media noche para el Veaadflo, á. don- 
de llegó en la madrugt^a deü ia^^iato dia»^» «iuieeriavis* 
tado por las centinelas avanzadas , hasta que yib^fiav hallaba- á. 
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un cuarto do legua de distancia. Los del rancho no tüvíerotí 
tiempo de ponerse en defensa; Mina dispertó al rumor, bajó 
preieipitadamente , y despreciando el riesgo personal , procuró 
en vano reunir sus soldados. Viéndose solo, sin arma ninguna, 
y en el trage con que habia salido del dormitorio , quiso huir, 
pero le detuvo un dragón de los de Orrantia, á quien se ma- 
BÍfestó, pues él no le conocia. El dn^on le presentó inmedia^ 
tamente á su comandante, quien le recibió con denuestos, y 
aun tuvo la bajeza de darle algunos cintarazos*. • Mina le lan» 
zó uua mirada y le dijo con entereza: „Siento haber caído pri- 
síonero , pero este infortunio me es mucho mas amargo , por 
estar en manos de quien no respeta el nombro espaféol ni el 
carácter de soldado. ^^ En esta sorpresa logró salvarse Liceaga 
á merced de su prudente precaución ; pero D. Pedro Moreno 
nrarió en ella, vendiendo bien cara su vida con heroica au*- 
dácia. ' V 

49, La prisión de Mina fué celebrada por el Virey como 
un triunfo decisivo después de los mayores peligros, y la man- 
dó celebrar en el territorio de su mando con un aparato pro- 
porcionado á la sensación que hizo en él tan importante noti* 
eia. El soldado raso que arrestó á Mina fué hecho cabo; Li.* 
nan ganó con este motivo la gran Cruz de Isabel. la CatóMca, 
y Apodaoa fué condecorado con el título de conde del Vena, 
dito. Decretóse sin tardanza la muerte del preso, sin mas for. 
nación de caiusa que recibirle una declaración indagatoria so- 
bre sus planes y personas que le. auxiliaban; pero esta diligen- 
cia no produjo resultado, porque Mina nada quiso descubrir. 
El 28 de octubre fbé este conducido al campo del Bellaco, 
donde Liñan tenia su cuartel general. Al ponerle los gríllosy 
no pudo menos de prorrumpir en estas expresiones: „Mas hor- 
ror me cansa el verlos que cargarlos. . . . esta costumbre bár- 
bara solo ha quedado entre los españoles. ^^ En este tránsito re- 
cibió muy malos tratamientos; pero llegado al cuartel general 
se i le trató con otra consideración, * principalmente por la tropa 
y oiícialidad «spañola. Próxinio á morir, dirigió á Liñau una 
^■orta-rá fecha, insinuando deseos de decirle lo que le parecía 
convettéenté para; la pacificación del país (1); mas no por eso 
vainoeó Apodüiea el decreta de muerte, antes bien aceleró su eje- 
eacíon- con notable premura (2). 



{1} Ái^ándiee núm. XVL 
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50. Con<Íuctdo al cerro del Bellaeo por una escolta de ca- 
zadores, enmedio de la compasión y del pav.or de entrambos 
campamentos, Mina se presentó tranquilo, marchó con paso 
firme, y con tono enérgico dijo á los del piquete: No me Aa- 
gais sufrir. Hízose la descarga, y cayó exánime el dia 11 de 
noviembre de 1817 á los veinte y nueve años de su edad. Ha- 
bla nacido con las mejores disposiciones para la carrera mili-* 
tar. "Poseía el valor en alto grado. Era sereno, activo, frugal, 
infatigable y desinteresado. Sufria con gusto, y como último 
soldado, las mayores privaciones de la campaña. Hacíale amar 
de la tropa por el bello realce de su educación y finura, que 
mostraba aun en las acciones mas indiferentes. En su semblan- 
te se notaba superioridad, y aquella fuerza secreta é irresisti- 
ble que la sabia , naturaleza pone en las palabras y en el ges- 
to de los que destina para mandar, caracterizándolos de ge- 
nios superiores* Su estatura era de cinco pies y siete pulga- 
das; no corpulento, pero sí bien formado. Sus reliquias están 
depositadas en una bóveda sepulcral en la capital de México, 
bajo el altar de los Reyes , juntamente con las de Hidalgo , 
Allende, Morolos, Matamoros y otros varios gefes de venerable 
memoria para los americanos. 

61. Mientras el malogrado Mina (1) ejecutaba su plan de 
hostilidades en el Bajío, Liñan estrechaba con vigor el sitio de 
los Remedios, habieodo puesto sus líneas en un estado formi- 
dable para precaverse de los ataques exteriores. La guarnición 
por su parte trabajaba con igual ardor, y á fuerza de constan. 

[1] Su nombre se registra en el catálogo de los beneméritos de 
la Pátrioy inscriplo con letras do oro, en el magnífico salón del con» 
greso de México, — Su retrato se vé en las Memorias de la revolu^ 
don de Mr. Wüliam Robinson; no puede verse sin un noble interés 
y compasión. Échase menos en el catálogo del congreso el respe^ 
fakle nombre de D. Ignacio Rayón, primero y único Ministro de 
Midalgo, yantiguo Patriarca de la insurrecdon, ¡injusticia nota^ 
ble! Porque ¿cuándo se hablará de la primera junta nacional de 
JZitáouaro que puso orden al cáhos de la revolución, sin que se re- 
euerde él nombre de su fundador Rayón? El expediente está con-' 
eluido desde 1832 en la cámara de diputados-, ignoro por qué na se 
ha votado, y disculpe á Cristóbal Colón cuando viéndose enviar 
preso con una barra de grillos á Fernando el Católico, después de 
haberle descubierto un nuevo mundo, dijo. • • • £1 que sirve al co- 
mún, sirve á ningún. ¡Y querrá el congreso tener buenos servido^ 
res y héroes, cuando asi corresponde á los servicias de ten hombre 
tan benemérito? ¡Vahü. . . . 
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tes aíknes se pusieron en estado da resistir tenasmente á los 
sitiadorr^s , que tanto los aventajaban en número, en artillería y 
en disciplina. Bl Iñ de septiembre fíié asaltado el fuerte por 
tos puntos de Paneacola y Tepeyac, y después de haber aTaa. 
zado los asaltantes en tres columnas con admirable orden , y 
combatido bizarramente por espacio de tres horas, se retiraron 
con pérdida consléleraUe. En vista de esto resolvió Liñan abrir 
una trinchera para ponerse al pie del balaarte de Tepeyajc, y 
colarlo y abrirse paso, colocando al mismo tiempo mni fuerte 
batería por la parte del cerro del T%re.. El 28 logró ejecutar 
la explosión, pero su efecto se redujo á abrir una gran cueva 
en la casa del baluarte, por lo cual mandó continuar la mina, 
sin que este segundo ensayo le proporcionase tampoco mas 
ventaja que la de arruinar algunos paredones del frente, 4|ue« 
dando el terraplén del baluarte sostenido en las peñas que le 
servían de base. El 25 se empezó á abrir brecha por el fuer- 
te de Sta. Rosalía, y luego que esta estuvo praotíoable, se eiu 
cargó de atacar por ella el coronel Ruiz, sosteniéndole con un 
vivo fuego por todos los demás puntos; pero los sitiados resis. 
tteron con extraordinano tesón, y obligaron á retirarse al ene- 
migo , causándole grave pérdida , y muriendo de parte 4le ios 
sitiador el coronel Z&rate, que era de los llegados con Mina (1)« 
Deááe entonces LÁñan , obligado á abandonar las obras ^e íe 
habrán facifitado aqu^a embestida, y que habían sido ^estroi. 
das por los sitiados, limHó provisionalmente sus operaciones «1 
cañoneo y troqueo; mas 6 pesar de sus esfuerMü y vigilancia» 
todas las noches entraban en el fuerte muchos paisanos di e s - 
tfos y valientes con j>Ólvora y olrés efectos de los mas nece- 
sarios. Las provfsiohes abundaban todavía, imeatras que lo« 
reafistas, reducidos por Mina á tina completa inoomunicaciom 
con ios pueblos dreunvecÍBos , se veían reducidos i coÁer ei 
trigo verde, 

52. DilatábanáB as! los resultados del sitio, iMSta que, libre 
liiñan por la prisión de Mina del cuidado y estrechez en que 
lo tenia este candillo , pensó sé ñámente en combinar un ^usalto 
con todo empeño, aprobando el plan que al electo le presenta 
ol «c^oronel Ruiz. Hiciéronse pues todas las disposiciones nece- 
sarias oon el mayor detenimiento y previsión, y el mismo Ruiz, 
ospectalraente encargado de aquella arrojada empresa, la anun* 
dé á sus soldados el T5 de noviembre en una orden general, 
que en tono de proclama proscribía las operaciones qoe debían 

[1] Esiejáven fadienie fwé d^inOado al c&ngreto de dbt/faMt- 
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desompeñar sus subordinacbii. Al acpatieQi^ del difi íjunj»di|i(0 
se rompió el úi^p . con furor, y las colunNias esapey^roa 4 oío* 
vprse hacia la coeva y brecba recién fJÑerUs cerca del punto 
de Sta. Rosalía, Avanzaroo Kos reíalistajs con paso ñrme» eaajebo^ 
lando bandera negra eu aeaal de exteroiHiio ; hÍ90 alto la co-* 
lumna cerrada á veinte pasos de la brecha, espoesta 6 W dw 
luvio de piedras , mosquetería y iBíelraUa ; ^gunps 4e I09 . n>as 
determifMuios subieron á la brecha y murieron im ella. Los ipe 
la delettdian salieron entonees denúdailaaiente, y en pocos fuc^ 
meatos pusieron á los eneaugos en diesordenada foga, (|uedae^ 
do la orilla del barranco cubierta de muertos y b«ridos« Fué 
muy considerable la pérdida (|tte por ambas partes se sofrió 
en esta función, y el mínno Liaan confesó Mber censistido la 
suya en ciento setenta y siete muertos y contusos, y %ue solo 
del batallón de Nafvarra se perdieron quince oficiales, <|uedan«* 
do en esqueleto sus compañías ds granaderos y cazadores* Fué 
tal la impresión que los partes de esta ^nada hicieron en A|ia* 
daca, que respondió á ellos mandaiido 4 Lidan suspender todo 
ataque á viva fberza, hasta que las obras de los sitiados fue-* 
sen destruidas, y permitiesen qu^ entrase de frente lAn n^moerp 
de tropa bastante á superar los obstáculos que pudieran oponer*» 
mf para ocupar así la fi>rlifícacion con mas daño de los sitia* 
dos que ée los sitiadores» 

58. Luego que los del luirte supieron la priaion dé Afína» 
el gneiritieso Borja que se hallaba en él, se resolvió i salir 
para contintMur «^ plan de hostilidftdes emiprendido por aqüifl 
^fe.. La noticia que 'dé este iilvo Liñan, I0 determinó 4l én>.« 
prender el asalto del <tia - 16 que tan caro le hal^ de costar» 
y ^ue le rodiiyo de mievo á emprender los trabajos de minaa 
y voladuras, en los cuales estuvo Q<^upado el resto de noviem* 
bie. y dioienoibre 4 «costa de un vivo «oaiikoneo , y sin conseguir, 
4 pesar de tantos afanes, nada de lo que se jíabia propuesto. 
A este disgusto se le i^régaba el no pequeño inconveniente 
da hallaorse muy , «soaso do lecm^s f^ouniaricis, para cubrir 
d presupuesto menmial de las tropas de sU mando y guaro!-* 
Clones del distnto, que ascendía al pie de ciento sÍ6^ mil pe-> 
sos* Seguíase >de aquí la deserción , el robo y el desorden 4 
qiie se entregaban küa soldados icon enorme perjuicio de los in. 
íéiaoea puébloá si^ietos á su dominación. £n todo e$te tiempo 
loB sitisidos: habían ya consumido la mayor parte de los vjver* 
res^y los. poi^M i^ue se les nemítiatl de Xa^iilla eran por U>. 
eomun interceptados por Liñan, que ya tenia conocimientos 
esaietos d^ los lugares y avenidas para la fortaleza.. También 
se hada sentir la falta de municioneá, pues aunque abunda^ 
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ban'el salitre y el azufre, no había la quietud necesaria para 
la elaboración de la pólvora. En tal estrechez , resolvieron ha« 
cer una salida, destinando trescientos hombres al mando de 
los capitanes Croker y Ramsay* Ejecutáronla en la noche del 
28 de diciembre , atacando impetuosamente la posición del Tí. 
gre al arma blanca por espacio de mas d^ una hora. Toma- 
ron la primera y segunda batería ; pero retrincherados los rea- 
listas en la tercera, los obligaron á retirarse matándoles vein* 
te y siete hombres , no habiendo podido impedir, sin embargo 
que los americanos se apoderasen de algunas municiones, bar- 
renasen algunas piezas , y derrumbasen otras por el barranco* 

54. Al mismo tiempo que ocurría edto por el punto del Tí- 
gre, intentaron los del fuerte introducir un comboy de víve- 
res y municiones , pero cayó todo en poder de los reaUsias , 
y huyeron los que lo llevaban , dejando tres muertos y dos 
prisioneros. A fínes de diciembre llegaron á faltar del todo las 
municiones, y ni de Xaujiila se podían esperar auxilios, por 
estar aquel punto igualmente rodeado de tropas que se apres- 
taban á sitiarlo. Víóse pues la guarnición en la forzosa al- 
ternativa de evacuar el fuerte, ó de sufrír un ataque de im- 
posible defensa. Decidiéronse por lo primero, y para efec- 
tuar la salida, se señaló el punto de Panzacola, como menos 
espuesto que el de la Cueva , á pesar do la extraonfinaría as- 
pereza del camino, lleno de rodeos y escabrosidades , y cir- 
cuido de precipicios. Señalada la noche de 1 de enero para 
ejeiQUtar aquella estremada resolución, se suspendió en las io- 
mediaciones por disposición del coronel Noboa la costumbre de 
dar la voz de alerta; con ló cual los sitiadores presumieron ^1 
intento de la guarnición, y tomaron todas las precauciones ne* 
cesarías para cortar la retirada. 

dV Llegada la hora de sulir, se reoovó la misma doloro- 
sa escena que en el fuerte del Sombrero , al abandonar los he* 
rídos, cuyo transporte era de todo punto inpoaiUe. Rompió 
la marcha un- trozo en que' iba el P. Torre», y aun no había 
salido la mitad de la guarnición, cuando se empeñó el tiroteo 
con los prímeros puestos realistas. Se alarmó t(ldo> el csonpo; 
una cóluinnh penetró desde luegoi al fueHe, se encendieroa gran- 
des hognerfts^ icuyo lúgubre respíandw se decmbrífa la pre- 
f^mdidád de l^a barrancos y el rumbo que {jevabacla .gaairñi^ 
eton. La parte de esta que aun estaba en él fuesle, sé vio 
íbrioeanvente acometida» Los grítos de4o8 hombina»,' los-llaa^ 
tos de lá# TRUgeres y niños,' las amenaiasde Iqs realistas,* las 
descargas de fusilería , todo presentaba horrores y confusión* 
Muchos por huir, se cUlvaban en las ba]^ohetas enemigas, ae 
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precipitaban en los barraneos, y hn concavidades repetían los 
quejidos dolorosos de aquellos desventurados. Parte de ellos, 
sin embai^.se abrieron paso á la cima de los montes, y otros 
quedaron ocultos en las quiebras de los barrancos ; pero llegó 
la luz del dia , y onamtos eran descubiertos por el enemigo , 
recibian la muerte sia distinción de sexo, como sucedió al co« 
mandante Cruz Arroyo. La caballeria recurrid los llanos, y 
tomó ó mató á cuantos babian escc4>ado la nocbe antorior« 
Entre los pocos qtie se salvaron de esta horrible catástrofe es* 
taba el P. Torres y diez y siete hombres dé la división de 
Mina; los demás individuos de la expedición, ó nHiríeron du« 
rante el sitio, ó cayeron en los barrancos^ Así perecieron el 
capitán Croker y el Dr. Hennesey. Cayeron prisioneras han 
hermanas de Torres y otras muchas mugeres, qoe fueron atroz* 
mente insultadas por la bárbara soldadezca. 

56. Los enfermos y heridos de la fortaleza recilneron una 
muerte cruelísima. Incendiado por diversos puntos el edifícto 
donde se hallaban, eran recibidos á bayonetazos los que te-» . 
nian bastantes fuerzas para huir de las llames; en breve á los 
alaridos del dolor sucechó el silencio de la muerte, y solo que- 
daron cenizas. La mayor parte de los prisioneros fíieron fu- 
silados después de trabajar en la demolición del fuerte. Esta 
suerte cupe al coronel Noboa , quien exhaló el último suspiro 
gritando viva la república , y el general . Muñiz, conocido, se« 
gun dijimos al principio de este resumen, con el nombre á^ 
el Cañonero, De las tristes mugeres, las que pertenecían á las 
familias de algunos géfes, fueron enviadas á varias ciudades 
ocupadas por los realistas, y las de clase inferior recobraron 
la libertad después de raparles la cabeza á navaja. 

57. Así cayó el fuerte de los Remedios , después de haber 
burlado por espacio de cuatro meses los. esfuerzos de un ene^ 
migo muy superior en número , en artillería , en municiones y 
en la experiencia y disciplina de los soldado^. £1 valor de sus 
defensores y los del fuerte del Sombrero, está honrosamente 
consignado en las siguientes clausulas de un oñcio de Liñan re- 
servado al Virey con fecha )2 de diciembre: „Si por un error de 
cálculo (dice), hemos concebido que el enemigo que tenemos 
al frente no merece la consideración de unas tropas aguerri- 
das, propaguemos enhorabuena estas especies para con el pú* 
blico ; mas yo que en el dia tengo que responder al soberano 
de mis pequeñas empresas militaices , puedo asegurar á Y. £•. 
que la defensa que han opuesto en los ñiertes de Coma^ja y 
San Gregorio, es digna de los mejores soldados de Europa, 
y que de consiguiente joo' se debe depreciar al enemigo iatria<^ 
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eherado en una posición qae reúne ha yeütajfl» del arte y de 
la naturaleoa.'^ 

58» Dejamos dicho que la giaaratoioa de los Renedtos no 
podía recibir eo la última épeea del sitio sooorn» alguno de 
Xaojilla , pbr hallara tamlnén aquel ptioto próximo á sufrir 
un riguroso asedio. En efecto , esta empresa fué eonfíada por 
el Virey Apcdaca al coronel D. Matías Agttirre , uno de los 
gefbs realistas de «as mérite por sub prendas militares y re- 
eomeiidable moderación. El 15 de diciembre salió de Valla^ 
dolid con Inas de ochocientos hombres, y después de recono^ 
cido el fuerte > intimó la rendición á sus defensoi^s , que nó 
estaban dispvestos á prestarso k ella. Circuíalo un gran pan« 
taéo eausado por un rio de poca corriente^ pero aprovechado 
por los americanos para mantener intransitable la cireonferen» 
cía por medio de varias ptesas y Cortaduras* Aguinre proott*« 
r6 superar esta dificultad coHando el rio por Veinte y ooeve 
Eanjas con estacadas y trabajos, en que empleó itiuchos bra** 
soa y tiempOi £1 30 dé dicho mes fué reformdo oén cuatro^ 
cíenlos infkntes, cinéumita caballos, varii» pieauM ó» artille** 
ría y muchas munfcioties« InmediatanMaMe dístnbuyó estas fuer* 
isaÉ , formando dos secciones que puso á \ñé órdenes de D« 
Vicente Lará y D. Juan Amador, con lo cual, y con haber 
eabierto «I dtalbaroadelrD y entrada, quedó puesto un estredM 
sitio 9 sin perjuicio de continuar las obM» soblreel rio par» 
atacar en ocasión oportuna. 

Siüé y toma de XmjiUa. 

50, El di& 4 de enero sus bateHati toMpierotl el fUe^o Con'* 
(rá Va. íbH&léí^a^ pero cónveticido de que esto era insuficiente 
a1)H6 huevas tHnt^hf^ras <iast ft tiro d^ fusil, á eostá de i)0 po^ 
cks (Pérdidas po^ el füe«;o de los sitiados. Estos, usando de 
rigor oportuno, lograron éortar ht detorcion qae dio en maníü 
fí^tarse, y empezaroh á dar cuidado á Agirírre, por haberle 
desmonttttlo la batería maí^ próxima, y porque ademas sabiáf 
<|iie eisrpAerabán aüaíHos del P. 'Torre*, el ctial hofcia reunide^ 
mas de qüinientoé hombres dd Bajío. Fw te mismo ée deci-J 
dio Agtkiri^ á dar el asalto, y fara feciÍÍtario> Htó eonsiruir 
otVá 'etl^rdie^ S tit^ de pistóla , á pesat del ettljf)éfié que p«^ 
dieroh fos sitíaos en deifetruirla, haciendo e* 18 ^e febrero 
unía súlida, en la 6naf i* peleó con gran valor póf nmbas par. 
lea. Cótt esto se vio fespedito para dar él asalti> el dia 15; ^ 
ró éu tentativa quedó fhistfáda , porque «u tropa fué tan brío- 
satbéDté ^¡^ecibida póir !ós itíHeHoano», ^«r %tí Áíé líbrzoso reii^ 
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rarse con gfav« pérdida de muertos 3^ heridos. Atribuyó Aguir^ 
re este descalabro á dos oñciales extranjeros de los de la ex- 
pedtcion de Mina, llamados Chrístie y l>ewerS9 que estaban- 
en el fuerte y diri^ri^n la defensa; por lo mislkio pílso todo stt* 
esmero en que le fuesen entregados vivos por los que mantea 
nian con él inteligencias secretas dentro de la plam^ segtífi: 
luego veremos. 

60. Empeñado no obstante en salir eon la éniptesa, piéi& 
refuerzo al general Cruz, y el 1 de maríó lo recibió én^ tresv 
cientos infantes, doscientos eaballos, seis piezas de artillería' 
y doce mil pesos en dinero, que le facilitaróü los niédios dd 
renovar la deserción y de seducir mas gente entre los sitiados^ 
sin dejar por eso de hacer un continuo fbego con sus baterías^ 
£n poco tiempo los medios de la seducción fueron tan eficá^ 
ees, que el mismo comandante del fuerte D. Antonio Lopeis 
de Lara, en quien recayó el mando por la casual auSeticia 
del propietario Mr. Nicholson^ oficial die la expedición úé MU 
na, concibió 9 con intervención del Cura de Tacámbaro Ana-* 
ya, á la sazón preso en el fuerte, el proyecto de entregarla 
á los extrangeros, después de Seducir la ma3ror parte de lá 
guarnición compuesta de doscientos cincuenta hombres. Aqüe* 
líos oiicialeit noticiosos de lo ifaé se trancha, se viektm pi^ecM 
éados á defenderse haciendo fuego desdé una habitación donde 
quiso sorprenderlos Lara ; pero cargandt> sohr^ éHos la multi^ 
tud de la guarnición , fueron amarrados y entregados á A^rl 
re ) cuyo pundonor le oblieó á recabar del Vit«y que se ieS 
perdonase \k Vida, elüdien£) tas repetidas órdenes qtt« se lé 
dieron para fusilarlos. Trató también ^n mucha huhiánidat! i 
toda la guarnición , poniéndolos al fin á todos en Kbertad. Ast 
Cayó en sü poder el fuerte de Xaujiltá el dia 6 dé mar2o dé 
1)^18, habiéndose podido sostener por tres meses mas^ seguti 
él estado de municiones, pertrechos y defensa en que se ha- 
llaba , y auh acaso habría venido á lovantotse , sí los cátni^ 
üós é islotes donde se situaron las i>aterías, sé hubieran llé^ 
gado á inundar en la estación de las aguas, qtie estaba pró^ 
xíína« 

61. A lod ocho días de haberse puesto B éMó al fuerte dé 
Itaüjilla, los Vocales de la junta Cumplido y Sáh Mattin sé 
Cusieron en salvo, saliendo en una canoa Con todos los útileS 
de la imprenta, y después de pasar muchos peligros y'dificuU 
tadés, llegaron al dia inmediato al pu<blo dé Tarésero, ^n« 
solo distaba poco mas de cuatro horas de marcha, A los quin. 
ce dias salió también con él archivo el diputado Ayula, y se 
estableció la junta en las raneherias de Zarate, jurbdiccion dé 
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Turícato al Sur de VaUadoIid. £1 21 de febrero tuvo S. Mar. 
tín la desgracia de ser sorprendido por un medio que una 
ocitrrencia inesperada proporcionó á los realistas. Pensó el go- 
bierno americano en aiacar la villa de Paztcuaro para llamar 
k atención del coronel Aguirre, y con este objeto oñció á va. 
nos comandantes á fin de que se reuniesen con sus divisio— 
nes. Uno de los oficios que iba dirigido al comandante Con- 
fies Hermosillo^ cayó en manos de un D. Francisco Murí- 
Ug, vecino de Apatzingan, el cual lo pasó á manos del gefe 
realista Qqintanary y este comisionó á Vargas el indultado, 
para que con cuarenta hombres escogidos sorprendiese á los 
de la junta en las rancherías de Zarate. Logró penetrar hasta 
ellas sin obstáculo faciendo creer á los rudos habitantes de 
aquella comarca que era el mismo Hermosillo, a quien el go^^^ 
bierno de los americanos llamaba por el oficio que les ponia 
de manifiesto. Llegado al punto de su objeto, cayó súbita- 
mente de noche sobre el cuartel, y obligándose á retirarse al 
comandante D. Eligió Ruelas después de una vigorosa defen- 
sa, se apoderó ,de San Martin y de once prisioneros, casi to- 
dos transeúntes, á quienes fusiló después de mandar á Satt 
Martin que los confesase. Caminó toda la noche con este 
eclesiástico, y al amanecer hizo alto, distribuyendo parte del 
botin entre los soldados, y dando tres onzas al cabo Castaño- 
da, premio ofrecido por el general Cruz al que prendiese vi- 
Tp ó muerto á San Martin. Este fué entregado á dicho gene- 
ral en el campo de Tlachichilco , y desde allí cargado de gri- 
llos, fué . conducido á Guadalaxara, donde permaneció encar- 
celado y sostenido en, medio de las mas duras privaciones por 
la caridad del obispo , hasta que fué puesto en libertad en vir- 
tud de la amniatia de 1820, con cuyo motivo el obispo le dio 
un banquete, sentándole en él al lado del mismo general Cruz. 
62. El golpe dado al gobierno de Xaujilla con la prisión del 
canónigo S. Martin, y las dimisiones que á continuación hicie- 
ron los vocales Lojero , Ayala, Cumplido y Tercero , casi lo 
redujeron á una completa disolución; pero no tardó en formar- 
se una especie de autoridad civil, compuesta de D. José Pa- 
ría, D. Mariano Sánchez Arrióla, y D. Pedro Bermeo , bajo 
presidencia de Villaseñor. El primer objeto que ocupó á la 
nueva asamblea fué la contienda existente entre el P. Torres 
y dos conmndantes de gruesas partidas, D. Andrés Delgado (el 
JirQ)f y el Brigadier Huerta. La conducta de Torres ha- 
bía sido tan insoportable y tirano, que Delgado y Huerta, can. 
3ados de obedecerle, convocaron por el mes de abril en Pu- 
rqándiro una junta de gefes , en la cual, á presencia del mia-^ 
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no Torres, recayó el nombramiento para la comandancia gé^ 
neral en el coronel D. Juan Arago. Torres se retiró descon* 
tentó coa algunos pocos de su partido, á quienes indujo á so- 
licitar en cuerpo del gobierno que se le devolviese el mando 
en g^fe; pero solo se le concedió el retiro con sus sueldos y 
honores, lo cual acabó de despecharle. 

63. A fines de abril aun tenia á eus órdenes ana fuerza de 
mil quinientos hombres, y noticioso de que en el rancho de los 
Frijoles se hallaba el coronel Bustamante con cuatrocientos 
realistas, marchó contra él, jactándose anticipadamente de al* 
eanzar un triunfo completo; pero el resultado le fué del todo 
contrario, porque, siendo recibido con grande denuedo por Bus. 
tamante, se vio muy pronto en la mas completa dispersión , y 
tuvo que retirarse perdiendo mas de trescientos hombres. Su 
infantería, que estaba á las órdenes de Mr. Wolf , obligada á 
luchar con fuerzas muy desiguales , se formó debajo de unos 
árboles, y c<m admirabie valor se defendió hasta que murieros 
casi todos k>s que la componian, que eran unos doscientos hom* 
bres, mientras que Torres huía á uña de caballo. Para enton- 
ces habia desconocido la autoridad de Arago calificándola de 
ilegal; por lo cual este gefe, después de apurar todos los me- 
dios coo^liatorios , porque se sabia que aquel turbulento cau- 
dillo estaba ayudado por el ex-presidente Ayala, y en secreto 
por Borja y- Ortiz , tuvo que echar mano del violento recurso 
á las armas. Torres acudió á sus sostenedores, publicó unk 
proclama arrogante y absurda, apellidando á favor de Ayala • 
y con una fuerza de trescientos hombres salió para Pénjamo » 
donde se hallaba Arango de^de el mes de julio. Por mediación 
de Borja y Ortiz se avino éste á tener una conferencia con 
Torres en Surumuato; pero pasados dos dias en útiles tentati- 
vas de conciliación, rompió las negociaciones, y señaló á sus 
enemigos un corto número de horas para resolver sobre la che. 
diencia al golúerno. Espirado este término sin resultado, envió 
contra Torres y los suyos al intrépido Delgado, notoriamente 
desafecto contra el primero. No tardó en derrotarle completa- 
mente con sus dragones, obligándole á retirarse á los oMnteii 
de* Pénjamo, donde se reunió con algunos fugitivos. Tuvo des* 
pues varias escaramuzas con las tropas de Jürango, pero siern* 
pre se- satvó de ellas, y al fin tuvo que esconderse en los mon# 
tes, habiéndosele cortado la retirada por el coronel Marques 
Donalk), que sobrevino con una fuerte división. 

64. Prófugo Torres por mucho tiempo, y reducido á vivir 
en la inclemencia por aquellas fragosidades, acreditó que pos 
su criminal conducta tanto tenia que temer de loa americanos 
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' cama ele )ó« mismos reatistas. En este abatimiento y de8a;6tro-« 
19 vida, nuQ se presentaba mis despótioo y caprichoso. Asi 
quitó 1|^ vid» é su f^oipafiero Lucas Flores, que le había sido 
DÚO de los mas ditileü» y ñeW» en sus campañas» por lo cual , 
y por los btien^ coosejos que le daba , lejos de estarle agra-^ 
decido, le tenia odio y peseotimiento secreto. Dióle cita para 
siertQ día; se abrai^ron, conversaren y jugaron á las cartas 
(orno buenos fimi^s ; perdió Flores todo su dinero en el ju^* 
ge» comieron jautos y «1 postre Flores faé arrestado, despoja- 
do de sms prendua y «aballo, y cuando pregunté á Torres la 
fMdn da tan OHtraftoi proceder, le volvió la espalda y le man-» 
dó fufiiar, A prineápios de este ano ocurrió tambiem la muer* 
te del famoso guerrevillo Podn> Rojas» alias el Negro, que ha* 
bie llegudo i ser el terror de los españoles. Hiao sus pr¡<ne-t 
üos servieio9 en el departamenlo de Zacatlán, se unió después 
ffOQr el guérMilLo Vargas , y habiendo ünalmeote hecho varias 
eorrenas, burlando la petseeueioa do uoa fuerte columna eoe^ 
miga, iegró arrestarle el capitán la Sema en la hueieiMla det 
.Arenal, y envió au eafasza al comandante Casa6Qla4 

6§. JDtsperse , según liemos dicho , el P. Torres , y perse-» 
guido en todas diicecciones por las partidas eapaík)las , se io«* 
tef nó en la sierra de Guanaxuato , acompañado de su berma* 
9^ U« Miguel y de algunos otros que se decían amigos suyofu 
HaUéndose cierto dia en la hacienda de TuHitUüi , partido de 
8ilao,. se puso á jugar i las cartas cod el capitán. Zamora, eui» 
yo caballo oadietaba. Habiéndole ganado mil pesoo^ logró que 
90 lo dejase en prenda haala el dia siguiente, en que Zamora 
filé de hecho á desempeñarlo; pero Torres se negó á devolver- 
lo. Despechado Zamora, y arrebatado además por la embría* 
gfiea á que ae entregó pocas horas después, yendo de canáno 
lodos juntes sobre la hacieoda de la TÍtchiquera, renovó ooa 
fuerza sua instanoma á Torres para que te devolviese el caba- 
Bo, y viendo que eran inftaotnosaft, le atravesó oon «na lanza 
en preaeneia de su hermano y de un tal Ayala, que iban á «n 
lado, y que en el acto dieron á Zamora tres cuchilladas, de 
ks eoalee murió poco antes que el P. Torres. Tal iíié eA de^ 
sastreso fín de eete hombre , cuya memoria formará una eom^ 
bva en la hislona de la revolucicm mexicana. Era originaría 
de Cucupaa , y habiendo seguido la carrera ecleaíástiea , se le 
eonfirió uns coacKutoria de Pénjamo, á pesar de sn rudeza 
en los estudios y deberes sacerdotales* Empezó á figurar ea 
la fsvolueion después de la muerte de Albino García, á quien 
siempre tuvo grande respeto • En todo el tiempo que medió 
basta el establecimiealo del gobierno de Jaujillo, no supo apro- 
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vecfaarse de ninguna de las ventajas que le propordonaban el 
terreno donde hacia la guerra. Indócil por ebtupidez, no qui^ 
•o ajustarse á las máximas de moderación de aquélla junta en. 
tre cuyos miembros no faltó sin embargo qui^i lisonjease sus 
pasiones y estravagancías. La fortuna le hizo muchos íaTotes) 
pero no supo aprovechar ninguno. Franqueando á Mina sus 
fuerzas, y poniendo á su disposición los recursos que entón-r 
ees tenia, hubiera hecho un señalado servicio á la causa de la 
Übertad , siendo participo de la gloría de aquel gefe; pero sus 
palabras no fueron conformes con sus obras , principaliaeotQ 
desde que Mina empezó á sufrir algunos reveses. LÁ eleva^ 
cion de Torres desencadenó sus pasiones; tnttó á ios hombrea 
como á esclavos, y sacrificó á no pocos con crueldad nada co- 
mun. Una de tas víctimas de su furor fué D. Remigio Yatza^ 
secretario del gobierno de Apatzingan , el cual murió con la 
serenidad de un verdadero estoico. 

66, En medio de esta repetida serie de desgracias que poniati 
ya la revohtcion mexicana en el último trance de su anonadamien. 
to al través de tantos horrores , violencias y desastres , el .go<* 
bierno de Madrid dejó que luciesen algunos destdlos de hama. 
mdad y consuelo. Tales fueron la real cédula de 19 de di«» 
eiembre de 1817, relativa á la abolición del trafico de ne^ro* 
y el decreto de 9 de agosto do }818 estableciendo máquinas 
de vapor para el desagfte do las minas , con indulto pare to. 
dos los dueños y trabajadores de eHas, probiinendo al misro* 
tieropo la imposición de saqueos y contribuciones arbitnuias » 
y enimrgando el respeto á las propiedades. Pero es bien de 
notar para prueba de lo inútiles que se hacian en México se. 
mojantes órdenes, que de este decreto no se tuvo mas nottcis 
que la que desde Madrid ee le comunicó al magistral D. José 
Maria Alcalá, y que cuando el caballero Murphy pidió al Vi- 
rey una copia de estas disposiciones, se le dtó truncada, ómu 
tiendo todo lo relativo al buen trato que el Rey enoai^^aba 4 
í^vor de los americanos insurgentes para alentarlos al trabajo 
de las minas. Este mismo empeño en neutralizar las providen. 
cias que alguna vez se dictaban por el influjo momentáneo de- 
una política prudente , se notó en otras varias órdenes postor 
riores , y de todos modos siempre conoeian los americano^ 
que , siemb la piedad en un gobierno tiránico una cualidad 
opuesta á sti misma esencia, las providencias de la corte de 
Madrid eran contradictorias , y no guardaban ninguna coaso* 
nancia. Tal es el carácter de toda legislación puramente mi* 
nisterial, en la que se ven akemativamente los raros capricho» 
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del buen 6 mal humor que afectan á los encargados del des. 
pacho. 

67. En los últimos periodos del abatimiento general que 
iba á producir la larga pausa de la revolución, tres de los ofi- 
cíales de Mina que se habían puesto á las órdenes del briga- 
dier Huerta , se retiraron á las cañadas de Huango , autori- 
zados para leiumtar algunos cuerpos. Sus primeros esfuerzos 
produjeron bastante resultado; pero cuando se trató de dar 
armas á la gente que tenian ya reclutada» Huerta las negó» 
porque recelaba que aquellos oficiales se unirían con el gene- 
ral Guerrero, y le quitarían la superíorídad que las vicisitu- 
des de la revolución le habian proporcionado. Con esto dio 
lugar á que el coronel Bradbum, que era uno de dichos ofi. 
ciales, se viese atacado con fuerzas cuádruples al mando del 
coronel Lara, quien le dispersó toda su gente, haciéndole 
treinta prisioneros, los cuales fueron fusilados en Chucandiro. 
Desde entonces ya no tuvo el gobierno amerícano punto se- 
guro donde celebrar sus sesiones. El último presidente D. Jo* 
&é Pagóla, y el secretarío D. Pedro Bermeo fueron sorpren- 
didos en 9 de junio por el teniente coronel Marrón, destaca- 
do de la división de Armijo, á una con el capitán González 
y otros tres, que fueron fusilados en el punto de Canta- ra- 
nas* El gobierno se estableció entonces cerca del pueblo de 
Churumuco, en la reunión de los dos ríos Grande y Már- 
quez, bajo los auspicios de Guerrero, creyéndose allí seguro 
4e una sorpresa; pero ocupados por los españoles los puntos 
príncipales de asilo, y convertidos en otros tantos apoyos de 
persecución , la tropa de Huerta comenzó á abandonarlo , y 
se siguió la postración total de las fuerzas de los independien, 
tes , rematándose estas con algunas otras desgracias que ocur» 
ríeron por aquel tiempo. 

68. Una de ellas fué el allanamiento que al cabo de cin- 
co años de guerra, hizo el general Cruz de la isla y forta- 
leza de Mexcala en la laguna Chápala, de la cual y de sus 
defensores se ha dado alguna noticia y que sería escusado de- 
tallar. Habian precedido varías proposiciones de indulto, 
reiteradas por el general Cruz, en vista de los padecimientos 
4s peste, hambre y demás conflictos con que luchaban los is- 
leños. Todas habian sido desechadas con tesón; pero en el 
mes de noviembre de 1816 redobló «us promesas hasta el gra- 
do de conseguir que se entablasen conferencias para la rendi- 
ción. Pasó pues el indio comandante Sta. Ana á tratar con Cruz, 
y acordadas las bases del^ convenio , fué ratificado por el pres- 
bítero Castellanos, comandante en gefe de la fortaleza, sin 
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que hasta el fin entendiesen los indios nada tde lo pactado ^ 
pero cuando lo supieron, se retiraron á sus pueblos sin la ine« 
ñor contradicción, y la fortaleza fué entregada el 25 de di* 
cho mes. Uno de los artículos del convenio fué que Santa 
Ana quedaría de gobeiíiador de la isla, pero solo tuvo efecto 
por espacio de un año escaso* 

69. A principios de enero del ano siguiente 1819 ocurría 
la trágica muerte de D. José María Liceaga, que aunque re-' 
tirado en su hacienda de la Gabia desde que fué preso Mina^ 
contríbuía en lo posible á evitar los males y desórdenes que. 
ya amagaban una ruina completa. Acababa de enviar un pres. 
tamo de mil pesos que le había pedido el comandante D. Mi- 
guel Borja, cuando á los pocos dias se encontró cerca de su 
hacienda con Juan Rios , notoriamente tenido por ladrón aga. 
bulado, el cual le intimó que le siguiese. Afectó condescen* 
der , esperando aprovecharse de la ligereza de su caballo para 
huir en la primera oportunidad. Intentó hacerlo luego que cre- 
yó hallarse á cierta distancia ; pero descubierto por los de la 
gabilla, le dispararon un carabinazo que le atravesó y dejó 
muerto. Liceaga era joven, rubio, bien ajestado, de mas que 
regular estatura, fastuoso en su porte exteríor que le daba 
apariencias de soberbio, de carácter recio é inflexible, y de 
voz aguda y chocantd. Lo mucho que trabajó á favor de la 
independencia hubiera producido mayores frutos, si sus reco- 
mendables prendas hubiesen tenido el temple de la amabili- 
dad (1). 

[1] Para completar en lo posible la noticia que loe sucesos de 
la revolución han ido presentando de la suerte que cupo á los prin- 
dpales gefes de ella , debemos darla aquí del Dr. D, José Sixto 
Verduzco , colega de Liceaga y de D. Ignacio Rayón en la prime^ 
ra junta de ZMcuaro. Después de haber hecho en aquel puesto, 
en las asambleas de Chüpantzingo y Apatzingany y en el campo de 
batalla los servicios que liemos referido, se retiró á Huetamo luego 
que concluyó el bienio de su comisión, y vivió en él rancho de la O^- 
deña hasta mediados de noviembre de 1816, en que fué prendido 
por él comandante realista Amador. Pudo escaparse de sus manos 
y salvarse en los montes quedando muy maltratado y casi desnudo, 
y por agosto dd año siguiente se presentó en Xaujiüa, cuyo gobier- 
no le nombró comandante del departamento de México, para que á 
una con estos gefes organizase tropas^ Después fué destinado para 
lo mismo en d Sur, poco antes de haber sido evacuada) él cerro de 
Cóporo por D. Nicdás Bravo, por lo cual volvió á Huetamo, y fué 
segunda vez hecho prisionero en Puruchucho por el manejo de aquel 



Digitized by 



Google 



174. 

tO. Concluiremos el cuadro que no3 propusimoa trazar em 
este resumen, refiriendo con brevedad la muerte de Andrés 
Delgado, áHas el Jiro; golpe de los mas sensibles que reci- 
bió la moribunda revolución. Había salido D. Anastasio Bus- 
tamante á recorrer los puntos en que aun se abrigaban algu*- 
nns reliquias de las partidas independientes, y llegó á las ca* 
dadaá de Landin entre él pueblo de Santa Cruz y Chamacue- 
TO , donde vivia Delgado con su familia , creyéndose seguro 
en aquel retiro. Do repente vio rodeada su casa por una par- 
tida de dragones ; logró escaparse pftra reunir en un rancbo 
inmediato unos cuantos soldados suyos, á quienes armó como 
pudo , y solvió con ellos hacia su casa. Puesto encima de 
unas peñas que la dominaban , provocó á los dragones , di- 
Ciéndote^ que él era el Jiro á quien buscaban. Avanzaron so^ 
bre él, luchó largo rato, recibió una lanzada en el pecho, ca¿ 
yó del caballo ; puedto en pie , se apoyó en unos peñascos, y 
arrancándose la misma lanza de que esta va atravesado, aun 
mató con ella á tres dragones de 4o8 que le rodeaban, y al 
ñú ¿Lcabctron Con él á pedradas, le cortaron la cabeza y la 
llevaron á Büdtaniante. ^ara acreditar la identidad, mandó 
e^te que fuese presentada á una niña de la casa , que vino con 
tíüa criatura éú lod brazos (1). Sorprendida can aquel espectácu- 
lo, í'ecónoció prontamente á su amo Z>. Andre¿itó, cuyo hijo 
era el niño qué llevaba. Era Delgado indio de nacimiento, y 
aunque falto dé educación, singularmente ingenioso y diestt^ 
guerrillero. Su valor era impetuoso, su actividad asombraba 
al enemigo , á quien con solo su nombre hizo temblar muchafl 



mifirhúfintido huKóHt^ú Cuffm quépaguó la sotpregá dé Btútopde 
Éayoú. Sufrió loé mayofes ultrajé^ y muy duros tratantknt^ és la 
tropa de Afmijó á i/na can ¿I P. Tcdacerd. Cónéutéido á Cuerha'^ 
vacáf donde se le ahrió úauéa, fué desde allí trasladado á la Inquu 
skioh de México, y allí pcrManeéió hundido en len calaboto por eí»- 
pasio de fñat dé dos años. Sacado al conmntó dé S. Femando y 
preso en Seguida en la cárcel de éorte cóú absoluta irteomunitación^ 
al Jin fué puesto en libertad dS de nottembre de 1820, en virtud 
del decretó dé amnistía. El siguiente mes fué restituido á su ¿snU^ 
gUo Curato dé ^fUsanÜa. Cuamo se dio él gritó de Igtudti, Se há^ 
liaba éñ ¿kmora, y desde cítí sirvió cuanto pudo á ta causa dé lá 
independencia. Finalmente^ habiendo sido promotidó ál curato dd 
vatlé de S. Prancíseo, en el distrito de &. Ltíis Pt^osí, fUé rtoni** 
brado senador por aquel estado, 

[1] Ésta düigentia fué ttin crud y bárbara como fá fñisnid 
muerte del- Jiro. 
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vece» en las llanuras del Bajto. Manejaba t\ caballo con 
brosa destreza , ideíitifícándolo con su persona aun en IO0 mo. 
vimientos mas rápidos, y esta misma destreza ídF aprntidienm 
de ál en gran parte los dragones qu0 tuvo á su mando. Sa 
primitivo (^eio fué de tejedor de mantas, pero Iñ óe^6 por el 
de soldado, pftra el cual había naeido. Murió á los veinte y 
cinco añus de edad , y en su corta CArréra milítai había tb^ 
oibido veintei y siete heridas, 

71. Ya en estti época 'la revolución mexioMia iiabia ilega« 
do» a) mayor punto de abatimiento. 8ostüvota no obtitaat» á 
costa de extraordinarios esfuerzos y trabajes el general Goéir** 
rero, quien por entonces se vid obligado á retirarse con sti^ 
tropas á las montañas inmediatas á la cesta del Pacific, dom 
de la llama de la libertad conservó aun el vigor necesario pa- 
m no estinguirse del todo, en medio del total decaimiento que 
debe poner término á esta narración.^ 

Terremoto, 

72. Entre las dcssgrncias que afligieron ¿ cata A menea en 
el año de. 1818, no debe pasarse en silencio el horrible tem-- 
Uor de tierra, ocurrido el 31 de mayo ¿ las trca y siete inÍDu« 
^ de la giañaua, que tuvo dct» de duración : resintió cxtraor- 
dinariameate las, dos torres de la Catedral de G uiid tilo x ara* 
pu^fi^ echó ^baJQ sps cúpulas, lagtimó las bóvedas» y lo mi»* 
mo hizoj c(n otras, y artas Iglesias y edifíctos. |^n la viUa. d^ 
Colima y, pueblo, suburbio de S, Francisco Álmolpyan, no qne- 
dó'.Cfísa alguna: .íiabitable; fueron víctimas entre la* runfias 
o<?hjB||tfk! pei^Qnas, de XaúnK cluses, ^eteutu y 4^ -heridos,.^ 
¿r&vedad^ y. nachísima» ai u tiata circunstancia* ^ 1 ^ 

Sujeto polMíba 0¡ftvaor4if^riot,. ; i. . j 

^is: Al éemenzár el Su^^lementa de esta 'obvm. mía ooupé de 
icferiv el Bioéo^ o^n que fueron expabriadee loa JesotliM» én 
virtud del dserato de.27 d^ febrero de 1767, pata cuya <^ 
eucibn. dióelRey lartBStrueetonoooij^etefiteíe».!. -defliarsa emW 
artScoloe^ y en 2 dé abril se expidió la pracmátioa sanción 
para oc^cion de sus tetnporalidadea ^ y ptobibioiofi db. sa 
restaUpoimiento en tiempo aljguoQ. 

74. Pasada la borrasca.que sufrió este cilerp<v y en laqu^ 
sin ssbferlo fué comprometido él piaddslsiiiio Rey Cario» IIE^ 
dirigiendo al Papa GleineQte XUI. una oarta fecha en 31; de 
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loanse de dicho año» tnanifi^ttándole <pie tal medida Ui babia 
tomado como económioa , iodispeiiisable , y con profuadísimo. 
medttacioD; Pió VIL succefiOf de aquel Pontífice expidió Bu* 
la en 7 dé agosto de 1814 restablecieado la comfíaitia, y Fer« 
Haodo VIL por cédula de 11 de aeptiembie de 1^15 no «olo 
la dio pa¿€i sioo que la hizo ejecutar en esta Amérícft, crean* 
do para ell^ una jimta que reatituyeae á loa Jesuitaa loa bie- 
nes posibles de su propiedad que se ka habido ocupado* Lle- 
gada esta notieia á México fué recibida con aplauso» y para 
realizar la voluntad del Rey > Apodi^ca reunié el acuerdo de 
oidores 9 asistiendo en persona á la sesión, y con voto consul- 
tivo , (Úctámen del asesor general ^ y pedimento fiscal se acor- 
dó «u . eiimpliiniento, y que se llevase á efecto la instalación^ 
v^ficándose el 19 de mayo de 1819 en el colegio de S, Il- 
defonso» fimdado por los Jesuitas» y único punto donde por 
entonces podian fijar su habitación» por estar ocupados los de- 
más edificios » entregándoseles desde luego éste. Desde el año 
de 1808 se habian presentado en México algunos Jesuítas ori- 
ginarios de esta república, y lo eran ios Padres José Maria 
Castañiza» Antonio Barroso» y Pedro Cantón» quienes se 
ófirecieron á reponer el establecimiento. De hecho» todos estos 
se presentaron en el colegio de S. Ildefi>n80 el día 19 de ma- 
yo de 1819 en compañía del Sr. arzobispo Fonte» el cual con 
grande acompañamiento recibió al Virey y demás autoridades 
en la capilla del colegio. Un secretario abrió la sesión leyen- 
do la real cédula del . restablecimiento. El P. Castañiza reco« 
lüocido pot prelado ^o la corporación»' faé colocado ante el 6v*^ 
tial del Virey, el celar !e entregó mía llave en señal de la po- 
sesión del rectorado éh que le entraba, £l arzobispo pronun- 
ció un discurso felicitando á la compañía por su restauración^ 
é hizo una reseña de los trabajos que habia sufrido en la des.^ 
echa anterior borrasca. Cantóse luego un Te Deum, y el 
nuevo rector puso en knanos del Virey )ina vela encendida en 
señal del reconocimiento del Patronato que ejercia en aquel 
colegio. Retiióda la comitiva» y én la tarde, volvió el Virey 
al colegio acompañado de su esposa á congratiáarse con kÑi 
ladres Jesuítas por su vestauracioi;» y pek-maneeieron allí am- 
bos consortes hasta la noche en que gozaron de la ilumina- 
ción del colegio y de los fuegos artificiales que se quemaron 
•n el pa^« La restauración no pudo hacerse en lugar mas 
apropósito para ciarle impulso y aumento á la compañía», 
mies varios individuos del mismo colegio tc^naron la sotana do 
Jesuíta^ y comenzaron á practicar los actos de beneficencia, 
propios de su instituto ; «n breve tuvieron doce socios fi>x^ 
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filados en el mismo colegio y de consiguiente útiles, á los que 
se agregarmí después otios varios. Fiorecia rápidamente y se 
multiplicaba este plantel^ cuando restablecida la coá&titucton 
do las Cortes de Cádiz en 7 de marzo de 1820 reciinó otro 
golpe que lo bizo .desaparecer p<^ la mano misma que se It-* 
sonjei^ de cultivar este bello cuadro. E( 25 de octubre de 1B20 
sancionó el Rey á despecbo suyo, y después de haber mttii- 
íestado la* mayor resistencia, la ley de reforma de regulares 
dictada por las cortes. Estas jamas creyeron que ht monar- 
quía pudiera ser feliz mientras existiesen los establecimiento^ 
religiosos, y principalmente los Jesuitas. Un diputado anoteri- 
cane, ó por congraciarse con sus colegas de Madrid, 4 por--* 
que estuviese imbuido de las mismas ideas, hizo extensiva la 
ley á los monacales laicos de México, es decir, Hipólitos 
que curaban los dementes, Betlemitas que di^an la primera 
instrucción á la juventud, y también convalecencia á los enfer* 
mos, y Juaninos que curaban á estos en sus hospitales; jmat 
grande vive Dios ! golpe fatal que hoy llora la humanidad, y 
cargo terribto que algún dia hará el cielo justo en su resi- 
dencia al autor de tan infando mal. 

75. £n seguida vinieron al Virey órdenes muy estrechas de 
la corte para que lo llevase á cabo, pero tan perentorias, que no 
pudo resírórse á su cumplimiento. En la mañana del 23 de ene- 
ro de 1821 un piquete de tropa del batallón expedicionario de 
cuatro Onfones se presentó en los colegios de S. Pedro y S. 
Pablo y S. Ildefonso y lanzó de tu}uellos lugares á los Jesui* 
tas. Tratóse de su reposicicm en las primeras sesiones de la 
junta gubernativa de México , y nada se pudo recabar de ellái 
pues reservó esta resolución al congreso general que atín no 
se había instalado; qpeoaa pudo conseguirse en la sesión del 
15 de noviembre el que se acoidase : „Qu8 podian profesar las 
Boviotas y novicios que en su respectivo instituto se hallasen 
en el caso de hacerlo, y que quedasen abiertos y corrientes 
los noviciados en todos los conventos del imperio ; y que las 
prelacias de las religiones existentes continuasen en el mismo 
-estado en que se hallaban á la fecha en que se recibieron ór- 
denes del gobíeijmo de España sobre el particuler.^ 
; 76. La nt^ de «stos estabftecimientoe fué uno de los an** 
damios que sin pensarlo pusieron ks Cortes de España á Itur- 
bide paira que oomumase lá independencia* Creyó el pueblo que 
se atacaba la religión, y hmda la ñbm de la piedad, aumentó su 
4ecision para. >que se acelerase* una 'emaBei pación tan deseada* 
77. lia muerte del generad 1>. Fraacisco Xavier Mina, fué 
genoralaiente sitaüda en to<k. la Nueva España ^ y aun en hi 
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Europa, DO 19^ f0r 1«8 americanos ^nt» «e pmmotiaii Uuar 
«a él un apojQ. ünüiamo- df^U aiispimda iodeptoikficia^ sína 
1^ lot <|U6 ci^nqoian ^ue aun cuando hubieso eonaeg:ttido aa 
«mi^^a im iHibfia beodo laaa qoe s^aiüios al «afro do la.ia^ 
íb^unada Eapalía» kaíetéadoiiias paHíetpea do «Us deagraoiaa* 
ffoaespaao&ea .por onfMeQlo Uk ILof^ron eouio tea pérdida d« 
g]:aiQ va^iii) ^rs^un jmimtno^ y con eato ae dico todo eb^la Aanéris' 
ftH,,6p4e eratan^ie» ^I mayof título de re«oHieBdac*o»^y apreotou 
Éato bprabra ^xjUra^rdioaria fué iiq genio d# ia.foefffa, apre- 
^bk d^ndt^ so estima «üa ouaUdad tomo la mas aingular ddk 
GÍv4adaiMX Orranti^ so eai^ó', con al «MoCheaia wiiTersaU no 004 
lo por haberlo prendido » aino por haberla inoitllado después éo 
prisioaaro;. conociendo su posietoa $e marcbó para Espada y y 
yo lo vi desecar op Veraafoz cuando ae prasantó en Una reu- 
aion da gant^ iMarada , qaa toda desapareció á su vista | nin^ 
gua homl^ro da biaa qu^ia, do digí» alUsnar» pero ni ana silodar 
S uu v4oba de tfd oakna« Noi pamct6 tnaoos deapraciable el CoMia 
del V^nadilo i los paisano» do Miaa» y atln esta tRula oon que el 
Eey lo b(j«aró ae Veía ^mo de ikata j baila. Entaadiéit ait él 
mismo; pero Femando VIl«, é quien suplicó que. m lé camiiia^ 
aa por otro, mmioa ridlaiiloy la. i^s^ndéó usando del lenguaje da 
Filatpa.«*:4 ^¡md.em*^^ mrifii^ ealo ae tuno por osa Jámame 
rada 4^1 9c<y!$ y no aé tomo jMia aucdesofles pueda» «asarlo- hatü 
bíendo cambiado, ol «islema del gobíaroo, y cnande por Io« 
pfínoipíod Ubevalea qn» bo^r e^tin ea boga, lo. ^ antosiec» 
paárecia un críuiaa • boy ae tiena por ana vtrttid benéica* 

. .78^, Con la muaH^.da Mina ae creyó apagada k. antorcba 
^e la übertnd; pero, se equivocaron nnefaa k¿ qne Ick prea»^ 
meroB. Existía en naedie da nosetiloa el geamaL B. Vibniie 
^raerraroi. dtatÁnade- pata €«iservafla'& k pérdida de €éj»ra 

(,1], CUaawjfiapam , Cerro tohrador Muealmi Pákniüm, Be^ ^ 
fmüa de Pieátta^ Barra de Ncmküa^ Mmi» ¡Amnooy Memdm 
he CaimUoit JünoeaOrnik^ Jmrte de S. Migmd CwtsBrísUtrám 



[1] Este ptrnto-he^mpó él Sr. Bravea pen^ falte de 4 
te qmabaridomtrhimaride la atracó dc&romüM ett 

1817. Saliendo tnr fuga eMi^m^Ápwili^ de perecer fm mi 9daéere\ 
hebiiá entre loe peme eígiemee diai^ hmetm qme ee Imfrepomwmé um 
eoMle ettfmfudofi^g^eef deqmee^fyé preeiK f tamhiem D. i¡^ 
fioate AiQfsii; eeteeabióla tidaper U magnmmmidud M Ctmde 
deiVenaiUtiofHeeeeúnfiM'm^couun^íel^ de 

mierUdeuH'capitaf^itae eoiáemd eemetgode gufmat eSmietfré 
nnhemhreqpie habia keoke tanfia guerra al golnenm espúñol^ solo 
eetaha reseñada á ¡a grande alma dé D. Juan Ruis de Apodaea. 
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uitos por fuerza de armas» y otros por intrigas, iio ba^staron 
para desalentar el áaioio de este oaudiiio, á quien reserró eí 
cielo por favor él que ptMÍiera d&cit á su Patria.. *• Be aqtá 
m espada cmi qme he soHenido tmestras Ubertades, y heme aqtá 
comú el úmco que no ha sufrida el vilipendió de sovtóU/r sneudh 
hoja las horcas catídinas. ¡Mortal dichoso!. ..w Ah! ki los goi 
cas que el hombre desfruta aobre hi tierra pnedeti también pet¿ 
oibírse en la Páiria feliz para donde está reservada le pleoitad 
de ellos, yo no dudo que estará en este número, y pierctbirá 
también en este irntaote a» dulcedumbre, el oattéillo que pue^ 
de llamarse en nueiftros fóstos ^ Yo solo de la revoludob meJ 
xicana, como se le tituló al Conde de Galveii cuando con^ 
quistó la Florida, é hizo poner este mote tocm vm ñotM 
honiíDse en el escudo de su ooUeza. 

Campañas dd general t>. tícente Guerrero. 
7»* ün hombre que se presenta en el tfeatro de una revo^' 
locioO y en un paSs, cuyos fecwwos sé haikn agotados por lá 
guerra; que se ve rodéaxió ^ enemigos Itóto itíteríores como- 
exterieres: que no lleva en su coiiApáñ(a nrné ^ue uno 6 doe^ 
fieles amigos que le siguen en ga desgracia, sin mas ñttíkh^ 
que m fusil nn Ikm, y do» escopetas: que con ellos dá prin . 
oi^io á la cttmpaña^ derfotti varias div^ottes pátcíahnenté , 
anüre toda ekse de trabojos y pr^aciones por espacio de seiÉ 
aftas eu lo* homma j catadas; ^udo objetdr dé la miüi tenaz 
persecumoit «le to mejote» tropas y gefes del gobierno : que 
logra fevnir una fkenia de cuatro mil soldados en la exéenáioti 
def mas de cbscientcs leguas: que los discipdfaia, aríha, y si-^ 
t6a en fea mejores pantee mífitaree} que coadyuva C5pn ellos 
eficaamentet á hamr »a iadepeudenéia mexicana, y que por'úl. 
timo Qéúpn ét aaimito óe la j^rinierft nMgitfrMlura de la Nación; 
es sm d«i^ «oo do aqueHos feaómenoé en (Hilíttca, y que ape- 
nas- se hace crable aun á tos mismos que lo jiresénciaihos. . . 
Tal feé el geaeml J9, F«effWé Gmfréti>, cuya historia tengo 
ya referida prolijáoiMite (1), y qoe ahora rec<^ireré con la ra. 



Samarse h presmOim em frecmeneia á tisUmrh, p skntpré 
j«fs ibméverh h socarrea eán dkim de su baismoT estipuló coH él 
que mieniPim gobernase no se madaria en la revéiudion. Ray&tilé 
emmpl^lmpsSabraifMktt^dddiaenqued firéyfáé depuesüt, 
EtKyonfué á imirse é ñurbide en QUerétáro..¿. Hé oqtá dos coba.' 
UeroSf el urto magnánimo, el otro buen patriora, y fiel á su padábra, 
[1] Vémm las Cartas 2^, m y 23 máó »* ékl Guádto históri. 
co, la \.é 4k, 5. y 6é lóm& ft. • 
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pidez .que exíje un compendio. ¡Pluguiese á Dios que la ter- 
minaeion de sus días hubiese sido tan gloriosa como lo fué la 
serte de sus campañas (1)! EfectÍTaroente , D. Vicente Guer- 
rero se vio en el mismo caso que los primeros caudillos del 
año de 1810, cuando recibieron su misión de Hidalgo y Alien, 
de»... Todo lo hemos perdido (le dijo, Morelos, después de 
la batalla de Fumarán y reconquista del Sur). ... Id á buscar 
defensores de la libertad de la Patria. Reunido ¿ poco con 
unos cuantos de sus antiguos caoiaradas, los arma de garro- 
tes, y en el silencio de la noche sorprende en su campo á se. 
tecientos hombres pasando el rio de Taeachi á nado , ataca al 
enemigo, lo dispersa, sale el sol, y á su luz se vé dueño 
del campo con mas de cuatrocientos fusiles, otros tantos pri- 
sioneros, un razonable botín y parque; tales fueron los feli- 
ces auspicios con que Guerrero abrió esta campaña. Muy em* 
palagoso y aun inútil seria seguirlo en todas las brillantes ac 
clones posteriores que siguieron á esta, y que ya he detallado 
en diversas Cartas del Cuadro; solo referiré las que chré en 
grande en el transcurso del tiempo hasta el año de 1821, en 
que se ,víó gefe de, una fuerza de cuatro mil hombres^ situa- 
dos en diferentes puntos fortificados, y con las que auxilió al 
general Iturbide para que consumase la independencia. Solo me 
limitaré ¿ decir, que habiendo quedado sóhf y capaz de hacer la 
guerra al Virey Apodaca^ éste se valió de sus amigos, y aun 
de su mismo padre ofreciéndole el indulto, y que se interesa- 
ría en su fortuna para asegurarle una cómoda subsistencia; 
pero siempre se negó, y mantuvo fímae en eus principios. 
Creyó el Virey que el único gefe que seria capaz de sul^u- 
garlo seria el general Armijo ; marchó éste con una íberte di- 
visión, y k>lo consiguió que Guerrero ajase los laureles que ha- 
bía ganado en la reconquista del Sur en el año de 1814, pe- 
netrando por los mismos puntos inaccesibles que con tanta glo- 
ría había defendido el general Morolos hasta recobrar ¿ Aca- 
pulco , y poner en franquía el camino de aquel puerto hasta la 
capital de México. Verdad es que Guerrero tuvo pw segun- 
dos y auxiliares suyos á Juan del Carmen^ Pedro Atceneio y 
otrps gefes de nombradia que menguanm la gloría do las me- 
jo];es tropas expedioionariast pero estos la tenían de obrar ba- 
jo su dirección y auspicios. El Virey entonces quiso repa- 
Tv^ los descalabros de Armijó, y mandó que se engrosase con 
quinientos hombres de la sección de Valladolid ~ al mando del 

[1] Todo esto lo eMcriho á presencia de los enemigos del gene^ 
ral 0uerrerOf el-que quiera desmentirme que salga al frente* 
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coronel Tobar. Cuando Guerrero supo estas dísposÍGioiies > ef 
enemigo no distaba mucbo de Coahuayutla, y sobre él desta- 
có trescientos soldados , quedándose con quinientos en su cuar- 
tel , llevando por objeto atraerlos bácia* donde estaba la fuer- 
za príncipaK Este plan no se ejecutó» porque los americanos 
avanzaron terreno hasta pasar embarcados el rio » y aun toda* 
via caminaron tres leguas mas hasta el pueblo de Tamo, don* 
de campaba el enemigo sobre el que avanzaron decididamente^ 
en términos de que en el corto espacio que duró la acción» 
los realistas tuvieron como doscientos muertos, mas de cien 
heridos y y lo restante prisioneros, con pérdida de solo ocha 
americanos muertos. £1 día 15 de septiembre de 1818 fue el 
de tan señalado triunfo. Quedó la fuerza de Guerrero por es- 
ta acción engrosada con mil ochocientos hombres i su inme- 
diato mando. 

80. Eran pasados quince dias de esta acción llamada der 
TamOf cuando se dio otra en las inmediaciones de Ciranda^ 
ro 9 con fuerzas iguales de ambas partes que se avistaron en 
el punto de San Agustin junto á dicho pueblo. Los realistas 
cargaron furiosamente sobre los americanos , obligándolos á fer* 
mar un cuadro que resistió los ímpetus de aquel choque deno* 
dado, después de haberse ido guareciendo los españoles en un 
bosque. Persiguióseles á estos en la fuga hasta entrarse en di» 
cho pueUo de CirandarOf donde cesó el fuego porque se obs- 
cureció con la noche, sin que por parte de Guerrero hubiese 
ninguna pérdida. Su tropa campó allí mismo formando un pa* 
rapeto para pasar dicha noche; la enemiga se apoderó de la 
iglesia para hacerse alli fuerte » habiendo antes incendiado al* 
gunas casas. Permanecieron así siete dias, en cuyo espacio 
de tiempo los atacó Guerrero, y de donde solo pudieron es- 
capar poco mas de cien hombres que les quedaron de toda la 
fuerza que habían llevado. Dióse esta acción el 80 del mismo 
mes de septiembre de 1818. 

81. Con cuatrocientos fusiles que les tomó Guerrero, se 
engrosó mas su división, y sin pérdida de tiempo emprendió la 
conquista de tierra caliente, comenzando por el pueblo de Aju» 
chidánf distante treinta leguas de Cirándaro, que era el punta 
mas fortificado, y á donde fueron á efíigiarse los restos rea- 
listas. 

82. Este segundo triunfo dio un nuevo orden á todo, asS 
en le militar como en lo político* • • • En lo polUico he dicho» 
y esto causará estrañeza. Efectivamente, Guerrero en asam- 
blea general de su división, acordó instalar una junta gubema* 
tiva, para lo cual reunió los diputados dispersos de la junta de 
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!XaujilIa; préstesele obediencia, y se arregló á la eonatitucion d« 
Chilpantzinco ; fiaalmenté, para lugar de su residencia escogió 
el de la hacienda de las Balsas, como el mas seguro y có- 
modo. 

8n. Aumentada la fuerza de €hierTeto con los triunfos re- 
feridos, emprendió la conquista de Axuchitlán, bastante difícil, 
pues los españoles lo teman bien fortificado con atrinchera- 
mientos construidos en derredor de la iglesia, y por lo que el 
ataque duró cuatro dias continuos. Asimismo atacó los canlo- 
Mes de Coyuca, Sta. Fé, y últimamente á Tekéia dd Rio; des- 
pues contramarchó sobre Cutzamakiy Huettmo, Tlachapa^ y ha. 
cicuda de CuauMotidán^ que como mejor fortificada exigió un 
ataque bastante crudo, que costó bien caro á los que la defen. 
dian. Como no era posible mantener unida en un punto tanta 
fuerza, la dividió en secciones. Dio á Z>. hidro Montea de 
(ha setecientos hombres para que obrase sobre Acapulco, mar. 
chando por la costa de Coahuayutla; igual número á Z>. To^ 
más Bedoya sobre, el tendtorío de Michoacán , y con la res- 
tante fuerza Guerrero se dirigió en persona sobre Chilapa. To- 
ém ^ogresaron felizmente, de modo que en enero de 1819 pa. 
saban de veinte acciones las que habia ganado. De Acapulee 
saKó una diriaitm para fortificarse en Coahuayutla; pero con. 
sidet«mdo las dificultadas de la empresa, hubo da retroceder á 
lap plaza* 

¿4. Bs cosa bien notable que el Sr. Tórrenle^ que se ha 
mogti^do muy minucioso en referimos hasta las mas pequofia» 
acciones de las guerrillas, describiéndolas come habitas ctm- 
paites con perifollos épicos, no se hubif^se acordado de ninguna 
de estas. Tal rez el condie del Venadito ne las referiría ¿ la 
Corte, avergonzado de que la revolución hubiese reaparecido^ 
de una manera tan vigorosa, cuando él ya la daba por termi* 
nada de todo punto, y en paz Octavtana el reino de México ; 
de otro modo no podia ser, pues á este escritor jamas han faltadó^ 
frases pomposas y altisonantes, para hacer pasar por victorias 
ctásiOas las derrotas mas complems de los realistas, como la det 
Monte de las Cruces en las inmediaciones de esta capital (1). 
85. j Pedro Ascencio alias AI.qtd»tras: hé aquí un nuevo €re-' 
nio de la guerra, que apareció en estos mismos dias, para ce* 

ri] La impudencia de Venegas llegó á Ud puntos fne hizo gra- 
bar-una meáállü grande para perpetuar la memoria de este triunfo 
soñado. El grabado de €hnHüó está de muy máhs mano , y el que 
dirigía etiit medaHla sabe tanto de numismátiea come yo de astrono» 
rrfkí* ¡Qué vergüLenxa^ que aéi se pretendiera ei^miar á la posteridad f 
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ünie de laureles , y atimeiitar lo9 mndMM que babiá ya éoita* 
do GufTrefo, bajo cuya dtreocion óbfaba« EMo kidio, o^igbtt-^. 
rio del pueblo de Aquidapanf cerGa- do T^Ioafiati eli éste aN 
SBoláspado, bastantemente iostruido en ^ idioma castellanos^ ha- 
bía ad(|^írido las primeras nociones milítai«s bajo la dirección 
de D. José María Ray^n, que puso é sus órdenes cincüetiíts 
hcvnlwes , y después al lado del guerrilleto Vatga» , de ctifya 
compañía se separó por los infortunios genéikles dé los aübi^ 
de catorce , «piince y diez y seis , y sosteBÍéridose por sí sblof 
arribó al cOTato de UadayOi y se ocultó sot^ eh tma barraol*' 
ca. Hallóse después easualnaenté oculto» en otra barranca sie-* 
te fusiles que agregó ai qíie consigo traía, y con ellos sírMÓ 
otros tantos hombres» y Comenzó ¿ hostilizar á loér réaUstatl ^StM 
tan buen suceso, que dentro de tres mes0s llegó á mandar tres* 
ciratos indios, sdi^re quienes ^efcÁñ un ascendiente poderoi^y 
pues le amaban tanto, como lo respetaban y temian« ' 

d6. Hallábase Aseencio eil el centro de sus enemigo», y co« 
mo el territorio de Tlatlaya es mtontuo^ , se ocaltaba en «vt» 
fragosidades, y procunaba defenderte de catorce cantones qiiie 
lo rodeabao. Propásese organizar un iswtpo de tropa i^glada,— 
y poniéádose de aeaerdo con él párroca de TlatUya, tie die¿ 
mil almas q«i# pbUában aqudlá comarca sacó el décÍR»D. Or^ 
gaoizó adémáv «la compañía en cada pueblo, y matídó que e! 
resto de la .gente se aupase e» fas lalMMr^ ée\ átttypo ^ y i^ 
sok> en lances i extraordinarios se reuniéisen los #íñ hebrea éB¿ 
ei^idos, pérmaneéiendoi «cuarteladoe sdd qninie^os-; rttáá ^1 
feetañte qué debería habitat en sus caaais, relevtiba á tsttífí.' 
Aúwóé asimismo no fertfñcarse en puntiii áígiino por eñtoüitesi 
A los tresdxavUss hombres con que comentó Má eicursiomes « 
leunió' quinientos con buen armamento y disciplina, alíménia-^ 
do» de su» ihismas • faunlias , y no les permitió vestir uniformé 
sino que usasen sur trajfe peculiar para qtie en taso de ser pti-r 
sicNiearos no fiwsen trat^éóe conüo soldado», sino Piorno ihdioá^ 
iwrbnos que pudienin hacep ctee? que háMaá éido totñadM' 
por fuerza, y pot la misnia obligados af servicio. Acóstum'-' 
bróles 4 la fatiga, caminaendo al^nos^ éáwi quini^e iegarÉ íAá 
macr tíveres que dos tortilla» g<^a8, Oon faiti f^sni^' disp^-' 
sictones^ estOi campos Tolawfe én cuaHr» ó seis dfiáá atacetbá lótí 
oaolonés, y do daba puntos de reposo á su» enemigos. Nv 
montó su caballería en cabaMos sino eñ tmdefé^ poirque étendo^ 
eslas cabalgaduras ls« mas propias para irepaír ce^osr y tex^^ 
caihsy que no pueden tos caballos sin dest<roncar6^,' ^ éon lar 
mayor Ciudad se despfendia por los voladeros, y deMaargít-^ 
ba como un torrente sobre sus enemigos por sendas estrechas 

TOM. nr. 5Í4 
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y defCOQOcidaa , y cuando menos se cataban. Vtriah m Ef» 
partaco en iguales circunstancias no habrían tomado mejore» 
medidas para ser el terror de \<m Romanos, que las que to. 
m6 un pobre indio» que tal vez un opulento castellano lo ha- 
habria desechado para lucayo 6 portero de su casa. Siguiendo 
este plan , en breve tíeoipo desalcjó ¿ los realistas que mas lo> 
mortificaban de los ptmtos de Acatempa^ ÁnutUpee^ la Gohkí^ 
las Truchoi y Pochale^ apoderándose de un gran número de 
fusiles y cañones. Entonces el golnemo de Apodaca proyectó 
la medida mas destructora para obligarío á que se indultase, 
y fué noandar talar las sementeras, pues ella le habia obrado 
buen efecto, en Huatuzco; pero le salió muy errada, porque ápe- 
Has había hecho esta operación una fuerte división en un pra- 
do, cuando hé aquí que quinientos indios se presentan á de- 
fenderlo: el furor se apodera hasta del último soldado, por- 
que no hay cosa que mas irrite á un mdio que el que le cor* 
ten una mata de milpa ó un helóte, entonces cargan reciamen. 
te sobre los realistas, y el que no muere en el acto del ata- 
que muere en d alcance, y casi todos perecieron. Volvió á la 
carga otro grueso escogido de tropas de Toluca, Querétaro, y 
()e¿ya , con mas de cien hombres de la escolta del Virey,' y 
sufren otra ^ran derrota en el lugar llamado Cefro MeÜ. A»- 
eencio ,' saliéndose de las montañas, marchó sobre TWoloapafi, 
Igwdai Totea 9 Zaeutdpa y Valle de TohieOf y aun logró qui- 
tar el destacamento de la hacienda de la Huerta inmediato á es- 
ta ciudad. Ya entonces Apodaca recwrió á la seducción por 
medio de dos clérigos; Ascencio que lo supo impidió la llega- 
da de estos á su campo, por no verse en el caso de quitaries 
la vida. No corrieron igual suerte otros dos espiones secula- 
res, que aprehendidos con los documentos que eomprobaban su 
misión, fueron ejecutados. Supo el gobierno que Ascencio es* 
tttba enfermo de la caída de un cdballo, y creyó ser sazón 
oportuna para cogerlo: una fuerte división á mnichas dobles mar- 
chó al efecto, y no lo logró, porque avisado por sus escuchas 
lo supo , en tiempo. Presentáronse los realistas colocando su 
artillería en el centro, y en las alas su caballería para envol- 
ver 4 ios Americanos que aguardaban formados. Trescientos 
de estos á la derecha enemiga habían avanzado mucho terre- 
no i pero se acercaron á un bosque inmediato poblado de ota- 
tes, al que prendieron fuego, las cañas comenzaron á arder, y 
causar un gran estallido, que semejaba á un fíiego graneado áa 
fusil; y esta circunstancia les hizo creer que allí tenía Aseen. 
ció algima reserva, JUai Guerrillas de este desde las alturas im 
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causaron un grande estrago , y todo les obligó á retirarse siu 
haber conseguido su plan. 

87. En la gaceta de 1820, tom. 1., pág. 379, confiesa el 
comandante D. Juan Dominguez al Virey, que cuando fué á 
destruir los sembrados plantados á las márgenes del rio de Ix« 
tapa y todos los animales que podían contribuir al sustento de 
los indios, así como las «asas de Amatepec y S, Simón, cuan-^ 
do menos lo pensaba» hé aquí que se le presenta Ascencio» 
La formación suya (añade) era tal, que cuando la vio 
creyó ser del Rey; marchó á tomarle una altura que domina- 
ba el camino que traía Dominguez: eran pasadas hora y tres 
cuartos, y Ascencio conservaba su posición haciendo un vivo 
fuego. A las once de la mañana ya se hizo la acción gene- 
ral, y Dominguez no pudo desalojarlo ¿ la bayoneta. Ascencio 
ae quedó solo en el llano que llaman de la Capilla con dos 
cometas, y á su lado dirigía con toques las maniobras. Es- 
ta acción es conocida con el nombre de Santa Rüaf por un • 
fuerte que allí había después colocado. Al tiempo de darla As- 
cencío se alegró, y según declaró un prisionero desertor de 
los españoles, dijo alborozado: Hasta que se me logró el guste 

de derrotar á una partida de Ordenes, y asi soldados á atacar* 
la! Gefe que entra en una acción con tanta tranquilidad, es un 
hombre dotado de ánimo, y formado en la milicia; e^te era 
Ascencio. Quitó con bastante valor el destacamento de realistas 
de S. Martin de los Lubianos, que er^ el que mas le mortifi- 
caba; pasó á hostilizar á Sultepec, no lo tomó por ciertos obs.* 
táculos de credulidad comunes entre los indios, y que mas le 
perjudicaban para sus empresas que las armas reales* 

88. El coronel Rafols (que era uno de los mejores oficia- 
les expedicionarios ), ee queja al Virey (1) de una zalagarda 
que le jugó. Supo Asceucio que lo iba á atacar en el men- 
cionado fuerte de Sta. Rita; mandó á una guerrilla que tiro-' 
teara á Rafols, mas en el acto de estarlo haciendo los indios,' 
se subieron con precipitación al fuerte, donde tocaron genera- 
la. Creyó Rafols que su compañero Arana era llegado, y mar* 
chó á su socorro. Efectivamente vio en el camino que del fuer- 
te salían huyendo varios soldados, desprendiéndose por una cu- 
chilla para las barrancas, de modo que parecía estar el fuerte 
abandonado por sus defensores, y ellos en fuga; entonces Ra-j 
fola tonía aliento, avanza con precipitación para ocuparlo, y« 
los de Ascencio lo reciben á balazos, y le hacen grande estra-t 
go. En 22 de mayo este mismo gefe realista sufrió otro des-<^ 

■ .. -^ \ - -■ - ..' > w 

[1] Gaceta núm. 51 ele 25 (¿e abrü de 1820. ^ 
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9alabro en el corro ' llamado de la Bueda , donde las piedras , 
rodadas por la iodiada, le causaron mucho mas estrago que 
pudieran ias balas. Cuando toda la nueva España estaba sub* 
yugada al cetro del moniúrca español, solo Guerrero y Aseen- 
cío, coq algunos pocos oficiales de noi|ibradia en el Sor, po- 
dían lisoi^earse de que mantenían inextinguible la lámpara del 
fuego patrie» El Virey conde del Venadito no podia tener la 
satisfiíocioB de decir á su monarca que hábia comsumado la 
crtnra grande de la pacificación para que habia sido enyiado; 
estoie amargaba sus días, y sdo se ocupaba de pensar en el 
bombre que debería dar cima y término á la to^ reconquista; 
peim ¿ah! que esle misme general en quien pensaba, estaba des« 
tinado per el Cielo para £)svanecer sus proyectes, y arran- 
ear de sus manos la presa que creía tener bastante aferrada. 
Mas esto será asunto de otro libio, como verán mis lectores 
en el. siguiente. 



LIBRO DIEZ T NUEVE. 

« 

CONTINUA LA HISTORIA DEL EZMO. SESOR D. 
JUAN RUIZ DE APODACA, CONDE DEL VENADlTOi 

Y^IA MBXA IKBBnBIflDfiNOlA, tJOÑStJMADA POKTDOH AGUSTÍN DB 
ITVRBinB, HASTA LA BNTBADA DEL EJERCITO TBI0ABANTB EX 

MÉXICO. 



Miimio polítiea de Etpaña. 

,_inKKUBAS las coBspiFBcioaes del general Mina én Pamplo^ 
na# de lV>rlier en Galicia, de Lacy en Catafaiñá, de Richard 
en Madrid, y de Vidal y Bdtrán de Lis en Valencia, Fernán, 
do Vn se creía asegurado en el trono, dirigiendo la monar- 
quía, con la mismi autoridad absohfta que la habíafi gobernar 
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do 8U8 antecesores. Faltábale asegurar la dominación en Amé- 
rica , y no dándose por satisfecho de que esta había vnelto al 
orden antiguo, y dudando de que su reconciliación con la me- 
trópoli fuese sincera, sólida y permanente, proyectó enviar una 
expedición, la mayor que se hubiera visto en el seno Mexica- 
no si hubiera presentádose en estos mares. Su camarilla secire* 
ta , ó sean los monarcas legitimistas , le hicieron ver que era 
necesario tener de todo punto subyugada esta parte , la mas 
preciosa de la monarquía, por su inmediación á Europa» 
por su población y riqueza, y que teniéndola bien asegurada, 
ella sola bastaría con sus grandes recursos para sojuzgar á las 
demás partes de las otras Américas si osaran levantarse. Con- 
vencido el Rey de la exactitud de estas reflexiones, puso su 
mayor empeño en equipar la expedición, y como oarecta de 
buques, aunque viejos y casi inútiles, compró á la Rusia al* 
gunoe, y reunió en los contornos de Cádiz un cuerpo muy 
respetable de ejército, cuyo mando dio al conde del Abisbal*; 
sonaba esta expedición con el nombre de expedición de Bti»- 
na» Aireé: creyéronlo así los habitantes de aquella RepüUica, 
y« • «í • á lo que se dice , no estimándose capaces de resistir á 
tan grande aroramento, remitieron á España por la via de Oi- 
braltar una gruesa suma de dinero, para que sobornando aque* 
líos geíes impidiesen el embarque resorteando la intriga por 
medio de la masonería, que tenia echadas profundas raíces én 
España, y solo esperaba un pronnnciamiento positivo por una 
ñieiza militar, y ninguna era mas apropósito que el ejército 
de ultramar, pues sus gefes y sddados se estremecian figuran- 
dose correr la misma desgraciada suerte que el ejército del 
general Aforílló ^i Costa firme 9 y los cuerpos expedicionarios ' 
venidos á México, de que solo existían algunos cuadros* 

3. Por otra parte, el pueblo Español estaba altamente pre. 
venido á favor de la constitución del año de 1812$ ora sea por 
los estragos que Fernando había hecho, obrando como absolu* 
tp, en el espacio de ocho años ; ora, por los luminosos papeles 
que circnlaban lanzados desde Londres (como la representa- 
ción de FkMrea Estrada, cuya lectura y posesión llegó á pro-^ 
hibirse hasta con pena de muerte); (1) mas sea de esto lo que 
se quiera, ya en 8 de julio del año anterior se habían notado 
síntomas de una defección del ejército, que sufocó el conde 
del Abisbal, «prímonando á los mismos que se decía estar de 
acuerdo con él, y combinando el movimiento que debió verífí* 
carse entonces. 

[1] Y a EtfoM Crntlüiieuma. 
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188. 
d* Por dicha nuestra , cuando estaba casi á punto de zar- 
par la escuadra de Cádiz y á la ancla, aparece la fiebre ama. 
rilla en Otoño, é impide por entonces su salida, distribuyéndo- 
se los batallones en diversos puntos; mas apenas calma, cuando 
se le manda reunir, siendo tanto el empeño de Femando en 
que saliese la expedición, que aun estuvo decidido á venir ¿ 
Cádiz en persona para verla partir; pero Dios lo dispuso de 
otro modo, porque estaba escrito en el libro de los destinos 
que esta América fuese independiente, y que lo fuese por me« 
dios desconocidos á la prudencia humana* 

4. En efecto (1), el 1. de enero de 1820 á las ocho de la 
mañana el comandante del batallón de Asturias D, Rafael Rie» 
gOf reunió su cuerpo acuartelado en el pueblo de las Cabe- 
zas de S. Juan, y proclamando al frente de las banderas la 
constitución de 1812 puso en el pueblo alcaldes constituciona- 
les, y se dirigió con su batallón al cuartel general del ejerció 
to expedicionario al mando entonces del conde de Calderón (2) 
que se hallaba en Arcos. 

5. £1 batallón de Sevilla acuartelado en Vülamartm al man. 
do de su segundo comandante D. Antonio Muñiz^ empezó al 
mismo tiempo su movimiento hacia Arcos para unirse al de 
Asturias, sorprender el cuartel general, y arrestar al general 
en geíe y demás 4)fíciales superiores; pero extraviados los guias, 
los dos batallones no verificaron su reunión. Riego con su ba- 
tallón solo entró on Arcos en la noche del 1. de enero de I820r 
y realizó el arresto del general en gefe conde de Calderón, y 
de los generales Fournus, Salvador, y Blanco, no habiendo pues- 
to ninguna resistencia el batallón del general (3), que contaba 
con mas fiíerza que el de Asturias; antes por el contrarío, se* 
reunió á los revolucionarios. 

6. Proclamada la constitución en Arcos, algunos de los mu- 
chos oficiales de aquel cuartel general se reunieron á Riego, 
si bien no todos le siguieron constantemente, pues otros toma- 

[1] Dice el marqués de Mirafiores en sus Apuntes hiMrícos á 
quien seguimos con preferencia á otros escritores, como tewtigo ocu-- 
lar de lo que escribe. 
, [2] El general D. Félix Marta Callefa. 

[3] Sobre la apatía que mostró Calleja dejándose prender, vea* 
se la mricatura,que de él forma el autor de los Retratos políticos 
de la Revolución española, publicados por Carlos L. Brun, pág. 
171. De Calleja dice: „su inepcia la preparó, su apatía la dejó 
cuajar [la revolución], y su escandaloso abandono é indiferOHcia, 
por todo lo que no fuese comodidad y goces, la realizaron. 
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ron sus pasaportes, y marcharon en diferentes di)reccíones. En 
tanto los batallones de España y Corona, mandados por el co* 
ronel Quiroga, que de resultas de los sucesos de juUo se ha-« 
liaba preso en un convento de Alcalá de los Gazules, se dirí* 
gíeron á la isla Gaditana , apoderándose fácilmente del puente 
de Zuazo , llave de aqueHa importante posición. Era el pro- 
yecto seguir á Cádiz, donde los sublevados tenian muchos agen- 
tes ; mas no habiéndolo hecho en seguida , ya no fué posible , 
pues el teniente de Rey que mandaba la plaza, desplegando 
grande actividad, habilitó las fortificaciones de la cortadura, y 
las guarneció con tropas de la escuadra surta en la bahía, es* 
trellándose con ella los esfuerzos de los sublevados. 

7. Restablecido el antiguo orden de cosas el día 6 de ene- 
ró en Xerez y puerto de Sta. María, reunidos en la isla de 
León siete batallones, y colocados á su frente Quiroga en cta. 
se de general en gefe, y otros gefes superíores como O^Dál^f 
Arco Agüero, S. Miguel, Labra, Marm 4*^., tomada la Car- 
raca, declarándose la artillería, y batallón de Cananas de Osuna» 
formaban los sublevados un cuerpo de ejército considerable» 
que era preciso saliese á probar fortuna, procurando sostener 
su opinión é influencia protegiendo la insurrección, y facilitán- 
dose al mismo tiempo subsistencias. 

6. Riego fué nombrado' gefe del cuerpo expedicionario que 
recorrió una grande extensión del país; los sucesos de su ex- 
pedición fueron varios; pero acosados por todas partes; ya por 
las tropas del Rey; ya, por los recursos hallados por el gobier- 
no en el mismo país, se vio Riego en la aspereza de Sierra 
Morena destruido, sin soldados ni recursos; y si los sucesos de 
Madrid no hubieran acelerado el desenlace. Riego hubiera pa- 
gado bien cara su tentativa, pues dificilmente hubiera podido 
volver á la ida de León, único punto de su fuerza. 

9. Pero ciertamente hubieran sido vanos los esfuerzos del 
ejército de la Isla declarado por la constitución de 1812, si el 
estado de descontento general no hubiese hecho desenvolver 
nuevos elementos, y la debilidad del gobierno, y la imperfec- 
ción, ó mas bien nulidad de la administración no los hubiera 
dejado desarroUan 

10. Estas circunstancias hicieron realizares ios planes de 
las sociedades secretas , que en contacto general en todas las 
provincias, no despreciaban la ventaja que les producía un ejér- 
cito, único que había en España, y conocieron era llegado el 
caso de seeundar el impulso revolucionario, dado en las Cabe» 
zas, y principiado en la isla de León. 

11» La* revolución se propagó eon una rapidez eléctrica. 
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OH la Corufia) á favor de ua movimiento popalar, prmnovido 
por lo» ageates de la empreea, y allí se instaló en 21 de fe^ 
tirero una junta que gobernase con arreglo á la constitución 
del a£k) de 1812. En Zaragoza no fué tan simple el movimioQ^ 
tQ como en Coruja. Muy notables fueron estos acontecimieD- 
tQ9 q^e han referido los que de intento han conáguádofos en 
la iMstoría de aquellos pueblos^ y que no es de níUestra obliga, 
cioa detallarlos ; solo sí nos detendremos en indicar las dee« 
gracias del pueblo de Cádiz para que conozcamos el gran ñi. 
vor que debemos á la Pro\ idenéia , librándolios de la domina^ 
cien del que daba un iaipuleo secreto, pero enérgico á las mas 
inauditas desgracias, 

19. Laa .uolicias del estado de lo interior de España te- 
aka agitados loa . ánimoa de la geate Gaditana. Deseosa una 
parte de la tfopa de que no estallaee la revolueioii eo aquella 
nlasBO» contrariaba los deseoe del PueUo » acaso él ónico vei^ 
oi^ro entusiasta <ie la cofistítucioa » q»e vio formarse en el 
recial» de sue murallas, asediada per loe Fraaceaea, qite to»- 
zaliA&^i^re el edift^io balas- y bombas; pero que nú amecben- 
tel^Q 4 sua legisladores 9 y esta pugna prodaeia «m estado de 
verdudera crisis^ 

13. Las autoridades, poco seguraa de una gran parte de la 
tropa» y eoiMreaeidaa del decidido esplsita páblico, trataron de 
cofHempofizat cea prudencia, espeíaada que las noticias qae 
inataaéáoeamente debiaa recttMrse, acharasen el orizodte poi¿í^ 
ce*!! y maf casen sa ccMbieia de un modo positivo y wég^h- 
lot tal era Ja iacertidiimbve de les genetalea Freyre, y de 
Villavieeacio* general de marina^ cuya tropa coniervaba ot^ 
de^y>^aboid¡»acion. Fijoa estos gefea en su sMtema dé con-* 
tempei^zar, ib» noebe M 9 de aaarzo en la plaza da a Anto^ 
nio trataron de sosegar los ánimoe» é iocliaartea ái eBt)erar no- 
ticia» de lo interior» y de 1» costo; pero sus persoaetones fte- 
ron contestadas ce» un ¡Vivú Im Ckmtüittcmnf dado por fai maí. 
titud, y acempgnado de ne^iqoes de campanas^ y con todas las 
senalea de atia dectaien «ná^me. Lá hora era petigrosa, la ne- 
gativA imposible; Freyre tuvo que prometer para restablecer el 
sosiego , que al día siguiente se juraría la coastltacien , y en 
efectpi déspM€l8 de demostrammea generales de alegría» se res- 
íaWeeiA. el ordsn, y á* la nMwana siguiere ee«'reonf6>^nn in-i. 
meítóo pueblo en la pbiaa de &* Antocdo» t asistir al acto det 
joramento peometido la noche anteríory y anunciado por los 
peeiédices de ax^l día; pei^ kt esbena vari6 nwmentánea- 
mente, y la alegría general se tooc<V en un amargo Hanfo. 
14r inerme» loe infelices habitante» » espenoMb tin» ñesta, 
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ne Yea fioonnetido» por el trntalloo de Gmm% qn/b haciendo te- 
go con Maála nMiltittid, sembráis por tiídM fidrtos la OEMneC' 
U y «I; eapanto: a«iei«M>6, iiQDibo5i# wimm f auigíeréi oorrkui 
despavoridoa. á librarse de Ja tmerte ^ «1 asilo da aii8'lk>cai» 
res^ Jofi.4|ue.oiuchoa filaron profanadps, robados jr -aaqimiaai 
por la aoldadesfa» paractenckr «riicbas víctiapaai La-^saiiaBí dé 
tamaño atfefeitedo no la conocerooa (1);: pera jamáa paáf4' ala» 
gafv fea^ el i^iie .quiera el autor de (aatoña: ataoeidad, nia||^ 
oa rason de laallad ni de eaAasiasdKr! par ^el^jaÍBleaHl delígOH' 
bierfio qua ea*a ; eate ^roffieeder lo ji^ynrffct siaaapfe }loa iuKñ*^ 
brea faoosadas de todoa loa partidos :eoaao *úú Veadaiiro.Kaseat»» 
nato, y como un crimen de l»a Jiumaiiídi|d ](2)4 ¡> , . } 

lé. Hasta el día 15 de marzo aiiraf ^uiihÜ. él jdaéreta éd 
juramento» que tenia fecha de 7 dd áoiafn» hneaiisi. las. ooiimA 
nieacionea se Iwbieran heoho Joan la €eleridatljque:«tBÍ^aa ta^ 
BMñoa aaootecúaieiitOB» se bdbn^n evtta^iaa. esfi&ndaloa aoce^. 
di(k>«.ea Pamplona y BároaUná» y €ladé^ ao habriatamdo^^ 
llorar aua deagraeíadaa víotiaBU.- 

1^. Volvamoa la viata l^&da la icapital^: dopdao eiv^ ga h wsn a 
aturdido y ateirortsado de" ké éioesoa feí^idos^ mosteaba no 
solo debilidad* sino todoÉ loa síntomas )da \ muertew Babró»* ét»*^ 
acreditado y ^ apoyo^ sia unaf adaiiiiÍBtraoiaa(«igoreÍHLt '•ni 
paecisoí ó ifuo hi4¿ese un gráid^.eafuev^ pai^cMiteáer la vei 
vohiokci» ó ^^nm aa pitaieieiial frente da. ella para dirigiiila^u . 
el sentido de susiiniereaaa^ no* pnda haeer lo ptéasena.poiqai 
no tenia medioa» ai lo segMidai ^Kiaque Ao supo; debía por-tpa^ 
to Bttouaibiff , y. el Ivopo ^^uedar-át merced .da la ^ deaesciía^Wi^J 
raaea en qm ea^peoó 6 aorv^ la Báve« del Balado el 74b^aiarw 
ao de 1620« Laa iénm de tea novadaveaiae habían |;eÉlBfidiz«^ 
dot haata el punto de que parlioipaae derellaa :1a guardia «aaif 
y aa ada; aHuUcion el gidñamo- no ptaKa «dejar da aucumbir^ 

m Á0i habímbmelnuwqmáM. d»Mmafl9n9f&r fmfeto é¥^'^ 

9€iro9 9iia ^Mmécema^i^ y veMs repetir itqui la mommée Teoámm^ 
en Tesalániea* '» 

[3] . Nadie hm dudado oimbeármtíaB mtitammeé.htt^ásrdeme^dét 
gemtret Capipanat contra gmián^^ftnrmé eaméa^ en fue -eeexmmma* 
ren mü Éeetigoti, Loe penódiúoe. de 4t^üa ¿peta ñamaban por e» 
colige p úandmeian deiproeeeo; pero. no «a>a¿rí loi wm^i loMr^, 
Si Feimaado hMera eeiada inetdpMei él se la Ubriu hecho apii-^ 
car para eineeraree á Umafemdelm ¡Maehn in i éa da^ «riia lo eet»^ 
vo p deféimprno Éomtmocnmoih v»dta dude que eeta imp a mid ad^ 
eo4gffai á eete dehioi . ^ • 

TO>f« IV. 25 
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BMQor impulso^ y «fto k> keoibié «éil la pobüeseMSi de I« oons» 
títoeíoa OD Ocanaá Dueye legiiat de Madrid, hecha pdrel^oii. 
de del AbisbaU &d frente dei seftíníetile de infámer^i imperial 
4le Alejandro que mandaba 00 iieriuaiio ; eaceeo que acabó- de 
«onveoew al Rey ^ de que no ppdia contener ke ptogreeoe de 
la revolución, y ^m neeeekabs ceder á la imperiosa ley de lae 
circunaUHKcm. 8i un meii «otee hubiese dado el Rey el de» 
érale de 6 de marzo de éste año, en que con vacaba á la reu- 
fiíon de ks cortes , 9% habría reusec^ado en parte esta revolu* 
eion., y el tnsner h«bcia.tluedado con el honor que ahora pe»* 
dio oedrándaé la fuersa -de un alzamiento, que no em posible 
contener, y que^desprésttgié. al i^biemo, y acaso acaso ni aun 
esto habría bastado ; porqae cuando -el Rey dio el decreto en 
falencia en que ileeapiokaba la éenstitaeion , y habia ofrecido 
founir dichas ^oortes y no io .habia cumplido, gobernando des- 
poicamente Ja monar^pi» yi pemguiendo á los liberales por 
nele años, ya había fMCsdida el: derecho 4 la confianza de sus 
subditos» Eki fin» temeroso Felpando, de ser Tktima de una 
coasBOCfeOii ení que po&i haber peidide el trono, después de exa- 
minar pmr medio ^éel.^Bwal Báüestfíroa él espíritu de sus guar* 
días que estaba q^or<la constitución, chó en la noche del 7 de 
■Murzo de 18dO ^ decvBto:«a qne deolaró que aceptaba la coas, 
t^cioa de 1912> eiqne. (hrulgado. al día siguiente cansó ua 
. ifigool^Q generaly:; el cuaA duró poco luego que pasaron los fií- 
gaoes numentos del entusiasma y porqne el día 9 perdidos I09 
respetos del tronos el Rey se. vio en gran peligro. Una multi- 
tud, de gente reunida en las puertas del pakicio, con gritos se- 
diciosos, amenazas,, y eon /todos loe stotomaade una verdode-^ 
Ka rebettoi^ 4 plresencia de una gran guanHa que se mantenía 
pn^^miti», vda>el desacato eoinetido contra el asilo sagrado del 
stoniu:ea.; este se vté enteramente abandonado^ la mul^ud su- 
bía ya por la escalera con dirección á las habitaciones reales,^ 
cuando .uncías peieoaas qué 'bajaban de la ocnte lograron Con- 
teaeiia; debióse esto á que el Rey había mandado que se reu- 
niese el' ayuntaiiitentD constitüeioiial del año de 18t4, y asi ee 
que ocupada la multitud de esta idea que la lisonjeaba, se con- 
trajo á aquel nuero objeto. Quedói reinstalado el ayuntamiento, 
y en eL mísnu> día la quedó iguafa»ente la junta provisional 
consultiva, que peitia al Rey en el estada de una verdadera 
totekh y con incapacidad de obrar- «fospóticamente. Uno de los 
individuos, nombrados para esta junta, fué el ^. D* Manuéí 
Abad y Qmipot obispo deetn ile 'Míchoaeán, y que nos causó, 
no pocos pesares , c<m su» «6 Timas y ascendiente que tenia 
sobre el gobierno de Méxica en los primeros aües- de la revo^' 
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kicioo, y el que se presentó á la vangdutdiá de k>d obiepos. y 
de la inquiaieioQ excomulgando al Sr, Hidalgo ; exconiuñkoi 
que obraiiiío eficazmente en alguna» conciencias necias ó de- 
licadas, pobló las cárceles y calabozos de víctimas » y pueée 
^ecic8e , que tanto en lo fisioo como en lo moral » causó mas 
destrozos que los ejércitos realistas en la campana. 

17. Tal es la historia de un grande acontecimiento que de- 
be migarse como basa de la consumación de nuestra indepeiw 
dencia; influyendo como concausas principales de «lia la dei^ 
truccion de las tres órdenes laicales ea México de S. Juan de 
Dios» Betlemitasy é Hipólitos» consagrados el primero y se^ 
gundo para alivio de la humanidad doliente y enseñanza dtí la 
juventud de las primeras letras , y la tercera de los miserables 
dementes* Influyó asimismo la ruina de los Jesnitas repuestos 
por Fernando VU. pocos años antes; instituto venerable á quien 
debe la América bienes sin cuento» y cuya mejor apología Ja 
han formado el silencio y el tiempo» contra los cuales om 
han podido prevalecer la calumnia y ^ filosofismo. .. 

18. Hallábame yo ea Veracruz teniendo 1a ciudad por can- 
cel cuando llegó la noticia del cambio político de España» >y 
aseguro que en medi»hora vi también cambiado el aspecto de eque^ 
lia ciudad» de donde yo debia salir, de orden del Virey el dia.*itl 
de mayo para vivir en Tulancingo» bajo la inspección del fe« 
rocísiroo comandante Coneha» -que en un momeóte de ht't^iíá** 
pula me habria mandado al otro mundos pero en^el -mismo din 
el pueblo de Veracruz alentado^ por la guamicioo» proclamó la 
constitución ¿ despecho del general D. José Dávila .«u.. go^ 
bemador; ex\)ia éste que se aguardase la comunicación de ófi»* 
cío» poco fué desobe,decidQ » y -corrieron por sus mejillas ve» 
nerables hilos de lágrimas» viéndose desac^tad^. Pasó casi la 
mismo con el Conde del Vena<i^tQ, pues demoraba por igual 
causa la publicación de la constiiuf^ion en México»* mas las 
mui^nuraciones llagaron al mayor punto» y /así es que en 30 
del mismo mes se festinó el bando de la publioacioo de la cons*» 
titucion por la tard^f y de un ipocb muy desairado ^ y ense- 
guida las corporaciones, todas preptaroa el juran^nto de eere- 
moaia^ Aunque sin vokiata^ de cuopipliflo ^n caa^tfli .pudieseti. . 

19. Can la im¿)renta libra comenzaron. M WQjtiguos manda- 
rines á oír verdadasi ipiy amargas» iacU^éndoso entre estas 
las que yo dije en un pape) que imprimí eu Veracruz, intitu- 
lado. ••• Jlikmcfrii pr€sentada 0Í Exmo. AyurUa$ttie$^ de Mé* 
xico para que interponga eus respetosj é Jiu de que el supre^^ 
mo gobierno teng^ pláticae de |hiz» í^spensi0n,de armae^ y áfio^^ 
modamiento cot\ /of disidente» de las pn^mncia^ del rstfiot • • • > 
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£ato^pel fio««olo ñlé t)»ndenado (lor tft junta de 'cénstmi de 
.áfé^iooi tina > que e» gedi<Mi d«l ayuntatnicnté <d#ade se ^eyé^ 
-filé «quemado allí por lUi' regidor, qee desfniée leiicheba 'de gran 
fatr^oti ylUwrat. 

' '80« La sitiuioibii del V4rey era entoficee de laenMM cHtieae y 
coinprometíéBie>$ e( p«eMe «lamaba f&t su independ^neia, y ed 
•cierto^ modo se e^^al^ en la mienja cenetitueion/ ^El clero no 
^viáadebueB ejb la etttkveíon de ti^s •óidenés re^lttrés» y ee 
fvometia en eeguida ^la de \ob demae tiiflttUitoB y estáblocimíen- 
^8 ^dosod; 'FH Virejf veía los progresos de las armes dé 
-Ckerréno y Aeceneio: «veía ademas que sus ea^íberssos -para 
«ul»yug««los eran in4liles» pues euetropaís estaban Togueadafl, 
7 4afeiiodoti era tan ierribleoemo moiritable, é impeeible'de 
«entemsT; teUia^B su ape>fo al clero, que en él confesonario 
4teii^ mtí 4rítmna), y en >1 pulpito una triburtn ; en -tal «ondie* 
46 «e vdeeMi^ i ékr un terrible gelpe de mano contra las ñfer- 
«u «beligerantes; mas no tenia un buen general á quiei^con* 
fiar el mando que vetinese «1 Vttier el plvétigto y nonábradia, 
f dettpuei 4e pensarlo muebd , y de lanqgas conferencias se de- 
fidié 4 üombmr 4i B.' AguétiH 4é líuH^ide^ pero lo retn^a él 
lenfor '«{ue ^^atÁtk ínepírado coimdo había ^mandado, y él pro^ 
i^éeo que* se le habla lermidb por las maehes quejáis que 'con. 
tn él'se teniaii ^n él g^ieroo de 'Guanaxilato, y «ki las que 
ImMr 'hecho de «eueader el ««ra Dr. D. Amonio Labarnetay 
pidceeo qué ne se témuinó por sentencia , sino que se sDbre<« 
Myó >en >él cett respecto á los grandes >sen4eios qué' habia he* 
ehH^ á >ltt cansa- de fispaña^ D^^idiése at án á ello, bien «a* 
tiüéoho de que hnbia tomado ejercicios en hi Profesa, y lo 
aupenia oifty arrepentido 4e ene demasías , porque estos ejer^ 
méioe entre* fos mei^icttnos se fi<^neA como la agua del Jordán 
q^ 4x>de io borra, y - repdMie ft los que los teman en el primi--» 
tfw> eóflceptó ^[ue habian perdfdo. La elección no podía ser 
mas acertada , porque recaía en Ufir hombre ilustre por su cu- 
na, ftdmirado por su talor, terrible poHr sus ejecuciones, anu- 
dante en cenéeimientos kicale» , y práctíco en el modo de ha-^ 
certkl gaerm é loei ameHicanos; tenia ademas un decoro sin- 
gular en ;8ue mutueras eábédierosfts , y que llevaban consigo 
tal «irC#'y ^gnídad, cual es el que concede (iftturalezá á hom- 
bree t quienes ^i^itm para grandes puestos. Aplaudióse por 
tanto 4a elevsejon -po^ loe que deseaban conservar esta Améri- 
ca «para Bepaña , así como se' reprobA generalmente por los 
qt»^#» antemano cenoeiai» 'M 6r. ituf^fde.* EntteUdó que él 
nembmmiento se hí^ aiHéede que tomara feÉf ejercicio^, pues 
seguía me aseguré tanaa vocee su confeeor d Padre FV. Ig- 
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naéío Ttéviñd, eo ellos le cbnsiiltó si podría líerttóhente <lar 
libertad á su Ñackm en las errcunstancias en qne se haliaba, 
ie temer (Jue perdiese la religión y buena Yíiot^I dé ^a'ttíáyo- 
res , y le res^ndió que sí , Gradándose en autorídadefs áe' teó- 
logos respetables. 

21. El 16 de noviembre marcbó este gefe para ponente á 
fa cdbeza del ejército, habiendo pedido al Virey las 'raeiore's 
tropas para no sidir desairado en la campaña, obteAieuTO á 
primer lugar entre ellas el regimiento de C^laya, dfe que era 
co^né!, que recibió en Teloloapan con quinientas diez y sie- 
te plazas, aunque lo esperaba con ochocientas. Por esta fal- 
ta pidió ^ne se quedase á sus órdenes la fuerza del batallón 
de Murcia que se oompoma de doscientas veinte y tres pía- 
zas. FoNstéríormente se le agregó la que mandaba en el distri- 
to de Témascaltepec el coronel Rafols , pues quería retirarse 
del servicto. Trató asimismo de recibir el mayor numemríó 
posible y armamento, y que se le reuniesen las tropas de Hu«- 
tamo , Cutzamaht , el cuerpo de frontera que estaba en Gua- 
naxuato , y las dos compañías llamadas de Ihragones Fieles. 
Cuatido pidió estos cuerpos, dijo al Virey desde Teloloapan. •« 
„t*legtie al cielo que antes de tcoVcfuir el mes de febrero, po- 
damos 'bendecir fll Señor Dios de los Bjéréítos, y tributarle 
en él 'Sacrífick) incruento las ttraJí sumisas y reverentes gra- 
daír.««. (/Oítiue nos haya concedido la paz Completa de eéiJé 
reino , y auHádo Im inUireses de iodt^ sus Tuiiüanies^^ Estaa 
ptilábras las éseríbió (& lo que parece con énfasis); el Virey no 
las entendió ; tnas los sucesos posteriores descubrieron su ver. 
dadéto sentido, y exactitud. 

1Í2. No cabe duda en que ItnrbiJié áe propuso sojuzgar á 
Guerrero y Aiscetfcio, para ló ique formó planes que no cor- 
recudieron i «us dedeos , y probablemente él deseaba entona 
ees hacer la independencia por sí, y sin cooperadores; mas 
la experiencia le hizo ver que se equivocaba, pues los enemi- 
goá coíi quienes tenia que coriibafit eran tehribles, é indoma- 
bles. Asccnció abrió la campaña el día S8 de diciembre en 
que lo atacaron las reuniones del gobierno én el ceriro de S. Vi- 
cente, pKes cayó repetitinamente á retaguardia con una fuer- 
te emSoscadá, y atacó con tanta fhria á los realistas que se 
mezclaron unos con otros , haéta darse de trancazos con los 
cañones de los llisiles. El punto de la acción ñié una vereda 
dominad per un grari ceito boscoso, y al borde de una bar* 
ranea proñinda, no pehttkiefndo el camltio formar dos hombres 
de frente. Eki vano se tomaron medidas para contener á As- . 
cencío, pues el furor del ataque y las ventajas del local le 
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proporcionaron un triunfo completo. El cura Zarmana^ que 
era capellán de Ascencio, y que presenció esta acción, me 
aseguró que se amontonaron los cadáveres de los realistas, y 
que el Sri Iturbide había salido aquella noche derrotado con 
cincuenta dragones para Tejupilco. En su parte número 61 al 
Conde del Venadito le ocultó este destrozo, confesándole ha- 
ber tenido veinte y tres soldados de Celaya muertos con su 
capitán D. José María González, y ademas un cñcial y cua. 
tro soldados contusos, £í día anterior á esta acción, sufrió 
igual desgracia otra sección del Sr. Iturbide al mando del te- 
mante coronel Berdejo cerca de Chichihualco , en el punto 
llamado la Cueva dd Diablo. Berdejo dice en su parte, que tu- 
vo la pérdida de cincuenta y un hombres. 

23. El % de enero también sufrió otro descalabro D. Car- 
los Moya, pues D. Vicente Guerrero con trescientos ó cua- 
trocientos hombres invadió la línea de Acapulco, destrozó á 
los granaderos del Sur, y atacó con tanta rapidez que ía pri- 
mera noticia que tuvo Moya de la aproximación de su enemi- 
go fué acompañada de la de esta desgracia, pues suponía á 
Guerrero mu^y distante. Informó también que le había tomado 
el plinto de Zapatepecp cortada su línea , y que eran muy rá- 
pidos sus progresos , por lo que concluía pidiendo al Sr. Itur- 
bide le socorriese con una fuerza á marchas dobles. Asimis- 
mo en 25. de enero una partida de Pedro Ascencio atacó á 
D. Miguel Torres en las inmediaciones de S. Pablo, camino de 
Totomdaya, Es pues visto, que en enero y febrero la fuerza 
del Sr. Iturbide sufrió cuatro ataques terribles por los ameri- 
canos del Sur ; y así es que convencido por la experiencia de 
que no le era fácil subyugarlos por la fuerza, necesitaba re- 
currir á un acomodamiento, pues dt) otra manera lo habría 
perdido todo. Habían pasado los tiempos de Albino García , 
Liceaga, y etros caudillos de los ajíos anteriores, á quienes 
destrozaba con pequeñas partidas , y que el nombre solo de 
Iturbide les ponia pavura. En 10 dé enero escribió desde el 
punto de Cuauhlotitlan el Sr. Iturbide á Guerrero, dicióndole 
„Que había formado buen concepto de su carácter é intenciones, 
puf \o qiJG h h:\bian dicho />. Francisco Berdejo y Z>. Juan 
Dawh BradbHrn, Que estaba en el caso de contribuir á t!a fe- 
ÍLcidad d> Ja X^cion cesando las hostilidades, y sujetándose con 
sus tropris al gobierno, pues le dejaría con el mando de ellas, 
y le proporcianaría auxilios para su subsistencia. Que los di- 
putados que habían ya marchado á España manifestarían á las 
cortes que todos los hijos del país entraf*en en el goce de ciu. 
dudftuoa, y tal vez ya que no pudiese venir á México Fer- 
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Dando, vendría el lafknte D. Carlos, 6 su hermano D. Fran* 
cisco de Paula. Que en el caso de que no se nos hiciese jus* 
ticia, el Sr. Iturbide íe prometía á fé de cahdlero contribuir 
al bienestar de la América con su fortuna, y con su espada. 
Prometiase que mejoraríamos de suerte , porque sabía que el 
Rey no habia consentido en que se reformasen las religiones * 
hasta que do llegasen nuestros diputados. Refiérele qiie 
los Señores Bravo , Rayen y Berduzco habían sido puestos en 
Ubertad : le dice que mande 'alguna persona de su Confianza 
para tratar de este grave asunto, y aun le envía un pasapor- 
te para que venga libremente á su campo. Dícele que Berde* 
jo iba á tomar el mando en lugar de D. Carlos Moya, y qee 
le habia prevenido que si quería entrar en contestaciones con 
él, suspendiese las hostilidades hasta saber su resolución; y 
para que esta interpelación no se tuviese por cobardia, le ase- 
gura que las pequeñas ventajas que habia adquiríd^ sobre los 
realistas no podían poner en inquietud su espíritu, pues tema 
fíierzas sobradas, y mas que le podrían llegar de la capitld.** 
Tal es en extracto la carta del Sr. Iturbide á Guerrero (1). 

24. Respondiósela este el 20 de enero desde el ríncon de 
Santo Domingo con otra muy difusa, pero bien escríta (2); 
ella es un memoríal de quejas en que indica las justas causaá 
que le habían movido ¿ tomar las aricas: manifiesta lo poco 
ávorable que había que esperar del gobierno español: le dice 
que él no puede reconocerse culpable por haber tomado las ar- 
mas por una causa tan justa, y así no puede admitir el per^ 
don que se le ofrece por parte del gobierno, por lo que no había 
necesidad de que maodase á nmguna persona para que le per- 
suadiese á abrazar el partido que le proponía; y por lo res-' 
pectivo á la amenaza que se te hacia de mandíar sobre él tro- 
pas, le dice.... „Obre U. como le parezca, no me amedren- 
tan los millares de soldados con quienes estoy acostumbrado á 
batirme , la suerte decidirá , y roe será mas glorioso morír en 
la campaña, que rendir la cerviz al tirano:^ y concluye di* 
cíéndole que solo pasa porque Iturbide trate de la independen- 
cia. . . • ¿ demat (añade) lo dupuiaremoi en d tampo dé ho' 
iaüa. En vista de esta resolución, Iturbide le respondió por 
medio de D. Antonio Mier y Villa Gómez, para que tratase 
con él de viva voz el asuDto, f le remitió UDa carta que 

[11 Puede veree eu texto y la que le reepenáió en él tmmo 5. del 
CuaarOf Carta 5. 

[2] El mérito de esta carta ee taHf que no lo deeeonoce Torren* 
te. Kedactála D.Joié Figueróaj teeorero de Guerrero. 
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yo l0 imodé 4 Guerrera desde Vertcrus; darvlo fNMr roMHftf? 
do el qi|# tuvieso uoa entrefista, esk que p«r parte de Gimt-t 
rer^ 'se presentó con Moa (^edeociai suya el coronel D- Jóéé 
Figmróa* 

25.. De dicha «BCravieta resultó acordada la c9operaetoad« 
to4iwi las fuerzas del Sur á la iudepeodeiMÚa. Iturbide desde 
Af^^aUaq dio cuenta al Virey diciéndole (l)i Que teníala sa<. 
ti^faecioa de iafomiarle que Gtterrere se.haHa peisato á stís ówn 
á^B^9 y por coosiguieote á las* del ^bimo coa mil .4os** 
ci^^lHM. hombres armados, er^ los que se iñcliiía«i las partidas 
de Atl^avea , y oirás pequeias » 4 esMseeueucia de los pases 
de que hahia dado parte al goJ^eruo. 

{26. Que oo hahiétidesele pedido iosptNHr 4 títiertof o la coo* 
fiaos» Deoesada para que se presDDlai9e 4 tmtar pefsooalflaen^ 
te, lo hahia hecho por medí» do su apoderado D. José Ipigite^ 
|)6a, <H)iviiiA y tesorero de m$* partido para «tveglar laa t^ondi- 
ciwes cwttveaieafeea, siendo la pcimefa y pnoeÁpal la d» que 
Bo se tos tuviese pos indldtados. Cooyniose (dijo Itovhide^por 
supuesto «9 fmm lusge ^n ^ur4elica la mas aotiva diUgeacíia, 
piMra qi^ en igwdbe términos se presentaÉwn las partidas de 
Afqeii^^ Montes de Otta, Guarnan , ^o* íííx eon euantoe 
i^^/á^ de«ri« aquí hasta Oolima, y recenolce& fm ^efii flup6-p 
(ieic 4 Guevrero» titukMki ieniento geneíral; de snertti que mm 
d^ ^seg^VM" 4 Vk Si» 'qpe esto ea heobo. flef«n entiealdo de^ 
be pMar I» &»mm dfi todaa laa par4ichBi ^ tres *mil fn iníÉ néf 
hi3|iphiW -pw los mim i p 9 que se me kt^k ofireeid», y estas so» 
l#fK. qi^i -en pe^ueebNi Prosee tío» hostiisaban oeono V. £^«abet 
numera ^ Reámenle se haf4 cveible pos las Msltts bobm»»*- 
les y revistió que -im pasar4 ó» prerisnie. 

^7-. SSn.pconlli stibaisteiima Intenn pe lea destina , qve es 
de^ Iq iMÍmoflo que MdMoni, «eaiesande ígenuameale qte no 
c^iHl^hM 9A«a ella, eon olio >arbilMria que el de la guetra; ma^ 
hace ifi^rnimfíit' oan mícdaaliaa les iftsiiuites q«e no puedo nm* 
noHK de oCmaiderar Jlon km teaa va^isfafetetias ipan^ V. B«, y de 
qufs letifMé'^ oficio' sepiirado** 

98^ ^ ^v Viray ereymdst de buena fé el centmiMio de este 
o^o« y ^mestróedoÉO' mdy fwwnpiaeido le d9# 4 icuibide, que 
e^^JKM» deiGttflftrenx que •preertasor púUicameiile eí juramento 
d« ifiL i^eMtitiieiDn. (pMB presértbia Iti ley de 1& de «Minie. Mas-- 
dó que 4 los que después de prestado dicho juramento quisie- 
rais restílilíree té BUsí eqoee^mi^gahdaisiM ai— », se 1^ pagfi- 
rían según el estado en que estuviesen , y si pM iooon un pa«- 



[1] Gactíkk^ííMtírdbumia^wám^déQ^^^d^fibrmf d& 1B21. 
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peí de fl^gnhdad se les diese eo nombra del gobierno, ímn^^ 
queáftdoks cuantos attxíHos esturieseo al alcance de Iturbide>, 
principalroeate ¿ los que^ue^^n polnres y é w femtUa» (1)« 
Finalmente, dijo á Iturbide Que trataría de premiar á D. An-^ 
tonio Mier y Gumez , que se le recomendaba por el servieio que 
acababa de prestar haciendo de mensajero, con respecto á Gner-* 
rero que daría parte al Rey , y á su nombré daba gracias á Itar* 
bidé por el señalado servicio que había hecho, y muy espe-^ 
cialmente lo recomendaría *á S. M. 

29. Cuando se supo esta ocurrencia en YeraeruB» baüaban 
de gozo los españoles, preguntándose raútuamente, ¿qué mas 
podremos ym apetecer ? La constitución se ha jurado , y la re* 
volucion ha ya desaparecido : yo los oía , y como estaba en el 
secreto me reía interiormente , compadeciendo su sandez y frí. 
Tolidad; mas presto desapareció esta agradable ilusión como 
vamos á ver. 

80. En estos dias habia salido de México para Manila > unr 
cemboy 6 conducta de plata de quinientos veinte y cinco mil 
pesos , en cuya mitad iba interesado D. Antonio • Terán , ve-* 
ciño de este comercio ; mas (túrbido interceptó este tesoro , f 
lo depositó en el cerro de Barrabás, punto bien fortificado 

[11 Tentado eHo^ de exclamar: ¡ó bendita alma dd Cendé 
del VenadtíOf como muesírae tu cemdor y huma fe en ate »óh ^Vbi* 
go, y cuando te están jugando él vinatero mae comfietof CmUk9& 
que me alegro al ver eofwenido á Guerrero con Itmriééepara nacer 
la independencia de mi Patria; pero hablando con la eineerid^d dé 
mi corazony siento desagrado por otra parte al ver engañado á un- 
hombre de bien, y á quien se le gana el juego con stu propios püo^ 
nes. Estoy mxd avenido con todo lo que huele á dolo yfalsia. Sien* 
to lo mismo respecto del general O-Donojú. Hay otra circunstan'" 
da digna de notar que no puede dtjar de pesar mucho en un cora» 
zon honrado^ y et , que la contestación dada al margen dd (^icio de 
Iturbide está puesta toda de puno y letra del Conde dd Venadito, 
Conozco queesianota sufrirá impugnaeianee, pero este importa 
muy poco á un historiador hombre de bien que escribe con impar-- 
cudidad y busca la verdad. Yo no eonoci al Conde dd Venadito; 
por él estuve preso en d castillo de Uláa é incomunicado en un. ca- 
labozo trece meses con ceniinda de vtsfa, después en la prisión de 
la gideroy y últimamente en Veracru», Mis varios arrestos dura"' 
ron desde daiíb de 1817 á 1821. Por su orden seme kieier&n dos 
consejos de guerra^ y no pudiéndoseme sacar reOs se mandé mi cau- 
sadla sala dd crimen de Méjsico. Soy voto de calidad en cuanto 
á sus operaciones^ é irrecusable. 

TOM. IV. 26 
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COD las tropas de Guerrero , poniéndolo bajo la custodia det 
coronel D. Rafael Ramiro, quien se condujo con la Hiayor fi- 
delidad, no obstante que esta se puso ¿ prueba por persona 
muy allegada á 61, y aun por el mismo Virey. Iturbide escri- 
bió desde Iguala en 24 de febrero á los interesados en dicha 
conducta, alisándoles que obligado de la necesidad de reali-- 
zar el plan justo , razonable y necesario que con aquella fin- 
cha proponia al Virey, había tomado aquella conducta, lo que 
esperaba llevasen á bien, admitiendb el pago en México ó en 
otra provincia por cuenta de la Nación, que verificaría pun- 
tualmente con el premio correspondiente. Entiendo que este 
hecho filé la garantía mas segura que se le dio á Guerrero, 
y le inspiró la confianza que no tenia, pues do habia querido 
presentársele á Iturlnde. 

31. En 1. de marzo reunió este geíe en su posada á los 
gefes de los cuerpos, comandantes particulares de los puntos 
de la demarcación del Sur y demás oficiales, á quienes pro- 
curó demostrar que la independencia de esta Améríca estaba 
en el orden inalterable de los acontecimientos , y que á ella . 
conspiraban la opinión y los deseos de las provincias: habló 
de los diversos partidos que existian bajo el sistema común de 
independencia: indicó los sintomas que anunciaban un próximo 
rompimiento, y ponderó las terríbles consecuencias de este, si 
para precaveréis no «e adoptaban medidas prontas y eficaces 
que concentrasen la opinión, é identificasen los intereses y 
opiniones que se hallaban encontradas. Recomendó el zelo 
con que todo buen ciudadano estaba en obligación de aspirar 
según su posibilidad á tan importante objeto. Presentó la con. 
vinacion de ideas que para conseguirlo juzgaba convenientes, 
y después de haber esplayado estos y otros pensamientos con. 
duyó diciendo : ,4«os deberes que á la vez me imponen la re- 
ligión que profeso, y la sociedad á que pertenezco, estos sa- 
grados deberes, sostenidos con la tal cual reputación militar 
que me han conciliado mis pequeños servicios en la adhefiácm 
del valeroso ejército que tengo el honor de mandar; y para 
no hacer mención de otros apoyos en el robusto que me fran- 
quee el general Guerref o , decidido á cooperar á mis patrióti- 
cas intenciones ; me han determinado irresistiblemente á pro- 
mover el plan que llevo manifestado^... Esto es hecho. Se- 
ñores, y no habrá consideración que me obligue á retroce- 
der. £1 Exmo» Sr. Virey está ya enterado de ilt empresa, lo 
están muchas outoridades eclesiásticas y polUicoM de diferentes 
propinciae, y por. momentos espero el resultado. Entre tanta 
he provocado esta junta para que VV. SS. se sirvan exponer- 
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me su seotir eon la franqueza que caracteriza á uñón oficia^ 
les de honor. Libres para obrar cada uno según su propia 
conciencia , el que desechare mi plan contará desde luego con 
los auxilios necesarios para trasportarse al punto que fuese de 
su agrado ; y el que guste de seguirme hallará siempre en mí 
un patriota que no conoce mas interés que los de la causa pú- 
blica, y un soldado que trabajará concrtantemente.por la glo- 
ria de sus compañeros. ^^ 

32. Inn^iatamente se leyó en voz alta y perceptible el 
plan de Iturbide llamado de Iguala ^ por el lugar de su for«- 
macion , y oficio con que se habia remitido al Virey ; y aun- 
que anda en manos de todos , justo será presentarlo en extrac- 
to, puesto que fué la basa de esta revolución. Dichas basas 
son las siguientes: ^Emancipación de Espada: establecimien- 
to de una monarquía moderada que debería principiar en Fer- 
nando VIL de Borbon, y en defecto de éste en los infantes 
de la real familia por el orden de nacimiento. Religión Cató- 
lica, A* R. sin tolerancia de otra alguna : la creación de una 
junta gubernativa* • • • Juuta la reunión de públicos represen^ 
iantes : el respeto de la propiedad : la conservación de todos 
los empleos civiles, militares y eclesiásticos: la formación de 
un ejército con la denomipacion de Trigarante 6 de lat tree 
garantíaSf cuides eran la conservación de la religión C. A. R.: 
la independencia tfbjo las bases enunciadas, y la íntima unión 
entre americanos y españoles. 

33. Los demás artículos de otro plan comprendían la parte 
de arreglo y de su ejecución como emanaciones de aquellos 
principios. La junta gubernativa que designaba este pian no 
fué del agrado de los mexicanos , pues debía componerse del 
Conde del Venadito come Presidente , y del oidor Bataller co- 
mo Vice-presidente. Este ministro togado era objeto del odio 
y abominación de todo mexicano, pues como presidente y di- 
rector de la junta de seguridad habia destinado á muchas víc- 
timas á poblar los presidios, 

34. Concluida la lectura del plan los oficiales lo aclamaron 
y felicitaron á Iturbide. Pretendieron de común acuerdo que 
tomase el título de teniente general, m^s él se rehusó; pero 
insistiendo en esta pretensión, últimamente convino en que se 
le titulase Primer Gefe dd ejército , sin peijuicio de los ofi- 
ciales beneméritos que manifestaría á su tiempo, y bajo cu- 
yas órdenes dijo que serviría con la mas sincera complacencia 
en elote de soldado. Acordóse allí que al día siguiente se hi- 
ciese el juramento de fidelidad con arreglo al sistema adqptfi- 
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tloy y que se agentase y archivase ia acta do todo lo ocurri- 
do para perpetua constancia (I). 

35. Verificóse así f h^bióndose preparado al efiscto en la 
posada de I túrbido una mesa con un Santo Cristo y un Misal; 
leyó el Padre capellán del ejército el evangriio del dia» y d 
gefe principal yiró puesta la mano en el puño de la espada 
observar la J^leiigion Católica» Apostólica Romana* Hacer la 
independencia del imperio mexicano, guardando para ello la 

Saz y unión de europeos y aeiericanos* Juró obediencia al 
ley Femando Vil.» si adapta y jiwta la emuAitéDwn queka^ 
ya de hacerse (son palabras de la fórmula) por las Cortes de 
esta América StfdeiUrwnal. 

86* En aeffuida juraron bajo dicha fórmula en manoe de 
Iturbide los oficiales del ejército uno á uno. Siguióse á este 
acto demostraciooes de alegría, es «íecir, salvas. Te Deum 
en la parroquia, y regresado con todo el acompañamiento des. 
filó la tropa á presencia de dicho gefe« £n la tarde de este 
mismo dia formó la división en la plaza por el orden de an^. 
guedad, al lado derecho de la mesa se colocó la bandera de 
Celaya. * Iturbide se presentó á caballo con su estado niaycnr , 
y á su vista hi^o la trapa el juramento bajo la fórmula expre. 
•ada en manos del mayor de órdenes B. Francisco Mánucd Hi. 
didgQ» y del Padre capellán ; Iturbide habló al ejército, y coq 
vos entera le dijc.f Soldaik»! habéis junidb obiervar la reli- 
gión Católica, A. R. : hacer la independencia de esta Amé- 
rica: pvotejer la unión de españoles europeos y amMÍcanooy y 
prestaros «iiedientes al Rey bajo de ecaadiciome jueUu. Vues. 
tro sagrado evipeño será celebrado por las Naciones ilustradas: 
vuestros servicios serán leconocidQs por nuestros conciudada-. 
nos, y vuestroi nombres colocados en d templo de la inmor» 
talidad. Ayer no he querido admitir la investidura de tenien** 
te general» y hoy rwiuncio esta divisa (arrancándoaela)* La 
clase de compañero vuestro llena todos los vacioa de mi am-* 
bicion. Vuestra disciplina y valor me inspiran el nuis noble 
ofguUck Juro nq abandonaros en la empresa que hemos abra- 
ziüio, y mi sangre ai fuere necesario sellaiá mí eterna fideli- 
dad*^ Al plan de Iguala aoompaéaha una proclama (2). 

87. Antes de que el gobierno reoRiiese de c^io el plan de 
Iguala, ya lo mhia por nolicias llegadas al Arsobispado. El 
Víray mastió mucha agitación euan& tuvo en aos manos los 
pKegos d^ Iturbide , á que no solo no qoifo dar respuesta ; 






Se lee em el losto 5. dd Cuadra, 

Se lee en la Carta 6. del Cuadro hutárico toma 6. 
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pero ni aua abrir» y lo mismo biso con las cartat partícula^ 
res que le remitió» te que causó mucha estraieza en el pú- 
blico, pnncipalmeole el que hubiese tomado disposiciones pa^ 
ra atacar á Iturbide. No había mexicano Áe regular educa- 
ción que no estuviera al alcance de lo que se iba á hacer» 
j pábUcamente se decia que el Virey no solo estaba en el se-. 
creto» sino que obraba con su anuencia* Todavía se cree» y 
por personas de sana crítica» que el plan del Virey fué qoe l|i. 
cíese la independencia» mas con la condición de que Feman<* 
do VII. gobemaiia en México , pero sin la constitución que se 
le había obligado á jurar en Madrid» y sin Cortes; pero Itnr* 
bidé las puso en su plan» y exigía del Rey que la había de 
jurar y someterse á ella. Por las mismas persona» se cree y 
asegura que "Femando VII. estaba decidido á venir á Méxko , 
y había dado órdenes para que se compusiese el palacio. Es. 
ta idea prevaleció ea la corte» y con ella lisonjeaban algunos 
de nuestros diputados á tos Infierntes D. Garios » y D. Fran«> 
cisco de Paula» y le hacían la corte tanto que el Rey llegó 
á prohibir estas concurrencias en palacio. Algunos de estos 
entes miserables existen entre nosotros^ y pretenden pasar por 
unos vepaUicanos netos y enemigos de toda monarquía; pero 
los conocemos» y nos reimos de su afectado PairíO'Mnmmo. Todo 
esto pudo suceder muy bien» pues como manifiesta el Mar- 
qués de Bfirafloffes » el Rey jamás estuvo bien con la consti*- 
taoion» y sufrió mucho por día» le iusultiuroa los liberalefl 
groseramente cantándole Riego el TVagaim con el. populacho 
soez de Madrid, y después Femando se la hizo tragar ahor- 
cándolo cuando lo repuso en su despotismo el Duque de An- 
gulema. Finamente» la correspondencia secreta del Conde del 
Veoadito con la Corte de Madrid del año de 1831 y parte de 
1820» no umrece ea el archivo general; Iturbide la pidió 
cuando entrojen el gobierno » se mandó á la Secretaría de re- 
lacioaea donde tampoco existe; es muy prohaUe qae en ella 
se revelase algo de. este secreto que el gobierno de México de 
aquella época tuvo á bien ocultar. • • • porque Smer^mmUum jRe. 
gvt a S» e on de r € bommm uí (1). 

88. Una de las principales obligaciones de todo historíador 
al referír los sucesos» es señalar la causa que próxima ó re-* 
raoldmente loe piodujeroa: para cum]>lir por mi parle con ella» 

[1] Pmra forwmr etta huéoriOf Mng& t§gnirado9 tUieientm 
ochenta tomo9. Ettmrá mal ticriia en su etiUfoi pet%> en ü fondé 
está exacta^ y yo satisfecho de éUc. ¡Ojalá qnis otro lo haga nu^or* 
le cedo mi pluma. 
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referiré á la letra lo que cuenta Z>. Mariano Torrente ^ en el 
tom. 8. de 8U historia, pág. 119, sobre lo que precedió y mo. 
tivó la sublevación de Iturbide contra el gobierno español, asun- 
to que aunque mucho antes que él había tocádose en un fo- 
lleto, dirigido precisAmente á invectivar contra Iturbide; no se 
ha dilucidado con la debida claridad ; bien sea por respeto á 
la memoria de este gefe; bien por él que se merecen las prin. 
cipales personas que dizque intervinieron en él, que aun viven 
y gozan de la mejor reputación en México. 

d9. Después de suponer Torrente que todo el reino de Mé- 
xico se hallaba tranquilo en principios de 1820, & excepción 
de algunas barrancas del Sur» ocupadas por Guerrero y As-- 
cenciOf atribuye la reaccicHi al maléfico influjo de las ideas li- 
berales, por lo que los verdaderos realistas se ocuparon en me- 
ditar los medios de cortar el nacimiento del mal (1). „Se di- 
rigió (dice) todo su afán á derrocar la malhadada constitución 
que preveían habia de burlar tarde ó temprano la vigilancia, 
la política, el valor y el heroísmo de los fieles. Las primeras 
reuniones de los que mas detestaban aquel sistema, se celebra- 
ron en el convenio de la Profissa, ó sea de S. Felipe Neri de 
México, bajo la presidencia del europeo P. Monteiu;udo, pre- 
pósito de dicho convento, y canónigo de aquella Catedral, y 
del americano Dr. Tirado (2), ambos inquisidores, y enemigos 
acérrimos de los liberales. Desconfiando al principio de las 
mismas autoridaiieé, y aun de las tropas, entre las que si bien 
habia muchos adictos sujetos prontos á sacrificarse por su so- 
berano, no escaseaban los adictos á los principios liberales, no 
se atrevieron á confiar aquellos ocultos planes en la duda de 
hallar oposición y resistencia aun en las personas qu^ mas hu- 
hieran acreditado su buena opinión , recelando de que la deli- 
cadeza en unos, y la desconfianza en otros, paralizase los im- 
pulsos de la verdadera fidelidad. •* 

40. Parece pues que estas fueron las razones de no haber 
contado al principio con el Virey, con el general Liñan, y con 
otros varios gefes civiles y militares, que tenían bien probada 
su adhesión ¿ la soberana autoridad del monarca español , y . 
su aversión al titulado sistema regenerador. Dichas juntas clan* 

[Ij De e$U maUjieo h^kffo ein dodafué eontagiadod&u Tor- 
rente , fme» estaba en Liorna de enviado cerca de aquel gchi&mo 
por el Español constítudomd, y del que se separó un dia antes de 
laüegadade kurhide, por haberse restablecido F^mumdé VII al 
afOiguo sistema absoluto, 

[2J Era Madrileño^ 
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destinas de la Profesa se fueron haciendo numerosas gradual* 
mente, habiendo sido admitidos en ellas machos ilustres indi- 
viduos del clero secular y regular, algunos hacendados y co* 
merciantes, y succesivamente varios empleados civiles y mi. 
litares, aunque no de la primera gerarquia. Una porción de 
taimados Americanos, que vestidos con la piel de oveja ocul- 
taban toda la fiereza de sus desigmos (1), lograron introdu* 
ctrse en dichas juntas con la mas refinada hipocresía y apa» 
rentando un fingido zelo por él triunfo del altar y del trono , 
que estaba bien distante del verdadero objeto de sus planes (2). 
41, „Todos, al parecer, obraban en el mismo sentido; pero 
estos últimos tiraban diestramente sus líneas para lograr su 
apetecida independencia. Como conocían que las primeras au- 
toridades, por su mayor previsión é inteligencia, hablan de 
atravesar sus fementidos designios si se les daba entrada en 
aquellas reuniones, procuraron alejarlas de ellas escitando en 
los individuos que de buena fé asistían á la Profesa, una fun- 
dada desconfianza, y los mas injustos recelos acerca de la opi- 
nión de aquellas* Esta especie de asociación antüiberal se ñié 
estendiendo de tal modo, que llegó á ramificarse en la Puebla 
de los Angeles bajo la dirección de su reverendo obispo, y en 
otros puntos. 

[1] ¡De qué sería la que encubría al Sr. Torrente^ cuando en 
Lwma no cesaba de invectivar contra Femando Vil, sacándoloy vi» 
niese ó noá cuento^ para colmarlo de infuriaé é inspirarle conñan* 
za á Iturbide para que despotricase y mostrase sus irOencionesl JSl 
que tuviere de vidrio su tejado, no tire piedras al del vecino* £1 
taimado aleve era el espión de Liorna. • 

[2] El transcurso de diez y siete años que llevamos de indepen» 
dencia ha ensenado prácticamente que no hemos perdido de vista es» 
te sagrado objeto. El clero se ha conservado en sus inmunidades, 
se han respetado como sagradas sus propiedades por el congreso: se 
ha provisto de obispos, se han entablado luegocios con Roma, se ha 
propagado la piedad, se han fundado cof radias y conventos. Esos 
taimados santurrones han obrado de buena fé, y consecuentes con sus 
principios. Ahí pésde, y pésele mucho al Sn Torrente haber trata" 
do de una manera tan vilipendiosa á unos hombres de bien. Si hu» 
biéramos mantenídonos pasivos, ¿no habríamos corrido la misma 
suerte que en España? ¿No habríamos visto los despojos y matan^ 
zas de frailes que en julio de 1836? iNo mendigarian hoy un pan 
de lágrimas nuestras monjas lanzadas de sus monasterios? ¿No ve. 
riam^ cerrados muchos templos, y retrogradado al gent&ismo? Ei 
tiempo ha formado la aipdogyi de los taimados de la Profesa. 
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42. ^Cuando ya hubieroú sazonado su plad^ y adquirido el 
necesario vigor para dar el golpe, trataron de nombrar ua fiel 
y hábil ejecutor de sus deseos: después de haber pasado en 
revista todos los gefes militares emprendedores y de prestigio, 
se fijaron en el coronel D* Águgtin Iturbide^ quien agvegaba 
á su estremada osadía y arrojado valor, unas exterioridades de 
reMgion y austeridades, capaces de deslumbrar aún á los hom- 
bres menos virtuosos. La frecuente práctica del sacramento de 
la penitencia; su asidua asistencia á los templos de Dios; stt 
diaria costumbre de rezar con su familia el santo rosario; y 
finalmente, otras demostraciones de pura devoción y aacendra* 
de catolicismo^ daban U mas s6lidas garaniias de su recto des* 
e«peño f>aina la citada comisión. 

4:ik „ Convenidos, pues, en la elección de este gefe, era pre- 
ciso inventar un medio plausible que lo pusiera es actividad; 
pero erta empresa se presentaba con todos los caracteres de 
impraeticaUeb Se necesiiaba hacer ver al Virey la utilidad é 
imporlianicia do crear una comisión extraordinaria, y id mismo 
tiempo la eoúveaieiicía de confiarla al citado lUirbide. Lo pri* 
nielK> ée logró fóeilmeote, porque el digno Virey abeldaba en 
las misma» ideas, reducidas á enviar uaa respetable división de 
tropas contra las únicas gavillas insurgentes de Guerrero, que 
se abrigaban en el rumbo del Sur. 

44^ £ra «loointiaralrfemeote mas difícil la segunda parte, á 
causac^ é» hallarse hurbide en aqiiella época procesado por va- 
ria» eonoasiedaes^ extorsiooes, y tropelías cometidas en Guatui- 
xuato» aMettUta* estuvo á la cabeza de «queUa provincfa, y pro- 
badas por el cura de allí mismo Dr. D. Antonio Labanieta., 
pais^po del mismo Iturbide, y amúgo de su fiímiha* Se le ha- 
bí» pendiitído en «i entrelanto ia libré residencia es la capital, 
y sa «ba deiMraado su sentencia por los buenos oficios del re. 
geiAe de la real audi^teia Batallar, en ecnaidenieion á los re* 
levantes servicios <|Oo aquel había 'pmsiado é la causa de la 
monarquía. Apesfu" de essto» legílimos estoii»os, supieron los 
asociado» de^ la Profesa Infiuhr indireddutente y del modo mas 
astuta ea el éaiaK»> del Virey,. á fin de que cticbo fturbtde fue. 
ra nombmdo para la meimiofiada oonfisieo, quvdtbMlo sobreseí- 
da* ea causa^ 

A^ CoBWt k f^ma adq^rida por Iturbide durante las ante, 
riores «ampikuas^ habi««a rttsoQsdo por todos los ángulos del 
vireinato de Méxicio ; y oomo e8t«i«^i«se adornado de una ga* 
llarda presencia, del porte. me» find y amable, de aventaji^s 
laces natiMaies, de refinada «politic» y demás cualidades capa*- 
CCS de aprisionar la voliiutad d^ solríiado» de grañgearse d 
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«prmo de los pyeblos , y buq- de ifesantior á les rebekles, tai 
vez sin necesidad de reourrir á las armas, -^o fué dificil péiv 
auadir al Virey de qae dicho gde era el mas á pro|)ósito por*^ 
ra aquella empresa ; y en su consecusocía -se- le habiLhó cód 
todos los medios necesarios para llevarla á caWo. Be presentahí 
en esta época tres partidos, y todos ireá croen logrtir éusMS. 
pectivos fines por los esiberzos cb Itttrbidé. 

46. y,El Virey trataba de destruir íos únicos restos de. la' inu 
sarrecoloQ codfirwda en las barrancÍEui 4e Tierra ca¿i¿iite,y de 
eoosolidar la autoridad real sin venir á on rompinneoto concia 
Pebinsula, temeroso de que serian mas funestas la«, cqnse^ 
cuencias, si negando la obediencia al gobierno*, <4Útii^ 
que ilegítimo, desde entonces se coiistitilía en estado de entáiK) 
eipacion, y qoedaba reducido é sus propios recurvoSé* Los ah-b 
ti-libereies de la Proffisa no consultaban sino sus deséoé d^'vvfr 
derrocada la constitución , y restablecido en su antiguo estado 
el esplendor del altar y del trono. Los bdépenldisnfees aspnra^ 
ban i la absoluta separación de la Metrópolt | pero no tui^iieÑ» 
ron bastante fuerza para expresar sus iáeñ» en elaéato de ex-** 
tenderse el primer plan de operaciones , que fué etttregaéd é 
Iturbide bajo la sola base de oMtr dicho sitténm cmi^ttwoiolmd^ 

47. ñPmm acabar de 4eslumbrar á los fíeles >realístasvpas6 
Iturbide á bacer ,unos tji^mplares ejercicios eii el dioko 4>eh- 
vento de la Profesa, durante cu^o tiempo vecibió dS" todos IO0 
asociados los mas ütiies consejos y enérgicas 'aitioDeBlaibíisiies 7 
(1) mas sí bien apafeotaba este pérfido cenfideoto onj alrei exl 
terior edificante» y una dócil cóbfimnidad con las inítfOeciofie^ 
de sus maestros , tenia ya premeditado bmiar á unos y oVron( 
y valerse de tan favorables elsfluentos en su propio provecho.? 
La primera persona á la qae confió Irurbidé el sigiloso plan' 
de la Profesa, fué 6 una de las señoras principales de Mé«« 
xico (2).«,« 

48. „Esta nueva Nimetíe L* Endós^ traté desde aquel nio«<'' 
mentó de adquirir una celebridad en el tetnpkf revi]4uek>nari<s 
fomentando 'la ambición en quien estaba muy inclinado á se-» 



f 1] Lói que entran en ^ercicioe seló hablan em ¿ue^ieer, y 
no mas; Hn dada que d ^r. Torrenie no esiá áeoittímbrada á t¿^ 
nutrios» 

[2] Aquí emplea catorce renglones d ^n Tíntente en fmOar 
como Xeuxis una Venus de Ciiheréa. Efectivamente ha sido- unm 
hermosura^ y tuvo muvho mflujo en esté phn. 

Esfo tiene mucho de conseja^ y es como d euemto del cabaUUé 
de Zo» stefs odores con que se aduermen los niñés. 

royi,, IV. 27 
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gair 0U8 iropulaos, y fortificando en él la idea de proclamaír 
la independencia para vincular en sus manos el mando supre* 
mo. Quedó pues convenido eirtre ambos que se cometiera ai 
Lie. Z>« iHunud Zéza^ el encargo de reformar el plan de la 
Profesa en el sentido de la independencia; y después se en. 
casgó de él el Lie. D. Juan José Espiíiosa de los Monteros, 
quien formó el que luego fué conocido oon el noml»e de Pkm 
de Iguala. 

49. 9fLos asociados de la Profesa que i|?noraban estos pér- 
fidos amaños, y artificiosos manejos ^ trabnjaban incautamente 
por proporcionar ¿ Itmrbide^ para destruir la conatituciony los 
medios que hiegp sirvieron para asegurar el triunfo de la re« 
beldia. Había salido D. Antonio Terán de México para Gua- 
dalaxara á ponerse de acuerdo con los generales Cruz y Ne- 
greta, á fin de que los planes del héroe Americano no su- 
fneraa por este lado el menor tropiezo. Como era necesari» 
investir en dicho Iturbide extraordinarias facultades^ se le con» 
firió la comandancia general de las provincias, del Sur , por 
enfermedad de su propietario Armijo; y le fué asimismo en- 
cargada la conducción ¿ Acapulco de setecientos mil pesos, 
pertenecientes á los Manilos, con el objeto encubierto de que 
echara mano de ellos para sus primeros movimientos. 

5(K Los realistas de la Profesa querían que Iturbide der- 
rotara ¿ Ghierrero, y que se proclamara en seguida cabeza 
del partido antiliberal, ¿rmaudo un centro de unión para to-^ 
dos los que profesaron aquellas ideas, y proceder después de 
haber adquirido fuerzas respetables contra la capital, en el ca- 
so que esta se negase á reconocer la legitimidad de aquella 
reacción. Los anti-españoles, por el contrario, deseaban que su 
campeón se uniera con Guerrero, y con todas las partidas in- 
surgentes para dar el grito de independencia. En esto último 
convenía aquel ingrato, si bien le parecia conducente 6 sus fi- 
nes principiar la derrota del citado caudillo, á fin de cautivar 
mejor su voluntad, y ejercer sobre él libremente aqu^ predo-> 
minio que temia pudiera serle, disputado por quien contaba ma^ 

Íores timbres y blasones en la carrera que él iba á abrazar^ 
¡mpero no habiéndole surtido buen efecto sus maniobras hos- 
tiles, y convencido de lo dificil que había de ser domar aquel 
esforzado insurgente, varió de conducta, y se dirigió ¿ conquis- 
larlo con la dulzura, y con li^ invocación del nombre de liber- 
Uu) é independencia, enta Mando con él las relaciones de amis» 
tad y unión, de las que se tratará en la historia del año d» 
1821, á la que pertenecen.^^ 
il. Tal es la relación del origen y causas de- esto suceso^ 



Digitized by 



Google 



relación generalmente' Creída verdadera» y no contradicha haiH 
ta ahora, sin embargo de haber Hbertad de imprenta, y de te- 
ner Iturbide muchos enemigos. Sobre elia no pueden presen^ 
tarse doeument08 originales ^ porque asuntos de esta naturaleza 
y verdaderos complots (en frase del dia) no se tratan «no en 
secreto, y en tinieblas • • • . es negocéo per amhuUmie tn ten$bris. 
Yo me hallaba en Veracruz cuando se agitaba , y- ailí lo sup« 
á poco! mas 6 menos de ooqio lo he referido, y ai|n escribí 4 
Guerrero que se uniese , porque consideré que la independen- 
cia estaba de tal sazón como breva madura, y seria temeridad 
batirse por una «osa que había de tener este resnh^do. Bl tal 
plan todavía puede costamos caro, pues hay potencias en la 
Europa que tienen interés en que se realizo á beneficio de un 

Írincipe de la casa de Borbon, porque creen que la vohmtod de 
túrbido debe prevalecer sobre la de la nación Mexicana reu<* 
nida en congreso general que lo alteró, y que Femando Vil 
lo desaprobó por su parte, y cuando no fuera mas que por cs^ 
ta reprobación no debería subsistir según aquel principio de de* 
rocho, hmUo ben^hium non daiur* No faltaban gefes en aque« 
líos dias que pensaban hacer lo mismo que Iturbide, como el 
comandante D. Cristóbal Villaseñor, de S Luis de la Paz, quQ 
muríó. antes de poner mano á él; si tal hubiera hecho, se ha-* 
bría derramado mucha sangre ; Iturbide era él más pmpio por 
su talento , modales y travesura , no menos que por su prestí* 
gio; nació para ello, y pudo decir justamente con un Poet» 
espaáol: 

Tate, tate, fblioncicos, 

de ninguno sea tocada, 

porqm esta empresa^ teen Bey, 

para mí estaba guardada^ 

52^ Hidalgo inventó^ Mordos perfecciona^ liiurbiie consu. 
tnó; ó dígase mejor: Hidalgo y Allende inveiUaran: Rayón y 
Morolos meforaron : Iturbide y Guerrero consumaron. Hé aquí 
la historia verdadera de nuestra independencia en astas tres 
palabras; esto es exacto, y tanto, que puedo decirles con el di* 
vino Arríaza: 

• • • • siempre los hombres 

Divinos os ver¿n on los cinceles 

Que os dieron vida. Gloria á vuestros nombres 

¡Apolo, Fidias! Venus, Praxiteles. 

68, Con la desaprobación del conde del Venadito se tocó 
4 una alarma, que sin duda aq esperaba Itiidwlo en lonto: gra* 
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d^. La tarbaekui de los e6|»éiioles al saber el plan de Igvaia, 
se hizo general. en todo el vimnato; en VeracruE se comen* 
zaroo éi toBmt medidas itiuy activas, y en btrevísimoa dias 
lU|U|Eilla ciudad presentó un aspecto guerrero levantándose un 
fian cueqM» de realistas, f haciendo desemhaicar á todos los 
acMes markíeiidis d»^ lias buques que epataban en bahía, é qnie* 
Des se' te* c^nñaftioÉ lan principales gu^irdias. \ Válgame Dios 
f fünétaáo padec^ éa- aquel '. ptírgaéoriol No pedia presentarme 
en )>óh^ce sin ser ioseltade, y lo fui extraordinariamente al 
talir pof ' la ^Mierta de\la JMéiwMl^nnontado en un mal cabale 
kin ñeua y soh cen iboaal; peor 3o paa6 d fir« D. J» Ma^ 
fiano (Almanoa 9 ' qtie tuAra ^e> saür á píe después de que le 
bcde^oB «f césÉ, y w^oeskó qcultarwi £1 Virey excitó con 
ia ÉMJ^Qif jrapf déflS) & tedos los comandantes de las prearincias 
paea que.ae asiesen en armáis; en Méxibo nombró al gene. 
íaV liñaa. .péÉr oqmandaíde :de Un ejercite fornmdo en su mayor 
parte déla in>fa expedicionaria, en /quien únicainente tenia con- 
fianza, lia eufdde reunió y eeuaiteló enia hBctendaide'S;. Anto^ 
nioi immbo d^l ^ur; inas Ituvbideno se d«nm6retr.pBeveDÍff iodos los 

golpee .epoffcuáaiakntef. asi es qué dirigió caitas al geqend Cmz, 
qgSBfté» el^tK>.de!(>iuadala«ara^ Cofoiefes fiU8tbmakite,.jCep-i> 
tazar f .othMi.de. qúieneb asp^iiiha une . eñcaz cóoperaeian^ tá 
cadacílpci Je babló en su* idioma para moveiéoy y todos (meiiod 
Oruz) le cortespeodiiiroo: k maraTÍlkr; bizo iiáprissir el plsli y: 
woolánns lem una inpKá.tai que lé proporciisDó de Puebla el P« 
Furlong, Felipense, y que ía condujo el Lie. D. José Manuel Uer* 
rera, quien por la sazonen^ que prestó este iervicio logró tener 
tal ascendiente sobre .el «anmaon de UurUde, que después lo hizo 
su ministro, en en^O'cafga se 'deseaBlpeñé como un Seyano, y pue- 
de decin^o que en gi^an parte xaüsó su rana. La actividad en 
el obrar, del Sr. Iturbide en estas criticas circunstancias , la 
describo fMir^NOtaHiénce^'en sü HísC^a et Sr. Torrente, di?ñen- 
do: ,^1^ túétí» toir «kmifios se criiisaban los correos que con*- 
dupian mi''Ée dM6 l$ á cófte^ndeiicia. No hubo cuerpo al que 
nc^tmtáM de* sedticir con el sutil -reneno de sus planes: toda» 
hm (miMas in^rgerítés^se *ptisteton én moyimiento para ségun. 
darios.'Los enemigos de la Metrópoli que habian permanecido 
ocultos basta entonces, asomarpn la cabeza, y s^ CQnvirtieron 
en tantos falsos apóstoles de aquellas pervemu éafttinas. El 
fuego corría violentamenle , y omeni^zaba un incendio general. 
AbundaÍMin en la capital ios ^misionndos, confidentes y parti- 
darios de Iturbide ; y los habia también cerca del mismo go- 
bierno r los ique ál éevot de su 'hipncresiu y refíaado disimulo 
aentribiita¿:iÉ eétiteidcer el edifióu realista^ y lemán «na- par« 
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tejM> pequeña en la paralización de las sabias iae4ídap pro-» 
yectadas por el Virey." , 

.54, Jamás ba hecbo el Sr. Toriente una descripción maá 
exacta, y yo para darle el último retoque añadiré lo que -roe 
aseguró varias veces el Sr« D. José Domínguez, que como, se- 
cretado del prinier gefe caminaba á su lado: ^No era (decía) 
necesario pvet^uiáar el camino que llevábamos, pues la multi- 
tud de sobres de papel de los pliegos. que recibiamps-lfe todas 
partes, é iba yo rompiendo, poditm dnuy bien iodicajrlo 4 los 
vli^eros.^^ No creo que puede darse idea mas completa de la 
universal aceptación con que fué recibido di plan de Iguala«.«« 
¿Y quería contrariarlo el Virey?? ¡Qué bobería!!.*.. 

Ó5. Sin embai^go de esto hubo glandes obstáculos que solo 
la astucia y buen modo con que .se cundujo Iliurbíde pudo ven. 
cer. El gobierno de tres siglos « planteado en esta América* 
era semejante á un árbol de estraña proceridad, que parfi caer 
á tierra necesita sendos y porfiados golpes de una segur filo- 
sa: profíindizadas sus raíces, y disenunadas otras ofizontalmen- 
te y bien ari«igadas, neoesitabnn para dt^sprenderse de su cen- 
tro causar gratules vaivene». Me ocuparé de referir aunque Qom 
laconismo^ estaa contradicciones y modo con que se sup^rarop, 
y á fuer de exacto é ímparcial seguiré la 'senda que el misme 
Tcroenfte.me ba trazado. 

M« Al presentar el plan de Iguala contaba en este pupila 
coa el «poyo de seis compañías del regimiento de Miureia, y 
doscientos bombees de Fernando VII, & tropa expedicwMMyria. 
Eta 4nipMÍU0 que la aprobación del plan fuese sincera con íes* 
pedo á esta ckse de ^ente, la que bien presto se quitó la más- 
cara y .comenzó á deseslarse. Iturbide que había oonoeido la 
necesidad de poseer á Ac apwl co para tener libre la comunica- 
cioii tím S. Blas y demás puntos del 8ur, había hecho salir 
desde el 80 de It'brero la guarnición con au gobernador Gán- 
dara, remplasándola con ciento setenta y coaiM hombres del 
regimiento de la Corona ^ al muido de D. Vicente Endéiioa, 
por ser oficial de «u confianza. Efectivamente earraspondió 4 . 
ella, é^ influyó len que el ayuntamiento jurase el plan de Igua^ 
la; mas no ehm pasadas algunas horas- de haberse hecho esto, 
cuando oa preaentají en la bahía de Acapúdco dos fragatas de 
guerra españalas la Prueba y la Vengamxmf y hé aquí quís los 
realistas luMsen una contrarevolncion apoyándose en la ixi" 
puiacion de bmbos^ buques. El comandante D. Francisco Bion* 
da que «e ludlabí» eon alguna fuerza en Ayutla, acude á sos- 
tener al gobierno antiguo; mas ia tarde del 15 de marzo ae lo- 
gia su total jrestahlacimieato. Todo este eamfaiamieiHo lo igoa- 
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f^ba Iturinde , 6 si ]o sabia no quería dividir su fuerza par»- 
que no se aumentase Ka deserción; y para que todo se conclu* 
yese por medio de negociaciones, mandó á D. Miguel Cabale^ 
ríf que habia sido marino en España, para que tratase con los 
comandantes de los buques y les ganase la voluntad, auxiliado 
de una buena libranza pagadera^ Arrestáronlo los realistas á su 
llegada, y por mayor seguridad se le puso á bordo de una de 
las fragatas; pero el comandante de una de ellas (Villegas) le 
proporcionó la fuga en una lancha que lo condujo á un pun« 
to de la playa, de donde marchó á unirse con Iturbide. El Vi» 
rey destacó para Acapuloo con una división al coronel Már- 
quez Donayo, quien hizo una correría sobre Pedro Ascencio 
que estaba en el real de Zacualpan ; mas tuvo que retroceder 
á México, porque el Virey trataba de concentrar las fuerzas 
para salvar la capital y sus inmediaciones, y poner expedita 
la carrera de México á Veracruz. El movimiento de las tro* 
pas vireinales se generalizó en estos dias por muchos puntos, 
y habia comenzado sus excursiones ; en la que hizo D. Jorge 
Henriquez, encargado por D. Nicolás Gkitierrez comandante de 
Toluoa, logró sorprender el 16 de abril en la hacienda del Sa- 
litre al que hoy es general Indán, y lo hizo prisionero, lo 
tñismo que al teniente Ballesteros. A imitación de este se ha- 
bia puesto en movimiento D. Nicolás Bravo llamado por Itur^ 
bidé, saliendo de Izuear, quien se presentó á éste en Iguala 
luego que saUó de la prisión durísima en que habia estado, en 
virtud de la amnistía, juntamente con D. Ignacio Rayón. Cuaa« 
do habló á dicho gefe, creyó éste que venia á reclamarie la 
antigua graduación con que habia sido condecorado en la re- 
volución del año de 1810. ••• „Nada menos que eso, (le dijo 
Bravo) yo vengo á ofrecer á V. mis servicios y obediencia co- 
mo un simple soldado que soy de la Pátría, y por la que he 
padecido muchos trabajos'^ • • • Prendándose de esta noble y 
désmteresada franqueza , lo comisionó para que levantase una 
división dandef y del modo que pudiese: logró hacerse de al- 
guna tropa, con la que ejecutó varíes movimientos qué hicie- 
ron creer al coronel Hévia que amenazaba á Puebla, y retro- 
cedió á auxiliarla. Bravo se pasó á Tlaxcala donde halló dos. 
cientos soldados de Femando VII de Puebla, y abastecido con 
municiones y artillería se fué en demanda de D. José Joaquin 
de Heirera, que se h^ibia salido de Xalapa con parte de la co- 
lumna de granaderos que la guamecian; unido á él en Topea* 
ca se dio una de las mas bríllantes acciones que se vieron en 
esta campaña, ffues Hévia fué derrotado, y tuvo ciento diez y 
mieve muertos, inckMo un capitán y dos subalternos» setenta 
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heridosy y de ellos treinta y cinco gravemente ; el triunfo ht- 
bria sido mayor si estos gefes hubiesen tenido municiones, Her* 
rera se retiró á Córdova, y Bravo á Zacatlán y Tulancingo 
para hacerse de muchos artículos que necesitaba » y engrosar 
su fuerza; allí se mantuvo hasta el 14 de junio que salió pa* 
ra sitiar ¿ Puebla* 

Ocurreneiat de la Provincia de Veraeruz*. 

57. La salida de parte de la guarnición de Xalapa produ- 
jo , como era regular 9 conmoción en las villas da Orizava y 
Córdova, por lo que el gobernador Dávila de Veracruz Daand6 
para la primera un destacamento de tropas que engrosaron 4 
otro que mandaba D. Antonio López de ^anta Anna» el cual 
logró sorprender en una noche á D. Francisco Miranda, anti- 
guo y valiente insurgente, que se hallaba en el punto del In- 
genio; pero muy luego se unió á esta fuerza, y adoptó un parti- 
do que había perseguido tenazmente casi desde el principio de 
la iosurreccios , sirviendo en el ejército de Arredondo en uno 
de los batallones del fijo de Veracruz, y después como coman* 
dante de la división de jíbaros llamados de la Orüla, En eaUm 
dias salió de su huronera D. Guadalupe Victoria, donde hizo 
vida anacorética, sin que le faltase un caritativo cuerbo que !• 
llevase la torta diaria. Contaba maravillas de su soledad y 
abandono, y cuando los zopilotes le iban ¿ sacar los ojos cre- 
yéndolo muerto, ó para probar si lo estaba, ¡tristes y ridiculas 
consejas! Este hombre de bien, modelo de patriotismo, tu. 
vo la modestia de ponerse á las órdenes de Sania Anna, y es* 
te le hizo la justicia que debía á su mérito ; y aunque no U 
dio el mando de la fuerza que tenia á sus órdenes, le propor* 
cíonó ropa y auxilios para que partiera ¿ verse con el Sr« 
Iturbide á la hacienda del Colorado, donde tenia su cuartel 
general en el departamento do Querétaro. 

58» Santa Anna se propuso hostilizar la costa de Barlo- 
vento , y se dirigió para Alvarado con seiscientos hombres y 
un canon. El comandante O. Juan Topete quiso oponérsele, 
pero inútilmente, pues se metió en Alvarado, y cuando se pre. 
sentó en aquel pueblo. • • . oyó la voz de ¡Viva la independen* 
cía! y la guarnición se le unió el día 25 de abril. Con tal no- 
ticia los españolea temblaron en la plaza de Veracruz, y tan- 
to mas, que la guarnición se deseitó casi toda. Las alarmas 
de la ciudad de día y de noche eran continua*: la noche del 
11 de abril hubo una que causaron unos marranos hambrientos, 
que andaban hozando cerca de un baluarte; diéronies el quién 
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yívie los grametes que lo cuidaban, y como no respoDdiaii loé 
anifiialttos, ni respoaderían jamas, hé aquí la pelotera, el cer^ 
raniieiito de puertas y la coafusioa de alarma.- Veracrua es el 
lugar doode más se ha ultrajado á los antiguos iosargeotes, y 
ea cuyo destierro han muerto á ceoteDares; veiasele* con «I 
mas alto desprecio: allí se respiraba lo que llamábamos entoo* 
ees Ckaqueíisfno; pero aquel pueblo las ha pagado todas hasta 
con las setenas y los yantares, y sido el juguete de las revo- 
luciones, hallándose hoy muy despoblada la plaza : llegará día 
en que pasé & mismo eon* la Habana <, por el mal tratamiento 
que d& á los esclavos, pues á cada pueroo se Ie4iega su San 
jfartin, y esto clase de ultrajes á la humanidad jamás queda 
sin castigo. 

Defensa de ViUa de Córdova, y muerte de Hévm (1). 

50. D. ^osé Joaquin Herrera se propuso situar en las Vi-* 
Hasi qa^ proporci<niaban recursos de to<k especie, y néunir alK 
multilod de ^rtídas dispersas para formar un campo Tolante 
que contuviera tas irrupciones de Puebla y Veracrúz ; y sea 
porque k) entendiese asi el Virey, ó por t^ner seguros los ta«« 
bdcós, que eran el gran reeoiso de) gobierno^ destinó para dí-^ 
chas' Vitíds al eoroHel Hévia, á quien aguardó Herrera en CóN 
dova sü patria^ fortificóse alll^ pásoselean fuerte sitio, á cu-> 
yo auxilfo acudió Santa Annaf mas el 16 de mayo en el a<^ 
de estar dirtgietido Hévia la «puntería de un cañón, uñ indio 
de IxtitMtlán de los Reyes, trepado en un tejado inmediato, 1^ 
cazó eomo á un gato, y lo niató de un ftisilazo en la ñ«nte. 

(IJ Im relaeim úhHíumtm^ 
d&'cumifaifcurrió en ViUa d^Cóf^dóvá desde el pHmñpio de la tti. 
smhreeeion, podrá verse en las Memorias de h aeúñfeddo en Cardé* 
va en tiempo de la revoluébn )Mlra la histonia de la independen- 
cia l^exieanA.* peqmña óbrkOr iíkprest» en Xalapa en 1827, eseri. 
tapor D. José Dúmin^o IsasU de orden diA Sr. obispo Pérez de 
PueMa^ el único prelado que emnpliéndo con las árdenes del ge-- 
bienio hííío redactar todas las relaciones de los sucesos principales 
para esóribir la Historia general de la reecluchfi. Si üü hubieran 
obrado los áemAs Pt^dos, hby tendriamos relaciones drcunstan-' 
ciadüSi p hmotyíéas á nuestro páis. -Nb lo hicieron porque temie^ 
rtift que España Has reeonquiétasey y cada cual procura guardad su 
éaiéto, y n© oomproíneierse. Esta es la verdad. El Sr. Per&c nada 
tenia qüéespérar deBspaña sino fMichó, y corrió k albur: estaba 
p*^>»crlptú entre 4o4 Uamados Persas* 
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tibttiá ktíntk «o biso ^Ui eo^ ik ^mi» prc(f«oho que-mandiir^L 
Utt eometti> qiie Mtuftüdose ¡en tqi áltÜo Jninediáto <^ campé 

i|«ie firodujo gran oda^Mn y .ateirnw «Q-iel oaifDpo éé Héviai 
Mueito éste se 4«tis6 su seguadov y Santa Aitta ie fersíguitft 
hasta eatvar en Oriaaina. hoB «des^moe Hifa» svfWó Oórdova, s^ 
^aar^n en niedio miikai (de pesos, pólr. sé'iaeeiidie y s«<|iiée4 
La riMieiite 'ie Hévia fw§ ole- ¿rali pnyvechp ^^ poi» ém ma» ^fe^ 
totí «que VD lígie de .Bfiq|ala;itnaticé su» pám iS0a sau^y Y 
Hegarou 4» «o^Mnbatas ▼kKinaei^ las i^ ídid^Ió '«n lius avéu»^ 
sioDesi B^ hubiera vivido, él habtiasadcédidé^ cotídS'\kl iíe^ 
uadito, y «no N^rella, y habría Ktorrain«é» la isáiigmá 4isnreateé 
México* con ciencia cierta ée ^que se hacia ^aloéspendencfan^ 
por eso al pasar por Orisava dijo é D. M ai É r e i de^ AtgüíeUes.»; 
^Conoaoo que W. tnualaary que conseguirán «büiMté't;^ ye 
voy & morir á lo SmzOf esto es, péÉr el <}ue'4né^^^aga¿^'^iti leid. 
bargo de lo dicho, Hévia tenia vir^odse, y mñp »m dér» m 
ouanto é indjepeudenoia^ Hevando la tmásima de César : Bi* st 
íMmtdae legéé , regnmii «otia» ViéUmém mtiUf ^oMiis kém 
piekOem cows^ 

60, A la tétvisloa que Amedid» éaígé&^ y.^a^^'-aulilió 
á Cérdova y loeupó ú, Alumná», ise i;euDÍ6.ila ¡aocft^oir.qar faw^ 
bia Isvaotaide 'en ^as iflttedi«^Qfies de £alafaiel;j6yea'«jfi4Jba» 
quin Ltíio^t lorigínario de aquella Vill^iy micetoBte;.^ati¿alia 
Reunidas swhas fiterzas da in£i£«Éa<<del]39!d&Jlnyo9jatacé da 
Villa cuya guarnición se componía del «sgimíenle ém Tlaxfi»<* 
la, al «Nuido «de >su jcovoa^ .Q*; José Mluia ^SildcaM» ''inaddán. 
do >en gefe D. Mm C>tbegMfift [li^y^igeaettil] r duró da «ccien 
desde ^en ilenpcanó hMl^ las^^fi^ de ila* mañana^) AehnnohsK^ 
Fada Ja ^uaroítiojí^ .en tS. Fbraockice *ca|)klUá^ eiáipuiaiid0 tosí 
la 1 im^rviSQmon ^ O*, Manuel -.ftineelav Kjae: «diofaia ^p«Mini<«^ 
cioii con BUS ge&s ise fetii{|irift^péra'Pttdbla,ísacailido'¡pM'te:dtl 
vestuarva de sus cuerpee» las baftideose 4» Tisana» y a e ao l a 
y idoe fusilea»- ;Banta Asos* {af(ACA6 generpsiibd édnsiliendo.ieslsí 
euovtmo fiasquejiio tenia )|ia(qtt^»i» y Bo;ipictriaiqüe 'lo ealsBW 
dieran eus lenemiges. t«ntrs0éffeM»le mlichas ootiUnioibBes» fd4« 
gHüos cañauea» aa -obus ^rsAde, y mas.de mil luailes., aunque 
BO Itddos ütiJes, do'los cuiiks y farte M ^estuaiio -mandó <al 
eoson^ Heivera; V» .mes se ^etmro.len Xtila|la .jétoganihasHl» ^ 
YÍetímde é.su/trep^ qu& eagrosfíb» rápideyínnte*' Marché. liue»^ 
90 á Saola.iFé para jreutur allí lay coaf efi ías <de.^Maoa¿fl>to yt 
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SotoventOy con algtto parque del que habian d^ado \oé realí»^ 
.las en Boquilla de Piedra; qoe ya estaba por la independencia^ 
EU día 30 de junio aupo» que la guamieion ie Veraeruz ai 
manido de D, José Rincón venia á «lacarlo. Efectivamente se 
d>6 la t^^n por el Medaño , entre el rancho de los Pósitos, 
•con la infantería; «as cargándola por uno de sus flancos con 
la caballería, hiso.enelk gran matansa» i dejando treinta, cada» 
veres «n el campo, y cogiendo prisioneros á un oficial de Mai. 
yoroa, diez ^granaderos del niwnio cuerpo, y. porción de armas 
de todas elases« La aceton sé tuvo bajo los foegoa de los bar* 
lu^Mes^de Ja> plaza, y á tiro de cañón de esta por el i^umbo del 
SuTk Sué inátil la mida de "variaajcasas de pobres situadas en 
los extffamul^QS. Esta .acción oonsteroó mucho & la guamicioi^ 
de Yetacruz,' so b r e Codor & los grumetes fanfarrones que que- 
darpn bornorízadoí al ver los horribles estragos de la lanza en 
la infantería» D* José St&boli hizo muchos destrozo» con ella^ 
pues la man^a á maravüla. *■ 

.61. Este triunfo aieotó mucho, á Sania Anna para emprea* 
dedr *4a . toma de Veraehíz á cualquier costa; nada le arredraba 
mas que las consideraciones y respetos de gratilud que debia 
al Sr. general Dávila, gobernador de la plaza, á quien debia 
de tiempos muy atrás favores. sin cuento; pero como buen pa* 
triota supo sufocáis las voces de la gratitud personal por laa 
de la Naepott que reclamaba estids servicios. Puedo asegurar co* 
«in> testigo presencia^^ y que* estifi^e al lado de Santa Anna me^ 
luciéndole aC^noioiies mngulares en Xalapa, y ayodaado en su 
•serataría, que esta- idea le atormentaba, como á mí también^ 
pues amé- mucho alSr. Dá^la^ y en mi prisión eo U lúa so* 
eoaim £ mi esposa niensuálmente* 

6:d. Siioóse Santa Anna eñ el Campo llamado Mundo nue» 
o», «aloca en el Medaño del Perro un obús, y comenzó á 
obrar. sob^ la plaza qtle le respondió desde la batería de San- 
taBái^bara con- aittilleda' gruesa^ En la Casa Matase cons* 
truymm^ eincóenta escaias para asaltar la; plaza por la batería 
de la Merced; y lo consiguió siendo el primero en trepar co- 
noKWDigranadaro denodado; >' A las cuatro de la mañana no so- 
Iff era duefio de este punto sioo del de ' Santa Lucia, Santa 
Bádbava y de lapueirta de-la- Mer«ed, que hizo goarneoer con 
tropa de ia-Colomna de gmoadeíos; después se dirígtó á to- 
mar las baterías de Santiago ^ y escuela práctica de la artille, 
tia^ oneatras otms dea partida^) debian tomar el cuartel del fi< 
.19 ^piedefeiiiitía\OL José Rinoon-^ y conlener el ataque' del oen^ 
tro iiasta tener ocvpüdafsi dicAias baterías» el cifortel, y vuelta 
U anillaría ^ara ki pítala ^*^io' que solo «e verifidó con la ó» 
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Saütá Gertrmlts. Kirtr^ántb «ayo tifi ñiertidimp aguaeeto' qdé 
duró hasta las nveve de la mañana é íñiitiHíó la¡$' miinictoneéi 
Abrieron las pulperías inmedíaftas , yeti ella se embriagó ttU« 
cha parte de la tropa y algunos oficiales, dejando de cumplir 
con exactitud y punddnor los órdenes que teniañi* La «poca ca. 
balería que entró se dirijió á la plaza de armas , y su fuga 
precipitada desordenó mucha piute dé ia infimteríil. > El capi- 
tán Echagaray se metió Hasta la puerta de la iglesia de San* 
Agustín, con el objeto de hacer fu^^ «1 imkcio^del golwima** 
dw ; mas acudiendo una partida de grameties! éue vinieron del) 
mn^le, y baterías que miran a} mar» reanimó Im fti^^^ éét 
}os vecinos de la plaza, qae lo hacian terhble 'por azoteas, 
balcones y ventanas, atrincfanrándoBe algunos cea eoJelioAes* 
Esta circunstancia hizo que diversas partidas se. repagasen 4 
fiel^ , donde estaba Santa Anna con ochenta infantes. ' Es^ 
ocupó la puerta del muelle para impedir la salida y embarque 
de muchos europeos, que al efecto tenían á psnta prevenidos' 
todos los guadaños y buques menores. Allí supo Santa Anna 
el desmán de su tropa y confusión en ^e se veía por tal oaa* 
sa, y que la caballería no quería «Urart que unos se retiraban* 
con precipitación , y otros ó no tenían 'cavtuéhos-, é se' ^a*^ 
bían inutilizado con la Ihiv^a;: asi es que- 'emprendió su reti^; 
rada devorado *de despeché. Dbs veces batió ét»' pie^iKñas- 
partidas da inlmiteda que. inteptaro» córtarkiy y «liué 'el '^w 
timo que se retiró de. sa tropa qoie ya habi*^«f«cuiídO' la p4a^ 
za , menos unos ochenta qoé qaedaron pitibioneros. ^H eHa f ^tafc^ 
vez de losqua se hahian embÁagado*). LaiSadida ftié» poíi|^l^ 
stsima para los amerieanos, porqna los baluartes 'da 8antMM» y; 
Escuela práctica liacRiB' sobre* eUosuMlcho ineg*-, ^tao.mfan»^ 
que el cnarteL del fijo , y ■ kis> «lanchas íqoei^on anticipaioion -es** 
taban habilítadals . per Du ioa» Topéis euand» pretendió reeon¿ 
qaÍBtar : á Alvarador.. La oficialidad 'de • Santa AAna; se parto 
Ttmey mal; mas ao asi;él, pa^a^obró ooiiip!.géhei>alr y^como 
soldado, afrentando' lob pohgrbi<^itoQ Ibiáarrih. vRÍetifóse pancSta». 
F«v mUiiéA lbrtifioaP'bl:^*¿btetideltRey«;^:éli>asóá Oórdovai 
repoiieiee.de so pénttdai: Este resalte, aat dio ^ 7 dc( jiiiio^de Irddl».' 
6^ Yo fui «l'ivrítneroMqHe ^omuinqiié al SrU Iturbide «sta 
desgraaiá. d3ed»Xalapá., y.ei-ipiAnier gele onando -se^le' fiíeA' 
sentó :en Piíah^ lo labnízó .estreéhnikiéntB 4. pnesencia -de mii*^ 
dies caíale» vdeelanuKlo porlóidenrxtel día, aiüílar, y heroica 
la'fiteien.ér 'VéiiacfOZ*'' ■.♦::•' 

•)64L'^i Por -desgracia nufletra- heroeft también •oonecido el mé^ 
rko de esle asalto en el aqo dé Iddd;, víe«^ qaeel general 
Caiderbn neisé attevió <á -eaipeeader .atvevi^ucd 'eri^el espacie» 
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4^ luftf d^ doa «Meses qu» sUi6 á Vemovnia habíliéado de tro^ 
lUMiy.^A cl«9Q de (úkm d« guorra, jr tov» que lefMlarel 
sití^ «90i mwgoa do nuestro pdbelloA. 

MiBur^ui Jtwbiáe fom lo rntrnar* 

^^ ta deMnobñ dé tas tropfui eipodÍAÍoo«niMs piincip^W 
monte dekbatulloft'do'. Aknel4 que todo m desaté ^ btEO yier&l 
Se* iMWiide: que »49 éekm^ eofíáwat pam raalÍBaar su £aifNres& 
m. lm)Á9 k> iD|^Bi«K'(: «nia: defóceion la U6o6 4» «naigura» m» 
iii»QQS. qiM dL'abatimÍMitQ em <|ae*f>Qr tai cansa «pi«d6 m poea 
U'opftCiv alguna vea m ; roe queja ^ que debtendb kb xesfoli^ 
Q¥m telime «ieoutadp* deiceatíroá Irarcimferaftcta,, ha^a bÍi> 
dp al iQvé^v t pcmiUB iha^ ooaa» (íne deüia eru PatblaO que. oo 
«sdtíÉ bien» .81 UBD no la«<Aacs uno. psrvijmáaRO » y }ío na vi 
pieeisado* é obrar de eiüe' modoi. Las fiícrftia da. Xadiscoi eran» 
ata ddida laa mas aeleetasi por su tiúmapo, disoipUna.^ yi eleo^ 
QÍOD ;. y «i geoeml Ifegc^ta que las -roáadaba. el niaa propio 
pim Ooopavaf á la, e mp t o aa. así. por la lUwrolidad. de sus piio- 
Qtpüoo.iMinft poff< hi difoipltifta' que les. habi& dado« Eo .16 de 
maüBo^-dié Oí .Ltáa Csitasar la tob do iudepoñdenota. «p el 
paoHoide,.kM idamosi,, pie eorr^poadiá la: tsop^ que alfi hft«. 
hiof yr el irntíndarisi. £1 IX bizo.kt asumió dti MvaiirmL ái 
doa^dox/déoo' co«ianiaiit» A^fusrai El..I€ oft él Vatla do* 
Santiago,. jroiMÉésdosé* loa.deslaiSaaiontos.doldiflttcUD,. y la.guar*.. 
níoi^u ido> Bén>uiHi. .£H. 19: ca^ de sonproa» Gortaear aobno 
Colf|}i^^: cuya. giianiieion( coiu¿aiia. de^ tiÉsaientosiliQMbres j^ y* 
auo^pia mósurareft rasiateBoia oedieron áaua persaafcioaas é iú^ 
tn^iMOE.. Bufltynante : Jky6 eonreiiQerbd^» y evita, la dkmoa 
de^ sangre^, fiate misnaoj gefe- entró el 24 en Gaanamato. entre 
vÍKoa y aftiamacilooasi». pues- |aá 6QfDpaoÜi8[4kl Mgero. de Que** 
rétasq, Shmr Cftrlos^. }K de 4a aMkváiÉtaeigMameeiaQi lM]uellaxtti*> 
dodiv >3ra séihabianipsoDUMÜidokpiHi U indopeadenma. JéeIK pev^. 
maiieotó: has(&.el;.3.détabNlyofaafaiaQdo deStabadot ontre. tanta 
div«fflÉfl(f)artidas 'á Silaoy;üJebQvi'Ix8(^uhtoi y>btnHi f m M m o qué 
hil;te6a:igüál|ph>fiilttdáb)Hntoif Enjóatoa áiaé «o le rauoteroni 
1<M^ ofibiálcol BnkteÉij, cGpiraar» y^'ü^Nroa- >ofie^las uoou ^algÉMas 
patli^tCMi'quBiBngfiH^^ «itfií^ria. Takreboduda estmuM á 
otoMi pvévioeiaa á'obrafD Mi aüsmeimodob'.Lal la^piji^ ooniquo- 
QS^ >tqiintoQ> a» feoBfcalt¿óifN>ff.^&' i^nésm&m- eittenaMlB! dé* esle> 
Continente , solo is comparable con la delÜBÜo^^léfiíriea <^e». 
minado pofe?' la ntmósfónu DiotobsIanÉB'esliip.Bl piitcayido Jtur- 
Ude.fH^curórafMSsjer úa |katifto dé apoyo paaaodB casen désgra^: 
€áad»f peasór oa HdfmiB'f y «enlistoné «á D¿. BanMü: ^Rüpm 
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que lo conoQia paF9 que lo fortificase, buiM^MMio aiM«s .agM« 
en id mismo , pues el veaero lo habian cegüdo los espaüoles ; 
de hoelK) lo eii€o«tr6 muy aUmdant», ta¿ la aréa, levanta 
triaehwas, paro cesé en «atas operaciones cuando se disipa el 
temor de una deitgfacia. Este ejército cubría la espalda de Itur* 
btde, y asegurado de él , emplazó para una entrevista i Ctü9, 
y le pcopuso la hacienda de S^u Antonio , entre Yurétmatíh y 
la Barca. 

66, iVfanifóst6 Cruz preatame á ello , pera dcvBfuee cambié^ 
de resolución, y dijo que fuese en Ataquizar; este cai»bioi 
irritó muehot á Uiirbtde^ y dijo que iris en pevsona y MÓh ba8i> 
ta Cruadalaxara , mas lo contuvo Negrete : avisó á Cru« » y 
se. decidió 4 nMurchar también solo., y defacto> ae* puso en «a^ 
raioo* Jamás se hubia visto mas impaoiente aF Sr* Iturbid^ e» 
esta campaña que en estoa dias ; pon la mañana le entregai>on 
la oarta recibida en la noche, en que *avisaba CruK^ de su Ue« 
gada, apenas la lee Iturbide cuando fúde un caballo» iavdan 
en darsdo. sus ortados, y no aguardando ni sufríeado demora 
toma el de ua dfagoai , y ó gran galope parte con D. Aiiaf«- 
taaio Bustamaiite á verse con Cvuz en la hacienda» dcttde lo 
eaeuentua. Esta etitrevista tenida el 8 de mayo fué cómica<^ 
amkaa se abrasaron, CruB oomensé á Úomr y ^cer puche-*' 
ritos;,, y** kiego empezaron á tratar del gmn negocio* . Qttelift 
Ceuxr q«e hubiese ^suspensión de armafi por dos lOQMa, peí» 
ItttdbidOieatendió que esta medida se le proponía coa el ol^, 
te <l» engrosar en; esle tiempo sa pajrtido ,, auolentar la fueras 
de Querótajro y de otros pu»toa» y que ao: feymaeet un gvanda 
ejéfcóÉO), áfñy dic. y de ninguna manera se* preató á ello. Eb 
lo toieo que «onvino fué en que se solicitase la mediación 'de^ 
Sn Obispo de Guadalaxara y Conde de Valpavaiso coa elYu 
rey, pac» que ae oyesen la« reflexione» <|ue. le haría Iturbide 
sobce el plan de Iguala, que modiñ carta enjo que eontánicse, 
precediendo una conferencia calare tres personas» nomhradasi 
por oadli una de las partes, absteniéndose > ambaa^de hoAtüi^ 
zarse durante la discusión. Esto ptoponia Iturbifde pior cutti-^ 
to. «1> Virey se> habia negado bruscamente k todo, no hahieaf* 
do l^erido. ni' ano. abrir sus ooBHimcaciones. Cruz llevó la ex* 
posición que Iturbide le hizo para que se efectuase esta nse^ , 
diacion , la cual no tuvo efecto , y de lo que debemoa^ dar 
gmeidfl á Siec^ porque si. tal hubiera sucedido el plan de Igvn* 
la viene por tierra*. Parecerá, esta una paradoja; peto no Je 
es^ciertamente,i cíonio voy á>. desaostrarle^ (1).. 

[1] Cruz intentó disuadirlo de su empresth didéndok ^ne .un* 
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07, Luego que se instaló la junta constitucional en Madrid 
para dar la convocatoria para las cortes , se comenzaron á 
dictar providencias que atrajesen la voluntad de los mexica- 
nos , é hiciesen amable la dominación de la MetrópoU , éte mo- 
do que en los iiltimos correos llegados á México vino multitud 
de diplomas, de cruces, grados y honores á gran porción de per- 
sonas principales que estaban metidas en el plan de Iguala, y no 
dudo asegurar que por ambición de disfrutarlos, ó por gratitud al 
Rey , ellas habrían echado el pie atrás , y abandonado al Sr. 
Iturbide. Dios disponia las cosas, y él sin saberlo era ún ins-' 
trumei^o de su voluntad, inspirándole ideas de acierto. Po-t 
dría citar en comprobación de esto algunos hechos , soto me 
limitaré á decir que conozco á un personage que habiendo to- 
mado ona parte activa en esta revolución por esperanza de as- 
censos, se pelaba las barbas cuando supo que en la i^onres- 
pondencia de España v(!nia agraciado con el grado de general, 
y Cruz de María Isabel la Católica. 

68. Terminada la entrevista con Cruz, pasó Iturl»de á si> 
tiar á Valladdid (hoy Morelia) punto verdadetamente militar, 
lugar de su nacimiento, y por sola esta cualidad muy reco- 
mendable para él. Tenia por comandante al coronel D. Luis 
Quitttanat , y éste á su disposición una guarnición numerosa y 
vüJtietile, pues- llegaba á mil seiscientos hombres. Desde Hua- 
niquéo everíbió á dioho oomandante excitándolo á que se pres- 
tasé á una honrosa conciliación antes que sufrir los hottáreB 
de la guerra. Bscrríbió ammismo al ayuntamiento, pidiéndole 
le en}<ri«se. un» diputación con quien tratar, quien no dio res- 
puesta, y le repitió segundo oficio protextándole que obiraría 
mt^itarmente ;• yci entonces envió dos regidores, á quienes ma- 
nifestó» la necesidad de un acom^d^mienro. Las tropas de Itur- 
biée hicienm movimitenlos de np^ximacion. Comenzó desde 
su apairímon la deserción en la plaé^, y se aumentó rápida* 
mente* 'Contigo Iturbtde>su pretensión de Quintanar á dosmr- 
tíeulos. 1. Que se de^e á las tropas en libertad de degir el 
par#do qtie quisiesen , advirtiendo á los europeos que podrían 
separarse del servicio pagándoles sus alcances, en cuyo caso 
permanecerían en el país si quimesen , ó se trasladaridd á Bu« 
ropft pagándoles loé coetos del viage. 

mo Uhabian faltado la9 U^úpoi dH Sur lefaUafitrn te del^ Baxi4^ 
en qwieneMamfiaba; pero inmiUmetae, pm» déscamnAa eñ la amigad 
y lealtad de D. Anastasio Bustamente que lashMa reunido, y te* 
nia mucho ascendiente sobre días, lo mismo que D. Luis CorUnar. 
Umbideimse^emg'mé. 
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69. Seguodo-:' Que las tropas que se decidiesen por .el Vi- 
rey quedarian ea la plaza sin hostilizar, ni ser hostilizadafi 
hasta que este res^ viese sobre las propu^tas recomendadas al 
general Cruz, cuyos artículos llevaron los comisionados en 
copia á Quintaoar. Este desechó el primero, y accedió al se- 
gundo; mas Iturbide respondió que estando intimamente co- 
nexos ambos , desechado el primero debería tenerse por no he- 
cho el segundo. Que podría Quintaoar tomar sus medidas de 
defensa, pues á las seis de la mañana siguiente se romperías 
las hostilidades. 

70» Hecha esta conminación, el comandante Quintanar dyo 
por un oñcio que pretextaba su buei^ disposición para oir 
todavia cualesquiera indicaciones que se le hiciesen: se le 
respondió que no se hallaba medio fuera de los propuestos, 
para conciliar el honor de las armas nacionales con el bien 
y tranquilidad de la ciudad; pero Iturbide añadió\que espera- 
ria toda la mañana siguiente por si Quintanar encontraba ar* 
bitrío para terminar estas contestaciones de un modo que acó- 
modase á 1os dos partidos. Quintanar solicitó después de es* 
to se hiciese extensiva á Valladolid la suspensión de armas es- 
tipulada con el general Cruz ; mas se le. respondió por Itur- 
bide que su resolución era invariable* Por último la tarde del 
19 de mayo se presentó Quintanar entre festivas aclamaoicoies 
en 4a plazuela de 8« Diego, donde estaba el cuartel genenU* 
Iturbide salió ¿ recibirlo, ambos se abrazaron y felicitaron cor- 
dialmcyiite. £1 coronel D. Manuel Cela, segundo de Quiata-r 
nar capituló que seiscientos hombres de la guarnición que no 
quisieron seguir la suerte de Iturbide saldrían de la plaza com- 
prometiéndose &. no tQmar las armas, y efectivamente se les 
dieron los bagages, y cuanto fué necesario para que realizasen, 
su marcha. Hé aquí .el modo con que se entregó ¿ Vallado* 
lid sin disparar un pistoletazo , es decir , una de las mas fuer- 
tes y bien guarnecida» plazas, ^doade ocho años antes se ha- 
bian estrellado laa fuerzas del general M órelos , superiores con 
mucho en número á las que presentaba s^re sus tríncheras 
Ituiiiide. • • • ma9 aun no era llegada la honu La guamioioa 
quedó encargada ^ las fuerzas nacionales, compuestas de loa 
cuerpos de Nueva España, Tamarindos, y batallón de Valla- 
dolid* 

ProdanM NegreU la indepenátnaa en Guadahuogra* 

71* El general Cruz, cuyo carácter siem|rre fué la perfil* 
día y cobardía, estuvo tan distante de proteger la causa de la 



Digitized by 



Google 



222. 

independencift, no obstante liw iágríma» y pucberUot que lii- 
so cuan^ tuvo la oon^amoeia con Iturbide , que per el con- 
tram se dedicó é irmHic^r á GoadalaKam por « llegase k 
vez de ^efenderrec ; y para coMegoirle biae venir á Negrete 
oon fiuMiviaion que eetellel>a en la Barca ^ la eiial campó «n 
tA pueblo -de San Pedro inmediato á Ovadalasara. Bien «ea la 
füensa del ejemplo de lo ocurrido en Vallndolid , lMe« los de- 
seos de medrar en *ona nueva revolscfion ó lo «que ae qaiera» 
)e cierto es que )a oficialidad de aquella divteioii 4lirtjié una 
exposición á Cruz , en que concluía pidiendo la indepeodett*> 
cía con la triste alternativa <de esta^ é í« muetie. Negrete 
estaba en los mismos sentimientes , pero temía un ^lompimien* 
«o entre su división y la urtülería 4e Guadalaatam^ en cujo 
•cuartel se hallaba Laris, capitán de esta arma, para odiKoft er 
«osAesquier desorden que se bernia ^1 patrie. Eepamóse 4a 
notiCfa el 13 de junio ú las ttíes de la mañana en la ckidad 
tie que en dan Pedro se bcAna jurado la independenoia 'por I^* 
gveie, ftl rumor *de ella Lans se apoderó ie la artillería per 
si 4a tropa de es^a arma pretendiera oponerse ; pero fué mi- 
iñ ftm^ 'secundó la voz «simada <por el oen^nel Aadrade. 
Eü esta <eaBea se presentó Cruz ea el c«ia#tel para conlvanar 
el naeirimiente; pere Laris m le acerca y le <dfce •con di^i^ 
éad tq«e ee Mire, -pcfrfu» AoMs esMc^p m él nuntió.^^.. Lie. 
gé ^ ^rmMie áe tina domi«a<He«i -de «diez anes y eaatrt> me- 
lles eh 4^e baMa «jereMe fa «crtertdad de «n 4^ltatt, y per 
ctt3^ petulttnoia y éespetismo se había derramado tattt% saifr» 
|tte en las 'Oampifias de Xatrsco , y «n la lagnest de Chápala, 
Deseul^ióse la meégtuta, y ^en este dra mostró 4 teda lúe su 
pe«rfíila ^eete monstruo, perfídfa t|ue "la eagacidad «le itufMde 
•e»ilM^ «eii la e«Acinyeivú«i de Yui^óeimro^ negámdoee á «se 
anMláMfkfio «que 4e iittbria tproporeienado el modo de «ametittir 
8(lfs ftiiertias y frustrar la rádependeticia. En la «arde de teste 
nti^me dta retmidtt la ^armeibn -^ la ei«ésid cotí el coronel 
AhdMle ett la gaftta de "Saa Pedro^ entró la «división <de 
Negt«e^ á fas ^elneo, «A me^ de «millares de gentes 4)ue 
ütrlaMiabttil 4a independeacia , y %endeoiaft á Laris-, á l4e« 
gvéte» y á cuantos habían cooperado á ^a« IñreiSIÓse el ju«- 
rumeüto ceñ tedee las eorpt^raciones teenidas 'de 4a mismii mu- 
ñera que se había prestado en Iguala. Las gentes atónitas y 
como fuera de sí vertían lágrimas de gozo, y se decían* ••• 
Llegó ^«ttir iMm «leiMRMe y «lispimde por Boeotrws* • • • Ya no 
veremos levantar una horca de dos cuerpos de elevación co- 
me <en lá que Olhn -dio 'en (espectáculo «al benmuéríto ToírfeSf 
defetisor^ab nrtesfera índepemleMav ya «o {ptesenoinlemos ilos 
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faorfibles eApectác^ulós que YÍmos én la jdaza de Venenas (1) 
de centeB«re8 de víctima» fusitadlas , euyo9 ciiei^a abrían uqA 
zanja al dat el bote con que calan precipitadas del fühéiBtQ 
banquillo de lá moerte.... Ya no se tíos preséúfará á la vis^ 
ta aquel negro verdugo que armado de una cortante cuchilla 
trozaba como en un tajón de carnicería las cabeza» y manos 
de hombres para fijarlas en las escarpia». • • • Todo ha desa- 
parecido por un favor del cielo. • • • El rtionstruo , cobarde y 
sanguinario que dictaba estos adesinatóef, huye coiho fiera aco- 
sada del cazador á buscar una caverna para rehacer sü ñiría^ 
y cebarse en otras victimas. ••• 

72. Efectivamente , Chruz marchó atfüz confutó y desaira- 
do en pos de la divisioD de D. Hermenegildo Revueltas para 
hacernos la guerra ; mas dejémoslo por ahora pretendiendo aco- 
meter tmi inútil empresa, y volvamos la vista hacia el' gene- 
ral ituffbide» 4 quien la fortuna preparaba nuevos triunfos. 

Accwn de Arrayo Hmkdo en loe inmedimnúnéM de Querétaro. 

. 73. Bsta ciudad estaba defbndidá poí'^l bri^ulier expedi- 
cionarío D. Domingo Luaces con una buena guarnición ; pe- 
ro el Conde del Venadtto la creyó insuficiente para defender- 
se de un enemigo bastante poderoso, y qiié d¿ dia en día au« 
meataba su fuerza, maadimdo* la necesatia dé auxilio para S. 
Juan- del Rio. Impedir este socorro creyó Iturbide que era un 
deber suyo^ parque si Quei^éttíro hubiera sido el centro dé las' 
fuerza» cobio lo fué en et año de 1810, habria demorado por 
mucho tiempo la guerra. Al pasar Iturbídé por Arroyo Hon^ 
dOf salieron cualrocientos hombres dé' infantería y caballería 
de- Queürétaro que le cargaron reciamente, y lo empeñaron en 
una. acción > tan desigual, como que él solo llevaba consigo 
cuarenta cazadores del fijo de México y ochenta caballos, y 
el grueso principal de su división marchaba tres leguas ade^ 
laate. Precisado á* defenderse l6 hizo de una manera desespe- 
rada, entrando en acción quince dragones al itíando del te- 
niente coroael D. Epitacio Sánchez, é igual número de ca- 
zadered al mando del capitán ' D. Mariano Paredes (2). £1 éxi- 
to fué tan favoraUe por pane de Iturbide, que no soto obli- 

[1 1 Crux dio este nombre á Una plaza de Guadáíaxara^ que re- 
cuerda la tiranía de un Virey fundido en d mismo mótde del que 
le dedica eetetocei para perpetuar su odiosa memoria. 

[2] Hoy general^ él que manifiesta ser una de' las mejores es- 
padas de la república, 

TOM. IV. 29 
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gó á lo3 españoles á retirarse con pérdida de cuarenta y cía- 
co hombies entre muertos y. heridos, sino qué ademas queda- 
ron prisioneros el sargento mayor del regimiento dd Príncipe 
D. Juan Miñón, el subteniente del mismo D. Miguel Azeá-> 
rate, un sargento y dos soldados, y fueron heridos un capi- 
tán Velez , el ayudante mayor de Zaragoza La-torre y et 
teniente coronel O. Juan Soria. Desde este dia apreció en 
mucho Iturbideá Epiíacio Sánchez, á quien hizo después se. 
neral, y murió en 1823 en k batalla de Almolonga por el 
asistente de Guerrero» 

14. No fué menos feliz Iturbide en San Juan del Rio en 
aquel mismo dia. Para impedir la reunión que allí se iba á 
hacer, mandó al teniente coronel Parres con el bataUon de 
Ce aya y ochocientos caballos: en Xerécuaro supo que el ba- 
tallón de Murcia se dirigía á marchas dobles desde Toluca.á 
Querétaro. Parres pasó i la hacienda del Colorado : ocupóse 
entonces no de dicho batallón, sino de doscientos dragones que 
habían salido de Querétaro para Huichapan, y cuaSdo supo 
la entrada de dichas tropas en San Juan del Rio, ocupó un 
punto á tiro de fusil. de este pueblo, y con e»te moviíoento 
J«)gró cortarlas. El comandante de la guarnición española No- 
l^^J^""*^^ "Í"'Í *'«°fe'e'»«»a con Parres, y durante esta, in- 
tentó sorprenderlo con seiscientos in&ntes y dragones que sa- 
lían del pueblo; mas estos se contuvieron 4 visto de la eom^ 
pama de cazadores de Celaya que ocupabui el puente v s» 
mantenían con serenidad, y también porque prontomente se 
dispuso á esperar la acción en el pequeñTe^íS^ír ha^ 

S i „...^rf ^^T ciento ochenta caballos de su di- 
visión, y quedó á sus órdenes la fuerza de Pterres. De este 
modo la fuerza española situada en San Juan ddTwo colS 

dWa 1^ ""'//'•- ''°'"'"^' '1'^-* «otalmentelSS;;^^ 
dida después toda esperaD2a con la estrechez del sitio wea^ 
bó de ponerte la división de Quintanar, debUitada^naX 

^Tc'o^ T'-'T ^' ""• •^'*" »•"•« deprestllrLrun hS. 
M«o acomodamiento semejante al de VaUadoHd que solidtó 
Noyóa, y quedó concluida y firmada la caaituliJ»; M..!.i,. 
infantería y caballería ue pa^ó al'LjJ^ito S^ D mÍ! 
nano Torrente, para quien los españoles ¿TT^lo ¿¡rS^ 
Jfo. smo mvulner^ atribuye li rendición de Nof^t 
de S. Juhan y feracho, ocurrida en aqueUos «as -Vero 2 • 
constante que Novóa estaba de todo pun?o cort^ é S« 
de hacer el menor movimiento sin riLgo de ^ert^í*^^ 
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«aerifica la verdad de la historia al espíritu del paisanaje! á la 
adulación. .«• 

75. Cuando el Conde del Venadito supo la apurada sitúa* 
€Íon de las tropas de San Juan del Rio, mandó en su socoT* 
ro á Concha con los auxilios que le pedia Luaces para Que*- 
rétaro (!)• Efectivamente salió de México, pero retrocedió des- 
de QuauíUiUanj porque supo que Iturbidé habia mandado ¿ 
Bustamante que lo batiese. En Querétaro aguardaban también 
el socorro de las divisiones de Bracho y San Julián que con 
mas de ochocieátos hombres venian de Durango escoltando una 
conducta de plata» Con tal noticia Iturbidé se propuso hacer, 
los prisioneros » y tan luego como supo la salida de esta tro- 
pa de San Luis, que fué el dia 15 de junio par la tarde, pu- 
so órdenes á los comandantes de Guanaxuato y Celaya para 
que proporcionasen alojamientos á ochocientos prisioneros. Su 
secretario (Lie. D. José Dominguez) que extendió la orden le 
dijo.... ¿cómo toma U« esta medida si no sabenaos el éxito 
que tendremos cuando los ataquen nuestras tropas ? Iturbidé se 
suspendió por un rato, y luego se volvió á él diciéndole.... 
Ponga U. las órdenes, porque es imposible que dejen de ser 
prisioneros nuestros. • . • ¡Tan exacto era su cálculo! Comisio- 
nó al efecto á Echávarri, quien auxiliado con las fuerzas de 
D. Anastasio Bustamante y de otros gefes de toda confianza y 
valor , verificó la rendición en los mismos términos que^ se re- 
fieren menudamente en las Cartas 8. y 9., tomo 5« del Cua- 
dro histórico. 

76. El estado de fuerza tomada á la división enemiga filé 
de quinientos cuatro fusiles , ochenta y cuatro cajones de par. 
que, y dos cajones. Era mucho mas el armamento, pero lo 
hicieron pedazos en la mayor parte, ú ocultaron los soldados 
de Zaragoza antes que entregarlo á los americanos. Cuéntase 
de un soldado qtie* aL tiempo de entregar su arma, dijo lloran- 
do al oficial. ••• Muchos añmi ha que me acompaña erte Ju^ 
8Üf con el queche triunfado en varias acciones. ¡Quiera Dios 
que U, jamas sienta él pesar que yo en este momento si se vte. 
re en el caso de entregarlo á su enemigo!. ••. Este acto de 
heroísmo y sensibilidad hizo una impresión profunda en el co- 
razón de iturbidé, que como apreciador del valor quiso cono- 
cer al soldado, lo amó, lo colocó en su familia de asistente, 
y aun lo llevó á Europa. Sin duda este es el Z>. Francisco 
González que supone el Sr. Torrente oficial (2) , y en cuy» 

[1] Pedia no menos que tres mü hombres^ 
12] Tomo 3. pág. 275. 
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boca pone un rasoimimenlo épico como los quo foijó EfreiHa 
en su Araucana, y SoHz en la historia de la Conquista de Mé- 
xico, paseiodose por el bello ideal ¿del heroismo. ¡Patrañas 
miserables quo toman la his(<tfia en un romance fabuloso! el 
lenguiye del heroísmo no se expresa con piropos. 

Rendioimí de Querétaro. 

77. El comandante Luaees de esta plaza contaba con tres- 
cientos ciaetMnta infímies de Zaragoza, y trementes caballos 
de Sierragorda, Príncipe, y Frontera, fuerza improporcíona. 
da para la resistencia á un ejército grande, victorioso, y en- 
tusiasmado. En Ytno habia pedido auxilios al Conde del Ye- 
nadito, porque como se ha visto, Conéha se había retirado, 
Stts caitas habían sido interceptadas, y además estaba justa- 
mente qiiejfMso del Virey porque en una carta que habia reci- 
bido en que le ofrocia mandar auxilios le decia* . • • Que le 
manáaria una da sus botas para que se defendiese; andahiza* 
da 6 jametada pueril, propia de la época de Carlos XII* ó 
del guapo Iiorenzo Estovan. En las contestaciones de Lnaces 
COA Iturbide , se teconoce un militar Heno- de pundonor y que 
sabe comparar ek ralos de su firofesioo por las reglas de hi- 
prudencia, y de ello di testimonio la Orden del dia comunica- 
da á aqueja goasmcioa det 26 al 27 de junio de 1822 , cuya 
lectura reconicttdo á los militares (1). Luaees no podía per- 
manecer por mas tiempo sin decidirse; la revolución fermen- 
taba en lo interior de la ciudad, y tenia un gran partido, y 
el pueblo habia comenzado ¿ unirse con las fuerzas de los si- 
tiadores, auxiliándolos en el ataque que dieron á los parape- 
tos de la calle de la Academia con palos y pedradas; ademas 
la deaeccion diaria de la guarnición era cuantío^, y finalmen- 
te se habían apoderado de algunos cañones Con que asestaron 
á k plaza » lo que obligó á Luaees á retrtncherarse en el Co- 
lé^ de la Cruz. Por tanto, so decidió á capituIaT honrosa- 
mesihB f. ofreciendo, que su tropa no faltaría á lo que estipula- 
se , como había faltado el Virey al sagrado de las estipulacio- 
nes de Valladolid y San Juan del Rio, según habia sabido ex- 
trajttdiciakimte* Al medio dia del 28 de junio estaban con^ 
cbHdas la» capitulaciones. Sua artículos principales se reduje- 
roa k qsie el punto de la. Cruz se evacuaría cfentro de veinte 
y cuatro horas ^ saliendo con los honores de la guerra. Que 
no harían armas contra la independencia mexicana : Que á la 

[1] Carta 9. tamo 5. del Cuadro. 

Digitized by VjOOQIC 



2«7. 
posible brevedad fó les franquearían recursos para su énlbarqti(9 
io3 que quisiesen, permaneciendo entre tanto en Ceiaya, ¡li- 
gar que designó Luaees. 

78. Iturbide que sabia pulsar los resortes del <;oraEoti pafa 
ganarlo , sabiendo que la esposa de Luaees estaba eii el eon- ' 
vento do Teresas, extramuros de Querétaro, pasó á eump}i«> 
mentar á esta señorita y á ofrecerle stis respetos, aedbn ea- 
ballerosa odn que gtinó mucho en el corazón de su nníairido que 
la idolatraba; y en la noche hiaso lo mismo en el Colegio de 
la Cruz, donde yacia enfermo de cálenlo Luaees. Soto, sin 
armas y embozado en su capa, y con solo ht compañía de su 
secretario, sin mas distinciotí que la escarapela y plumas de 
la» tres garantías, se entró en el Colegio, y pasó á la céldá del 
general; custodiábalo la tropa expedicionaria, laá cetitiiiélail 
le dieron el quien vive , y respondió con dignidad. • • • Itutbi- 
de.... Todos enmudecieron, nadie odó hablarle palabra. i .b 
jTanto valia el prestigio de un hombre qué óo6 su fattki im- 
ponia respieto aun á sus mismos enemigos! Admiróse ésta éon. 
diiefft^ y no ménós el buen comportamiento que tuvo con el 
vecindario , y religiosidad con que pagó entonces algunos i^Téfl^ 
tamos que se le hieieron á feria de f übacos. 

7d« Vióse Quiérétitro libre, habieádo estado y^ ínuy épn^ 
raido desde antes que abortase la revcdiNsion en Uólores* ¡Oja- 
lá y se euMven lasr beHaa disposiciones y elementes q^ tiene 
para ser Miz y competir con la induscrto^ir Puebla en sus ma* 
ntffacturas! Sa situación, su belleza, la laboriosidad de éus 
habif lintéS , todo la convida á ser de ka prln<iipalés ciodafdes 
de nuestra repcMica. 

Aéekm de la hacknáa de Im Huerta^ juntó á Tdaca. 

80. Esta serie de triunfos puso ' á Iturbide en estado de no 
tener enemigos á ^retaguardia ; teníalos empero á vanguardia, 
y muy terribles con quienes necesitaba combatir. México^ Ptte* 
hlüy Oaxaea, Veracruz^ contenían fuerzas muy respetables y 
abundantes en recurdos para prolongar la lid, sin contar coa 
DurangOf último asilo de Cruz. La acción de que vamos á 
hablar, la refiere el Sr. Torrente con ly^nta rapidez como sí 
anduviera por sobre brazai^ ó espinas , después de que confie- 
sa que filé empeñada ; y que aunque las fuerzas de D, Ángel 
del Castillo eran muy inferiores á las americanas, quedó sin 
embargo dueño del campo, y éste cubierto de cadáveres.... 
frase pomposa y con que sale del paso; veamos' la Inexactitud 
de esta lacónica y fabulosa relación , y después veremos los 
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funestofl resultados que produjo contra la autoridad real. El 
vecindario de ToUica estaba comprometido en la revolución, y 
Filiaola creyó que debia protegerlo sabiendo que Castillo venia 
con una fuerza compuesta de las mejores tropas expediciona- 
rias; mas esta medida solo sirvió para atraerlo á aquella ciu- 
dad. En la noche del 18 de junio sin tener antecedentes, en- 
traron cuatrocientos cincuenta infantes del Infante D. Carlos, 
y de otros cuerpos con un cañón y. una culebrina* Filisola §k>- 
lo tenia caballería que oponerle , y se retiró á la hacienda de 
la Huerta , donde estaba el P. Izquierdo con cerca de doscten* 
tos hombres de todas armas, allí aguardó al enemi<;o. jPor la 
mañana se avistó este, y destinó varías guerrillas para llamar 
la atención de Castillo para que cubríesen su posición por la 
izquierda, reconociendo además el terreno por si hubiese al- 
guna caballería. Iguales medidas tomó el enemigo, y comen, 
zó á foguear un escuadrón de nuestra caballería. En breve hi. 
cieron Jo mismo con la infantería unas y otras avanzadas , y 
fué reforzado un escuadrón de caballería con algunos cazado, 
res. Hasta este momento Tdice Filisola en su parte) no habia 
yo descubierto el plan de defensa á mi enemigo, y era este. 
La infantería del P. Izquierdo cubríendo la hacienda, Fer- 
nando 7. formado en la era de ella para operar ofensivamente, 
y la calmllería colocada entre dicha hacienda, y una bnrranca 
que t^ene á la derecha en dos lineas , coa objeto de que si el 
enemigo diríjia su pttaque 4 dicha hacienda lo flanquease, y si 
á la inversa lo hiciese la infantería de Femando 7., aprove* 
chandoso de la desigualdad del terreno. Siguió . avanzando el 
enemigo dirijiéndose hacia mi direcha , yo di orden á D. Joa- 
quín Calvo variase hacia aquel flanco su oposición, haciendo 
cargasen las guerrillas de la izqui^da, y aun descubrí al in- 
tento el centro. Castillo debió creer falta de conocimiento es- 
ta medida, y reconcentrando la fuerza se dirijió en columna 
con las dos piezas á la cabeza hacia él. Yo me aproveché de 
su tenacidad, pues hice pasar á Calvo con su saballería y el 
tercer escuadrón de mi regimiento entre su columna y la bar- 
ranca cogiendo en flanco, y retaguardia; y aunque la caba- 
llería enemiga quiso oponerse á este movin^iento, fué metida 
por dichos escuadrones á cuchilladas sobre su infantería que 
hizo un fuego vivísimo ^ara contener. A pesar de esto, bien 
fuese por teraericfad 6 aturdimienio, continuó el ataque al cen- 
tro, y yo que lo deseaba los dejé internar como me con venia. 
En esta situación p írecia la acción casi perdida por mi parte. 
El batallón Ae ^Fernando 7 aun no había hecho fuego , ni mo- 
vídüse de su |)uesto, como la infantería del P. Izquierdo cuan- 
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4o me profMIáé Volve? la <íefefíéivar eii'*ofensifáÍ! di ópcíefi á D* 
Antonio Moreno para quo' con uu batallón atacase á \á bayo*- 
n0ta por la derecha, la infantorki dé Izquierdo por el frente, 
y el primer escuadrón de' mi i*eginnento' al cargo de D. Agtis* 
tin Fuentes y el mayor D. Vicente González lo hicieron igual- 
mente- por la derecha con Fertiando 7. Los tenientes corotte- 

' les Calvo y Martinez que estaba actualmente llegando^ hice 
que ocupase la hacienda para servir de reserva y apoyo. £ñ 
esta disposicioQ la acción se volvió general y horrorosa : la 
valentía singular de Femando 7., la decisión de mi caballería, 
y la resistencia del enemigo que sin duda se componía de kts 
mejores tropas del reino, nos hizo mezclar unos con oCros, 
hasta que cediendo, emprendió la fuga hacia la misma hacien* 
da que no estaba ocupada como yo había prevenido, pues los 
soldados de Martinez quisieron mas bien entrar en acción , in- 
cidente que- nos quitó el que no hubiera quedado ni uno de los 
contrarios , k>»^ cuales dejaron en nuestro poder toda su artille, 
ría, parque y heridos. Tal fué la pérdida de los españoles 
en esta acción ; esta fbé la segunda vez que se vieron batir 
en campo raso las fuerzas expedicionarias con las americanas, 
(siendo la primera la del general Matamoros en el Palmar). 
La pérdida del enemigo consistió en dos piezas de artillería con 
sus carros, cerca de trescientos hombres entre muertos, herí-^ 
dos y prisioneros, un geíé (Puig); la de Filisola en dos ofi- 
ciales muertos, trece soldados, y veinte heridos con dos ofi- 
ciales. Permitió á Castillo que mandase sus heridos que pasa- 
ban de ciento á Toluca, dándole una escolta de ciento cincuen* 
ta caballos al mando de D. Joaquín Calvo para so seguridad 
efk el camino. Castillo partió para Lerma; y después con p're-' 
cípita<^ion para México , temiendo ser cortado en el monte de 
Isa Cruces. Me he detenido en esta relación,' úo tanto por 
mostrar la equivocación é inexactitud del Sr. Torrente , cuan- 
to por referir las tristes consecuencias que produjo este triun- 
fo á los españoles que fiíeron no menos que el despojo del vi. 
remató al Conde del Venadíto, de cuya relación voy á ocu- 
parme. 

Separación dd mando del Conde del Venadito por los españoles^ 
en un motín militar. 

81.' Como generalmerte sucede (dice el Sr. Torrente) (1), 
que en momentos de desgracias se designa como causante de 

[11 Pág. «88. tom. 8. 
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el bi^CQ 4^» Ips tiro9 de l^imBieái^mm* y ^ pvintei^iaD^a así* 
misi^ á coocQbir pKnea pwí* darfib^rlQ de «^ aíi<ttinbi»idQí 
PMeslo.. fJo^ poccipq d# ofí»ialo0f de ie^ w^ MU^aM«i foraoa^ 
IPA filU9 r^^IliQQ^ Gon el objel» d^ d^aereditar áifiho, ,^£b'; y 
Goina piaao. preUmioa,!) qpfs aili^AMie la c^oveioii de su» pr^ec*- 
tp|i,ie8tebaA recogiendo fír^a» p^i^ dirígifle ue^ ireprea^Hacioo; 
4:én de q^e se iofttalase udq. junta de guerta ea la que luvie* 
a^n enljrada k>s «tf¿<i¿tema« , quienes pmJnan ayiklaiv coa eti» 
lüo(B9 4i sQSí^er la decaída opinión, cuando el geneial Liñto 
dio los aviso^^ opontunps de estos planes , loü qjtie se c<wt8fíoa 
oportunamente oon la prisión del oficial que roas parte había- 
tenida ea aifMella reprensible maniobra* 

82. ^Empero estaba ya la trama muy adelantada, y no fué 
pQfibje spfocada* Los mismo» oficiales que babián principiado 
los eapresados. mfineJQS, bioietfQn la explofifioB.enlkre oebo y^<niie.< 
ve d^ la npcb^ d^l, 5 dejulio de 18Í2;l«j Pueslesi^ pon ellor sch-: 
bn» lfM-a|rmas Ipfi regimientos de Qrd^ea y Gbstilla^ y qI esi-i 
cua4ron. de la Integridad, oeuparon todas la8> ayenidas de pab- 
lado, da CMya pm^^a, ^ apodararon asimismo c<»i el apoyo de^ 
^ g^rj^a de realistas» y de dos compañías de Marina f ¿ loé 

rs e^«f&a. coMfiad^ la Hgufridad del digno Virey. Les.g^ba 
dfcbip^. c^fo'pp/l^ . q9«^r.fttaipa «aviados pare oontenev aqoel 
alf^Qi^iy vierpn. df soi^dfícida y atropellada su/ ontandad. El 
regÍfnif;i)to d^ inff^l^ría . <|i|e se bailaba en^Ltrmaá doce le*' 
g^sfif. den Mé;úcp, jabaodop4> i^cor^el'de Femando VIÜD. Án- 
gel Dii^ del jCaff^Uo!' q^en^ndaba aquel ditftrüo, y se pu«D< 
e^>mf^^h|i «oi^.sn; t<<^»^ate. oproHeU ' afiíes táad ee o ■ en la garita 
¿%$^ (^Q^va^t enhla^ fnian^ iV9cbe paca! soalene» 1». deposición,^ 
y. 9Í.je^?^r.?ie|Gei?ari<V topear M ci nda d ela ¿ la fiAurza. Ba el ano- 
nj^qtq^tdí^, b^r ¡j^^ftalMo .esta aciaga, sublevticieii , se -^bailaba ^ 
cpngf^ga4fi^j^%^ palacio i la jwiteh.dei guerra de q«e se bá heeb»* 
menaien>ai^c^|ocgiante4rny> Habiriadooe > diipnesto ^.que se pregón^ 
tase i losiafnóitinada^rcual'Cirarel objeije de>sn rdtteUfa, liiafii^- 
fes^qrpn. que . el , ejército (oyya vpzi bebían usurpado) pedia kv- 
renuncia del Virey en uno de los sub-inspectores , en qutents*^ 
tenia mas confianza para salvar la nave del estado de tan tre- 
meQj(|k^, bqrrai^pa^. Coüoiest^a e| ' ultcajade^ Vire^ va^tla^rewfút 
calma y compostura , sa. ninguna' repjMgnAucia en demitir el 
mando en tan apuradas circunstancias si no -se bailase com- 
pro^ietido su bonoiB, y si no conociese que esta de«(^ióa hsáÁSL 
d^ acarrear la, ine viable y, pronta. ruina de, a%yeUss.> dominios 
que el Rey había confiado á su celo. £1 general Liñan y los- 
demás individuos de la junta se esforsarfin efx aflNír.sfa^l aten- 
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lado, j en llamar al orden á loe coojuradoa; mas lodo ñié en 
vano 9 y aas últíma» íntiinaeioBes encerraban alarmantea ame- 
nazas á la seguridad del Yírey , si no entregaba el mando a( 
general NaveBa. 

8S. Habiendo tenido el brigadier Espinosa 1« feliz ocurren- 
cia de proponerles que seria nombrado para mandar las armas 
dicbo NaoeUaf en quien habian manifestado tener mas confian- 
za, conservando el conde del Venndito las demás atribuciones 
de Virey y gefe político, por cuyo medio obtenían ellos mx 
principal intento, y se llegaba á evitar el horrible desacato 
á ki autoridad legítima; quedaron desconcertados los pretendi- 
dos órganos de las tropas ,. y pidieron salir i consoltarku 8o«* 
bre este nuevo incidente; pero volvieron á poco rato insistien- 
do en que sin demora abdicase ei mando e! Virey, firmando 
el documento que á este objeto Uevabui escrito. Los't6rmino9 
indecorosos en que estaba concebido aquel papel, irritaron de 
tal modo el ánimo del prudente y juicioso conde del Yenadito, 
que lo hizo pedazo» en su misma presencia, y escribtó otro 
de su puño, por el que se hacia menos bochornosa aqneHa vio- 
lenta tropelía, con la idea de evitar los males que pudiera pro- 
ducir en el público con m^ioseabo de su bien cimentada opi- 
nión (1).^^ Alegróme de que tan vergonzosa relación la haya 
fi>rmado una pluma etpoáeía, á la que solo afiadiré algunas 
circunstancias dignas de la hísforia* 

84. £t principal motor de esta revuelta filé R I^wteitú9^ 
BuedHf teniente coronel graduado de coronel del regimiento 
del infante D. Carlos , y los oficiales del mismo * regimien- 
to y del de Ordenes. De BucdU se asegura, que cuatro días 
antes se le presentó al Virey diciéndoles „quo estaba quebrador 

F11 E8ie papei decia: y,Entreg& MremeHte d mandó mtfóor y 
p^tHó& de ejtfstf mnof, ó peUdtm respehtoM que me han hecha líw 
imñaree cfkkdes, y ir&pas expedicionarias, por c&nvenir asi al ser^ 
vieiú^ de la Nación, enel 9r. marÍ9e<ú de campa D. Francisco No» 
vella» eon 9d& la ciretmitaneia de que par hm oflekdet representan» 
ténseme prepordone la seguridad de mi persona ffam&ia^ man^ 
te mien do la tropa de Marina f dragones que íengo^ y se me dé ade* 
más la eseeiH e omp eieníe para marchar en ét siguiente dia á Ve^ 
raeru» para mi mage é BÍpaña; dejand» á cargo de dicho 9r. No- 
v^ta, con toda ¡a auterttaeién e&mpeten^ darlas disposiciones^ y 
órdenes para la eontinuaeion dd orden ytranqli&idad púhUca, y 
ektmtderse, en vista de esta cesión que hago, con las autoridades, 
tanto edesiástictat, como eifoHesy müHares del reina. México 9 de 
jú^de 1821. — ^El Conde del ^nadito. 

TOH. IV. 80 
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con los fondos de su cuerpo, y el conde compadecido de esta 
desgracia , le sacó del apuro prestándole tres mil pesos de su 
caudal, sin asegurarse de esta cantidad para su cobro. Créese 
que con este mismo dinero fomentó la revolución contra su 
bionhechor. ; Monstruo! En la tarde habían arrestado al coro- 
nel de cuatro Ordenes UamaSf y otros oficiales, y en la noche 
hicieron lo mismo con el sargento mayor Mendivil: lo que mas 
llama la atención es, que las compañías de Marina que custo- 
diaban al Virey , y en quienes confiaba , se prestaron ios pri- 
meros á este servicio. Un oficial benemérito Mexicano, poco 
antes en conversación habia dicho al Virey, que do confiase 
en aquélla gente .... Irritóse al oírlo; mas cuando acababa de 
sufrir el desaire, viendo 4 este mismo oficial le dijo: ^^ay a mi. 
go, si yo rae hubiera llevado de los consejos de V. hoy se- 
ría otra mi suerte. ¡Qué mal hice en no creerlo! ^^ 

85. Cuando no fuera el objeto principal de esta obra refe. 
rir la historia de los sesenta y un Vireyes que han goberna- 
do esta América, bien merecía la de nuestra independencia qu& 
contásemos esta como un episodio muy interesante. 

Dase idea del gobierno de D» Juan Ruíz de Apodaca. 

86. £1 conde del Venadito es uno de aquellos genios be- 
néficos que Dios ha creado, y que por un exceso de su infíni- 
ta bondad se dignó mandar 4, esta América como un bálsamo 
de salud que cicatrizase las profundas heridas que le habían, 
abierto sua predecesores Venegas y Calleja. La bondad de su 
corazón fué conocida tan luego como se presentó en México, 
y á merced de ella en 31 de diciembre de 1818 llevaba ex- 
pedidas veinte y nueve mil ochocientas diez y ocho cédulas de 
induUOf no obstante la energía que habia vuelto á tomar la re- 
volucíon con la venida del general Mina, las cuales cédulas 
fueron en aumento extraordinario en los años succesi^nc^s, y do 
que dan testimonio las listas insertas en la gaceta de México« 
Los comandantes de las provincias y de los destacamentos, se 
habían constituido arbitros soberanos de la vida y de la muer- 
te de los insurgentes, y fusilaban sin dar cuenta ni responsa- 
bilidad; mas Apodaca lo impidió severamente. La hacienda pú- 
blica se hallaba 4 su llegada de todo punto destruida, y ya en 
fines de 1817 bajó la deuda pública dos millones, cuatrocien. 
tos noventa y ocha mil ciento noventa y ocho pesos. En fines 
de 1818 bajó en seiscientos cincuenta y un mil ochocientos 
9uar:enta y tres pesos cinco reales siete granos. En 1817 es- 
tableció el rescate de platas de Zacatecas con el fondo de cían 
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mil pesos, y el de Sombrerete con el de cincuenta mil. Quh6 
el descuento del quince, diez y ocho, y veinte por ciento im. 
puesto sobre los sueldos de los empleados militares y civiles , 
reintegrándolos en la misma forma que se les habian descon- 
tado, y hasta 20 de enero de 1818 la devolución hecha so- 
lo en México ascendió á ochenta y un mil pesos. En aque- 
líos mismos dias la deuda pública estaba amortizada en un 
millón setecientos veinte mil seteicientos cincuenta y seis pe. 
sos cinco reales, y en quinientos noventa y ocho mil quinien- 
tos cuarenta y dos pesos pertenecientes ala renta del tabai. 
co; habiéndola reparado cuando estaba en su aniquilamiento, 
y puéstola en estado de girar por sí, sin necesidad de con. 
tratas para hacer compras de papel, y continuar sus labores. 
Hizo además muchos reintegros á personas miserables ; te. 
niendo, como dijo muchas veces al Rey, la satisfacción de 
no haber exigido ningún préstamo forzoso^ ni aumentado un red 
de contribución sobre las que encontró impuestas. Remitió á Es- 
paña algunos millones de todas las cantidades que se llamaban 
remisibles, y pertenecían á diversos ramos. MTantuvo el ejérci- 
to en un pie numeroso, y cual jamás se habia visto, abasteci- 
do de armamento y vestuario , trabajado en gran parte en 
nuestra maestranza. Mandó visitar muchos establecimientos pú- 
blicos, y fomentó con el mayor zelo el restablecimiento de los 
Jesuitas, convencido de la utilidad que prestarían al reino. En 
las calamidades públicas se mostró activísimo para remediar- 
las, como en la escasez de maíz del año de 1818, y en lá« 
inundación que amenazó á México en 1819. El conde del Ve. 
nadito no dormia en aquellas noches, procurando ocultar á loa 
vecinos de la capital el gran peligro que les amenazaba, y él solo 
sabia por los informes de los ingenieros. A guisa de sobres- 
tante montado á cftballo regentaba á los presidiarios para que 
abríesen zanjas, repusiesen puentes, y se abasteciesen de tor- 
tillas, pan y carne los infeHces, que habiéndoles destruido el 
agua sus casillas necesitaron de trasladarse á lugares altos.. •• 
[Quién lo creyera! se compadeció hasta de los perros ixcuin- 
tles que los pobres indios dejaron abandonados en estas tras- 
laciones , y procuró ponerles en salvo ; ¡tal era la sensibilidad 
de su corazón! No permitia que se representasen tragedias en 
en el coliseo, porque le sacalráui lágrimas los desenlaces funes- 
toSi Jugaba de noche al trecillo con algunos de sus amigos, de 
los cuales uno era depositario de lo poco que ganaba, para 
repartirlo á los pobres de la cárcel, 6 vestir á los huérfanos. 
Era abíduo en el trabajo del bufete, y despachaba tanto como 
cualesquier oficial de su secretaría. Sus calificaciones en Imt 
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Kemmrones de memoriales j, solicitando gracias niel Rey, era» 
exactísimas, y jamás faJta^ 4 4a Justicia. Su desiaterés era á 
toda prueba; «o se presei^ta en su gobierno un pequeño rasgo 
de venalidad. Su conducta, como cristiano, era edificante por 
la írt^ouencia de sacramentos. Su «asa (be dieko otea vez) que 
semejaba á un monasterio, y su e^ixráa Dcna María Rma Ga^- 
tony «ra un modelo de virtud. :Su amor y fidelidad ai Rey no 
era 4a de un vasallo , sino la de un hijo que idolatraba á su 
padre^ y le procuraba todo honor; sus cartas están llenes de 
respeto, y sus ej;;pEésioBes -eran nacidas de un oorason amante; 
dudo que on toda la naonarquía hubiese ^n subdito qijie amase 
roas á su sobej^ano.,.. £ste fué D. Jaan Rmííz de Apedaca^ 
conde del Veuadito; yo -escribo á presencia de los que lo oo* 
nocieron, y aunque por un yerro de opÁuon pesó su autoría 
dad sobre mí que era un hombre polne y desvalido, conozco 
y preconizo sus virtudes , y no tetno ser desmentido ; 4o nmé 
por ellas, y lo «m¿ poique 4uné á los Mexicanos, y él los nú- 
ró como á hijos. 

87. Separado del Vireinate con ignominia (no suya, «no 
de los que lo despqjamn ultrajando sus canes, su dignidad y res* 
petos), se pasó 4 vivir ¿ la Rivera <le S. Cosme , en la .casa 
de D. Gabriel ide Yormoi, sin querer admitir la guardia 4]ue 4e 
ofreoió NoveUa; hállensela sus virtudes, y ee paseaba eoJo «o» 
mo un particular, hiefi seguro de que ningún Mexicano, aun^ 
que huiuese sido el msiyor malvado , le habria faltado al xos^ 
peto, porque 4odos le amébaa. Discúlpesele que no hubiese es- 
tado por las ideas liberales de su época, p<urque hablando in- 
genuamente, la mayor parte de los que las han pfofesedo, no 
han hecho sino calaveradas y desaciertos, han querido mejo- 
rar el mundo y lo han empeorado; no tieaoi vooaoioa <ie re-* 
formadores, y necesitan primero reformarse ¿ si mismos* No 
temo asegurar que si el ¿obiemo del conde del Venadito diva 
4iez SAOS, la América Afexicana se repone al estado brillan*^ 
te en que se haUaba en 1810 cuando estalló la revolución en 
Dolores. 

8d. £s muy digno de notar, que pocos meses antes él 
qjéroito del Pera Imbia hecho igual deposición atentada del 
mando al Virey de J^ima PezttéUif pretendiendo que se forma» 
se por este una junta 4ir€etíx>a de la guerra £1 crimen que 
se imputaba á erte Virey era, que no había querido dar una 
t^coion decisiva al genial S. Martin, arriesgando á un lance 
todas }^A fíierzas con un qjéroito único que conservaban loa 
^panoles oonl:ra el de los Ammcanos superior en n&mero , y 
con el prestigio de victorioso , y porque sabia muy bien JP«- 
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zuela que ocupada la capilal de un reino por el enemigo, é»- 
te se enseñorearía de lo demás Üicilmente, según la experien-- 
cia de la guerra lo había demostrado con Napoleón. Diez y 
nueve oficiales representaron contra Pezuela, como casi igual 
número lo hizo con Bucelli en México, y su separación se 
verificó en -el campí» de AxnapuquiOf cerca de Lima, donde tes. 
taba el cuar4el general, recayendo el Dombrantie»!» dd gu€« ■ 
0or en el general Lacema üamade por «I Pbege de Providaft^ 
cía, ó sea de mortaja que en México no se tirro on Ds wi d d ■ 
faetón respecto di^l conde del VienadiCO ; üm emfta M q«e 4mi 
españoles son unos mismos en todos los lugams del mmdo^ 
aunque estén separados por enormes distancias, es decir, sus 
ejércitos unas reuniones de lioivl>ies insttbordinados (1). ¡Cuan- 
tas de estas deposiciones de generales no hemos visto en Es- 
paña desde 16CÍB , y repetido leo estos días ea la aclual guer- 
ra é» «uccesion, pdropasandoae :á asesinar á sus geíbs! 

80» Las corporaciones de México recibieffqn con ja m^yor 
repugnancia el nombramente de Nanellm ; la junta ftfDfttnoíaJ 
respandió al cottda del Venádílo cuando se lo kiao saber* ••• 
,JLa dimisiQO de awndos que V, E. ka hecho es «ti2a; fo ptL 
mero , que por el contesto mismo del oficio y peor notoitedad, 
8» conoce que fué luolenta; lo segundo, porque Jio hay ftcui*> 
taáss en ¥# E* paca entregar el «ando á la pMsooa qyo J0* 
Imya parecido , sioai á 'aquellas que designa la legr «o cao» é& 
isqMnbiMad.* igoftl raspuesla i^ó la miaña junta á NmMÜm^ f 
á ía Audieseía seal : pregaotóle si .existia .6 no la cédula d¡A 
mortaja: respondió que existia en el archivo secreto, y cuaodln 
la diputación provincial se preparaba para que se abriese y re* 
conociese , íkíúdla le mandó que fiíeae <L fr«9lar ^ juraftiento 
y se prestó á ello en obvio de turbaciones, pues no eran aque- 
llos momentos propios para m la voz ide laa,ie3ñes, sino 1» -do 
las armas* • * . Süeat leg€s inUr arma. Hidéxonae fiestas jk No^ 
veüa por tres dias como d los Vireyes legítimos» ae dieron tma. 
bien futtcioBes en el efliseo, donde tuvo le satiafaceioo de oír 
cantar una marcha cuyo eitrihUlo decía;: ^: 

[1] Lü tfüfM amatínada que $ití6 el pofacto, ly ocupó lor earre^ 
éhrñff preM«m¿iba ti eipectáculo wuu hmriUe de la di$olucion y A 
desenfrena; muek&s no se podían tener ^m pie de borraehosj otros, 
estaban tirados en el suelo como cerdos^ su lenguaje eraelde Uli 
abominación y desenfrem* Estas son las tropas estpedieumorias. 
quesonosnumdaronde E^fnmOf y presentaron tomo modelqs da 
subordinación y disciplina; el aguardiente abundaba eatraordinam 
riamentej habiendo precedido él soborno. 
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Victoria, victorta, 

y viva Novelkh 

de est^ 'cielo estrella, "^ 

y aurora de Paz. 

90* £1 gobernó como uo Crinfalte, y fué Virey solo de )« 
ciadad y radío d« México, porque todo estaba insurreocíoaado. 
Demos un vistazo sobre otras acciones que se dieron por locr 
Uaioados entonces Integran^ no' porque les faltase algo de honi« 
bres en sus cuerpos, sino porque sostenían la itUegridad de la 
i;nanarquía eí^ñola. 

Muerte de Pedro Áseencio. 

91 « Este benemérito guerrero y patriota tenia sitiado al 
pueblo de S. Francisco Tetecak que defendía Z>. Crigtobal de 
HubeTj gran bandolero, según lo manifestó en sus excursiones 
y matanzas que hacia aun en los pueblos pacíficos, como en 
Chalco, donde su tropa desvandada hirió, mató, y robó á sus 
pacíficos vecmos. Provocólo á una entrevista para evitar la 
efhsion de sangre , -marchó con su escolta Ascencio ¿ tenerla ; 
mas los soldados de Huber^ parapetados tras una cerca, lo ma* 
taron; solo así pudieron deshacerse de un hombre que mantu- 
vo et niego de la revolución hasta los últimos dias, y ea quien 
reconocieron los españoles el enemigo mas terrible, por su vai 
l»r y decisión, no menos quo por su astucia, y smgular estra-^ 
légia. 

SUio y ocupaeifm de Puebla por d general D. Nieoláe Bravo. 

92. En 14 de junio salió este gefe de Tulaneingo para 
puebla con tres mil hombres, y el 22 comenzó ó- formalizar 
sitio, colocándose la mayor parte de la ñierza en Cholula con 
gruesos destacamentos en- el puente de México^ la novena divi- 
sión al mando de D. José Joaquín Herrera se situó en Ama" 
luca. Residía en aquella ciudad D. Manuel de Mier y Terán, 
et cual se unió al ejércitu independiente. Comandaba la fiier- 
¿a realista en la mi^ma el general español D Ciriaco del Lia* 
no. El- día 28 \irfA fuerza de trescientos hombres con un ca-» 
ñbti ,' aPmandol deV marqués de Vívanoo, salió á hostilizar los 
dfesttt^éaméntos • avanzado» , pero «in fruto, fil 4 de julio, las 
guerrillas de Bravo se ém posesionaron de la capilla del Señor 
de tíSif TVabaj<^S| y continuó hostilizando á los realistas situa- 
dos en S. Xavier. 



Digitized by 



Google 



287. 

93. Quinientos de estos salieron el 6 dirigiendo granadas al 
cerro del campamento, y provocando una acción ; correspondió- 
seles bajando D* Pedro Zarzosa con su caballería por la izquier- 
da, Vicente Gómez con la suya por la derecha , y D. Joaquin 
Terán con trescientos infantes por el centro, y el enemigo se re- 
tiró con precipitación, porque Gómez y sus soldados con reata en 
mano, lazaron y arrastraron 4 cuatro españoles. Esta arma era 
para ellos muy funesta y terrible, y tenían razón. En la tar* 
de se ocupó el barrio de Santiago y casa de Matanza, y en 
estos puntos se colocó la artillería á las órdenes de D« Ma^ 
uuel Terán , que los hostilizó bastante con esta su arma fa- 
vorita. En la noche, una sección de Herrera á las órdenes 
de D. Joaquin Sesma ocupó la iglesia de la Luz, y se re- 
tiró después de haber amanecido. Al dia siguiente colocó sus 
avanzadas en el rancho de D. Pedro de la Rosa. £1 dia 8 
se le intimó á Llano rendición, y se resistió diciendo que que- 
ría tratar con Iturbide. El 10 fueron dos oficiales de Brava 
al convento de S« Francisco para tratar de capitulación ó ar- 
misticio, el cual se formalizó en la casa de campo de la Ro- 
sa en 17, en los términos que se leen en la Carta undécima; 
del Cuadro, tom. 5. Al dia siguiente salió de Puebla el te* 
niente coronel Murguia para llevar el armisticio al primer 
gefe. Habiendo llegado este á Cholula, se revalidó y aprobó 
dicha capitulación en la hacienda de S. Martin. No tuvo po- 
co influjo en la capitulación para con el general Llano el 
cabildo eclesiástico de Puebla. Novella quiso auxiliar á Piie-« 
bla con la fuerza ; pero Concha llegó tarde : mandaba seis- 
cientos caballos» mas puso pies en polvorosa, y picándole la 
retaguardia se le quitó parte de su remonta. Este gefe hi^ 
un papel muy desairado en esta revolución: el gobierno de Mé- 
xico siempre le mandaba de socorro á grandes distancias, y 
llegaba sin hacer nada y después de buena hora , por lo que le 
llamaban la Traginara por mal ;nombre , e«te se dá á las mu-» 
geres que comercian en canoas por la laguna de Chalco* 

I?" ■ ' 
lAegada á Veracruz deL general 0-Dfmogiú* 

94. £1 dia 30 de mayo salió este gefe de Cádiz en el na- 
vio Asia convoyando diez y ocho buques mercantes que se des- 
tinaron para varios puntos de América*, Tocó en Puerto Ca-; 
bello, donde dejó al general Cruz Murgeon con algunos oficia- 
les y ayudantes . destinados á formar cuadros- JLlegó á Vera- 
cruz con once buques de comercio en 31 de julio á la una y. 
cuarto de la tarde, hora en que Uovia á torrentes en Xalaf^a» 
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y en fa Muima qcre sentamos un íberte terranoto, que también 8« 
skitíé en Oaxaea. Trasfodóse & UHja, y élesembaroó et 3 de 
agoolo en Veracnis, y preató d juramenfó que «lebiera b^J»er he. 
eko ante eí acuerda (^ oidores, (á no estar interceptado el cami- 
no) en manos del gobernador D. José üávila ; supo afir el estado 
ée ht revofudoof por informes que le di6 D. J. Mariano Ahnan. 
«ai par(3ci6fe poca cosa , menoa cuando supo que Xatisco b»^ 
bift jurado la independencia, teniendo al frente al general Ne^ 
gt^te; ¡tal concepto tenia de aquelfa provincia y éí aquel ge« 
nf Pi^bófe myrf mal aquel punto, puf« «staba atacado del vó- 
mito txegro', que luego hundió en el sepulcro á siete oñciale» 
de su comitiva, y á una centena de Marineros del Asia. De 
su famiKa murió D. Ángel O-Rian, y Doña Vicenta Paino 
msB sobrinos carnales, con diferencia de dos horas y me<iRa de 
tfempo, enterrándose ambos en ana misma tarde, y e»tifvo á 
miMo de morir otra sobrina que dejó enferma, á su saMda de 
Veracntt, 

05; Luego que desembarcó 0-Dofiqjú, escribió de su puño 
do9 piioelamas, una á los habitantes de la Nueva España, y 
<MMt a los mifttares , las cuales dieron sobrada maleiia para 
gtdsaa. tkk «*> de agosto se puso en comumcaeion con Santa 
AtMa, y se la propuso ubre y franca con la plaza, y que pa-» 
dieseu pasar á eRa sus oficiales. Mandó que las patraHan» inde» 
pMdlentes que se aproximasen á la plaza, no fuesen molesta- 
das, y ttí iqtdéñ Uve? respondiesen, Amhtádf como se ireríficó; 
y que se abriese el mercado , con lo que renació la abuméatteía, 
ert la citidaé. En e( míMio dia envío dos contisicmados á hvtr* 
bidé, pivyponiendole xtíta. entrevista donde señalase , «orno fbese 
u# putíto sano (1). 

' 06. Verificóse ^esta en la VHfa de Córdov* ef 24 de agosto , 
donde üé e«tendiero» los tratados de* este ni>mbré (2>. Aote^ 
úa qttef se extendiesen los artlctitos y tomasen los puntos, abrió 
itorbidé la áésion dtciend^^ : „Supuesta la bue«a fe y armonía 
con qate r/tataLíxío^ en estenégcicío, sitportgo qtie ser& muy ñt^ 
eil cosa que desatemos el ittfSo sin romperlo: alegoría briUante, 
que alegr6 mutilo á Ó^^n^ojC», £( s«*cretan(y d^ ttarbide />. 
Jmté Domínguez esjtendió la minuta, y solo tachó O-Donp- 
jú, d6 lüano pfopia, clos expreáiones que cedían en su elo- 
gfo, Adí se terminó un a^nto por el que se emancipó un pue. 
blo (\\ié había estado atado con fuertes amarras & ía metrópo- 

[1] t^dse eáta imetesdnte correspondencia énta Carta II. dd 
Cuadro^' 
f t] 'Véase también oKí, pág. i^ ' 
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ti espaoola. ¿Plegué i Dios que la perversidad de media doce* 
na de Aofeencauaa traidores, no vuelva á ser causa de que 
segunda vez quede atado al carro de una nácioQ estrangeray 
y para lo que se suscitan revoluciones en los departacnentoSi 
y se invoca para cohonestarlos la fatal federación! 

Batalla de AkíCfi^potaiíüeo dada enlode ftgMt» de 1821. 

97. Mientras Ituiiiide y O-Donqjú IrabaifttNin de «onauno 
en propoccionaiiios ia iodependencia» NaveOa.por su parte» de» 
aeoso de hacerse famoso en los fastos d0 la hiatoria» y ib ob« 
tener un higar entre los Corteses y Ptaarroe» que además le* 
gitímasen su laando usurpado» formaba u«a líaea de tropas 
desde S. Agustín de las Cuevas, apoyada en gruesos destaca^ 
meólos en Tacohaya, Gruadalupe y Taeúki» qUo 4 proporcioa 
que iban sufriendo descalabros se réooneentraban báeia Méxi. 
cou^ EstrechábaalQ los Americanos ocupando hoé poeUos de 
TlalnepantU y Cuauhtitláii > y sus operaciones indueian kt mu 
cesidad de dar una batalla deckiva empeñándola las. gueniltes 
de ambas partes, como se verificó en Id de agosto por Itf im« 
prudencia, y nimia fogocidad del oapilaii D. Lms Aoosta, jó* 
vep atolon¿pado, y que por una fechoría semi()ante pagó al fin 
con la vida años después en la acción de Tampico con el es- 
pañol Barradas. 

98. Conducía el capitán D. Rafael Velazquez ochenta hom. 
bres en clase de descubierta ^ para hostilizar las partidas ^^e- 
migas; encontróse con otra de cien hombres de infantería y caí. 
baUeria,, y empeñó un tiroteo que o\A¡^ á a^^Ua pfirtic^i á 
Replegarse á Tacuba, llevándose un herido. ínterin ef general 
Quintanar reconocía las haciendas inmediatas para alojar la 
caballería, Acosta oficiosamente se dirigió á Tacuba con cien 
infantes y un corto número de caballería, y empeñó un fiierte 
tiroteo que obligó á los realistas á abandona^ uj^ puente que 
tratabap de sostener. Quiptanar ocurrió ¿ spcpixpr ^ retirar 
aquella partida que filé reforzada con un canon» caballería é 
infantería. Habiendo hecho alto en Atzcapotz^co, entra tanto 
se disponía una caoúUa para conducir 4 Acosta que había sa^ 
lido herido, y á un infante de C^laya part^ el cuartel j^eneral; 
alcanzaron ¿s eapaaoles su retaguardia, y se vio precisado 4 
darles una qajcga á la espada y bayoneta cpn lafi guerrillas de 
Guañaxuato, Príncipe^ Frontera y ot|ros cuerpos, qu^ ascende- 
rían á ciento cincuenta hombres ^ que refi^'rzados después por 
otras güérrimas de S. Luis y el propio cañón, continuaron la 
cuga sin interrupción hastai tneterlos en ^tzcapots^lco, adon- 

TOM. IV 31 í 
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de en seguid* acudieron el resto de las fuerzas de yangoardia 
hasta el número de trescientos infantes, y veinte caballos, que 
no entraron todos en üccion por lo impracticable del terreno» 
cortado por varías zanjas; circunstancias, que unidas á la obs* 
curídad de la noche y falta de conocimientos de aquellos lo* 
cales^ impidieron la total derrota de los españoles que se efu* 
giaron en la iglesia, cementerio, y casas fuertes, y que dejaren 
en su fuga porción de muertos, heridos y prísioneros. Como 
el enemigo acrescia sus fuerzas enriando refuerzos continua- 
mente , y on cañón de á ocho de los americanos se hubiese 
atascado en un fangal , fué preciso emprender sacarlo á lazo 
del atolladero; tanto mas que habían muerto las muías de tiro» 
•e habia descompuesto la cureña, y entre los que emprendieron 
esta operación fué uno de ellos D. Encarnación Ortíz (alias el 
Pachón) que allí recibió la muerte; pérdida muy sensible por su 
valor extraordinario y nombradia. Torrente confiesa la de ciento 
catorce hombres. Habría sido> mayor si la acción se hubiera da- 
do con plan, y no á la casualidad, por las circonstancias es- 
trañas y compromisos que la empeñaron. Desde los edificios 
de México se vio esta batalla, y tal espectáculo causó mucho 
pavor , aumentado con la multitud de heridos que' se trajeron 
en camillas á los hospitales, y vieron muchos en esta ciudad. 

Ocwrreneku müitaree de la provincia de Oaxaea en esta época. 

99. Recobrada dicha provincia por los españoles en el año 
de 1814, construyeron estos diferentes fortificaciones, temero- 
sos de que podría sobrevenir una nueva revolución. Ocurríó, 
cerno lo pensaban , y en ellas se prometían tener asilo en la 
presente borrasca. Él teniente coronel D. Pedro Miguel Mon- 
zón , acaudillando varios piquetes que se le reunieron en Te- 
huacán de la división del general Herrera, avanzó con buen 
orden á TeotiÜán dd camino; tomó tan bien sus medidas, que 
casi al principiar sus operaciones se le entregó aquel coman- 
dante á discreción con menos de cien hombres el dia 9 de ju- 
nio. Propagóse prontamente la noticia de este triunfo, y emu- 
lado de los mismos sentimientos que Monzón D. Antonio Leen, 
propietario rico de la Mixteca, y anticuo Capitán de realistas 
en aquel departamento, habiéndose unido en Huaxuapan en 16 
de junio con D. Juan Castaneira , y Z>. Timoteo Reyee , 2>» 
Juan AeevedOf y Z>. Manuel Álencaster; acordaron llamar á los 
antiguos realistas dispersos y vecinos de Tezoatlán, y que se 
proclamase aHí la independencia, como se verificó el 19 de di- 
cho mes, en que viniendo del pueblo de Tamazulapan D. Pe- 
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dro Pantoja á reunirse al de S. Andrés de las Matanaas, lo. 
mó mil y quinientas raciones de galleta que se remitian de 
Oaxaca á Huaxuapan. Súpose en la nochid de este dia que 
había llegado á S« Andrés una compañía de caasadores do Oa- 
xaca, y se dispuso á atacarla con veinte y seis caballos 9 diez 
vecinos de Tezoatlán, y veinte infantes del Sur, situándose en 
unas emboscadas inmediatas al camino. La infantería di6 una 
carga, en seguida hizo otra la caballería, y quedaron treinta 
y un prisioneros. Al dia siguiente marcharon sobre Huaxua* 
pan, y se prestó á ello su comandante bajo condiciones hon- 
rosas. Encontró Lieon en esta Villa tres cañones de campa- 
ña, ciento veinte y dos fusiles, treinta y ocho mil cartuchos, y 
otros útiles de guerra. Uniéronse á León algunos soldados 
y sargentos , y con tan felices auspicios emprendió ocupar la 
capital de Oaxaca; mas tenia aún grandes obstáculos que ven- 
cer, es decir, el fuerte de S. Fernando de YanhmUánf situa- 
do en el inexpugnable convento de Dominicos de aquel pue- 
blo. Presentóse León á su vista, é invitó á una plática á su 
comandante D. Antonio Aldáo, teniente coronel expedicionario, 
á quien no pudo reducir por consideraciones de pundonor mi- 
litar. Vista esta resistencia, mandó León á 1). Francisco Mi- 
randa que marchase á impedir en una loma todo auxilio que 
pudiera venir de Oaxaca á la fortaleza , y en la noche dos 
guerrillas bajaron á hostilizar el fuerte por diversois puntos; el 
fuerte correspondió por dos horas al ataque, y así continuaron 
en los días siguientes las hostilidades sin suceso, á ecepcion 
de aquella deserción de los españoles. 

100. El dia 14 se supo que en la cañada, ó sea rio de S. 
Antonio , se hallaba una partida de infantería de la Reina , y 
que en Huizo estaba el comandante Obeso de Oaxaca, con 
cuanta fuerza había podido reunir. Decidióse L«on á batirlo 
en aquel punto, marchando en la noche diversos pzqueted por 
varias direcciones, y caminos extraviados. Encontráronse los de 
León con tres fortines situados ventajosamente sobre el carai* 
no real, los que atacó parcialmente y con decisión ; y aunque 
se logró tomar un parapeto á viva fuerza, León se resolvió á 
volver sobre Yanhuitlán. Cuando regresaba para él, el segundo 
de León interceptó un correo de Obeso en que le decía á Aldáp 

2ue no le podía mandar socorro alguno ; noticia que lo llenó 
e esperanzas. Aldáo estrañando la falta de tropa sobre su. 
campo, se aprovechó de la ocasión para atacar el corto núme^ 
to de los sitiado ref«, y mandó tres guerrillas sobre Miranda que 
las recibió con bizarría , é hizo retroceder al fuerte socorrido 
con veinte caballos de D. Diego González, y cien hombres de 
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ftaxiaéOf y Ptáfa; síd embargo, Miranda tuvo un muerto y un 
h«rído. Por este acontecimiento León trasladó su campo , si- 
tuándose en e! ptmto del Calvario, para observar desde alK & 
!a guamren>n ^el íUerte ; repitió las intimaciones de Aldáo , y 
convencido este, por la lectura de la carta , de que no podía 
ser Bocortído , se prestó á capitular en términos mutuamente 
honrosos, Caliendo del féette con los honores de la guerra; pe- 
ro íáA la bandera del batallón de Qaxaca, qfte dijo León que- 
dase en la fortaleza. 'Recibió de ella ciento ochenta fusiles, 
veiritey tres carabinas, tres obuses de á siete pulgadas, doe 
cañones calibre de á ocho, dos ídem de fierro de á seis, dos 
Ídem de A cnafro, cinco ídem chicos de libra y media, treinta 
y dos mil caitochos de Aistl, setenta anrebas de pólvora, ochen, 
ta y cuatro granadas cargadas, y crecida porción de útiles de 
campaña. Este acontecimiento fausto para los oprimidos Mix- 
téeos, se verificó el día 16 de julio de 1821. 

Acción decisiva de la vttta de Etia, inmediata á Oaxaca. 

lOl. Engrosada la fuerza de León con las compimias de 
Huaxuapan^ Tlaxiacoj Putla, TleqHty Te^oxcdula^ Nochiulan^ 
y doscientos ocho caballos deí escuadrón de Santo Domingo y 
Huaxuapan : confiada la infantería al mando do D. Diego Gon- 
zález, y la caballería á las de Miranda con uo obas y uu cañón 
de á ocho, se puso én marcha esta fuerz^a de hombres que casi 
desnudos, ó á lo menos muy trapientos, formaban un notable con* 
traste con la;) fuerzas enemigas, perfile lamente uuí formadas 
y equipados. La estación de aguas hacia penosísima la mar- 
cha f ttimepdo que pasar por ásperas montanaü, ríos fii no pro- 
fundos , ¿ lo menos muy rápidos, como el de la cañada de 
S. Antonio ; pero la constancia y brabura de los mixtéeos , 
(la mejor infantería de la América) todo lo superó. En mu- 
chas partes cargaron á hombro la artilloría, y supieron apro- 
vecharie de las alturas del pueblo de laa Btdas que no sup» 
ocupar Obeso, porque no conocía el suelo qut^. pÍBaba. En ta? 
Seacu aguardó León la artillería , y «1 resto de la división t 
supo que Obeso se fortificaba en la iglesia y convento de Etla, 
y que en Huizo había un destacamento de veinte es panules : 
mandó á Miranda que lo sorprendiese, y lo hizo tun á satis- 
facción que lo tomó sin disparar un carabinazo. 

1D2. Desde la hacienda de S. Isidro á media legua de Etla, 
hizo León un reconocimiento de esta fortaleza, y le intimó 
rendición hasta por segunda vez á Obeso que despreció. Sü- 
ipose que una partida de oaballeria enemiga había salido á for> 
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ragear, Miranda marchó á batirla con cineu^iita caJbaUot; bmui 
evitaron con prudencia este atai|Qe poniéndose en fuga. Olieoo 
auxilió la partida con cien infantes que oenparon el estredbo 
paso de una ciénega por donde debia retirarse Miranda» ba- 
tióse allí con ellos por n» largo rato saliendo felizmeiile» mu 
mas desgracia qae un dragón herido , habiendo dado muecte á 
uno de los contraríos* Leen «e propuso atacar la fertifíeacíon 
de Obeso el dta 29: dividió su iaíastería en tres trozos» y 
se colocó á la vanguardia de sa caballería « Hegó á meoo» de 
tiro de fósil , y situó en «na pequeña altura su canon y obús. 
Miranda tomó por la derecha de la división , y pasó á reco^ 
Mocer las calles de la villa: el mayor Cabrera con su escua- 
dron de Santo Domingo se colocó en frente de un costado de 
la iglesia; comenzó á jugar la ardUería» y ti obtts obró 
con tanto acierto , que «netió la pnmera granada cerca de la 
puerta del cuartel de Obeso, ó sea en el cementerio , este ti*- 
ro acertado lo hizo formidar. No producía igual efecto el ca^ 
non, por k> que se mudó á la izquierda de la iglesia, donde 
hay una altura muy inmediata á dicho oemeaterio. Cuando 
Obeso Botó estas disposiciones, y que ee aproxioMiba un trovo 
de tropa que mandaba Pantoja, destacó dos guerrillas como 
de cien iníantes y sesenta caballos qoe le cargaron reciamen* 
te; pefo el se defendió ¿ maravilla, hasta que llegó Miranda 
con su caballería que los puso en fuga, y adeoMUi les biao 
ooho prisioneroB. Mitróse el resto á todo eoner hasta el ee^ 
meoÉsno , y los amencanos llegaran hasta las puertas sin aco- 
bardarles el terrible fuego que se les hacia p<ur Us ventanas y 
azoicas del convento, por el cual mataron nueve caballos, hi« 
lieroa al dragón Lorenzo Bravo, y al sargento Juan Loyola* 
103. Durante el choque, PaiiCG§a se apoderó de una casa 
nuy inmediata al oementerio , desde la cual sostuvo la retira- 
da de Hiranda que so replegó á los paredones de la pequeña 
altura ya referida , ocurriencb la desgracia de que al pasar por 
la plaza le mataron al c.azador de Huaxuapan Ignacio Torres^ 
é hinenm al dferez D. José Miaría SaitíaeUa. Iieoa hiao 
aproximar la artillería á medio tiro de pistola del edificio, la 
que por fídta de aulas de tiro, (dice León) y fangoso del ter- 
reno, se llevó en hombros á pesar de la lluvia de balas que nos 
dirijiaa* Despoes de tres horas de fuego vivísimo, y enten-* 
diendo Oheuo 4f¡ie se le estrechaba demasiado , y que llegiuia- 
mos al asalto superando las dificultades que nos oponía, pidió 
parlamento que se le concedió , modificándose , y arreglando-* 
se algunas de sus pretensiones exageradas. Mas como entre- 
tanto se concluía la capitulación sobreviniese la noche, León 
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tomó laf precauciones convenientes para evitar una perfidia , y 
se mantuvo sobre el Qtden vive y al VwaCj y la tropa con- 
servó los mismos puestos durante la acción. 

104. A media noche hizo partir D. Antonio León para Oaxa. 
ca al capitán D. Manuel Ley ton con oficios para todas las au- 
toridades, avisándoles de cuanto habia ocurrido. Al día si- 
guiente 30 de julio el capitán D. José Pío Gayvtarro, pasó á 
entregarse de todas las municiones y existencias que hdbia en 
el convento de EÜa , incluso un canon de artillería , reservan, 
dose para después la entrega de lo que aun quedaba en los al- 
macenes de Oaxaca. 

105. £1 31 entró la división triunfante en esta ciudad, el 
pueblo contempló atónito aquel espectáculo inesperado , miran- 
do en aquella tropa que menos pareciá de soldados que mogi- 
ganga ó encamisada de carnaval, los verdaderos Ubertadores 
de su Patria. ¡Qué día tan diverso este del 29 de marzo de 
1814, en que el general D. Melchor Alvarez ocupó aquella 
ciudad , hablándole desde las márgenes del Atoyac en una pe« 
tulantísima proclama á sus habitantes el mismo lenguaje que 
apenas habria usado SewMtris , cuando traía atados á su carro 
á los desgraciados reyes qud habia vencido! aquel dia en que 
una colluvie de viejas vestidas de tánicos blancos y descalzas 
mostrando unos deformes juanetes en los pies, y uñas de águi- 
las, llevando coronas de flores para ornar su cabeza y las de 
sus oficiales, pasaron dicho rio para merecer gracia delante de 
edte nuevo Alejandro! Estas fueron las que dijeron Hogána á 
este nuevo conquistador, acompañándolas otras personas de dis* 
tinción y corporaciones que hoy so avergozarán de haber que- 
mado sus inciencios en el altar del mas fatuo orgullo. Estos 
hombres al parecer despreciables por su traje humilde y an- 
drajoso, pero Henos de valor, vinieron á lanzar á aquellos or- 
gullosos comandantes que se habían enseñoreado del país, tra- 
tando á sus habitantes como á una manada vil de esclavos. 

106. En este mismo dia y á igual hora desembarcaba O- 
Donojá en Ulüa, temblaba la tierra, y al pasar la división de 
León por las inmediaciones del que fué Colegio de Jesuítas y 
después convento de Monjas, se desprendía el escudo de ar- 
mas de Castilla que ornaba su fachada. Ah!«... dos siglos 
atrás esta circunstancia se habria tenido por un agüero muy 
funesto para el gobierno español , parecía que ahora era la de- 
mostración de que habia perdido para siempre aquella delicio- 
sa provincia. 
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Sitío y toma de Durango por él general Negrete, 

107. Hecha la reseña de estos grandes sucesos , examine- 
mos lo que pasaba en Durango, lugar diatante doscientas se- 
tenta y cinco leguas de Oaxaca, y solvamos á tomar el 
hilo desde el 13 de junio en que se juró la independencia en 
Guadalaxara, y salió de esta ciudad fugitivo el general Cruz 
para fijarse en aquella ciudad , que jamas había sido teatro de 
la guerra. 

108. D. José de la Cruz , hombre nacido para ser el azote 
de Xalisco, luego que recibió el último desengaño de que no 
podia evitar la independencia de esta America, se marchó á 
buscar enemigos de la libertad mexicana por donde pudiese ha- 
llarlos; unióse con Revuelta, y ambos marcharon para Zaca* 
tecas. Con la tropa de Navarra que habia en aquella ciudad 
se fueron ambos para Durango; pero no con las manos va- 
cias, sino como decia Negrete á Iturbide, llegándose por de* 
lante los caudales de la hacienda pública, y pensando en sus 
personas; estos caudales pasab&n de cien mil pesos, robándo- 
selos de allí, y de los demás lugares por donde pasaron y pu- 
dieron echar guante. 

109. Es digno de notarse que habiendo sacado de Zacatecas 
el llamado batallón mixto de aquella ciudad que ocupaba el 
centro de su fuerza, y hecho en la marcha un pequeño altOf 
un cabo de este cuerpo llamado José Maria Borrego, se puso 
á su frente en el punto del arroyo de enmedio, y tomando la 
voz excitó á los soldados á adherirse á la causa de la inde* 
pendencia. En el momento lo verificaron, á pesar de tener 
otros cuerpos á retaguardia y vanguardia, como las compañías 
expedicionarias de Barcelona, algunas de realistas Urbanos, 
y las que formaban la tercera sección de Nueva Galicia. Cruz 
luego que vio el arrojo de Borrego, hizo continuar la marcha 
de la demás tropa para evitar que se atacasen unos cuerpos 
con otros, como lo intentó el coronel Ruiz de Barcelona; mas 
Borrego con la tropa que le siguió permaneció formado en ba- 
talla hasta que perdió de vista á la división , haciendo todo el 
cuerpo una descarga al aire; entonces retrocedió para Zaca* 
tecas, y dio aviso del pronunciamiento que habia hecho , y nin- 
guno de los oficiales respectivos osó contrariar la opinión de 
aquel célebre batallón , que entró en la ciudad entre demostra- 
ciones de alegría» Zacatecas se habría pronunciado antes por 
la independencia ; pero se lo impidió la tropa de Navarra^ abo- 
cándole Ruiz los cañones al ayuntamiento. 
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lio. A pocos días se incorporó este cuerpo con el ejército 
de reserva» y marchó á ÍXirango con Negrete á atacar ¿ 
Cruz, en cuyo sitio se distinguió Borrego en la mañana ter- 
rible del 30 de agosto , por lo que se le hizo sargento, y se 
recomendó á Iturbide. De este modo acreditó este nombre sin- 
gular, que su defección no era por cobardía, sino por amor á 
la causa de la independencia. 

111. La fuerza con que contaba Durango pasaba de sete-^ 
cientas plazas á las órdenes del general D. Alejo García Con- 
de: la que condujo Cruz la formaban dos compañías de gra- 
naderos y cazadores de Navarra; algunos dragones llamados 
de Alaria Isabel; cuarenta infantes, y algunos oficiales suel- 
tos de Guadalaxara. Llegó á aquella ciudad el 4 de julio, 
hospedándose en la casa del Sr. Obispo Marqués de Castañí- 
za, que anuente con sus ideas le recibió, haciendo crecidos 
gastos. Cruz trató de comprpmeter á este prelado para que in. 
fluyese en la mas vigorosa defensa de la plaza. Varios indivi. 
dúos perseguidos por sus opiniones políticas habían salido de 
Durango ¿ refugiarse en el ejército independiente , los cuales 
á su tránsito por los destacamentos, se los llevaron para incor* 
porarlos con el ejército de Negrete, y sirvieron de mucho. 

112. En 26 de junio salió Negrete en demanda de Cruz, é 
ib» tan convencido de la necesidad en que estaba de batirlo 
por ios grandes males que iba á causar en Durango, que á 
Iturbide escribió en una carta particular. . • % „Si no arrqjamos 
á la mar á Cruz, y yo me aíejo de esta provincia , se vuelve 
á perder todo lo adelantado, lo que será una lastima, porque 
los pueblos se van entusiasmando, y la venganza dd cobarde 
Cru* será terrible. Negrete dejó en Guadalaxara en el man- 
do al coronel D. J, Antonio Andrade. A su tránsito por Za- 
catecas , hizo que allí se jurase la independencia en 4 de ju- 
lio, y estando cerca de Durango abrió la escena, ofició al 
ayuntamiento por medio del general García Conde , excitando, 
lo á que se jurase la independencia. Para examinar este ofi- 
cio se ciló á cabildo pleno en 24 de julio en las casas cqnsís. 
loríales , reuniéqdose también allí la junta provincial , v se re« 
forzaron las guardias* Concurrió á ella el Dr. D. Mariano 
Herrera, 6 hoio este preciso razonamiento: „Sí la indepen- 
deocia es en sí justa, no puede dejar de serlo sea cual fuere 
eA restado de Méiieo que VV. aguardan; sí es necesaria y 
conveniente debe jurarse boy mismo.'^ Opósosele con frivolas 
razones el teniente letrado D. Asigü PimUa Pérez ^ pero apo- 
yado en la fuerza con que contaba, y se acordó resjKmder 
negativamente á Negrete, extendiendo éste la respuesta. El 
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tal Pinilla Pérez fué el mayor enemigo que tuvo la íodepeiH- 
deacta : desde que estalló ia revolución eo Dolorets , puao en 
brida á Duraugo, hizo ejecutar allí ¿ todos los que. se repiir 
tieron presos de las Norias del Bajan , y sus providencias fue- 
ron tales , que preservó á Durango de la revolución» como hm 
demostrado en la historia de las campadas de Calleja (i). 

113. No obstante esta negativa, Negrete por eyitar la efu- 
sión de sangre procuró abrir correspondencia con los gefes mi- 
litares de la plaza, de quienes recibió igual repulsa, con la 
di^E^rencia de que el comandante de Sonora />• /ofté Urlmn9 
respondió con cortesía, y Ruiz el de Barcelona con grosería 
y bajeza, pero con exactitud, pues le anunció á Negrete que 
no estaba dútanU mí propU ruma ; pronóstico que se verificó» 
pues á Negrete los americanos yorquinos lo metieron en oon^ 
sejo de guerra, y por poco lo fusilan como algeneijal Arana, 
¡lal fué la correspondencia que dieron á sus importantes sei^ 
vieios! 

114. En vista de esta , obstinación, y do que se negaban á 
todo acomodamiento, Negrete se decidió á abrir la campaña, 
situando su cuartel genial en el santuario de Guadalupe el 
día 4 de agosto ^ distante un cuarto de legua de la ciudad: bu 
fuerza se componía de rnií doscietitoa ochenta y nueve hom- 
bres: ñü aití] lefia de cuatro cañonea de batallo, Úoa de á ocho, 
dos cu lo brío as, un obtia graiido, y s&aenta artillero». El 16 
de agosto la ciudad qu<>dó perfectamento circuxubalQdaH» Los 
puntos fortifícados veiitajosamento por los sitiado» eran ; las 
torres de S. Aguetin, Cátedra! ^ Colegio^ la casa de la Ca- 
ja, y mt-sotí de S, Aotonío^ Loi parapetos estaban formados 
con Sfiqoillos á tierra, íoaos, y cabíillos de frisa en las ca- 
lles inmediatas i la plaza que ee reforzaban diariamente. El 
director de estas obra» era el general D. Diego García Con- 
de, notoriamente ínMnjído en el arte de fortiticacion, 

115. El 6 de agosto so rompió el fuego, habiendo pasa^ 

[1] Obra separada d^l Cuadro kUtárico^ y que debe tenerse, co» 
mo ,snple3»enio de él. Los eclesi^Lsticos qu^ hizo fusilar Piti^üaJPe» 
rez en Durango la mañana del 17 de .julio de 1812, presos cqm él 
Sr, fBdqlgo e^ las Norias del Bajan,, fuerqn D. José Marianp 
Bailesa, ü. Ignacio Hidalgo Muñoz». Fr«, Bernardo Conde, Pr«, 
Cáelos Medina, Fr. Pedro Bustamante, y Fr» Ignacio Ximenez* 
En ningtfna 4fi viis relacioms he hschq mefíc^ de ,estos benen^éri» 
ios ¡Sacerdoies^ porque aun no habia hallado esta noUcia que dá d 
Tdégr^fo de fiuadalaxara, número 57, de 20 de angosto de 1812». 
témo.2^ . ^ . 

TOM. ir^ 82 
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do los sitiadores á tomar el punto del Calvario: duró roas cb 
media hora , temendo que cruzar á paso ligero. Al tiempo de 
eoiposesioaarfie de aqut$l local, salió de la plaza la compañía 
de granaderos de Barcelona que empeñó una reñida acción 
con los sitiadores; pero llagando el grueso de la división de 
estos se retiraron á la plaza cargándoles reciamente una par- 
tida de caballería que les hizo cuatro á sel» muertos , y algu- 
nos heridos. La fuerza sitiadora se ditidió en varias seccio- 
nes. Situóse una en Guadalupe, á tiro de fusil del Calvario: 
otra marchó al punto de Santa Ana que está al Sur de Du- 
tango , donde se colocó una batería con sacos á tierra : otra 
se situó en el punto llamado del Eéboley que se apoyó tam- 
bién con artillería; el resto de la tropa qoe era dé caballería 
giraba en derredor de la plaza para estrechar el átio. 

1 16. Comenzó luego el tiroteo de cañón por ambas partes. 
£n la primera noche ios sitiadores construyeron una trinchera 
en cada uno de dichos puntos, sirviendo estas de apoyo para 
los aproches sobre la plaza, hasta ponerse en contacto con 
las trincheras enemigas j y de estas hicieron diversas salidas. 
En la del 6 de agosto los amerícanos tuvieron varios heridos 
y un muerto, que lo fué un D« N. Alvarez, alférez de ca-- 
ballena. 

117. Bl ib practicaron otra salida los españoles para in- 
troducir harína en la plaza; pero fueron rechazados con pér- 
dida: de los amerícanos murió un sai^ento y dos soldados. 
Después intentaron romper el sitio porque no tenían agua, y 
fberbn de nuevo rechazados, su (riendo mayor daño que los si* 
liaderes. En otra salida se dirijieron á la batería de Santa. 
Ana que les perjudtcal>a enoi^memente, porque sus fuegos llega- 
ban hasta los parapetos de la plaza, de la cual se destacarozt 
trescientos expe^ctonaríos con un cañón de batalla ; la acción 
se empeñó como á las siete de la mañana, y continuó con 
e^icamizamiento mutuo , retirándose sin haber conseguido su 
intento. Cuando se retiraba salió en su persecución la tercera 
oompaüía de infantería de Tohica , y les causó la pérdida de 
cuatro muertos y diez y seis herídos: los sitiadores perdieron 
un sargento muerto, y dos dragones heridos. Los americanos 
llegaron hasta las primeras casas de la ciudad, y se retiraren 
porque los españoles ocuparon las azoteas de una panadería, 
desde donde les hacían un fuego enído. También hicieron otra 
saKda entrándose por la huerta ée fi^. Agustín ochenta grana- 
deros de Barcelona ; mas la fberza americana que en aquel 
punto se componía de cazadores de Toluca y Zacatecas, lo» 
batió con ^ría^ pues estos fueron reforsados por el boquete^ 
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^ tina easa coatigua al conveoto , j habieron de retirarae eos 
un cazador levemente herido^ En otra noche que intentaron 
los españoles sorprender la batería del Rebote ^ se reyolviercm ^ 
á Dieáio camino porque les entró miedo. 

116. Los tiroteos mutuos no cesaron con mayor ó menor 
actividad hasta la acción decisiva que se dio el SO de agosto (1)« 
Mas para poder hablar de ella con exactitud, .debe te- 
nerse presente que luego que Negiete proyectó ebria, biso 
fortificar con toda t«serva en mía noche una casa contigua al 
mesón para Uamaries háeia aquel punto la atención ¿ los 8¿-« 
tiados, y sorprenderlos por donde menos esperaban el verda- 
dero ataque, 

119. Ocupado el cuartel de S, Antonio con el objeto de 
llamar el cuidado de la plaza ¿ aquel punto , dispuso también 
este general la noche del 28 que se ocultase alguna tropa y 
cumpnñías de indios zapadores en una casa que cierra la ca. 
lie del costado de S. Agustin , en la que los sitiados, tenian 
una batería resguardada con foso , y en las azoteas imnediataa 
trincheras de adove. Mandó asimismo llevar víveres para que 
nadie necesitase entrar y salir , y en todo aquel dia se dispu. 
sieron sacos á tierra para construir una batería. La noche del 
29 cuando estuvo todo en silencio , mandó abrir la puerta de 
la casa situada en frente de la batería enemiga, y marcó la su- 
ya que fué levantada con celeridad increible > come también 
un parapeto de adoves en la azotea, de todo el ancho que oer* 
raba la casa. Al mismo tiempo dispuso que parte de la tropa 
entrase en el convento, y permaneciese oculta en el coro de 
la Iglesia: esta operación pudo hacerse sigilosamente por una 
puerta escusada, de acuerdo con el P. Prior que mandaba en ^ 
aquella casa. 

120. Luego que comenzó á esclarecer, y que los enemi- 
gos notaron aquellas disposiciones inesperadas, rompieron un 
fuego tan vivo, y certero, que causó mucho daño en la ba- 
tería de los amerícanos, y necesitaron reforzarlo sin cesar. 
Por esto mandó Negrete que se llevasen allí tres cañones; pe. 
ro siendo predso que viniesen por las calles que ocupaba el 
enemigo con parapetos , desde estos • mató algunas muías de 
tiro , y ya se hizo preciso que se condujf^sen á mano por la 
tropa sitiadora protegida por los fuegos de vanos piquetes que 
con antori(»idad habia mandado situar en puntos aproposito. 

[1] Hey pwOuáhMnie en que te escriben etíae Úneos ht^e^diets '- 
^ siete años. ¿ Y euál es el fruto que w ha sacado de tantos saeri^ ' 
oficios? Digalo DurangOf siempre agitado de facciones. 
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Todia estas operaciones. la« dirijié el genend Negrete ea per^ 
«oiM, y coa gran peligro de la ¥ida (1). Los españoles sidn- 
do9 ae entraron en el convento pira ocupar ia tropa la iglesia 
y sus azoteas; pero se encontraron luego con la fiíerza sitúa, 
da aUi la- noche anterior que se los iiii)Ndié, y por desalojar ^^ 
la del coro le hacían wi vivq. fuego al abrigo de las coluomas 
de la flotismji iglesia. Muchas veces le mtitnaran rendición; ya« 
oon .promesas; ya, con amenazas, mas unas y otras se des- 
preciaron con arrogancia. Asimisavo oMouparoo tos skiados la- 
huerta del convento, cuya tapia llegaba ha^ta la nueñra bote^ 
ría de icé 'sitiadores ¿ distancia de tres 6 cuatro yante. Creyó 
el general Negrete que por estas circunstancias que el piquete 
que se hallaba en el coro iba á ser cortado , é intenté prote* 
gerb por la puerta fidsa áel convento ; mas ya la habían con. 
denado los enemigos de uooa manera impeneürable ; por tanto 
proyectó abrir brocha en dicha tapia con ia artillería^ que así 
por su corto calibre^ como por su inmediación y debihdad de la 
pared .t hacia impracticable esta medida. 

121. Los españoles habían logrado tiepar por algunos pim- 
tos de la tapia, poniéndose á cubierto con ella misma; por 
e#ta eiiÉounstaacia , y dominando en gran manera i la nueva 
batería do loe americanos» sin duda la destruyeran absohita- 
mente los sitiados, si los .fuegos que los sitiadores les dirifiai» 
deede el parapeto de la asolea no lo estorbaran. Empeñóse en 
breve el'«taii}ue por teda la ünea de tina manera cru^; ya es- 
taba id caer la* esquina de la tapia, y stieedia lo mismo con 
la pafed de la casa que teoian ¿ la espalda los que cnbrian la 
batería, que hubiera sepultado á todos sin remedio, fin este 
conflicto el general Negrete íhé herido por una bala de fusil 
dirigida desde lo alto de la tapia, que pasándole la falda del 
sombrero le penfstré la boca, arrancándole tres muelas unidas 
á un padaao de la quijada superior , y dos de la de abajo. Al 
pronto comencé á bambolearse , y fué necesario que lo sostu- 
tuvísse su ayudante D. Cirilo Goaiez Anaya ; pero pasándole 
luego «I aturdimiento que le duré instantes , puesta la mano 
con uo paiuelo sobre ki herida, continuó dirijiendo ia acción 
por señas con la espada, pues le impedia hablpr la mucha 
sangre que aorrojaba, y la bala que aun tenia en la boca. 

[1] Jfrtertn CrmLietskAa de papalón sin presentarse jamái en 
ninguna trinchera ni puesto afianzado , cual pudiera una danut re* 
lawddametida en su gabinete. • • . Hs apa ai capitán Araña que 
emhamabaíagetUe^ p>élee fuedí^ en tierra f eebardeper 
da* 
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1S2. En vano intentaron los oficiales persoadirle que se re. 
tirara: permaneció en aquel punto por largo espacio de tietn^ 
po, hasta que el cirujano le hizo ver que la pérdida de la 
sangre lo iba á inutilizar, y que si condescendía en que 0e le' 
contuviera por medio de una operación que seria pronta , po- 
dría volver hif.go á ocupar su puesto. Con este arbitrio se lo^ 
gró separarlo de él, aunque repugnándolo mucho. Bej6 en- 
cargado aquel punto á sus ayudantes Gómez Anaya , y capi- 
tán D. Mann^ de la Campa. Luego que salió de la línea, un 
inmenso pueblo facompañó al general N^rete hasta Guadalu- 
pe, y fué un espectáculo que arnmcó lágrimas de eoaipasioa 
las tiernas demostraciones que hacían aquellas buenas gentes 
viendo derramada, y en rastro por donde pasaba, la sangre de 
su libertador. Luego que lo supo Cruz le mandó un cirujano. 
La tropa se llenó de un furor rabioso , y los soldados pedían 
llenos de coraje se les mandase asaltar la plaza para vengar 
la sangre de su general. Por fin se abrió la brecha para ha^ 
cer practicable el asalto. Goro^^z Anaya hizo dar una descalr* 
ga á un tiempo con toda la artillería, y cuando todo lo cu- 
bría el humo espeso de esta, dio la voz de avance en aquel 
punto , que fué ejecutado tan pronto como se pronunció. £b- 
tonces las tropas espam>las que estaban en la huerta al mand» 
del coronel Ruiz de Barcelona huyeron precipitadas, dejandé 
en ella algunos muertos, heridos y prísioneros. Gómez Ana- ' 
ya avisó de esta ocurrencia al general por fliedto del alferez 
Amezua^ y aquel prohibió severanente que avanzase un paso- 
adelante* y que solo se sostuviese el punto de 81 Agndtin , d 
que con un parapeto de sacos á tierra dominaba completamen- 
te los de la plaza, circunstancia que acobardó mucho á les 
átiadoAi 

123. Era ya muy avanzada la tarde, por lo que los fiíego» 
se suspendieron por estos, y gradualmente hicieron lo mismo 
los sitiadores. Al anochecer se presentó un trompeta de la 
plaza ; pero fuese porque no se percibió su bandera blanca , 
ó porque los americanos estaban enardecidos, estos lo hicie- 
ron retroceder á balazos. Cuando Negrete supo eí^a ocurren, 
cia mandó que cesase toda hostilidad. Al amanecer, lo prime- 
ro que se presentó á la vista fué una enorme bandera Manca 
en la torre de la Catedral , que luego se correspondió con otra 
á los sitiados» Desde el día anterior mandó N^refe que á los 
heridos enemigos se les tratase con toda consideración y pre- 
ferencia en el hospital, y poner en libertad en el mismo día 
á iodos los prisioneros ^paxa que fueran á unirse á sus bande- 
ras, ó hicieses lo c|ue gustasen ; mm ninguno quisa volveriie* 



Digitízed by 



Google 



253. 
Pasearon por toda la línea , hablaron á sus eamaradas , con. 
táronles cuanto les había pasado , imputaron sus desgracias á 
sus gefes > y esta magnanimidad de los americanos los convb- 
tió desde entonces en amigos fíeles. 

124. A pesar de la dolorosa situación en* que se hallaba 
Negrete por la herida recibida , escribió de propio puño la si- 
guiente proclama á su ejército , cuya minuta original copio, y 
á la letra dice: ^^Compafteros de armas! Ayer fué feliz vues- 
tro esfuerzo, adelantando el aprocbe sobre los sitiados. Mas 
veotiyas tendríamos hoy, si mi plan no estuviese afianzado so. 
bre conservar la sangre de mis soldados; sobre operar á gol- 
pe seguro y decidido, y sobre Ja generosidad que el gobierno 
indepeiidiente nos previene tengamos con nuestros hermanos; 
finalmente, no había llegado el momento del asalto: fiütaban 
algunas medidas para hacerio feliz é irresistible; pero los si- 
tiados vieron bastante bien que somos soldados valientes y de* 
fensores de la libertad de la Patria. Espero los partes de los 
•uerpos y puestos y para conceder las gracias ganadas por los 
valientes.^^ 

125. ffhoB sitiados quisieron parlamentar anoche, hoy lo pi- 
dieron, y se ha verificado con un armisticio. Espero comuni- 
caros en breve, que la capitulación r,ue se está tratando, afian- 
zará nuestro reciproco honor, y la libertad é independencia de 
Durango. 

126» El Exeme. Sr. D. Alejo García Conde me dice ofi- 
cialraentOf que. ha jurado, y mandado jurar la independencia en 
las. cuatro provincias de su mando. Dios protege la sagrada 
causa de sus pueblos, y así repitamos: ¡Que viva la ^el^on, 
la Independencia y la unión de todos los habitantes] Campo 
sobre Durango 31 de agosto de 1821. — Pedro Celestino As- 
grete.'^ 

127. En 3 de septiembre se firmaron las capitulaciones en 
catorce artículos, casi iguales en todo á los que se celebraron 
en Querétaro y Oaxaea, pues el objeto principal era echar 
fuera Jas tropas expedicionarias, permitiendo quedarse á los sol- 
dados que quisiesen , para aumentar y blanquear la poUacion. 
El 6 de dicho mes entró el ejército de Negrete en Durango, 
cuya población debió mucho á dicho Sr., pues á la husma del 
saqueo se habían agregado al ejército mas de tres mil hom- 
bres y mugeres venidas de Zacatecas, Sombrerete, y otras par- 
tes , esperando que se les permitiese saquear la ciudad. Cruz 
llegó á México por principios de abril de 1822. Iturbide tuvo 
la debilidad de Milirlo á recibir á la hacienda de la Patera; 
obsequio que po debió prestarle, por la perfidia con que se Imu» 
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bia conducido, y robos que habla hecho en su tránsito de Giía- 
dalaxara á Zacatecas, y de que debió responder. El congreso 
mandó que se le hiciese marchar, pues un monstruo de esta 
naturaleza no debía estar ni por un momento en nuestra so- 
ciedad: su existencia en México era sospechosa. 

128. Tal fué el sitio de Durango, verdaderamente célebre, 
así por el valor con que se condujo Negrete, como por el mo- 
do con que supo estrechar á la guarnición , á que se rindiera 
á una fuerza poco menor que la sitiadora , y en una ciudad 
abierta, y por lo que los españoles pudieron salirse cuando les 
hubiera convenido. No menos memorable será por la mala corres- 
pondencia que la masonería dio á unos servicios eminentes, y 
de ^(ue daba testimonio la honrosa cicatriz con que quedó mar- 
cado en la cara este esforzado general; mas nada de esto nos 
admire de una facción , que es foco de la inmoralidad y del 
desorden, y que por castigo del cielo existe enmcdio de noso- 
tros para mantenernos en la miseria, en la anarquía, y entre- 
garnos al ñn en las manos de una nación extrangera que nos 
sojuzgue* Volvamos ya la vista hacia México sufriendo las úl- 
timas convulsiones para el desenlace de la escena. 

120. Novella hizo cnanto pudo por engrosar su fuerza, y 
resistir á la de los Americanos; pero la deserción de estos al 
campo de Iturbide era cada dia mayor y aun escandalosa, pues 
ni sus ayudantes le eran fíeles ; México estaba en continua 
alarma, y bastaba oír algunos tiros de fusil por las inmedia- 
ciones de la capital, cuando comenzaba el cerramiento de puer- 
tas y la alarma ; aumentóse esta cuando el general Guerrero 
se situó en el cerro de Zacoalco, inmediato al de Tepeyac, 6 
sea de Guadalupe , donde puso su fuerza principal , y recibió 
un ataque. Por tal motivo la gente principal de México se re- 
tiró á las inmediaciones, y algunas señoras, ya viejas ó feas, 
se entraron en algunos conventos, no queriendo convencerse 
de que estaban preservadas de todo desmán por la fklta *de 
atractivos seductores. Como Iturbide amenazaba sitiar á Mé- 
xico, y aun sus partidas cortaron el agua delgada que lo sur- 
te, y lo que es mas, como O^Donojá ya se dirígia para esta 
ciudad , 'Novella mandó á este varios comisionados que lo en- 
contraron en Amozoque, y procuraron sacar partido, pero no 
les dio buena acogida y regresaron harto desconsolados. 

180. En 7 de septiembre en la hacienda de los Morales^ 
inmediata* á México , se celebró un armisticio , cual se lee en 
la Carta décima sexta, tom. 5. del Cuadro históiico, y en 14 
del mismo la Acta en que Novella reconoce por verdadero y 
legítimo capitán general á D. Juan 0-Donojü, y de consiguien* 
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té que entregaría al mismo geíe el mando de la guarnición de 
México. El día 10 entró este gefe en el pueblo de S« Joaquín 
inmediato á México, y se hospedó en el convento de Carme- 
litas. Acordóse en junta de guerra que hubiese una entrevista 
en Tacubaya el día 13 ; mas después se cambió esta resolu- 
ción celebrándose en la hacienda de la Patera, Novella se pres- 
tó á esto, en virtud de la carta que había recibido de 0-Do- 
nojü (1), en que concluye diciéndole: 9,Yo soy la autoridad le- 
gítima 9 tengo fuerza que me auxilie , si uso de ella todo es 
.perdido para los culpados. • • • si los negocios se transijen en 
paz, yo prescindo de todo lo pasado, no puedo aprobarlo; pe- 
ro lo olvidaré,... Espero de la atención de V. y de sus rec 
tas Í9tenciones me conteste , si puede ser , á las cuatro horas 
de recibida esta....^^ Este lenguage enérgico lo obligó á pasar 
por todo, no obstante que algunos ofíeiales casquilucios lo ex- 
citaban á lo contrario, y por lo que Iturbide apostó cerca de 
dicha hacienda un cuerpo de cinco mil hombres que estuvie- 
sen prontos á obrar en el caso de que hubiese alguna nove- 
dad. 

131. Verificóse al fin la entrevista el dia 13 en la hacien- 
da de la Patera , habiéndose presentado Novella acompañado 
de su comitiva militar, la diputación provincial, ayuntamiento, 
y dos ei^cribanos mayores de gobierno : ambos gefes solos tu- 
vieron yna sesión de dos horas , poco mas ; después llamaron 
con dos ayudantes al Sr. Iturbide, y continuaron hablando en 
l*eservado los tres como una hora. Nadie aupo lo que trataron: 
después se presentaron en publico los tres gefea, boIq sg supo 
901*. las órdenes dadas por Iturbide que e\ armisticio hecho eo 
prorrogaba hasta el dia 16 por la mañana, A las cinco de Ja 
tarde volvió éf México Novella con su comitiva. Eate dio cuenta 
4 la j^uta q^e hybo al dia siguiente, de quo hübÍ3, reconocido á 
O-Donqjú por ;g[efe superior: las corporacionoíí , reunidas alH, 
qu#daron enteradas^ y respondieron que esiabüii co^j formes me- 
aos dos individuos. En la misma tarde trajo pliegos de O-Do. 
nojíi J). Pedro P. Velez para la diputación proviíicialí ayunta* 
miento., general I^iñan é intendenta, ebcargáiidoles á loi dn« 
Últimos por su ausencia los mandos político y militar, El día 
15 se díó ,4 reconocer por orden del dia al tír. O-Donoju pur 
capitán general y gefe político de Nueva España, encargándo- 
se el, orando militar á Liñan, y el político al inteudente Mazo. 
En este día h^bo misa de gracias en S. Joaquín por la ren— 
dieiou dé Oúrapga El dia 16 se trasladó el cuartel general á 

m Léasela Carta 12, tom. 5. pág. 18. 
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Taoubaya, donde ambos gefes recibieron las mas festivas en-> 
horabuenas por todas las corporaciooesv Allí se desarrolló la 
mas yil lisonja; todo el mundo qtieria parecer independioDte, y 
haber coadyuvado á la empresa; se representó la misma esee— 
na que en Madrid, coando por parecer liberales algunos, pre- 
sentaban una pertecilla de la lápida de la constitución, hollada 
y arrastrada por la venida del Rey Femando ( I )• En este dta 
llegó á comer ¿ Tacubaya el Sr. obispo Peres de fa Puebla. ' 
132. El dia 20 se recibió de Tacubaya un papelito que de. 
cia: „La mañana del 21 se retirarán de los puestos que ocu- 
pan las tropas del país. 

El 22 saldrán los negros y mulatos para Tierra caliente. 

El 28 dejarán la Knea que guarnecen los cuerpos ex- 
pedicionarios , de modo que el 24 podrá entrar el ejército de 
las tres garantías en México.^^ Jamás se ha aplaudido con ma- 
yor entusiasmo una gaceta como la que contenia tan plausi- 
bles noticias. 

183. En dicho dia 22 se tuvo la última junta de guerra, 
que presidió Liñan, para la evacuación de la capital, y de or-; 
den del mismo se mandaron poner en libertad á todos los pre- 
sos, ó que tenían causa pendiente por opiniones políticas. Lle- 
garon á Tacubaya varios cajones de la átHma correspondencia 
oñcial de España, en que venia multitud de gracias. 

134. El dia 23 tomó posesión del fuerte de Chapul tepec 
la columna de granaderos, desocupándola la fuerza española. 

135. En la tarde del dia 26 á las cinco entró por la gari- 
ta de Belén el general 0->Donojú , y fué recibido con salvas 
de artillería, cohetes, repiques de campanas á vuelo, y otras 
demostraciones de júbilo; el ayuntamiento le obsequió con re- 
fresco , cena y cama , como se hacia con los viheyes , y fué 
cumplimentado por todas las corporaciones ; se hospedó en la 
casa del conde de Berrío , calle de S. Francisco , una de las 
mas magnífícas de México. Ya esta ciudad había mostrado su 



[1} Después que un estado ka strfrido tiolenta^ agüaeiamé [dú 
ceel Sr. ly Pradt]^ iodoe acuden m vencedor^ pretemUendo haber" 
le deseado y haber concurrido á su resUMedmiento; ta nulidad ocio- 
sa 6 desechada^ se presenta con la librea de la austeridad de prén* 
cipéos, y no habiendo obtenido h que habia soiidtaáOf dice que no 
quim lo que le habia ofrecido. Los comensales suponen siempre ha- 
ber sido los úmcos leales, y á muchas casaca» vmdtas y viejaSf se les 
hace pasar por túnicas blancas de inocencia* Esta escena se repre- 
sentó en Tacubaya. . * 

Tox. IV. 33 
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júbilo en la tarde anterior del dia 24, por haber entrado la di* 
visión del general Filisola, qu9 constaba de cuatro mil hom- 
bres ; aumentó el regocijo la circunstancia de la procesión de 
Ntnu Sra. de la Merced de aquel dia. Toda la noche vagaron 
cuadrillas de gentes por las calles, cantando y gritando en loor 
de la independencia. £1 dia 25 salió para embarcarse el con^ 
de del VenacUto, y sin duda no marchó con el mismo gozo que 
entró el 19 de septiembre de 1816« 

Entrada dd Ejército Drigaranie en México» 

136. Llegó el mas fausto y memorable dia que pudiera ver 
la nación Mexicana y y muy diverso del malhadado ocho de 
noviembre de 1519, en que ae presentaron por primera vez las 
huestes españolas, Tlaxcaltecas y Zempoaltecas , para reducir 
4 servidumbre el imperio de México. El sol despidió sus lum- 
bres con mayor explendor y brillantez que solia, para alegrar 
este suela marchito, alejando laa tinieblas, inseparables compa- 
ñeras de la servidumbre* Las sombras de los antiguos Empe- 
radores mexicanos parece que saheron de sus tumbas del real 
panteón de Chapultepec para preceder al ejército de los liber- 
tadores de sus nietos, recreándose con su vista, así como los 
cautivos que en sus oMismorras ven trozadas derepente sus ca- 
denas por una prepotente y generosa mano. Mas yo me ex* 
travio de mi relación, que debe ser sencilla y modesta. . • • Sin 
embargo, permítase á un hombre que ha apurado el cáUz de la 
amargura por espacio de treinta años, y que también ha gemi- 
do en la estrechez de un calabozo, que convirtiendome á este 
astro benéñco le diga. • • • Sí, dia hermoso, yo te saludo, y al 
pasar del tiempo á la eternidad, sea tu memoria la única que 
me haga sentir la separación de este suelo, empapado tn la 
sangre de mis conciudadanos, por obtener el triunfo mas cum- 
plido que consumaron en este dia. Áh[ Jamás, jamás te apartes de 
su memoric^ para que aprecien, como deben, el inefable bien 
que hoy recibieron, y estimen este tesoro en toda su valía. Itur- 
hide aumentó este gozo, cuando hoy mismo dijo á sus compa- 
triotas. ••• ^Mexicanos! Ya estáis en el caso de saludar á la 
Patria independiente, como os anuncié en Iguala. Ya reecnrrí el 
inmenso Cimacio que hay desde la esclavitod á la libertad, y 
toqué loa diversos resortes para que todo Americana enseñase 
su opinión escondida ; porque en unos se disipó el temor que 
los contenia ; en otros se moderó la maUcia de sus juicios , y 
en todos se consolidaron las ideas. Ya me veis en la capital 
del imperio mas opulento, sin dejar atrás ni arroyos de san- 
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gre^ ni campos talados, ni viudas desconsoladas 9 ni desgracia- 
dos hijos que llenen de execración al asesino de sus padre». 
Por el contrarío, recorridas quedan las priiicipales provincias 
de este reino, y todas uniformadas en la celebndad han diri- 
gido al ejército trigarante vivas expresivos, y al cielo votos de 
gratitud. Estas demostraciones daban á mi alma un placer ine- 
fable, y compensaban con demasía los afanos, las privaciones, 
y la desnudez de los soldados, siempre alegres, constantes, y 
valientes. ... Ya sabéis el modo de ser /t6nst, á tosatros toca 
señalar el de ser féUees.^^ 

137. Desde muy temprano comenzaron á entrar gentes de 
todas clases, carruages y equipages, por las diversas garitas y 
calzadas que rodean la capital, y se ocuparon las calles y pla- 
zas por un gentío inmenso que venia á gozarse con el espec- 
táculo del mayor ejército que desde la conquista sé habia vis- 
to. Este, viniendo por la garita de Remita, camino de Tacu- 
baya, principió su marcha dentro de la ciudad á las diez de 
la mañana, y concluyó dadas las dos de la tarde. Entró por 
la calle de S. Francisco, y dando vuelta por la de palacio se 
fué retirando ¿ sus cuarteles. Venia con el mayor orden, y 
marchaba dividido según las divisiones que ocupó en la línea 
de su acantonamiento sobre México, empezando la columna de 
granaderos en columna, por compañías, é interpolándose des- 
pués las demás armas, según exige el orden militar de marcha* 
188. A la cabeza del ejército se presentó Iturbide en un 
hermoso caballo prieto, precedía en la vanguardia rodeado de 
sus ayudantes y estado mayor, con las Parcialidades de Indios 
de S. Juan y Santiago, (jtriste simulacro del antiguo pueblo de 
México TefUKcfttlán!) los principales títulos de Custilla y cre- 
cidísimo número de vecinos. Enfrente del convento de S. Fran« 
cisco encontró al ayuntamianto , echó pie á tierra, y recibió 
juntamente con los plácemes una grande llave de oro en una 
fuente de plata, por medio de uno de los cuatro maceres, que 
le entregó el alcalde ordinario mas antiguo, y coronel D. lg~ 
nacía Ormaechea, como órgano de los votos del pueblo Mexi. 
cano, que sin cesar lo aplaudía y victoreaba. Devolviósela Itur. 
bidé diciéndole: Que quedaba en buena numo^ y le dio gracias 
por los servicios que habia prestado la municipalidad en la lid 
de la independencia. Continuó su marcha á caballo por estar 
lastimado de una pierna, y en la plaza mayor se redobló el 
victoreo y la grita. 

\189. Poco antee de que empezara á entrar el ejército , se 
trasladó de su casa á palacio 0*Donojú, donde recibió á Itur- 
bide acompañado de todas las corporaciones. Ambos ae coló- 
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oaroQ en el baicoQ príncipal á ver pasar el ejércUo , y luego 
se trasladaron á la Catedral, donde el Sr. Arzobispo Foote en* 
toaó el 7d Deuittt que duró hasta cerca de las treti de la tar- 
de, sin que cesaran en todo el día las salvas de artillería. Ea 
Catedral se le recibió al Sr« Iturbide bajo de palio, que nian« 
dó retirar ; eate lué el primer acto posesorio dei Patramaio de 
htmor que recibió ea la Iglesia Mexicana. Concluida esta Can- 
ción se retiró la comitiva á palacb« donde el ayuntasMento pre. 
vino masa, y refresco para la nocbo, á que asistieron las prin . 
cipales personas de México, y lo misino al pateo de la tarde. 
En el convite de este dia expuesó la poesía sus conceptos por 
medio del mayoral de la arcadia Mexicana (1), con la si- 
guiente 

ODA. 

Por uodécima vez su inmenso giro 
Saturno perezoso recorrisy 
Desque á la patria mia 
Trístísimo suspiro 
El generoso pecho trabiyaba 

Y furiente llanto la megilla araba. 
Esforzados en vano otros campeones 
De ¿idignacion el grito levantaron» 

Y tronchar intentaron « 
Los viejos eslabones, 

Que formando cadena revolvían» 

Y el cuello, pies y manos le oprímian. 
No plugo al cielo» valerosos hombros 
Víctimas de una patria agradecida; 
Mas perdiendo la vida, 

Ganasteis claros nombres, 

Que nunca sin dulcísima ternura, 

Habrá de pronunciar raza futura. 

A ti solo, héroe invicto, hijo mimado 

Del invencible Marte y de Minerva, 

A tí solo reserva 

Tamaia empresa el hado, 

Y al solo arrimo de tus fiíertes brazos 
Caerán los eslabones á pedazos. 

Alza y alimpia la morena frente» 
Matrona augusta, y los tus o}06 bellos: 
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Deja hondear los dibéllos 
Al viento libremetrte;' ' ^ 

Y si «8 posible tu ventura '^^itdé, 
Pues soberana le adamó Iturbide, 
¡O salve, salve venturoso día 

Por tres siglos ansiado vanameiite! 
No pases, no, detente; 
No traigas noicho umbría; 
Ya duérmanse tus horas apacibles 
De rosas en sofuz inmarcesibles. 
|0 Ubertad! ¡ó don del almo cielo! 
Ya entre tus brazos cierras al indiano, 
Que en tu regazo ufano 
Descansa sin recelo; 

Y el ósculo le das en frente y sienes^ 

Y en él ¡cuánta ventura! ¡cuántos bienes! 
Pero antes ¡ay! el estallido horrendo 

De oimnoso cañón el valle atruena; 
Mavorte desenfrena 
Mil iras, y blandiendo 
La enorme lanza con \a diestra mano 
Al lado va del héroe americano. 
Un número sin nombre de guerreros 
Camina en pos del inmortal caudillo: 
Muertes anuncia el brillo 
De afilados aceros; 

Y aun las deidades que el Olimpo habitasi 
Los héroes protejiendo á lucha incitan. 
iSerá) será que al horco denegrido 
Bajeo nuestros hermanos á millaree^ 

La libertad y Lares 

A precio tan subido 

Habremos de comprar?... • Fuera trístura 

Que O'Donojú la paz nos asegura. 

Sobre humano noortal, de España gloria, 

La agradecida americana gente, 

Mientras el sol caliente, 

Loor dará á tu memoria: 

Nuestro has de ser en tanto que animales; 

Di eterno adiós á los revueltos marM. 

América mil veces venturosa, 

Bendice de tu dicha 4 los autores: 

Desecha los temores; 

Deicuidada reposa; 
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Si el iovicto Iturbide •aik coDtigo, 
DespredaUe «era todo enemigo. 
Las oaeioMs del viejo continente» 
Despertando del sueño del olvido. 
Ven el coloso erguido 
Que mageetuosamente 
Acá en el nuevo mundo se levanta 

Y asombradas observan obra tanta.- 
¡Hosána pues! hosána, mexicanos, 
Repitamos cien veces, y otras ciento 
En inmortal contento, 

Y digamos ufanos: 

Ffmni, por don de celestial clemencia. 
La Rdigionf la Union^ la Independencia. 

Canté. 

140. El dia 2d, reunidos en el salón principal de palacio 
los individuos que e¡a Tacubaya nombró Iturbide, se instaló la 
junta gubernativa, abriendo éste la sesión con el discurso si- 
guiente. 

141. nSeñor. Amaneció por fin el día de nuestra libertad 
y de nuestra gloría : fijóse la época de ^nuestra feliz regene- 
ración, y en este momento venturoso hemos comenzado á re. 
coger el fruto de nuestros sacrificios. El pueblo mexicano, rein- 
tegrado á merced de sus heroicos esfiíerzos en la plenitud de 
sus derechos naturales, sacude hoy el polvo de su abatimien. 
to, ocupa el sublime rango de las naciones independientes, y 
se prepara á establecer las basas primordiales sobre que ha de 
levantarse el imperio mas grande y respetable. 

142. ^Dignos representantes de este (meblo, á vosotros se 
confia tamaña empresa : vuestro patriotismo , vuestras virtudes 
y vuestra ilustración, os han llamado á los puestos en que aca- 
báis de colocaros: la opinión pública os señaló con el dedo 
para depositar en vuestras manos la suerte de vuestros compa- 
triotas, yo no he hecho mas que seguirla, 

143. „Nombrar una regencia que se encargue del poder eje- 
cutivo, acordar el modo con que ha de convocarse el cuerpo 
de diputados que dicten las leyes constitutivas del imperio, y 
ejercer la potestad legislativa mientras se instala el congreso 
nacional ; he aquí las delicadas fiínciones en cuyo laborioso y 
acertado desempeño se vincularán por sin duda la celebridad 
de vuestro nombre , y la eterna gratitud de nuestros conciuda- 
danos. 

144. „Una vez derrocado el trono de la tiranía, á voso- 
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tros toca substituir el de la razón y humanidad. Sí» vosotros 
le substituiréis, porque la sabiduría dirigirá siempre vuestros 
pasos 9 y la justicia presidirá en todas vuestras deliberaciones. 
La ley recobrará su eficacia y y en vano se esforzarán la in- 
triga y el valimiento. Los empleos y los honores formarán la 
divisa de la virtud, del amor de la Patria, de los talentos, y 
de los servicios acreditados. En suma, una administración 
suave, benéfica é imparcial, hará la felicidad y engrandeci- 
miento de la Naeion, y dulce la memoria de sus funciona- 
rios. 

145. „Aca8o ei tiempo que permanezcáis al frente de los 
negocios no os permitirá mover todos los resortes de la pros- 
peridad del estado; pero nada omitiréis para conservar el or- 
den, fomentar el espíritu público, extinguir los abusos de la 
arbitrariedad, borrar las rutinas tortuosas del despotismo, y 
demostrar prácticamente las indecibles ventajas de un gobier- 
no que se circunscribe en la actividad á la esfera de lo justo* 
Estos van á ser los primeros ensayos de una Nación que sale 
de la tutela en que se ha mantenido por tres siglos ; y n^ 
obstante, los pueblos cultos, los pueblos consumados en el 
arte de gobernar, admirarán la maestría con que se lleya 1 
su último término el grandioso proyecto de nuestra deseada 
emancipación. Verán conciliados los intereses al parecer mas 
opuestos, vencidas las dificultades mas exageradas, y afian- 
zada la paz y la unión con los bienes todos de la sociedad. 

146. „Permitidme, pues, que en las tiernas efusiones de 
mi corazón sensible, os felicite una y mil veces, ofreciendo 
•1 tributo de mi obediencia á una corporación que . reconozco 
cual suprema autoridad establecida para regir provisionalmente 
Questra América, y consolidar la posesión de sus mas precio* 
sos derechos. . Unidos mis sentimi^itos con los del ejército im- 
perial , os ofrezco también su mas exacta sumisión. £1 es un 
robusto apoyo, y declarado por tan santa causa no dejará las 
armas hasta no ver perfeccionada la obra de nuestra restaura- 
ción. Caminad, pues, ¡ó padres de la Patria! caminad á pa- 
so firme y con ánimo tranquilo : desplegad toda Ut ener^pia de 
vuestro ilustrado zelo: conducid el pueblo mexicano al en- 
cumbrado solio á donde lo llama su destino, y disponeos á 
recibir los laureles de la inmortalidad.^^ 

En este mismo dia la junta decretó la siguiente: 
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Axia de independencia (1). . 

I4tt* ,»La nación mexicuMiy que por tre«cieiito8 años m ha 
tenido voluntad propia, ni Hbre el oso de la toes, sale hoy de 
la ^ipfMOB em qae ha vitido. 

148. 9>Lo9 heroicos ee^eno^ de sus hijos han sido corona- 
des, y está consomaAi la empresa eternamente memoraUe , 
qae un genio superior á toda admiración y elo^o, amor y 
gloria á su Patria, principió en Iguala, pit>siguió y llevó al 
cabo arrollando obslácolos casi insuperables (2). 

149. „Restituida, puee, esta parte del Septentrional ejer- 
cicio de ouanCo» derechos le concedió el autor de la naturale- 
«a, y reeonécea por innegables y sagrados las naciones cul- 
tas de la tierra , en libertad de constituirse del modo que mas 
conrrsnga á su felieidw), y cea representantes que puedan ma- 
ni^bUar su voluntad y sus designios ; cotnienxa á hacer uao de 
te» pret^oses dones, y declara solemnemente por medio de la 
jemta suffeom del imperio, que ee Nación eoberana éindepen- 
álknte áe la amigna Eepiiñka^ coa qoien en lo sucesivo no* 
iftanCendrá otra unión que la de una amistad estrecha en los 
téramos que prescribieren los tratados: que entabiará relaeio-- 
nes' aiiNMosae oei» las demás potencias, ejecutando respeeiode 
días cibnte» «eeos puedan, y están en posesión de ejecutor 
las otras' naciones soberanas: que va á oonstituiíse con arre->^ 
^ á las basetf que en el plan de igmiia y tratados de Cór- 
dova esQeiblecfó sabiamente el primer gefé del ejéreito imperial 
de^ tas Tres Garantías ; y en fin , que sostendrá á todo tran- 
ce, y eon el sacrificio de los haberes y vidas de sos indivi- 
duos (á fuere necesario), esta solemne declaración, hecha en la 
dtpkal ée\ tmperi# á M de septiembre de 1821 , primero de 
la índépendeneia mexieana — ^^»t¿ti» de Itmtüe. -^ Anlonio, 
Mépe éB U» PliSéltf —Jmn O- Denota.— Mtmmil de la Báree^ 
ntt. — MaHae Mmteagimhi — hidr^ Yañet*^^Lic^ Mam FSraneie- 
C9 Am;ára$ek'^Juan Júié Etpimea de los Memerm. — Joeé Ma* 
rkp FagoagaL^-^óeé Mgwd CrurUi y Mcoeer. — El marquéi de 

[13 Al doé.tctijae emkieittae eem vidriera ee lee eeéa acta úwi^ 
nal en la cámara de diputadoe^ y forman él ornamento prin^npe^ 
de aquel eakm. 

f 2] No hubo tantos como se pinta^ ya habian desmontado las 
malezas los primeros héroes, y sacrificádose doscientas mil víctimas 
en la campaña y en los patttüdosy y en él abandono á los trabajos 
de que hoy no se hace caso. 
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Salvatierra, — El conde de Casa de Hentf Sato. — Jttan Baip^ 
iUta Loko --^Franeisco Manuel Sánchez eUi Tagle, — Antonio de 
Gama y Cárdaea. — José Manuel Sartorio. — Manuel Vélazquet 
de León. — Mamuid Montes Argüeües. — Manuel de la Sotarriva^ 
— El marqués de S. Juan de Rayas.^^osé Ignacio Gareim 
lUmeca. — José Marta Bust^mumte. — José Maria Cervantes y Ye» 
lasco, — Juan Cervantes^ y Padiüa—José Manuel Velaxquez de 
la Cadena. — Juan de Horbegoso, — Nicolás Campero, — El conde 
de Jala y de Regla. ^^José Maria de Echeveste y Valdime» 
so. — Manuel Martínez MansUla, — Juan Bautista Raz y Cruz^ 
man.^^José Maria de Jáuregui. — José Rafael Suarez Pereda^ 
— Anastasio Bustamante, — Indro Ignado de leaza. — Juan José 
Espinosa de los Monteros, vocal secretario. 

150. En la noche se nombró la regencia, compuesta de 
IturlndCf O-Doruyú, Barcena, canónigo de VattadoUd, VéUuzquex 
de León , él oidor Yanez , y el olnspo de Puebla , á quien se 
nombró presidente por haber manifestado D. José María Fa- 
goaga que era incompatible en el sistema liberal que Iturbide 
perteneciese á un mismo tiempo á las dos corporaciones; re- 
flexión exacta, p^po que desagradó á Iturbide, y que después 
causó á Fagoaga no pocas desazones. 

151. £i^ preciso en el orden de los acontecimientos huma- 
nos, que esta serie de gustos y satisfacciones se mezclasen con 
algún pesar grave. Electivamente, la alegría común se turbó 
0€ai la muerte del general O-Donojú, ocurrida (á lo que se di- 
jo) de pulmonía el dia 6 de octubre, á las cinco y media de 

. la tarde, después de haber recibido los santos Sacramentos: se. 
pultósele en la bóveda de los Vi reyes , situada al pie del al- 
tar de los Stos. Reyes en la Catedral. El Sr. arzobispo Fon- 
te hizo los oficios de septifKBira. La memoria de este persona- 
ge será tan grata á los Mexicanos, como desagradable ¿ los 
españoles. Este gefe presenta un gran contraste con el anciano 
goberuñáoT de Veracruz D. José Dávila; pues aquel se prestó á 
todo cuanto Iturbide exigió de él s es cierto que 0-Douojú vi- 
no enviado de su gobierno para proporcionar á su metrópoli 
todas las ventajas posibles que no podría conseguir continuan- 
do la guerra, y cuando ya la América se habia sobrepuesto á 
la metrópoli con sus armas, y no era posible subyugarla. Sin 
embargo, á fuer de leal no debió convenir en la emancipación, 
debió retirarse si no se creía con fuerza bastante para con- 
servar la dependencia de España. El madatario siempre debe 
ceñirse i la voluntad del mandante. Conoz'.'O que esta opinión 
mía va á ser matería de mucha crítica; pero no la temo. Na- 
die ha deseado mas que yo la independencia de mi Patria, por 

TOM. IV. 34 
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lasque he hecho no pocos sacrificios; estoy convencido de su 
necesidad, y de los bienes que uos proporciona; pero como es- 
€ritor público no debo aprobar hechos que atacan los principios 
lundameatales de la sociedad , y sin los que esta no puede sub- 
úsúr. El Sr. O^Oonojú se impuso desde Uiua, por medio de i>« 
Jote Mariano de Mmanaa en cuanto desembarcó y del estado 
que guardaba la revolución, y cuando supo que se había pro- 
nuQoiado por la independencia Guadalaxara con el general Ne- 
grete, dijo. « • • ahora si, ya es inevitable. • • • entonces conoció 
que el gobierao de México no podia contrarestarla ; sin em- 
bargo prestó luego ante el general D&vila el mismo juramento que 
debió prestar ante el acuerdo de oidores de México, de eonéei*» 
var estos dominios para España^ y faltó á él. Si no se halla- 
ba con fuerzas bastantes para subyugarlos, debió reembarcar- 
se al punto. Que un general entregue por capitulación una plaza 
después de haberla d^endido inútilmente, y pase por las capi- 
tulaciones y condiciones, aun las mas duras del vencedor, ya 
lo entiendo; pero que la entregue sin haber probado antes sus 
fuerzas, es cosa incivil y criminal. Bajo este punto de vista 
contemplo yo esta cuestión, aunque soy mexicano; escribo pa- 
ra hacer amable la virtud y odioso el vicio, no para barrenar 
la moral pública de las naciones. ••• No todo lo que nos es 
ú$ü nos es Ueiio^ 
, 159. Permítaseme hacer aquí una reflexión, que pasará acá. 
so por una sulüeza ridicula. Hernán Cortés usurpó el imperto 
de Moctheuzoma, ingnorándolo Carlos V., porque no sabia que 
existiese tal imperio en el mundo ; y O-Donojü lo devolvió á 
su due»o, ignorando eata devolución Femando que lo poseía, 
y.. que lo había mandado para que se lo conservase. Siempre 
las cosas se desatan de la misma iMtnera que se habían liga- 
do: esta suerte se reserva á todo lo mal habido. 

153« Dávila se decidió á todo lo contrario; hizo punto de 
hon<« y de lealtad volver á la carga , y para ello se prepara- 
ba decidieadose á volar los fortines de Veracruz, y para lo 
que comena^ á tomar providencias, y ¿ inutilizar las canales 
antigua y nueva , echando los buques menores á pique ; pero 
mud4 de resolución prometiéndose locamente hacer desde Ulua 
una contrarevolucion con las tropas expedicionarias que allí 
deberían reunirse para embarcarse; persuadióse de los consejóSL 
de Lemaur, venido en aquellos días como ingeniero^ y se hi- 
zo fuerte en Ulua, sacando de Veracruz la artillería gruesa,, 
doscientos homlnres de la guarnición, y noventa mil pesos de 
las. cajas ' nacionales la noche del 26 de octubre, sin que bas« 
tasen 4 retraerlo las representaciones del Consulado en qué sft 
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le hizo ver que quedaba^ expuesto á una tota) pérdida el va» 
lor de quince nuüones de pesot que importaban loe efeetoa de 
eomercio existentes en la plaza. Abandonada esta, el ayunta* 
miento confío su mando á D« José Rinoon, y después Iiurbíde 
á Santa Anna, de que en breve tuvo que arrepenfirseé Este si« 
tiaba entonces la íbrtuleza de Perote, la cual se entregó al 
mismo gefe el 7 de octubre de 1821 por capitulación^ después 
de sesenta dias de sitio. 

154. Tal fué el desenlace de este gran drama político , y 
la terminacton del gobierno español después de tres siglos vein* 
te y siete dkis de dominación. Iturbide se presentará admira» 
ble á las edades futuras, y entiendo que para merecer el just4» 
elogio por la emancipación de su Patria, podrá decir á la gé- 
neracion presente , y á las futuras , lo mismo que Cicerón ár 
loe jupces de Milen cuando defendia su causa: Amdke cwesP 
eiut furores quos nuüis jam legihus , tniüis judieüs finiré po» 
teramus, hoc ferro et hac dextera é eervicibus vestrU repulí; per 
me mnum m jus, aequitas^ lege»^ libertae, pudor ^ puéicétia tfi ti» 
vücUe manermU. Nunc enim ¿qms eet^ qui non probelf mU- non 
laudeí?. . • . Gloria inmortal , prez y nombradla al esforzado 
iturbide^ no menos que á sus ilustres oooperadores.... Si, reco- 
nozcamos en estos desgraciados los que zanjaron los fundamentos 
del alcázar de nuestra übertad; concedamos el triunfo á Iturbide , 
gozo de sus laureles; pero no quitemos ni una sola hoja de 
los que ciñen las frentes de Hidalgo» Allende» Aldama, Aba- 
solo, Rayón, Morolos, Guerrero y Matamoros. Exijelo asi la 
justicia de aquellos héroes malhadados. ^Qué mas* pudieron- 
hacer por su Patria, que sellar con su sangre sus votos en loe 
patíbulos, ó en las prisiones? Ah! la memoria de sus desgra- 
cias, tiene hoy para nosotros muchos encantos. 

Conclusión» 

155. La historia es como la fábula (decia el Sr. D' Pradt) 
cuyo único v.alor consiste en la morciidad, y á no ser por la 
instmecion que se saca de ella, no valdría la pena de escribir- 
la«*'- ¿Porque quién habrá de tener entrañas para ocuparse de* 
refbrír catástrofes, duelos y desgracias con el único objetó dé 
contentar la euriosidad? 

156. Bieii convencido yo de esta verdad, he recorrído con 
el éábio autor de esta obra (1), toda la escala de aconteci-. 
mieptos sucedidos desde la conquista de México TenochtíllÁní . 
he visto en los escritos mas antiguos y auténticos de esta Na» 

• £1] m P: Andrés Caco. r ' 
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«ioíi á los prímeros conquistadores zanjar los fimdaroentos de 
esta Coionia» siu mas ley que la espada» síq mas guia que 
pus ca{>richo4 9 sin mas deseos que atesorar riquezas, y esta* 
blecer su dominación con el haerro y el niego. He visto suc 
ceder á aquellos feroces conquistadores una Audienda presidia 
da por Ñuño de Guxman^ (el honibre roas sanguinario que des- 
honra á la humanidad , y que fué preciso removerla para con- 
tener los desmanes de su autoridad despótica , é insufrible^. He 
visto también en los primeros Vireyes y en {dguaoi de sus 
auccesores» unos modelos acabados de probidad y hoDor, aun^ 
que afectados de las ideas de conquista tan comunes en aque* 
lia época, y que hoy renacen en la Francia. He visto con* 
sumirse y casi desapareoec en millones de hombres la raza in- 
dígena por medio de todbs las cidamidades destructoras de la 
especie humana, la guerra» la peste, el hambre, la esclavi- 
tud» no ajenos que por otnw medidas tomadas por una políti- 
ca obscura, suspicaz, y artera. Aámisdiohe visto propagarse 
cuanto era posible las hioes enmedio del mayor desorden Játe- 
rnrio, seguir á México cual girasol hermoso la suerte literaria 
de su Metrópoli, y k despecho de la vigilancia del gobierno, 
y fehz disposición de los ingenios preooses mexicanos, llegar i 
colocarse en estado de conocer sus primitivos derechos, y de 
aspirar al rango de las Nacioees libres de la £uropa. Me he 
conducido en este trabajo como un viajero, que llegando por 
largos rodeos y con penoso esfíierzo á la cumbre de una ele- 
vada y fragosa montaña, se detiene de cuando en cuando á 
mirar los lugares por donde ha pasado : desde su altura dee- 
cubre con una ojúuia todo el terreno por donde ha andado , y 
todo lo ha examinado por partes. Desde allí he vuelto la vis- 
ta hacia atrás, considerando las últimas convulsiones políticas 
de la gran monarquía española , los amargos frutos que pro- 
dujo la discordia en el Palacio de sus Reyes. No menos he 
contemplado los desvarios de la ambicien, los falsee cálculos 
de la arrogancia , las emboscadas de la perfidia , y examinan* 
do con detención la causa de tamaños males, he encontrado , . 
que la Patria de nuestros mayores ha sido gobernada «tu tina 
eomtiiucion política que fijara los derechos de los gobernantes 
y gobernados. Por desgracia hemos vivido por espacio de tres v 
siglos sin garantías ni leyes fijas, debiendo el Rey y bus lu- 
gar tenientes los Vireyes ser arbitros en todo, y l¿cerlo todo, 
pero sin mas freno que su voluntad, que es decir, sin iiti^^« 
no 9 y he deducido por eonsecuencia final, que si la España 
hubiera tenido una constitución, ni ella habría quedado al ar« 
bitrio del vaUdo de un Rey, que movido al antejo de este bu- 
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biese eotregado toda la mcmarquíft dn manos de un Príiicípe 
cxtrangero inundándola ea sangre y lágrimas, ni nosotros ha- 
briamos apurado á la vez la amarga copa de aquella tribula- 
ción. Mas recobrados hoy de aquellos peligros, felicitémonos 
¡ ó Mexicanos ! porque nuestros destinos no penderán' ya dé 
una voluptad caprichosa: alegténxmoe de ser gobernados por 
una constitución, que aunque pueda tenerse por^' defbctuosa 
(como lo son todas las obras de loe hombres) fija sin embar- 
go y deslinda nuestros derechos, y pone coto á las demasías 
del que tenga en sus manos las riendas del gobierno. ¡Qué 
gloria para la humanidad verse ya libre por este níedio de dés/ 
¡iotas y favoritos! Ah! no olvidéis jamás estos reCderdos^ eo*' 
mo ni tanapoco los sacrificios de toda especie que habéis hecho 
por conseguir vuestra independencia y libertad. Amad por tan ^ 
to esa constitución que os habéis dado por medio de los re- 
presentantes ' qué merecieron vuestra confianza , seguros de ha. 
llar en el naufragio político que pueda sobrevenimos, la tabla* 
única de vuestra salvsteíon. Cuidad todos y cada uno de su 
exacta observancia, y prometeos " de flUa y solo de ethi» el' 
aianento de toda clase de bienes, por cuya consecneion dirijo 
mis humildes votos ai cíelo, suplicándole qué vuestro nombre 
se pronuncie con jgloria y honor en las edades venideras, y 
que sea da¿o á mi humilde phima recordar á vuestros poste* 
ros la gloría de nuestros antepasados. Si.... Estos son mis 
anfientes deseos , ¿mas pot ventura 4ian correspondido iódoi íób 
Mexicanos á eiios? ¿Nó hemos >vist6 en n^ietotros diás, y cuan» 
do^apenas se acdbaba de pub^car la constitución del año de ' 
1887 levantarse una facción contra día, y pretender el restlu 
blscimteüto de H del año de 1824, que tantos males nos ka 
causadot ¿No hemos visto en Michoacán proclamarla los íkc- 
cioses, haciendo á su sombra los mas inauditos destrozos con 
una guerra de vandalismo ? ¿ No hemos visto al golMemo ape- 
chugar esos escritos ^incendiarios , tolerarlos , desoír los ^ctá- 
menos de su consejo qué reprobaba esa tolerancia , y darles bo- 
ga larga, desatendiendo ademas las reclamaciones de los hom- 
breé de bien que por la imprenta y de palabra le anunciaron 
los inconvenientes que se seguirían , y cuya predicción hoy se 
palpa eon dolor, y se sienten sus estragos que han puesto á ' 
la Patria al borde de su ruina? ¿No hemos visto á la Fran- 
cia bbqvwlir nnestros puertos, interrumpir nuestro comercio « 
multiplicar á un grado inexplicable la misería pública, insul* 
tamos de la manera mas vilipendiosa, fbrmidamos con sus 
fiíerzas, comprometer el honor de nuestro pabellón, metemos 
eo gastes que no puende suíUr nuestro escaso erario t y fimdar 
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U>da9.:UtP esperanzas de au triunfo en el q«e-ae prometía que 
obtuviesen los revoltosos que contaban con su apoyo para efuc* 
tuar ;ea(e trastorna? ¿Q^ié» de males no se han sufndo en el 
departamento de. Sonora, cauBados por un gefe de quien na- 
die ignor^a que marchaba para aquel departamento., decidido 
á llevar. adelante, tan criminal empresa 1 De tales anteceden-r 
tes de hechor innegables y ¿^qué podremos prometemos sino la 
total disolMcion de nuestra sociedad , y que al fin llegue á ser 
prosa de los enemigos exteriores que nos asedian? Males de 
tal;^aturalez|i» no pueden evitarse sino hacienda observar exac- 
ta.y religioafMnente e^ta cc^nstitucioo « a6 pena» de correr la 
misma sueifte que España ,. causa ünica porque fué inundada 
de^tF^fLacéseí?) y cambjads^ la* dinastía de sus Reyes. Impru- 
dente -y muy. pesada cosa parecerá al gf^iemo que yo me la- 
ro«9te ide e^te modo ; pero debo, decirle cqmo ; el sabio Her«* 
nando .del Pulgar decia á, ua ar^bispo de Tol^o..** Que 
pilt|i;^n9 vemos ce^ar este reino de llprqr. sus males, no es de 
cefar de, reclamar ^ vos que dicen ^ser c^nsa de ellos.*.. ¡Qué 
desgra^! maestra pfOfsipeiri^ad cerré, Jos trámitefl^ de , cuanto 
lleva el^.^ello delboqabrf ,,. de ^est^, lefUf y tardia. fason que<iel 
tierna fortifica t que el .desei^gí^ño corrije, y que la experien- 
cia solo enriquece, 

1577*. ^cerpn dando preceptos para, esofribir b biatoria ha 
dicfip ,^,(^q. 1^. historiador^, por ningún .^aso debe asegurar lo 
qu^ ^,jÓ^lsOf:,ni sqpriipir,^ verdad;, no esté poseído del &«.. 
vor ni, d^\ od^:, >n.^ e^f^ener les h^^cb^^a» observe el órdea 
de. Jos iAémpos:: algunas, y^ces d^criba los sitios y lugareí^: 
eiyptongí| primero jps prpycictos aiUea.de pasar á.Ias aficiones, 
y Juega, las cftpuficuencia^, fíiianido exponga los^ proyectos, de-:' 
clare su juicio coa Ijbertad; en las acciones,, ^^^«uta cii^cuns* . 
tai^pia a^una,:pcii;i^ipal; y de los sucesos diga ^i Alerón .e£ec« . 
toa de,)a fortun(a, ^.^ Ja temeridad 6 d^ la sabiduría y pruden- 
cia* , Haga el retrato m&s f^recido quQ pueda; seír de los cu* 
racüres de, los ^ lmmf>res ilustres ; y ijin^^lmf^^ , use. un le&r 
gus^eifeu^lto, suave y fluido, sin adornos extrañes , y ponien? 
dqj s^ prjbcipal conato en hacerse eptender." f^tas, ^on laa 
^^^ flM^ aquel oradqr s^ prppif^ (guando pensó escribir una 
histQria general de Roma. .Mis. lectores. dirár, si me he procn» 
rado. (gustar é, lo§ preceptos de tan cfábio maestro. J?reveo.c|ue 
á vu^as.deyeinie y .cinco anos habremos desapareeidoy todos, 
cus^to^ heniqs .presenciado la, escena de, la revolución, y. que 
para in^oners^i de los sucesos n^ipesit^^ nue^^ros pósteros 
recurrir ^ estas nj^píiorias ;, .prev^^n igpalnj^nite que sobre ellas 
se escnbi|:á^p,íji¿stra historia,. v y también que los escritores se 
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dividirán en bandos, sin que falte afgano 6 ^Igrnioe ^ue iasf wa* 
pugnen con encarnizatniento, como el Griego ' Dion iniprúgn^ 
á Cicerón, tratándolo con el mayor vilipendio; mmñ deade aho« 
ra para entonces dígoles yo á mis impugnadores, qi^ lof^qud 
he escrito es la verdad , ó á lo menos por tal la he tenido^ 
aunque pueda haberme eugmkáo* ^^^ et qui mdü tcríprni, et 
verum est iestimonium ejus* Permítaseme esta aseveración has* 
ta cierto punto, 

México 11 de octubre de 1838« 



fc^^<*.W^^- 



IPottt Sbtpíptnm^ 



•'^^>*s^s»^0^^]f,íx^s!:¡f:jni<^i^ 



H 



Labíame propuesto presentar á mis' conciudadanos un' cua- 
dro exacto de cuanto habia ocurrido en esta Nueva España , 
desde el día de su conquista , hasta el de su emancipación do. 
la corona de Castilla ; empresa que nadie habia acometido , y 
creo poderme lisonjear de haber dedém{^éñádó regularmente* 
Jamás fué mi intención escribir ni una línea fuera de este plan; 
pero tírcunstancias 'extraordinarias me obligan á quebrantar 
este propósito ; creo Beré disculpable á los ojos de mis lecto- 
res, así por la exactitud é imparcialidad con que me he con- 
ducido, coma porque habiendo pertenecido al Congreso Cons^ 
tituyente Mexicano , me veo comprendido en el terrible aná- 
thjhna que sin fundamento se le ha fulminado por el decreto 
áe proscripción que dio contra el general D. Agustín de Jtur- 
bidé. Yo sé que todo hombre raeiorud exámhta antes de decidir^ 
y este examen no se ha hecho hasta ahora, y creo debo eje- 
cutarlo, haciendo á un kdo cien pasioncillas ruines, y cual pu-^' 
diera un hombre que habítase en el globo de la luna. Exijo 
por tanto, de mis lectores, pudenda para leer (^stas lineas, é 
imparcialidad para fallar sobre ellas. No la ha habido en los 
que hnn escrito que sobre la lápida sepulcral del Sr. Jturbidé 
deberían colocarse los nombres de los que acordaron su pros-^ 
crípcion; tampoco en los que suponen que el Sr, Iturbídé la 
ignoraba; esta veriJad está demostrada desde el año de 182& 
en el Maniñesto del general Garza , y no será inoportuno te« 
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QMdMrla y jrefimndo el he^bo como sucedió ^ y asdie coDtnidí- 
jo, Examkiénioslo con detescioo. 

Cxcüado á Toiiir el 8r* IturbícU por ma amigos, y por 
los* que ésfKaben medrar á la sombra del imperio t llegó á la 
barita, do Sasitaader, donde bizo desembarear al coronel Cárkm 
Ben0$M. para qae examinase cual era el verdadero estado de 
la opinión acerca de la cosa pública« y del modo con que se» 
ria recibido. Efectivamente desembarca , babla con el general 
Garza, y este le dice que el Sr. Itürbtde estaba proscripto, y 
no podia desembarcare con tan triste noticia pasa á informar 
al que lo manda de explorador, y convencido del peligro que 
corría su vida si saltid>a en tierra, escribe de su puño k su 
corresponsal en Londres la siguiente carta que obra el expe- 
diente, y remitió original Garza al supremo poder Ejecutivo. 

„A bordo del Bergantín Spring, frente á la barra de 
Santander, Ih de jidio de y^%é. 

Mi* spfesiable amigo: hoy voy á tierra acompañado so- 
lo de Beneschí , á tener una conferencia con el general que 
manda esta provincia, esperando que sus disposiciones sean fa- 
vorables á mí, en virtud de que las tiene muy buenas en be- 
neficio de mi Patria. ••• Sin embargo, indican no estar la opi- 
nion en el punto en que me figuraba^ y no será difípil que se 
presente grande oposicáou^ y aun ocurran desgradaf» Si entre 
estas ocwnriere mi fcdlecimiento 9 mi muger entrará con V. en 
cOntextacion sobre nuestras cuentas, y negocios pendientes; 
mas yo» entretanto, no puedo prescindir de renovar para este 
casQ los. encf^rgos á V. con respecto . á ^is hijos , á quicios 
ruego pr^e. ios núspi^s aui^ilios por puestra ainistad á su be- 
neficio,, cuidan<^ especialmente de que se conserven siempre 
en la reUgion de su p94n^. No puedo decir mas, sino que es 
de V. su afectísimo amigo Q. ^p M. B. — Agustín de Iturbide. 
—Sir^ D. Maüo /'ZéícAfsr,— luóndres.» 

I Con semejante, consliancia pp^rá decirse que el Sr« 
Jt^il^dff^ fyp ^udea%4^ «^ virtud de vím U9 que ignorahffi ¿No 
ests^ba, en su iwno^ (como, que tenia K, su disposición el ber- 
gantín)^, l^^QQxañ^Xm^ i. la vela para Nprte América^ 4 otro 
pt^ioj y evitar el peHgro que le amenazabal Yo quiero supo- 
ner que Garza Jcf invitó á desembarcar, y que lo engañó; pe- 
ro, ¿cabia.en fu prudencia confiaise de un hombre que fué el 
primero ; en levantarse contra, él cuando arrestó á los diputa- 
dos, -y ^olo desistió de su^ empresa ppr las ini^nuaciones amis- 
tosas de| Sr. Ramos Aryfpet y no porque, hpbiese sido derro- 
tado: y 99JU3i^do? .¿Cl amar Garza á,su, Patria era qn justo 
Bdoiivqd^ confianza ea él ,^ cua^ulp jhabia sido (repito) el primero 
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«HiaMito (qoe qos dc^ ^l n^mp^Sc* Jturbi({%^utA([$iM<9;^ que-, mr 
p0 la ley^ y ^ejaventarótu viidacM«6i NiPipf40Qi| «nan^ioéa pte^r 

potr :iitia ley ^ ^ortfl^ B|te «orpofaoflw 1^ veta «dI^ihh^ 
lodeaiija ^e ««idiQ^ible^ Qj^l^^W ^^OJtJft^ma diaiiaiOentQ Ji» man> 
eiabii nuevaQ y p^%rQ8a# jp^v^lwcácHieiiiy Je f«Qdiai^r#9 p«l» 
icoiitetierlai.,Ii¡a fevohiqipo.de t4(]teit<^» i» d<^ (vyiiidMaKaia que 
le ebiígó'á mfetodar upa -griie9a,«¥p«4iickNit.k:d0l RaiP^^ Rtfr 
«emberg. ceroa <te Tepici la que #0 ^r^^fiatta^ Ménim^y 
xfiyt>a plaoei ie lomarla oon ^gunea db «oa atttatea.'en!lti ca- 
ite de Celstya, y timcba$ otiKiri» que ; ap^p^<8^D:»^ y> U«giiroli4 
•dille y á98i \ó¿ .^«^ea alt^raiaotea y. {OH fHwquioe^ qlie diaria- 
cuente aparecía» #o MéxijiM)^ haciio) >temMar á los diputados,, y 
mo akaazid^D ttedidaa p(Btf*a, repriaiklas. üJ^o.m^iimó otra qUe 
la; de pivMcríbk al -tob>6t<^ df^iellas $ 90í j^m M^ecfe) placer de 
denraxnar au aaugre^ aul^ pnra. P(mt\Bia€$ffk>« f^ra.AleJHrlQ )poc >4d 
temor de. perder Ja Wda.^ mgreiabii &^la^)R^p^^bl«ca) •asiVM^q^ 
^euando «e^ afÍ^QQi6 por. «i 93>iani(».)»Ki20i4^o^'^^^^i^^ 
<cia, ne vii^ pi^tadft ]a tr^zaly (f< dolor ^n .todioAol^ ^mUiti»- 
lee» todo» eil«|ude€fte^n» y d^oraron. lfiiiiatá«trofe áelua hom- 
bre á quíeA de^i%. la F^trtH loe ^aa\ hampos \«eirvioÍAá* iBsta 
«a la verdad «pi^ra, y ta^ ^eele pua|0'4ei^ifl|ta> ddbw^) oo»t^tifr- 
.^lar la peat^ndad i¿p»|rQi^ ogto.imtOi amimoi¿ EHa^tniana cba- 
<€ulpará jtambieii las contradiecftaaeaiqíié au fr ié lel- Sr» Auriyle ^por 
-p«rte det 'CoogveÉo desda el monie^ien qbe jpreteqdió oUigMdOf 
y alia lo estrechó á que pasase por su plan de tgwia y^ M** 
Üadot d€ 41árd$fHh tlop^n^ .líalas f>Mía ^^cMtitutr^á uusl Nación 
^ Hiflí Chúpese 008«Mi^|isiiM&, --es: la iaBk)inalí«( taasí alMlaida{i|tle 
•fÁedeípceseatatse «n políl¿ea«; ^! SMpouer é ua iseaor -daeiía te- 
güimo y soberano de su casa, dictándote al mismo ttenpa4«. 
^s.^im l^afeiravr tu A«¡lw>\ JU» í#<MlÍpi\.fAI«WM«l\no' podia 
ji4 d^Uik'ipaaap>piM*iq«oM>Sc^ IttK^id^Afvi^^^^ sfineteria al da* 
.«sa. c«jli^ de^^eman^ yil»,;^ 4.aigU|i0^.4lt m ^^0á^f ^aodo 
.aaahaba ^de JHHfeY<ni^at^\^aus,seiiQe^«i« de^Nd^si^i^qnK^ y «Hieipte. 
cfeadia f «ibef oar la ladiiarqiiíii coit)o{|i¿«o2i¿^.AcababaNtiMnbi 
:ter que4au.Ueg(ida4e;Fffi^aia«o;^)p hftW» kpersegiídp ük\mu«r- 
-le 4l omgr0So.. que^ ,!«• laabía res^Ueoido tií tW¥> ^ «i^OMqiie 
^aá ftroír we Ji|^bi«^ -«Atendido i i^cribir.44mHinitf^raUe8 pierse- 
-«8% ea i^i^tQMgradA; qu^ tua esositor inglés Wmi^n4#^^f <|Iaa- 
dbt del. üámefo de proscriptas 4 ^eoc^KoollKk^' llegé-i decir que 
4a vif^ínia fsfta; de t» polución .4^. JB^M^. siAa^ff ^ encafíeehH 
da por Fet^a^o. lüo» lespedo á ,la9.4«a^Ho»s«Lv»0 dÍGlé\BÍI-' 
TOM. ív. 35 ' 



Digitized by 



Google 



á7í. 
g^ft*' t>i^í^^*^í^ ^íatótfifliie'(l), iA aun HegÓ á pr^gtmttniM 
¿^r qué pel6d!Hi?> todo lef kr<$nti1iV¡o^i lás dedaró en estada dé 
gtt^tnt , y qU6 todáÉr<líté eaüdUsr se arregflasen á esté ptineipio» 
«8 de^ir que6éjli%g^éh'e»'eofW(^ ift^^rt^^^ ¿Y 

•al (Sttito de esté^^ptíoelpéjy dlSMsni dinastiav sé ^(uería someiér 
pi»r el plan de IgtkHkl á' siere milfones de MexieaDOs? ¿Pdr es^ 
to habían peleado loa Htdmlg08f AlÍBudés y Mordós, é inmola- 
dose «doscientas mil yietimas en la^ batal¿»rea los suplicios, 
en los desiertos, y en las caréeles?. ; • . ¿ Era esta la voluntad 
déUa Naekti?' OlafO' es <pie oo, y nada era mas justo que opo- 
nerse i -tal s^t>eRia,' O (renunciar á nuestrú liberttSKl. La maña- 
•na del sa de agowo dé 182i me llamó en Puebla el Sr. Itur- 
^ide á'su c|isa'(d sea. <el palacio del Sr. Obtspo donde estaba 
hospedado \ tuvimos una conferencia de dos horas. 8. E, abrié 
ta' "sesión preg^kn^údóme -qué'se deeia de los tratados de Cór. 
^va que acababa de cobeluir Cbn ^1 Sr. 0-Donoj6, y yo con 
mi '«fltúvaf franquea le pespondi> qué debía réoniír el congreso y 
ideoirÍekk«« Hé^a^inHplhnlié Iguéda, y esto» tratados que hé 
4ff^(ad& eon >t¿rregló' á él ; ttsto me ha parecido que cofwiene é 
la* NaeiOHi "eh Ccmgre^'idiga 9Í*lat acepta ó no^ é adopta otra 
fefrma ie gMeino. Deteste biodo (añadí), V. B^ cumple coa 
\^ que de&i á' su Pitriá,y ealva los derechos que esta tiene» 
para d&i^m é'^^fKÜma^^la farma de góbiemo,que le comsenga. 
-Dlj^ime) que leentfpueiesetisste pensamiento por escrito» lo hi- 
•ee? pero en =la famitia' misma del 8r. • itqrbide tenia yo un poi- 
«aiu>)i)ée me aborrecía' de. ^miarte: le hizo creer qtie yo era su 
enemigo» y por eso ^¡ <x)aiiprendidé' en el námero de diputa- 
fbi preeOM "^ " »i^í •'• í" -'^ '• ' 

' ^ La noche i dé} 8 de septiembre leyó' éi Sr. buibide mi 
dctelaraeion^ tcUiada en la^ mañanado aqiiel dia (poes lo desea-, 
•ba aasiosameme) ) y ^puetflar la ma»b'á< guisa de pensativo dir 

[1]' Di^i&i'&H^'loé ñfkftice^^ f^ipoeo á P^fírnando Vil. qm 
'ismmdo Uegó^ Y^nf-^nd» dt^^Veñúéilo é México recibiéde ár- 
cfen áel^bkmo de 3hdridf Unm Usiáde mas de tresdetOos 9U^ 

rtfs que debiu^ haeer qué se-embármeeti para BÉpafka, comeÁxan* 
por d bméfínérito^^eLéTQ D ilh»é M^tíilel Sariorio ; ioda^eran 
pmiónds muyreifetátíeeí Informóée de éu conducta, y no mand& 
'á'plingufkh Moho Monarca queria tra»paharl0 pMaeion Ameri- 
cana; y que mftieéemoe la mima trasmi¿racim que loe Judio» 
en BuMoñitíf y^eknmuymae épud pórluidistancia, y peUgros de 
'lU' naeégíÉtiion. HúMarnó^^queékído fr^B^cos en^poner d imper» 
nvoDieéMo en «^ mánosi-coiko kn' palomae cunndo nombraron pm 
Hey ai Müano.' F)a¿, pueé; juita ía resistencia dd eongresoé ^^ 
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jo á'SU seeéétanoAWareziq^ tóenla ^kiibía!tdntodo*«*^^V 
qw ^eiée -m <'«á hombre d^'^kienh'^Em erguida ^ me -itltan^ >d«r' 
cien pwqs 3por mano de nn confesor er f^d|ret ' Treviñdv má 
pedírselos; me llamó á la casa de San Cosme, mb ^dkil^fl^tUK 
fttccH»»^, y me ' previno qoe i le > ptdiesé cuanto Ineíeesitáse por 
ooMtetoidel víúiamo Padrei. Por 'estos 'sfiteetdentésv'ijrt^r' ^ 
que tie escritc^ eá' esta' yst(>ria odn cmidor y*'bu0iia íe,''^<^e^ 
cerán mis lettortts'^a«iHh'atto' oociifim^amahÜad, y aiiniismo* 

Itttrbide han iseittido el qué «é'^Bidto tdJba'JM^'lMyli' i6onvlé«id¿ 
la memori» d^ anhoml^e que p^Hcfneeeift; la» faÍ«io>íá> • ^>Iqtíée 
ae faay«' turtí^ la^^ías ^ev.su iBepulpro* . ]>elik«»i>d^}dr'^Aii quiár 
la Lima- del >^emp^ ga8taM> la mecnona de«>kiá^«fe«al«a éiióH<mí^ 
ocurriiloe durante sü-^obíehio; ^ no ae'reVarud60Meavil<^^^i(í)SÉ^ 
casi exCingtifdos en una época en qtie'toiitoa'loBjMeidttánoff 'de^i 
bian «er de un lálbio^ y de un corazón; tffibre: todo) mnándo fla^ 
mea cerca de iraestnra puertps^un paiselkm éaemiffo^jjr pte^' 
tende tbrmidarao8:con uni^ kivaskn; Na^lM'JBUtt^Mb ¡a^í f '^sí^ 
no que bajo un mismo techo, y en el seno de- Una- misma" (Ik^ 
milia, el marido acaso es Borhonista, el hijo Hidalguista^ la 
esposa Republicana f y he aquí un ^laberinto y una moncerga 
endiablada, de sueite que* en un aposento se forma el apo- 
theosis ó canonización del Sr. Iturbide, y en otro se le dice 
anathéma ^ y cada cual presenta documentos para apoyar su 
juicio. ••« ¿Puede llegar á mas alto puntóla impolítica? Ape- 
nas se hace creíble esta conducta, aun por los mismos que 
la presenciamos. Dios dé paz á la alma de un hombre que 
tiene indisputables derechos á nuestra gratitud, y luz al go- 
bierno para conducirse con sabiduría y prudencia en asuntos 
de esta naturaleza , sin la cual podemos vaticinarle muy tris- 
tes resultados (1). Dios sabe la violencia que me he hecho 



^[l] TémmMtfue^'fiandeJgvalaHam^ eoruidenadQ en 2at, 
cm^er encima non lo» francéies» y 9Írva.enJtre friwjihe pr^ieMoe par* 
nr tiiiMi<ltni0».\ Átmar una cotiUma e^^pedieion por^cobrar séie^ 
cientM mü pesos dudosos :. reei^ eí atbiU^e sobre la liqmda^ 
ei0fi de esta d^uda de una núcion mparcki^ y tolerar la Fta»» 
da una grande y efectiva pérdida de su mismo conierdo por él 
bloqueo que nos ha puesto* • • • induce á creer que en él se Ue^ 
van miras muy profundas , y de suwéa trascendencia f\ que pon-" 
drán en breve en combustión á lodo, el continente Americano. No 
serán f no^ nuestros vecinos los que permitan la erección de un 
trono en México^ aunque por su constitución deben reconocer 
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gaázom que btm t !gyi|D4adiC^oi$r. ^et^idebrMii.. hdilcr mktatfi^ 
é^t^r/#tfllio^t>9ti&dieoi4 IttjiVoMMi' mMacna^d)? iiermcMoi 

i(> I A> jHsHi: de.Mta MoMfa* rafl^íoots. ^j c(MiÉradic < i<wi e o». 
^ahj#I<|r p^3iéfift{.nMfMí9rvitft >£igi>|ÉcÍ9;tl(r. la 4Miiyfflleltod,> /C in É i i ip - 
do«pi«B9. d^ «MiOKta.-8«(dÍA|MitAba ArpMfeocw^ de)SM esdaiEflí' st 
«>nid4 IM «Kgpbiídct líPft'iioiirtAft» a$pdlum$nBÍ me fuei» t^emoH?' 

4É^.99biNimf c¿7«id«iiee 4» JM^tAi ikla foaa de Padtíla háMa.* 
«$t(fdar dpli^Mdcí é^ mx ^oafwletq oop mt «M(>in>; j^todo.» un» 

libfífifMiiifaii «Moei» fK%ieiíi^ dexHoéífiqpdo ^fiie, Bolidtfrói.bi- 
JQ^eí^PfftaiapylAiioíeMifthwf^eue sret»^ ^.Sné^e 4Ma9ikr 
ai)mniM^k8>nteBtoedf«e:dMlÉUban. «u^^^ fiüi» 
ra-^loteor limiMieiim^ téiu^ááo iq«e> f^t«MliaiAá >bi :fiiiidaQÍéa: 
dfii-la; imdafl que il«iÉ4)ife Kftéartrw» f eeprepimtA. |iei^ «wy 

„ ,^V<á^ ví^¿w:¿« ^.^tí^í? 
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DE LOS OBROSr CONTEKIDOS Elf ESTE CUARTO T6M0« 



LIBRO DIEZ Y SEIS. 

COimrVlffA liú, HISTORIA BEL YIRST DON FRANCESCO 
XAVIElt V£NBGA«. 

AÑOS ITE IBllr y 18W. 



W^ ^ 



^nce d generad D. Ignacio Rayón grandes é^jkuUadei /Mi- 
ro 2/e^ar y tomar á ZacateeoÉ, y se htdla en un motín militar: 
sorprende él campo del Grilhf y enhra en Zacatecas: se apo^ 
dora de quinienias barras de plata : explota la mina de Qii#- 
hradSlaT reúne ana junia de vecinos que agrada generalmente; 
dirige una exposición al genertd Cálida que manda con su hor» 
manOf él cual es arrestado y puesto en libertad por el conde de 
Casa Rid: párrafo 1., pág, !• y 2. — Proporciona Rayón vi* 
veres é Zacatecas f derrotando al comandante del Ojo Caliente^ 
id. — Rosides se indulta con Callefa para entretenerlo : pág. 9 
y 4. — ISale Rayón de Zacatecas , y lo derrota Emparan en él 
rancho del Maguey ^ 5. — Parte Rayón para Michoacan: efecw 
ta muchos deHroatoe en los pueblos inermes d comandanta D. 
Juan Bautísta TTorrCf y es derrotado cerca de Zitácuaro por 
J^. Benedicto López: crueldad de la Torre y CastiMo BustO' 
monte : es derrotado Emparan por Rayan en Zitácuaro : d fi, 
rey comisiona al conde Sb Alcmráz para que se informe de las 
causas de esta derrcta^ 6. — Marcha CastiBo Bustamante á Va» 
üadolid: acciones de Acuicbo j Zipíméo.- ejecuciones que ha» 
ce em los prisioneros , y elogios que tributa á las acciones mas 
erudes^ 7« — Rayón instala la primera junta en Zitácuaro con 
co ns e nti miento de Mordos , y estado de fiterta con que éste con* 
Udta en d Bur^ S^'^^^R^erense las acciones que haUa ganado 
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hatta aqudla époea, y pravidencias que hahia Umiadó para eofu 
Mervar lo conquistado, 10 y 11. — Establece Aiorelos la moneda 
de cobre 9 12, — Distribuyese el man^ de los- departamentos en- 
tre los diputados de la junta 4 y carácter de estos , 14. — DecU 
dése Rayón á defender á Zitáeuaro, aunque con repugnancia ^ 
y causas que lo obligan á ello, 15. — Revolución en México con- 
tra VenegaSf arresto del Lie. Ferrer, su ejecución y la de 
otroSf 16. — Se intenta la muerte del lAc. Rayón, id, — Se pro- 
yecta la expedición de Zitácuaro y se comisiona á Calleja, id, — 
Marcha de Guanaxuato, lo toma, y Rayen le arma una revo- 
lución disimuladamCiUe entre sus oficiales, 17* — Mientras se ata- 
ca á Zitácuaro, Portier es derrotado en Tenango, 18* — Accia, 
nes de Porlier y Galeana en Tecualoya, tf. de Tenancingo en 
que Morelos derrota á Porlier, 19. — Venegae hace venir á Ca- 
lleja de Tduca, y le informa del estado de Xa revolución, 21 
á 23. — Nombra Venegas al general Irizarri para que succeda 
en el mando á Calleja, y se opone su (^ialidad: entra Calle- 
ja en México, y se describe su ejército, $2A, — Marcha para 
Quauhüa Amüpas y e^ derrotado, 26. — Le pone sitio, salida 
de Morelos de Quaühüa, 27. — Peesia en loor de Morelos, 28. — 
Parte Morelos para Chilapa, y derrota á las divisiones espa^mr 
las en^ Cifialaf 29y — Entra Calleja en México, y ^ nombriBí^ 
ptara <^ar sobre Rayan es^ Tenango á Castillo Bustamante: tom 
tna él cerro: horribles ejecuciones que hace en los prisioneros f 
29 y 'dÓ^ — Scdida de Rayón para ¿SuUepec : muerte de los pri- 
sioneros de Pachaca, y la causa de eüt^i divídese la junta para los 
departamentos, Zl y 32, — Sitúa Rayón sü campo en el cerro 
del GaUa , donde establece Mua maestranza é imprenta , 2S y 
S4,'^Sigue la historia de Morelos: sitio de Huaxuapan y der- 
fensa de Trujano: .Morolos lo spCQrre y triunfa de los sitiador- 
rei\ 35 y Sñ.-— Sitúase Morelos en Tehuacan para arreglar d 
^ército : dase idea del general Matamoros , SS.-^Derrota de 
Labaqui por las tropas de Morelos en el Palmar , 39. — Muer- 
te de Trujano en el rancho de la Virgen, 40. — Acción de 
Osumba entre Morelos y Águila, ambos gefes salvan sus res^ 
psciivos comboyes: muere d Padre coronel Tapia, 40 y 41.— <> 
Sucesos políticos de México por haberse publicado la constitución 
de Cádiz: suprímese la libertad de imprenta: se hace la elec- 
ción popular de electores ^e parroquia , y renace la . esperanza 
en los mexicanos, 42 u 44. — Expedición de Morelos para Ori^ 
xava : la toma, y después es dispersado en Aculcingo por Águi- 
la, 45 y 46. — Expedición de Morelos sobre Oaxaca: toma esta 
ciudad , y hace (¿gunas ejecuciones Militares , y honra las ce- 
nizas de López y Armenta, comisionados por el Cura Hidalgé 
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él ahó de 19W para fomentar la insurrección, 47 y AS, — Con- 
duela que observó Mordos en Oaxaca^ 49. — Rayón se oeaníona 
en éí campo del Gatto: expediciona sobre FxtniquÜpan: se su* 
ideva coriira él Vülagran el chico , y se retira para tener uña 
úonferencia con un enviado del gobierno^ 49 y &0.—- iliaca Ver* 
duzco á Vaüadolid y es derrotada: suscUanse diferencias sobre 
este ataque entre Verduzco y Rayón , que dan por resultado una 
desavenencia entre los miembros de la junta: caracteres de Fer- 
duzco y Liceaga : f orificase este en la laguna de Ftirtra, 51 
y 52. — SubleiMcion de la costa de Veracruz: ataque de Xata» 
pa perdido: campañas de Bravo en aquella costa: se sitúa en 
Coscomutepee y organiza una división^ 52 y 58. — Aspecto poli^ 
tico de México : CaUeja pretende pasarse á los insurgentes^ 
cuando üega su nombramiento de Virey^ recibe los despachos f 
toma posesión dd vireinatOj y se retira Venegas á Veracru» » 
53 y 54. 

GOBIERNO DEL VIREY CALLEJA. 
1818. 

Persigue Calleja de muerte á los mismos áe qmrnes se valió 
para pasarse á los insurgentes: nombra un cuerpo de cahaíkña 
llamado dd Virey^ que desaprueba la Corte: carácter de su 
secretario ViUamíl: calamidades de México en aquellos dias^ 
páginas 55 y 56. — Salida de Mordos de Valaca para Acapul* 
cOf y diario de sus operaciones hasta la toma del castillo^ 57 
á 73. — D. Ramón Rayón procura llamar á Liceaga al orden^ 
pero inútilmente ; Iturbide se presenta cott fuerza^ y lo ataca 
Rayoñ en el puente de Salvatierra; pero es tierritado después 
dé haber obtenido d triunfo : Iturbide fusila diez y ocho prisio* 
ñeros, y no trescientos como informé al gobierno, 74 y 75.— 
Castillo Bustamante ataca d campo dd Gallo, y lo toma por 
falta de agua de los sitiados: expedición de Puebla sobre Zá* 
caüan, que sé ocupa sin resistencia, 76. — Prisión de los Vi- 
üagranes: epidemia de México, 76. — Rayón manda un cornil 
sumado á Norte América pidiendo auxilios ^ pero este no llega 
á embarcarse: toma Mordos la isla Roqueta, y en seguida d 
castiUo de AcapúUo: su capitulación y entrega-, efectos de Ase- 
mXttacion que produjo en los españoles, 77 y 78. — Desgracias 
ocurridas en las tropas de Sesma en Acallan, 79. — Acción de 
Xuchatengo ganada por Z>. Manud Terán en la costa de Xa. 
mUtepec: derrota de Dambrini por Matamoros en la raya da 
GwUemala , 79 y 80. — Ataques dados al general Bravo en Cas- 
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mtmU0pi6^ f M MUda éd áitíe\ M^^-^BerrMm ée San Aguttím 
vtkt PtdiMur por Motan^JM é las iropús reaU§Ut$9 80 « 9k^ — 
MuéfU'.é» M&ñtafw^jderrolnd^ por Salceda «n ¡os LkMús 'de 
dtpam y de éste por J«c2oft» %2 y 8S*--^tíA<« retmidm en 0*> 
maóa MkmuuíáUtcim d» tm eengreso^ é mBlrueeÍ0nes fué pa^ 
rm igual «é^ cireulu Reyon^ dS y 84.-— /Méiaie A eon^esQ 
de GkUptmbtmeet y ormeion de mperUira dd geuerel M^reiee, 
M ó ^9.-^«2iA0f« de imdepeedemcia f üL-^Odiurnmne¡is e» Befara 
JI^^uu^üslM ^óorond D. Beruarde Chdi&rré* de Lora: ÉreMé» 
-és AloÉKie» de Toládo^ dé qmen ee M idea, y detfetm fue su- 
frié por Arredando en rio de Medina^ 91 á Mw — Qeún^euoim 
de Qtm^ékiro éu esia épocas es nembrado el eandtdge Servia 
Utm ipam dirigir. loe deecúmee poprnUañes: conduela de este em 
jdidfe ^uéargá: ^sUMécenae aüí unas ndsionee, M é 10a.--nflbu 
.rwfoÉi 10^ (Maeado de insidio predieamde atde él Virey eeidra kfs 
vuurgentee^ 103. — Marcha Moráos para VaUadolid^y es derro- 
iodo, 106. — Prisión y muerte de Matamoros en Puntarán^ 107. 
— Sucesos de la laguna de Chapeda , en fue sufre muchas per*, 
didas él eférdio del Rey^ y capitulación honrosa de los isídios 
de Mesada en la laguna de Chápala^ 108 á 110. — Derrota 
de Purvarán , pérdida del Sur , y otros puntos de los america- 
m\s^ 111 á 114* — Decreto conslitucionaJ de Apaizingun f y mo- 
do con qtie sñ pu-bíicó^ 114 á 116. — Proscrt^se por Calleja: 
excurstonea del comandante Cluverino español en Michúacán: de- 
feccf&n del Dr. i ós y su ca^ácUrf 116 ^ 117 — FrústraíiAc los 
esfuerzos de España con la nmUa de Napoleón del £hat 118 
y 119. — Crtteldatfte de Éosains en cerro Colorada, lltí y Í20. 
— ^f archa et congreso para Tchuacán^ acción dfí Tes nalaca en 
qué fué hecho prisionero Mórelos: su causa en el tribunal de 
la InquíHeiún.' se íé condeni á muerte ^ su ejecución en N. Vrü~ 
tabal Ecatepee, y su muerte y eh^io^ I2í3 á VM^ — Dist^luewn 
del Congreso en Tehuacán, 127 *— instalación de una comisión 
ejecutiva por 7>r«í», que es despreciada por hs otros departa^ 
meatos f y desgracias ocurridas á este ge/e^ 132- — Estado tn 
qiiie sé hmldbah los dtpariantentos en esta éjioctíf 133 á 1S3, 
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270» 

GOBIERNO DKL VIRBY DON JUAN BUIZ DE APOpACA* 

' '*'■;. ' • • 1 

1816 A 1820. 

Moti'íos porque lo nombró el gobierno de Madrid: ea» 
rácter de este^ Vité)^ págkm It^-^Atacan' hf insurgentes á 
Apodaca en la hacienda de Vireyes , y modo generoso eom que 
se porta con los prisioneros él y su espora , 135. — Toma pose* 
sion del vireinato , y llama al general Cruz de Guadalaxaras 
diferencias escttnd^dosas^ de esleg^e o»n aquella, real audien* 
da i 136 y Z7.-^Pretende Cru» inútilmente^ de lOf.im^IeM itédem 
pfindenoia del gobierno de MésdeOf V4S.^^Ap0da4>a imfpe$»d^ltk 
eji^^ucio» de mn reo com acuerdo de los oidores r, y remete 1$ 
ejecución de las sentencias de la sala del Crimen á k^ pem^doi^ 
del oidor Semanera IZ^.^-Uegada^ del generat. Mine y s^de0^ 
emharxo en Seto la Marina , y efecto$.qve produ^ ^ ^- í^m^ 
va España: se feti^ea en el wgar de .m desembar^'^j,^ ata^^ 
y iornn este. pwíe^.At^deéde 4¿9píues, de pne term tmiM^fncia^ 
camelan les sitiádoe,^, y se les'fídtifí ^.lo e^tipadode: los itapi^ 
itdados son Watadoe i»ngrwíí, smrem en IMa^ Wí ó l^.-rfn 
NoHda. del Padre Mier^ 14^ ^^^^^ídaeion eKk,e3otrai:^\ M ffi4ai\ 
/^ campañas de. Minia Jmsta m.m^tof^e^r. ^cepÁadm de laque, #0* 
da^ deLCuedrotíátíórieoí IJh. PeblúMmdmt, deídela fqja Xük 

c^ de nueve iajmmm-en las^r99^eria*,de ^XiÁrat/^\ ^p$mom 
d^ oan^nigp &^ MaifHn diputada 4e ella, l^S.-^Dfirreta dd^ 
Pa^m TotT^ j>or el coronel B^stamante^ en el rancho, de. he 
Früak* i ' y ^d^íenmias-m^ae fgtfte Torree jf Áraget 1^9^^ 
E(a mertfi, Torm ^^ kwmFlims^lW y lO^.-^Mufirt^ del Pei*^ 
dí^ Torres^ y sn Mogr%^, M*rrrd}isp!9miane*^de h Corisi da 
MadM 9$kw^ U-^í^vitmrde las negros9\ y amqmnoif de ,vafior', 
pasa ^.»mafil7i.-r^#iiiÍMC^.4ri. con^los^ 

ffidfdee de MkM.itm\h»at^om4:verpots4e tr^past y eetaUedmien^K 
ta de goiéame\^baie ía\ prsHefiien.de Quertaro^ V^*^--Muerte, 
d^.gensral Licea/Ba^v su^tíignffia y la del ¿hr^ Verdezco, 178. 
--rTMtíírte da Jmdr^ Jhlgade [áUas] el Giro, ll^.-^Terremo^ 
logromde)em^XáUetíH th reglableeimiaato de los ^Jesuifas ^ Mé^- 
xieot\ Vlb^é^\lVJ*^Biso t u si an de eete euerpe t^ d^ iae árdenee 
hmaks, M.'TiSl Viitap es tUulath-^oeée iieY; Ven^Uo, IT^, 
— Camp^as^ del general fSüerrero^ .y.su éla^: Apwfeee.m^ 
camjetna Bedro Aeseneio^ su cemdae^a mUMer^ ytriuiifos rq^pyx 

tídoéf i8»xé ae. . 
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280. 
LIBRO DIEZ Y NUEVE Y ULTIMO. 

HI8T0XIA DE I^ IMDKFXNDSNOIA HASTA LA SNTRADA 
lUBL OBinCRAL ITIfRBIINI BI^ HBJUOO. 

182U 

^ * 'Sitado pcHHeo éé Éwpaña, y caminamwKtó que prodw 
j&fít tevúhéhn de Riego, fégma iM ó IM.^^Éfectos que 
prodafo Me edmhió en América , y disposiciones que tonut eT 

ftrey pata consumar la pacifictípum : nomhra ó Iturhiáe, sale 
á eampaña y es derrotado por las fueteas de Guerrero y Arre* 
dando it 194 é 196. — liurbide se une eon Guerrero, 198. — To- 
ma Itúr^idé él eomboy que marchaba para Manila, 199. — Plan 
de' IgwOiiry iMdo étin qué lo puiüo^* Imrlfide^ 11^9 á 203.*— 
Rdaenm de D» 'MMano Jbi^rmíe sobre la i$iéependenciaí cau» 
eos y pérs&ñas que influyeron eú la fonmciom'dd Plan de ígua* 
ht; 308 é '^b.'^ Alarma qoe produce itl Plan dé Igtkda entre 
lésé^añoiéié, y aprobación genertd que merece de ioda la Na- 
eimi' 209' á^^lí^^DescondéHam esiePUm en^Aeafmlco por 
ía tienda d& íiisj^atsts Pi^ueba j^ Jfmgdmk, .^lU^^ige pre^ 
sevda como soldado é Iturbid^ el gméral^^D^ NiaMs Braeo, y 
le mandh letfanktr íh>paé, ^Q!9.^-^0/;tiry>6iiM«i. dé ia^praeineia 
¿e Thhícriti i- defensa'^ 'é^adé CérdxnM, á q^e precede ía 
beetáüa de'Tepe^a ddda jv^^^éf Vorcmei Hlnia, ;y mwrte de es. 
te^eü él sitio de VMtwía, fltl^ á^^'i^-^^ampa^lts de Sania 
Ankaen esta épocá^'i twm "de^ Al^arado y de Xaíapa: sitia á 
J^aérui: \ batallada Miando "miem : t'imfra ek ia plaza y es re* 
chiísMo** Wérm'de "ésttt^ití^&itnt'^^ dte^^ dilB.^Jfareib' hurbi. 
de' pá^'á Zlí iktékóf':* ' 's^ entrhmtacón^CruZ' hk i Yúréúuare : si> 
tiáy'toniá á^Mo^'^íai' ^piiulayism')gaarkioimiS^^^ á 221. — 
PrMénji'NegreU'U' inékp&sd^mnté^ á 228. 

-^Áhcióñ de' Arro^ ItMdo íent^píniñkíeéiaeionse^de tl^terétaro: 
réhdictc/ri ít tiii'bidSí de Brecho y San JúUaní fmdieioh de los 
reJhm ^én 'Sím^kan <>M' Jto, 2t» á 226.*^4lemlictm de 
QaeHfmroi {(f >^ Ac¿!^»*^'^^'&i haHénda de' ^ ^Huerta i dada 
pár*^FUiélóla, '^ñl á *29 -i-^A-ífcmlciim dsl maúdo del Virey 
cáñi^'dét' Veriadiéo por Iss españoles, y nombramiento 4e Nove* 
Ua, ^7»ú 2t%~Élogio deleemde del Venadko, '232 á 284. 
— Suceso igual repetido en Lima con el Viréy Fe^tuda, id.-^ - 
Repugnancia de las corporaciones de México para recibir á No^ 
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véUa 9 285 y 236« — Muerte traidora de Pedro Áeceneiú en Te^ 
iecaUíy id.— Sitio y ocupación de Puebla por el general Braco r 
id. — Llegada á Veracruz del general O-Donqjú^ y su efitreow- 
ta con Iturbide en Córdovüf donde celebra tratadoe con éste^ 
237 á 239. — BataOa de AtzcapotzáUo^ 239 á 240. — Ocurrenáai 
militares de Oaxaca^ 240 á 242. — Acción decima de EÜa ^ y 
entrada del general León en Oaxaca^ 242 á 244. — Sitio y to* 
ma de Durango por él general Negrete, 245 á 253. — Süúanse 
los Americanos en las inmediaciones de México: manda comi» 
sionados Noveüa á O^Doncjú^ y se celebra un armisticio: en* 
trevista de ambos gefes en la hacienda de la Patera : entrada 
de O^Donqjú en México , y disposiciones tomadas para la tran- 
quüidad de esta ciudad: ocupa el ejército de Iturbide á Cha* 
puUepec : su traslación á Tacubaya , 253 á 256. — Enfrada dd 
Ejército Trigarante en México: prodama de Iturbide: ^iemos^ 
tradones rdigiosas con tal motivo: oda en cdebridad de tan 
f dices sucesos : instalación de la junta gubernativa en Tacuba' 
ya: razonamiento de Iturbide con tal motivo^ págs» 256 á 261.-— 
Acta de independencia^ 262. — Conclusión de esta obra^ y re- 
fiexiones sobre d modo de conservar la independencia ^ 262 é 
264 — ^Post Scriptum ; reflexiones sobre la muerte dd general 
Iturbide en Padilla : se examina si supo ó no el decreto de su 
proscripción : reflexiones sobre la inoportunidad de traslaiar sus 
cenizas á México en la presente época^ 269 á 274. 
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